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			SINOPSIS




			EL REY DE WALL STREET ES TRAIDO A SUS RODILLAS POR UNA MUJER EXPLOSIVA.




			    Mantengo mis dos mundos separados. En el trabajo soy el rey de Wall Street. Los más pesos pesados de Manhattan vienen a mí para ganar dinero.

			    Hacen lo que digo porque siempre tengo razón. 

			    En casa, soy un padre soltero que trata de mantener a su hija de catorce años tanto tiempo de niña como sea posible. Si mi hija hago lo que digo, en algún lugar hay una bola de nieve sobreviviendo en el infierno. Y nunca nada de lo que digo es lo correcto.

			    Cuando Harper Jayne comienza como investigador junior en mi empresa, las barreras entre mis mundos comienzan a disolverse. Es la mujer más exasperante con la que he trabajado. No me gusta la forma en que se inclina sobre la fotocopiadora; se me hace agua la boca.

			    Odio la forma en que está tan ansiosa por hacer un buen trabajo; hace que mi polla se retuerza. Y no puedo soportar la forma en que usa su cabello exponiendo su largo cuello. Me dan ganas de desnudarla, doblarla sobre mi escritorio y trazar mi lengua por todo su cuerpo.

			    Si mis dos mundos van a colisionar, Harper Jayne tendrá que aprender que no solo domino la sala de juntas.




			    ESTOY A CARGO DE LA HABITACIÓN TAMBIÉN.
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        Diez. Mi­nu­tos. Com­p­le­tos. No pa­re­cía muc­ho ti­em­po, pe­ro cu­an­do me sen­té fren­te a Max King, el lla­ma­do Rey de Wall Stre­et, mi­ent­ras le­ía en si­len­cio el pri­mer bor­ra­dor de un informe que ela­bo­ré sob­re la in­dust­ria tex­til en Bang­la­desh, se sin­tió co­mo to­da una vi­da.


        Resistiendo el im­pul­so de vol­ver a mi yo de ca­tor­ce años y pre­gun­tar­le qué pen­sa­ba, mi­ré a mí al­re­de­dor, tra­tan­do de en­cont­rar ot­ra co­sa en la que en­fo­car­me.


        La ofi­ci­na se adap­ta­ba per­fec­ta­men­te a él; el aire acon­di­ci­ona­do aj­us­ta­do a la tem­pe­ra­tu­ra pro­me­dio de un ig­lú; las pa­re­des, los tec­hos y los su­elos eran to­dos de un blan­co des­lumb­ran­te, lo que aumen­ta­ba el am­bi­en­te ár­ti­co. Su esc­ri­to­rio era de cris­tal y cro­ma­do, y el sol de Nu­eva York se filt­ra­ba a tra­vés de las opa­cas per­si­anas, in­ten­tan­do sin éxi­to des­con­ge­lar la es­carc­ha que pe­net­ra­ba en la ha­bi­ta­ci­ón. Lo odi­aba. Ca­da vez que ent­ra­ba en el lu­gar te­nía la ne­ce­si­dad de most­rar mi su­j­eta­dor o pin­tar las pa­re­des con lá­piz la­bi­al ro­jo bril­lan­te. Era el lu­gar don­de la di­ver­si­ón ve­nía a mo­rir.


        El sus­pi­ro de Max at­ra­jo mi aten­ci­ón ha­cia su lar­go de­do ín­di­ce que se per­día en la pá­gi­na de mi in­ves­ti­ga­ci­ón. Agi­tó la ca­be­za. Mi es­tó­ma­go dio un vu­el­co. Sa­bía que imp­re­si­onar­lo se­ría una ta­rea im­po­sib­le, pe­ro eso no sig­ni­fi­ca­ba que no es­pe­ra­ba sec­re­ta­men­te log­rar­lo. Tra­ba­jé muc­ho en es­te in­for­me, mi pri­me­ra in­ves­ti­ga­ci­ón pa­ra el­Max King. Ape­nas dor­mí, tra­ba­jé el dob­le, así que no des­cu­idé mis ot­ras ta­re­as en la ofi­ci­na. Imp­ri­mí y exa­mi­né to­do lo que se esc­ri­bió sob­re la in­dust­ria en la úl­ti­ma dé­ca­da. Ana­li­cé las es­ta­dís­ti­cas, tra­tan­do de en­cont­rar pat­ro­nes y sa­car conc­lu­si­ones. Y re­vi­sé los arc­hi­vos de King & Aso­ci­ados tra­tan­do de lo­ca­li­zar cu­al­qu­i­er in­ves­ti­ga­ci­ón del pa­sa­do que hu­bi­éra­mos pro­du­ci­do pa­ra po­der exp­li­car cu­al­qu­i­er in­con­sis­ten­cia. Cub­rí to­das las ba­ses, ¿no? Cu­an­do lo imp­ri­mí esa ma­ña­na, muc­ho an­tes de que lle­ga­ra al­gu­i­en más, me sen­tía fe­liz, inc­lu­so or­gul­lo­sa. Re­ali­cé un bu­en tra­ba­jo.


        — ¿Hablaste con Mar­vin sob­re los úl­ti­mos da­tos? —pre­gun­tó.


        Asentí con la ca­be­za, aun­que él no le­van­tó la vis­ta, así que le di­je—: Sí. To­dos los grá­fi­cos se ba­san en las úl­ti­mas cif­ras. — ¿Se ve­í­an mal? ¿Espe­ra­ba al­go más?


        Solo qu­ería que di­j­era: “Bu­en tra­ba­jo”.


        Estuve de­ses­pe­ra­da por tra­ba­j­ar pa­ra Max King des­de an­tes de mat­ri­cu­lar­me en la es­cu­ela de ne­go­ci­os. Él fue el po­der det­rás del tro­no de muc­has de las his­to­ri­as de éxi­to de Wall Stre­et en los úl­ti­mos años. King & Aso­ci­ados brin­da­ba a los ban­cos de in­ver­si­ón una in­ves­ti­ga­ci­ón crí­ti­ca que ayu­da­ba a sus de­ci­si­ones pa­ra in­ver­tir. Me gus­tó la idea de que exis­tía una to­ne­la­da de ej­ecu­ti­vos os­ten­to­sos que gri­ta­ban cu­án ri­cos eran y el homb­re que hi­zo que su­ce­di­era se sen­tía fe­liz de hab­lar tran­qu­ila­men­te sob­re su ne­go­cio, si­en­do inc­re­íb­le en su tra­ba­jo. Su­bes­ti­ma­da, de­ter­mi­na­da, su­ma­men­te exi­to­sa: era to­do lo que qu­ería ser. Cu­an­do re­ci­bí la ofer­ta du­ran­te mi úl­ti­mo se­mest­re pa­ra ser in­ves­ti­ga­dor juni­or en King & Aso­ci­ados, me emo­ci­oné, pe­ro tam­bi­én tu­ve la ext­ra­ña sen­sa­ci­ón de que el uni­ver­so se de­sen­vol­vía co­mo de­be­ría, co­mo si fu­era simp­le­men­te el si­gu­i­en­te pa­so en mi des­ti­no.


        El des­ti­no pod­ría be­sar­me el cu­lo. Mis pri­me­ras se­is se­ma­nas en mi nu­evo pu­es­to no fu­eron na­da de lo que es­pe­ra­ba. Asu­mí que me en­cont­ra­ría ro­de­ada de am­bi­ci­osos, in­te­li­gen­tes, bi­en ves­ti­dos, en sus ve­in­tes y tre­in­tas, y te­nía ra­zón en eso. Y los cli­en­tes pa­ra los que tra­ba­j­amos, ca­si to­dos los ban­cos de in­ver­si­ón en Man­hat­tan fu­eron fe­no­me­na­les y es­tu­vi­eron a la al­tu­ra de to­das mis ex­pec­ta­ti­vas. Max King, sin em­bar­go, re­sul­tó ser una gran de­cep­ci­ón. El hec­ho era que, a pe­sar de ser un lo­co in­te­li­gen­te, res­pe­ta­do por to­dos en Wall Stre­et, lu­ci­en­do co­mo si de­bi­era es­tar en un pós­ter en la pa­red de mi dor­mi­to­rio ado­les­cen­te, era…


        Frío.


        Contundente.


        Intransigente.


        Un to­tal im­bé­cil.


        Era tan gu­apo en la vi­da re­al co­mo en su fo­to en la por­ta­da de For­be­s o en cu­al­qu­i­era de las ot­ras imá­ge­nes pub­li­ci­ta­ri­as a las que le di clic mi­ent­ras lo acec­ha­ba du­ran­te mi Ma­est­ría en Ad­mi­nist­ra­ci­ón de Ne­go­ci­os en Ber­ke­ley. Una ma­ña­na, lle­gué muy temp­ra­no, lo vi con su atu­en­do pa­ra cor­rer: su­do­ro­so, jade­an­te, ves­ti­do de lic­ra. Los mus­los tan fu­er­tes pa­re­cí­an que fu­eran de már­mol. Homb­ros anc­hos; una fu­er­te na­riz ro­ma­na; ca­bel­lo cas­ta­ño os­cu­ro, bril­lan­te, del ti­po que se des­per­di­cia en un homb­re, y un bron­ce­ado eter­no que gri­ta­ba me­ voy de va­ca­ci­ones cu­at­ro ve­ces al año. En la ofi­ci­na usa­ba tra­j­es a me­di­da. Los di­se­ños hec­hos a ma­no ca­í­an de for­ma par­ti­cu­lar sob­re los homb­ros que re­co­no­cí de las po­cas re­uni­ones que tu­ve con mi pad­re. Su rost­ro y cu­er­po se en­cont­ra­ban a la al­tu­ra de to­das mis ex­pec­ta­ti­vas. Tra­ba­j­ar con él, no tan­to.


        No es­pe­ra­ba que fu­era tan ti­ra­no.


        Cada ma­ña­na, mi­ent­ras avan­za­ba ent­re la mul­ti­tud de amp­li­os esc­ri­to­ri­os ha­cia su des­pac­ho, ni si­qu­i­era nos sa­lu­da­ba con un bu­en día. Re­gu­lar­men­te gri­ta­ba en su te­lé­fo­no tan al­to que se le po­día oír des­de el ves­tí­bu­lo del as­cen­sor. ¿Y el mar­tes pa­sa­do? Cu­an­do pa­sé por la ofi­ci­na y le son­reí, las ve­nas de su cu­el­lo co­men­za­ron a hinc­har­se y pa­re­cía co­mo si fu­era a al­can­zar­me y est­ran­gu­lar­me.


        Me pa­sé las pal­mas de las ma­nos por la te­la de mi fal­da Za­ra. Qu­izás lo ir­ri­té por­que no era tan ele­gan­te co­mo las ot­ras mu­j­eres en la ofi­ci­na. No me ves­tía de acu­er­do al reg­la­men­to, Pra­da. ¿Pa­re­cía que no me im­por­ta­ba? No po­día per­mi­tir­me na­da me­j­or en es­te mo­men­to.


        Como el mi­emb­ro más joven del equ­ipo, me hal­la­ba en la par­te in­fe­ri­or del or­den jerár­qu­ico. Lo que sig­ni­fi­ca­ba que co­no­cía el pe­di­do de em­pa­re­da­dos del Sr. King, có­mo de­sen­re­dar la fo­to­co­pi­ado­ra, y te­nía to­das las com­pa­ñí­as de men­sa­j­ería en mar­ca­ci­ón rá­pi­da. Pe­ro eso era de es­pe­rar y me sen­tía fe­liz por­que lle­gué a tra­ba­j­ar con el homb­re al que ad­mi­ré du­ran­te años.


        Y aquí se en­cont­ra­ba él, sa­cu­di­en­do la ca­be­za y em­pu­ñan­do un bo­líg­ra­fo con la tin­ta más ro­ja que jamás ha­ya vis­to. Con ca­da cír­cu­lo, ent­rec­ru­za­mi­en­to y exa­ge­ra­do sig­no de in­ter­ro­ga­ci­ón que re­ali­za­ba, pa­re­cía en­co­ger­me.


        — ¿Dónde es­tán tus re­fe­ren­ci­as? —pre­gun­tó sin al­zar la vis­ta. ¿Re­fe­ren­ci­as? Cu­an­do exa­mi­né los ot­ros in­for­mes que ela­bo­ra­mos, nun­ca tu­vi­eron las fu­en­tes en el do­cu­men­to.


        —Las ten­go en mi esc­ri­to­rio…


        — ¿Hablaste con Donny?


        —Espero no­ti­ci­as su­yas. —Le­van­tó la vis­ta e in­ten­té no ha­cer una mu­eca. Lla­mé dos ve­ces a su con­tac­to en la Or­ga­ni­za­ci­ón Mun­di­al del Co­mer­cio, pe­ro no con­se­guí ha­cer­ que el ti­po hab­la­ra con­mi­go.


        Sacudió la ca­be­za, to­mó el te­lé­fo­no y mar­có.


        —Hola, pez gor­do —di­jo—. Ne­ce­si­to en­ten­der la po­si­ci­ón de Ever­y­t­hing Bu­t Arms. ¿Escuc­hé que tus muc­hac­hos es­tán pre­si­onan­do a la UE? —Max no pu­so el al­ta­voz, así que lo ob­ser­vé ga­ra­ba­te­ar no­tas en mi in­for­me—. Re­al­men­te se­ría de uti­li­dad pa­ra lo que es­toy ha­ci­en­do sob­re Bang­la­desh. —Son­rió, le­van­tó la vis­ta bre­ve­men­te, lla­mó mi aten­ci­ón y des­vió la mi­ra­da co­mo si el ver­me lo irritara. Es­tu­pen­do.


        Max col­gó.


        —Hice dos lla­ma­das…


        —Los re­sul­ta­dos, no el es­fu­er­zo, son re­com­pen­sa­dos —di­jo en un to­no cor­tan­te.


        Entonces, ¿no me da cré­di­to por in­ten­tar? ¿Qué pod­ría ha­cer apar­te de pre­sen­tar­me en el lu­gar de tra­ba­jo del homb­re? Yo no era Max King. ¿Por qué al­gu­i­en en la OMC acep­ta­ría lla­mar a un in­ves­ti­ga­dor ape­nas re­mu­ne­ra­do?


        Jesús, ¿no pu­ede dar­le un­ des­can­so a una c­hi­ca?


        Antes de te­ner la opor­tu­ni­dad de res­pon­der, su ce­lu­lar vib­ró en su esc­ri­to­rio.


        »¿Amanda? —gri­tó por te­lé­fo­no. Di­os. Es­ta era una ofi­ci­na pe­qu­eña, así que sa­bía que no tra­ba­j­aba en King & Aso­ci­ados. Ten­go una ext­ra­ña sen­sa­ci­ón de sa­tis­fac­ci­ón de que no so­lo era ru­do con­mi­go. No lo vi in­te­rac­tu­ar muc­ho con los de­más, pe­ro de al­gu­na ma­ne­ra su ac­ti­tud ha­cia mí se sin­tió per­so­nal. Pe­ro so­na­ba co­mo si Aman­da ob­tu­vi­era el mis­mo tra­to brus­co que yo—. No tend­re­mos es­ta dis­cu­si­ón de nu­evo. Di­je que no. — ¿No­via? La co­lum­na de chis­mes nun­ca tu­vo nin­gu­na in­for­ma­ci­ón de que Max sa­li­era con al­gu­i­en. Pe­ro de­bía ha­cer­lo. Un homb­re const­ru­ido así, im­bé­cil o no, no iba a es­tar sin sa­lir. Pa­re­cía co­mo si Aman­da tu­vi­era el ho­nor de agu­an­tar­lo fu­era de las ho­ras de ofi­ci­na.


        Al col­gar, lan­zó su te­lé­fo­no cont­ra el esc­ri­to­rio, mi­re có­mo se des­li­za­ba sob­re el cris­tal y se apo­ya­ba cont­ra su com­pu­ta­do­ra por­tá­til. Con­ti­nuó le­yen­do, se fro­tó los lar­gos y bron­ce­ados de­dos sob­re la fren­te co­mo si Aman­da le hu­bi­era da­do un do­lor de ca­be­za. No cre­ía que mi in­for­me ayu­da­ra muc­ho.


        »Los er­ro­res or­tog­rá­fi­cos no son acep­tab­les, Srta. Jay­ne. No hay ex­cu­sa pa­ra ser na­da me­nos que ex­cep­ci­onal cu­an­do se tra­ta de al­go que so­lo­ re­qu­i­ere es­fu­er­zo. —Cer­ró mi in­for­me, se re­cos­tó en su sil­la y fi­jó su mi­ra­da en mí—. La aten­ci­ón al de­tal­le no re­qu­i­ere in­ge­nio, cre­ati­vi­dad o pen­sa­mi­en­to la­te­ral. Si no pu­edes en­ten­der lo bá­si­co, ¿por qué de­be­ría con­fi­ar­te al­go más comp­li­ca­do?


        ¿Errores or­tog­rá­fi­cos? Leí ese do­cu­men­to mil ve­ces.


        Colocó sus de­dos fren­te a él.


        »Revíselo de acu­er­do a mis no­tas y no me lo de­vu­el­va has­ta que es­té lib­re de er­ro­res. La mul­ta­ré por ca­da er­ror que en­cu­ent­re.


        ¿Multarme? Quería res­pon­der­le que si po­día mul­tar­lo ca­da vez que fu­era un idi­ota; me re­ti­ra­ría dent­ro de tres me­ses. Es­tú­pi­do.


        Lentamente, to­mé mi in­for­me, pre­gun­tán­do­me si te­nía al­go más que aña­dir, cu­al­qu­i­er pa­lab­ra de ali­en­to o ag­ra­de­ci­mi­en­to.


        Pero no. To­mé el mon­tón de pa­pe­les y me di­ri­gí a la pu­er­ta.» Oh, y ¿Srta. Jay­ne?


        Esto es to­do. Me de­j­ará­ al­go de­ dig­ni­dad. Me vol­ví ha­cia él, con­te­ni­en­do la res­pi­ra­ci­ón.


        »Pastrami con cen­te­no, sin pe­pi­nil­los.


        Me qu­edé pe­ga­da al lu­gar, res­pi­ré a tra­vés del pu­ñe­ta­zo en el es­tó­ma­go. Qué. Cre­ti­no.


        »Para mi al­mu­er­zo —agre­gó, cla­ra­men­te sin en­ten­der por qué no me iba.


        Asentí y ab­rí la pu­er­ta. Si no sa­lía aho­ra mis­mo, pod­ría ti­rar­me sob­re su esc­ri­to­rio y ar­ran­ca­ría to­do su per­fec­to ca­bel­lo.


        Cuando cer­ré la pu­er­ta, Don­na, la asis­ten­te de Max, pre­gun­tó—: ¿Có­mo te fue?


        Rodé los oj­os.


        —No sé có­mo lo ha­ces, tra­ba­j­an­do pa­ra él. Es tan… —Co­men­cé a oj­e­ar el do­cu­men­to, bus­can­do las fal­tas de or­tog­ra­fía a los que se re­fi­rió.


        Ella apar­tó la sil­la de su esc­ri­to­rio y se pu­so de pie.


        —Su lad­ri­do es pe­or que su mor­di­da. ¿Vas a la ca­fe­te­ría?


        —Sí. Past­ra­mi hoy


        Se pu­so la cha­qu­eta.


        —Te acom­pa­ño. Ne­ce­si­to un des­can­so. —Agar­ró su bil­le­te­ra y nos fu­imos al cent­ro de Nu­eva York. Por su­pu­es­to, a Max no le gus­ta­ba nin­gu­na de las ca­fe­te­rí­as cer­ca­nas a la ofi­ci­na. En cam­bio, tu­vi­mos que di­ri­gir­nos cin­co cu­ad­ras al no­res­te has­ta Jo­ey’s Ca­fé. Al me­nos era un día so­le­ado, y era de­ma­si­ado pron­to en el año pa­ra que la hu­me­dad hi­ci­era que un vi­a­je a la ca­fe­te­ría pa­re­ci­era una ca­mi­na­ta al me­di­odía por las cal­les de Cal­cu­ta.


        —Hola, Don­na. Ho­la, Har­per —nos sa­lu­dó Jo­ey, el pro­pi­eta­rio, cu­an­do ent­ra­mos por la pu­er­ta de cris­tal. La ca­fe­te­ría era exac­ta­men­te lo opu­es­to al ti­po de lu­gar don­de es­pe­ra­ba que Max or­de­na­ra su al­mu­er­zo. Era cla­ra­men­te un si­tio fa­mi­li­ar que no ve­ía una re­mo­de­la­ci­ón des­de que los Be­at­les es­ta­ban jun­tos. Aquí no exis­tía na­da de la per­so­na­li­dad as­tu­ta, mo­der­na y des­pi­ada­da que in­ven­tó Max King.


        »¿Cómo es­tá el jefe? —pre­gun­tó Jo­ey.


        —Oh, ya sa­bes —di­jo Don­na—. Tra­ba­j­an­do de­ma­si­ado, co­mo de cos­tumb­re. ¿Cu­ál fue su or­den, Har­per?


        —Pastrami con cen­te­no. Pe­pi­nil­lo ext­ra. —Na­da co­mo la ven­gan­za pa­si­va­ ag­re­si­va.


        Joey ar­qu­eó las ce­j­as.


        — ¿Pepinillo ext­ra? —Jesús, por su­pu­es­to, co­no­cía las pre­fe­ren­ci­as de Max. —De acu­er­do. —Me est­re­me­cí—. Sin pe­pi­nil­los.


        Donna me dio un co­da­zo.


        —Y to­ma­ré una en­sa­la­da de pa­vo con ma­sa fer­men­ta­da —di­jo, y lu­ego se vol­vió ha­cia mí—. Co­ma­mos y hab­le­mos.


        —Que se­an dos —le di­je a Jo­ey.


        El lo­cal te­nía al­gu­nas me­sas, to­das con sil­las de­si­gu­ales. La ma­yo­ría de los cli­en­tes to­ma­ban sus pe­di­dos pa­ra lle­var, pe­ro hoy ag­ra­de­cí unos mi­nu­tos ext­ra fu­era de la ofi­ci­na. Se­guí a Don­na mi­ent­ras nos lle­va­ba a una de las me­sas tra­se­ras.


        — ¿Pepinillo ext­ra? —pre­gun­tó, son­ri­en­do.


        —Lo sé. —Sus­pi­ré—. Eso fue in­fan­til. Lo si­en­to. De­se­aría que no fu­era tan…


        —Cuéntame lo que pa­só.


        Le re­su­mí nu­est­ra re­uni­ón, su ir­ri­ta­ci­ón de no hab­lar con su con­tac­to en la OMC, la con­fe­ren­cia sob­re er­ro­res or­tog­rá­fi­cos, su fal­ta de ap­re­cio por mi ar­duo tra­ba­jo.


        —Dile que los Yan­ke­es­ se me­re­cí­an to­do lo que ob­tu­vi­eron es­te fin de se­ma­na —di­jo Jo­ey mi­ent­ras co­lo­ca­ba nu­est­ro pe­di­do fren­te a no­sot­ras, des­li­zan­do dos la­tas de ref­res­co sob­re la su­per­fi­cie de me­la­mi­na, aun­que no pe­di­mos be­bi­das. ¿Hab­la­ba Jo­ey de bé­is­bol con Max? ¿Se co­no­cí­an?


        —Se lo di­ré —co­men­tó Don­na, son­ri­en­do—, pe­ro él pod­ría tras­la­dar su ne­go­cio a ot­ro la­do si lo hi­ci­era. Ya sa­bes lo sus­cep­tib­le que es cu­an­do a los Mets les va bi­en.


        —Tendrá que acos­tumb­rar­se a el­lo es­ta tem­po­ra­da. Y no me pre­ocu­pa per­der­lo. Ha ve­ni­do aquí por más de una dé­ca­da.


        ¿Más de una dé­ca­da?


        — ¿Sabes lo que di­ría a eso? —cu­es­ti­onó Don­na, de­sen­vol­vi­en­do el pa­qu­ete de pa­pel en­ce­ra­do fren­te a el­la.


        —Sí, sí, nun­ca des por sen­ta­do a tus cli­en­tes. —Jo­ey vol­vió det­rás del most­ra­dor—. ¿Sa­bes lo que si­emp­re lo de­ti­ene? —pre­gun­tó sob­re su homb­ro. Don­na se rio.


        — ¿Cuándo le di­ces que reg­re­se des­pu­és de que su ne­go­cio ha­ya du­ra­do tres ge­ne­ra­ci­ones y to­da­vía si­ga en marc­ha?


        Joey se­ña­ló a Don­na.


        —Lo ti­enes.


        —Así que Max vi­ene aquí des­de ha­ce muc­ho ti­em­po, ¿eh? —le pre­gun­té mi­ent­ras Jo­ey se gi­ra­ba al most­ra­dor pa­ra aten­der a la fi­la de gen­te que se for­mó des­de que lle­ga­mos.


        —Desde que tra­ba­jo pa­ra él. Y eso son ca­si si­ete años.


        —Una cri­atu­ra de há­bi­tos. Lo en­ti­en­do. —No exis­tía muc­ha es­pon­ta­ne­idad sob­re Max por lo que ha­bía vis­to.


        Donna la­deó la ca­be­za.


        —Más un gran sen­ti­do de le­al­tad. A me­di­da que es­ta zo­na se const­ru­ía y se ab­rí­an los pu­es­tos de co­mi­da en ca­da es­qu­ina, el ne­go­cio de Jo­ey tu­vo un po­co de éxi­to. Max nun­ca fue a nin­gún ot­ro la­do. Inc­lu­so ha tra­ído cli­en­tes aquí.


        Su desc­rip­ci­ón no con­cor­da­ba con el frío ego­cént­ri­co que en­cont­ré en la ofi­ci­na. Mor­dí mi em­pa­re­da­do.


        —Puede ser de­sa­fi­an­te, exi­gen­te y un do­lor en el cu­lo, pe­ro eso es gran par­te de lo que lo hi­zo exi­to­so.


        Quería te­ner éxi­to, pe­ro aún soy un ser hu­ma­no de­cen­te. ¿Era in­ge­nua al pen­sar que era po­sib­le en Wall Stre­et?


        Donna pre­si­onó la ca­pa su­pe­ri­or de pan sob­re el pa­vo con las pun­tas de sus de­dos, jun­tan­do las ca­pas.


        —No es tan ma­lo co­mo cre­es. Qu­i­ero de­cir, si él hu­bi­era dic­ho que tu in­for­me era bu­eno, ¿qué ap­ren­de­rí­as? —To­mó su em­pa­re­da­do—. No pu­edes es­pe­rar ha­cer­lo to­do bi­en la pri­me­ra vez. Y lo de los er­ro­res or­tog­rá­fi­cos, ¿se equ­ivo­có? —Dio un mor­dis­co y es­pe­ró a que res­pon­di­era.


        —No. —Me mor­dí la par­te in­te­ri­or del la­bio—. Pe­ro ti­enes que ad­mi­tir que su ej­ecu­ci­ón es una mi­er­da. —Sa­qué un pe­da­zo de mi pa­vo de­ba­jo del pan fer­men­ta­do y lo pu­se en mi bo­ca. Tra­ba­jé tan du­ro; es­pe­ra­ba al­gún ti­po de re­co­no­ci­mi­en­to por eso.


        —A ve­ces. Has­ta que lo de­mu­est­res tú mis­ma. Pe­ro una vez que lo ha­yas hec­ho, te res­pal­da­rá por comp­le­to. Me dio es­te tra­ba­jo sa­bi­en­do que era mad­re sol­te­ra, y se ase­gu­ró de que nun­ca me per­di­era un ju­ego, un even­to o una re­uni­ón de la Aso­ci­aci­ón de Pad­res. —Abrió una la­ta de ref­res­co—. Cu­an­do mi hi­ja cont­ra­jo va­ri­ce­la jus­to des­pu­és de que em­pe­cé a tra­ba­j­ar aquí, vi­ne a la ofi­ci­na de to­dos mo­dos. Nun­ca lo vi tan eno­j­ado. Al mo­men­to de ver­me, me sa­có del edi­fi­cio y me en­vió a ca­sa. Qu­i­ero de­cir, mi ma­má la cu­ida­ba, es­ta­ba bi­en, pe­ro in­sis­tió en que me qu­eda­ra en ca­sa has­ta que reg­re­sa­ra a la es­cu­ela.


        Tragué. Eso no so­na­ba co­mo el Max que co­no­cía.


        »Es un ti­po muy bu­eno. Simp­le­men­te es con­cent­ra­do y de­ci­di­do. Y to­ma en se­rio su res­pon­sa­bi­li­dad con sus emp­le­ados, es­pe­ci­al­men­te si ti­enen po­ten­ci­al. —No lo veo to­man­do muy en se­rio su res­pon­sa­bi­li­dad de no ser un im­bé­cil con­des­cen­di­en­te.


        Donna se ec­hó a re­ír.


        —Estás al­lí pa­ra ap­ren­der, pa­ra me­j­orar. Y él te en­se­ña­rá, pe­ro de­cir que hi­cis­te un bu­en tra­ba­jo no te ayu­da­rá.


        Agarré una ser­vil­le­ta del dis­pen­sa­dor pa­sa­do de mo­da en el bor­de de la me­sa y me lim­pié la co­mi­su­ra de la bo­ca. ¿Có­mo me ayu­dó hoy, ade­más de ar­ru­inar mi con­fi­an­za por comp­le­to?


        »Si hu­bi­eras sa­bi­do có­mo se de­sar­rol­la­ría la re­uni­ón de hoy, ¿qué ha­rí­as de ma­ne­ra di­fe­ren­te? —pre­gun­tó Don­na.


        Me en­co­gí de homb­ros. Re­ali­cé un bu­en tra­ba­jo, pe­ro se ne­gó a re­co­no­cer­lo.» Ven­ga. No pu­edes de­cir­me que ha­rí­as las co­sas exac­ta­men­te igu­al. —De acu­er­do, no. Imp­ri­mi­ría las fu­en­tes y las lle­va­ría a la re­uni­ón. Don­na asin­tió.


        —Bien. ¿Qué más? —To­mó ot­ro bo­ca­do de su em­pa­re­da­do.


        —Probablemente in­ten­ta­ría lo­ca­li­zar al con­tac­to de Max en la OMC unas cu­an­tas ve­ces más, tal vez por cor­reo elect­ró­ni­co. Pod­ría ha­ber­me es­for­za­do más pa­ra en­cont­rar­lo. Y man­dar to­do a re­vi­si­ón. —Te­ní­amos un ser­vi­cio noc­tur­no, pe­ro de­bi­do a que tra­ba­jé has­ta tar­de, per­dí el pla­zo pa­ra en­vi­ar­lo. De­bí ase­gu­rar­me de que es­tu­vi­era lis­to a ti­em­po.


        Levanté la mi­ra­da an­tes de re­co­ger mi em­pa­re­da­do.


        »No di­go que no ap­ren­dí na­da. So­lo creí que se­ría más amab­le. He qu­eri­do tra­ba­j­ar con él des­de ha­ce muc­ho ti­em­po. Simp­le­men­te no ima­gi­né que fan­ta­se­aría con gol­pe­ar­le la ca­ra con tan­ta fre­cu­en­cia.


        Donna rio.


        —Eso, Har­per, es lo que sig­ni­fi­ca te­ner un jefe.


        Está bi­en, pu­edo acep­tar que Max fue amab­le con Don­na, y Jo­ey, por lo que pa­re­ce. Pe­ro no lo fue con­mi­go. Lo cu­al em­pe­oró to­do. ¿Qué le hi­ce? ¿Me se­lec­ci­ona­ban pa­ra un tra­ta­mi­en­to es­pe­ci­al? Sí, mi in­for­me pod­ría me­j­orar­se, pe­ro a pe­sar de lo que di­jo Don­na, no me­re­cía la re­ac­ci­ón que ob­tu­ve. Pod­ría ha­ber­me ar­ro­j­ado un hu­eso.


        Ahora que mis ex­pec­ta­ti­vas de tra­ba­j­ar con Max se hal­la­ban re­al­men­te dest­ro­za­das, tu­ve que con­cent­rar­me en ob­te­ner lo que pu­di­era de la ex­pe­ri­en­cia y se­gu­ir ade­lan­te. Re­vi­sa­ría mi in­for­me y lo ha­ría per­fec­to. Ap­ren­de­ría to­do lo que pu­di­era de tra­ba­j­ar pa­ra King & Aso­ci­ados, ha­ría un mon­tón de con­tac­tos, y lu­ego de dos años me en­cont­ra­ría en una bu­ena po­si­ci­ón pa­ra es­tab­le­cer­me por mi cu­en­ta, o ir a tra­ba­j­ar di­rec­ta­men­te pa­ra un ban­co.


        


    ***


        


        No te­nía ni idea de có­mo con­ven­cí a mi me­j­or ami­ga, Gra­ce, pa­ra que me ayu­da­ra a tras­la­dar­me a mi nu­evo de­par­ta­men­to. Al cre­cer en Park Ave­nue, no fue cri­ada pa­ra el tra­ba­jo ma­nu­al.


        — ¿Qué hay aquí, un ca­dá­ver? —pre­gun­tó, con su­dor en la fren­te que se ap­re­ci­aba con la luz del as­cen­sor.


        —Sí, mi úl­ti­ma me­j­or ami­ga. —Incli­né mi ca­be­za ha­cia la vi­e­ja ca­ja de man­tas de pi­no a nu­est­ros pi­es y la úl­ti­ma co­sa en el ca­mi­ón—. Hay es­pa­cio pa­ra ot­ra. —Me reí.


        —Será me­j­or que ha­ya vi­no en el ref­ri­ge­ra­dor. —Gra­ce aba­ni­có su rost­ro—. No es­toy acos­tumb­ra­da a ej­er­ci­tar con la ro­pa pu­es­ta.


        —Ya ves, en­ton­ces de­be­rí­as es­tar ag­ra­de­ci­da. Ex­pan­do tus ho­ri­zon­tes — le res­pon­dí con una son­ri­sa—. Most­rán­do­te có­mo vi­ven nu­est­ras chi­cas nor­ma­les.


        Me qu­edé con Gra­ce cu­an­do lle­gué a Nu­eva York des­de Ber­ke­ley ha­ce ca­si tres me­ses. Fue fan­tás­ti­ca­men­te comp­ren­si­va en el mo­men­to en que mi mad­re en­vió to­das mis co­sas a su de­par­ta­men­to de Bro­oklyn, pe­ro aho­ra que la ha­cía ayu­dar­me a mo­ver to­do a mi nu­evo lu­gar, se le ago­ta­ba la pa­ci­en­cia.


        »Y soy muy pob­re pa­ra un ref­ri­ge­ra­dor. Y vi­no. —El al­qu­iler de mi es­tu­dio era hor­rib­le. Pe­ro me en­cont­ra­ba en Man­hat­tan y eso era to­do lo que me im­por­ta­ba. No se­ría una ne­oyor­qu­ina que vi­vía en Bro­oklyn. Qu­ería ap­ro­vec­har es­ta ex­pe­ri­en­cia por to­do lo que va­lía la pe­na, así que sac­ri­fi­qué es­pa­cio por ubi­ca­ci­ón; un pe­qu­eño edi­fi­cio vic­to­ri­ano en la es­qu­ina de Ri­ving­ton y Clin­ton, en el Ba­jo Man­hat­tan. Los edi­fi­ci­os a am­bos la­dos es­ta­ban cu­bi­er­tos de gra­fi­ti, pe­ro es­te lu­gar fue re­no­va­do re­ci­en­te­men­te y me ase­gu­ra­ron que se en­cont­ra­ba lle­no de jóve­nes pro­fe­si­ona­les, tan cer­ca de Wall Stre­et. ¿Pro­fe­si­ona­les en qué? ¿Si­ca­ri­os?


        —Será… aco­ge­dor —di­jo Gra­ce—. ¿Se­gu­ra que no de­se­as que pre­gun­te por el dor­mi­to­rio de enf­ren­te?


        Mi apar­ta­men­to en Ber­ke­ley era al me­nos el dob­le del ta­ma­ño de mi nu­eva ca­sa. El lu­gar de Gra­ce en Bro­oklyn es un pa­la­cio en com­pa­ra­ci­ón, pe­ro no me im­por­ta­ba lo pe­qu­eño.


        —Estoy se­gu­ra. To­do es par­te de la ex­pe­ri­en­cia de Nu­eva York, ¿no es así?


        —También las cu­ca­rac­has, pe­ro no ti­enes que bus­car­las. La idea es evi­tar­las. —Ella era la per­so­na que in­ten­ta­ba me­j­orar un po­co la vi­da de los de­más, y esa es una de las ra­zo­nes por las que la ama­ba.


        —Sí, pe­ro qu­i­ero es­tar en el cent­ro de las co­sas. Ade­más, hay un gim­na­sio en el só­ta­no, así que ahor­ro di­ne­ro en eso. Y en el tra­yec­to. Pu­edo ir ca­mi­nan­do a tra­ba­j­ar des­de aquí. De­mo­ni­os, prác­ti­ca­men­te pu­edo ver la ofi­ci­na des­de la ven­ta­na de mi ha­bi­ta­ci­ón.


        —Pensé que odi­abas el tra­ba­jo. ¿No se­ría me­j­or ale­j­ar­te? —cu­es­ti­onó mi­ent­ras el as­cen­sor se ab­ría en mi pi­so.


        Alcancé la par­te in­fe­ri­or de la ca­ja de ma­de­ra.


        —No odio el tra­ba­jo. Odio a mi jefe.


        — ¿El que es­tá bu­eno? —pre­gun­tó.


        — ¿Puedes re­co­ger tu par­te? —le pe­dí. No qu­ería que me re­cor­da­ran la pun­tu­aci­ón de mi jefe en el ca­li­en­to—met­ro. Sa­qué la pi­er­na pa­ra in­ten­tar de­te­ner el ci­er­re de las pu­er­tas del as­cen­sor—. Mi­er­da. ¿Lo ti­enes? —Avan­za­mos, gi­ra­mos a la iz­qu­i­er­da ha­cia la pu­er­ta de mi apar­ta­men­to.


        —Necesitamos un homb­re pa­ra es­ta mi­er­da —di­jo mi­ent­ras luc­ha­ba con mis lla­ves.


        —Necesitamos homb­res pa­ra se­xo y ma­sa­j­es de pi­es —res­pon­dí—. Po­de­mos lle­var nu­est­ros pro­pi­os mu­eb­les.


        —En el fu­tu­ro, tú­ pu­edes lle­var tus­ mu­eb­les. En­cont­ra­ré a un homb­re. Ab­rí la pu­er­ta y des­li­za­mos la ca­ja ha­cia la sa­la de es­tar.


        —Solo dé­j­ala aquí has­ta que de­ci­da si de­be­ría ir al fi­nal de la ca­ma.


        — ¿Dónde es­tá ese vi­no que me pro­me­tis­te? —Pa­só jun­to a mí y se desp­lo­mó sob­re mi pe­qu­eño so­fá de dos pla­zas.


        A pe­sar de mis pro­tes­tas, lo úni­co que con­te­ní­a mi ref­ri­ge­ra­dor eran dos bo­tel­las de vi­no y un tro­zo de qu­eso par­me­sa­no.


        »¿Qué de­cí­as sob­re tu ca­li­en­te jefe? Pen­sé que cam­bi­as­te de re­li­gi­ón a la Ig­le­sia de King mi­ent­ras es­ta­bas en Ber­ke­ley. ¿Qué cam­bió?


        Le di una co­pa de vi­no, me sen­té y me qu­ité las za­pa­til­las. No qu­ería pen­sar en Max ni en la for­ma en que me ha­cía sen­tir tan ina­de­cu­ada, tan fu­era de lu­gar e in­có­mo­da.


        —Creo que ne­ce­si­to ac­tu­ali­zar mi ves­tu­ario de tra­ba­jo. —Cu­an­to más pen­sa­ba en lo que usé pa­ra mi re­uni­ón con Max, más me da­ba cu­en­ta de que de­bía sob­re­sa­lir co­mo un pul­gar do­lo­ri­do cont­ra to­dos los Max­ Ma­ra y Pra­da­ de Wall Stre­et.


        —Te ves bi­en. Si­emp­re lu­ces sú­per ele­gan­te. ¿Tra­tas de imp­re­si­onar a tu sexy jefe?


        Puse los oj­os en blan­co.


        —Eso se­ría im­po­sib­le. Es el homb­re más ar­ro­gan­te que jamás co­no­ce­rás. Na­da es lo su­fi­ci­en­te­men­te bu­eno.


        Mi con­ver­sa­ci­ón con Don­na en el al­mu­er­zo de ayer amor­ti­guó tem­po­ral­men­te mi fu­ria cont­ra Max, pe­ro hoy se hal­la­ba de nu­evo en ple­no apo­geo. Él pod­ría ser el me­j­or en lo que ha­ce y lu­cir tan ca­li­en­te que te bron­ce­arí­as si te acer­cas de­ma­si­ado, aun­que eso no ex­cu­sa su ac­ti­tud. Pe­ro no per­mi­ti­ré que me ven­za. Lo odi­aba. De­ci­di­da a de­most­rar­le que se equ­ivo­ca­ba, tra­je a ca­sa el in­for­me de Bang­la­desh pa­ra tra­ba­j­ar du­ran­te el fin de se­ma­na. Muc­hos de los co­men­ta­ri­os que hi­zo in­di­ca­ron que sa­bía muc­ho más sob­re esa in­dust­ria tex­til que yo, inc­lu­so des­pu­és de mi in­ves­ti­ga­ci­ón. ¿To­do es­te pro­yec­to fue una pru­eba? Ya sea que lo fu­era o no, pa­sa­ría el res­to del fin de se­ma­na ha­ci­en­do de mi tra­ba­jo lo me­j­or que ha­ya vis­to.


        — ¿Nunca na­da es lo su­fi­ci­en­te­men­te bu­eno? —pre­gun­tó Gra­ce—. Su­ena fa­mi­li­ar.


        —Puedo ser un po­co per­fec­ci­onis­ta, pe­ro no ten­go na­da de es­te ti­po. Cré­eme. Tra­ba­jé con to­do mi co­ra­zón en una asig­na­ci­ón que me dio, y lu­ego simp­le­men­te lo dest­ro­zó. No te­nía na­da bu­eno que de­cir al res­pec­to.


        — ¿Por qué de­j­as que te mo­les­te? Ig­nó­ra­lo.


        ¿Por qué no de­j­aría que me mo­les­ta­ra? Qu­ería ser bu­ena en mi tra­ba­jo.


        Deseaba que Max vi­era que soy bu­ena.


        —Pero tra­ba­jé muy du­ro en el­lo y fue un bu­en in­for­me. Es un im­bé­cil.


        — ¿Y bi­en? Si es un comp­le­to cre­ti­no, ¿por qué su opi­ni­ón cu­en­ta pa­ra al­go? —Gra­ce vi­ve en los Es­ta­dos Uni­dos des­de que te­nía cin­co años, pe­ro aún con­ser­va al­gu­nos bri­ta­nis­mos fun­da­men­ta­les de su fa­mi­lia. Su uso de “cre­ti­no” era uno de mis fa­vo­ri­tos. Es­pe­ci­al­men­te por­que se adap­ta­ba per­fec­ta­men­te a Max King.


        —No di­go que im­por­te. So­lo que es­toy eno­j­ada por eso. —Excep­to que sí im­por­ta­ba, por muc­ho que lo ne­ga­ra.


        — ¿Qué es­pe­ra­bas? Un homb­re tan ri­co y gu­apo tend­ría un de­fec­to. —Se en­co­gió de homb­ros y be­bió un sor­bo de vi­no—. No pu­edes de­j­ar que te afec­te tan­to. Tus ex­pec­ta­ti­vas de los homb­res son de­ma­si­ado al­tas. Vas a pa­sar to­da tu vi­da de­cep­ci­ona­da.


        Mi ce­lu­lar co­men­zó a so­nar.


        —Hablando de es­tar de­cep­ci­ona­da. —Le most­ré la pan­tal­la. Era el abo­ga­do de mi pad­re.


        »Habla Har­per —res­pon­dí.


        —Srta. Jay­ne. Es Ken­neth Bray. — ¿Por qué me lla­ma­ba el fin de se­ma­na? —Sí, se­ñor Bray. ¿Có­mo pu­edo ayu­dar­lo? —Ro­dé mis oj­os a Gra­ce.


        Al pa­re­cer, mi pad­re me creó un fon­do fi­du­ci­ario. Las car­tas que re­ci­bí al res­pec­to se en­cont­ra­ban me­ti­das en el cof­re que aca­bá­ba­mos de sa­car del ca­mi­ón. No res­pon­dí a nin­gu­na de el­las. No qu­ería su di­ne­ro. Em­pe­cé a acep­tar su di­ne­ro en la uni­ver­si­dad. Creí que me de­bía muc­ho, pe­ro des­pu­és de un año, to­mé un tra­ba­jo y de­jé de cob­rar sus che­qu­es. No po­día acep­tar di­ne­ro de un ext­ra­ño, aun­que es­tu­vi­era ge­né­ti­ca­men­te re­la­ci­ona­do con­mi­go.


        —Me gus­ta­ría que vi­ni­era a la ofi­ci­na, así pu­edo hab­lar­le sob­re los de­tal­les del di­ne­ro que su pad­re ha des­ti­na­do pa­ra us­ted.


        —Aprecio su per­sis­ten­cia, pe­ro no me in­te­re­sa el di­ne­ro. —To­do lo que si­emp­re qu­ise era un pad­re que apa­re­ci­era en los cump­le­años y en las ob­ras de te­at­ro es­co­la­res o pa­ra cu­al­qu­i­er co­sa en lo que a mí res­pec­ta. Gra­ce se equ­ivo­ca­ba; mis ex­pec­ta­ti­vas res­pec­to a los homb­res es­ta­ban por los su­elos. La ausen­cia de mi pad­re en mi in­fan­cia se ase­gu­ró de eso. No es­pe­ra­ba na­da de los homb­res, ex­cep­to de­cep­ci­ón.


        El Sr. Bray tra­tó de con­ven­cer­me que me re­uni­era con él y me re­sis­tí. Al fi­nal, le di­je que le­ería el pa­pe­leo y me pond­ría en con­tac­to con él.


        Colgué y res­pi­ré pro­fun­da­men­te.


        — ¿Te en­cu­ent­ras bi­en? —pre­gun­tó Gra­ce.


        Limpié el bor­de de mi va­so con el pul­gar.


        —Sí —di­je. Era más fá­cil cu­an­do po­día fin­gir que mi pad­re no exis­tía. Cu­an­do su­pe de él, o inc­lu­so de su abo­ga­do, me sen­tí co­mo Sí­si­fo1 vi­en­do mi pi­ed­ra ca­er por la co­li­na. Me vol­ví a po­ner en pri­mer lu­gar, y to­dos los pen­sa­mi­en­tos de có­mo de­bí te­ner ot­ro pad­re, una vi­da dis­tin­ta, una fa­mi­lia di­fe­ren­te sa­li­eron a la su­per­fi­cie, cu­an­do nor­mal­men­te con­se­gu­ía en­ter­rar­los.


        Mi pro­ge­ni­tor em­ba­ra­zó a mi mad­re y lu­ego se ne­gó a ha­cer lo cor­rec­to y ca­sar­se con el­la. Nos aban­do­nó a las dos. Nos en­vi­aba di­ne­ro, por lo que nos aten­día fi­nan­ci­era­men­te. Pe­ro lo que re­al­men­te de­se­aba era un pad­re. Even­tu­al­men­te, to­das las pro­me­sas ro­tas se con­vir­ti­eron en una mon­ta­ña sob­re la que no po­día ver. Las fi­es­tas de cump­le­años en las que mi­ra­ba a la pu­er­ta, con la es­pe­ran­za de que apa­re­ci­era, ca­usa­ron est­ra­gos. Hu­bo de­ma­si­adas Na­vi­da­des don­de lo úni­co que pe­dí a Pa­pá No­el fue a mi pa­pá. Su ausen­cia en mi vi­da fue el ver­da­de­ro prob­le­ma, por­que sen­tía que si­emp­re exis­tía al­gu­i­en más que ve­nía pri­me­ro, en al­gún ot­ro lu­gar don­de pre­fe­ri­ría es­tar. Me de­jó con la sen­sa­ci­ón de que no va­lía la pe­na pa­ra na­die.


        — ¿Quieres hab­lar de eso? —pre­gun­tó.


        Sonreí.


        —Absolutamente no. Qu­i­ero te­ner una pe­qu­eña bor­rac­he­ra en mi nu­evo apar­ta­men­to con mi me­j­or ami­ga. Tal vez chis­me­ar y co­mer he­la­do. —Esa es­ nu­es­t­ra es­pe­ci­ali­dad —res­pon­dió—. ¿Po­de­mos hab­lar de chi­cos? —Po­de­mos hab­lar de chi­cos, pe­ro te ad­vi­er­to que si in­ten­tas em­pa­re­j­ar­me, te pa­te­aré el tra­se­ro has­ta Bro­oklyn.


        —Pero ni si­qu­i­era has oído con qu­i­én se­rá.


        Me reí. Era tan fá­cil de le­er.


        —No me in­te­re­san las ci­tas. Es­toy en­fo­ca­da en mi car­re­ra. De esa ma­ne­ra no pu­edo de­cep­ci­onar­me. —Las pa­lab­ras de Max King, “los re­sul­ta­dos, no el es­fu­er­zo, son re­com­pen­sa­dos, re­so­na­ron en mis oídos. Tend­ría que ha­cer­lo mejor, tra­ba­j­ar más du­ro. No exis­tía ti­em­po pa­ra sa­lir o pa­ra ci­tas a ci­egas. —Eres tan cí­ni­ca. No to­dos los homb­res son co­mo tu pad­re.


        —No di­je que lo fu­eran. No ju­egu­es al psi­qu­i­at­ra no­va­to con­mi­go. So­lo qu­i­ero es­tab­le­cer­me aquí en Nu­eva York. Sa­lir no es mi pri­ori­dad. Eso es to­do. —To­mé un sor­bo de vi­no y es­con­dí mis pi­er­nas de­ba­jo de mí.


        Me ga­na­ría a Max King aun­que me ma­ta­ra. Se­guí su car­re­ra con tan­to cu­ida­do que sen­tía co­mo si lo co­no­ci­era. Pe­ro me ide­ali­cé co­mo su pro­te­gi­da. Que em­pe­za­ría a tra­ba­j­ar pa­ra él y me di­ría que nun­ca co­no­ció a al­gu­i­en tan ta­len­to­sa. Asu­mí que en po­cos dí­as se­rí­amos ca­pa­ces de ter­mi­nar las ora­ci­ones del ot­ro y que cho­ca­rí­amos los cin­co des­pu­és de las re­uni­ones. Y, lo ad­mi­to, es po­sib­le que ha­ya te­ni­do un su­eño se­xu­al sob­re él. O dos.


        Todo eso fue an­tes de co­no­cer­lo. Fui una idi­ota.


        »Sexo —sol­té—. Pa­ra eso son bu­enos los homb­res. Qu­izá me con­si­ga un aman­te.


        — ¿Eso es to­do? —cu­es­ti­onó.


        Tracé el bor­de de mi va­so con mi de­do.


        — ¿Para qué más los ne­ce­si­ta­mos?


        — ¿Amistad?


        —Te ten­go a ti —res­pon­dí.


        — ¿Apoyo emo­ci­onal?


        —Nuevamente, ese es tu tra­ba­jo. Lo com­par­tes con el he­la­do, el vi­no y el ex­ce­so oca­si­onal de gas­tos.


        —Y es un tra­ba­jo que los cu­at­ro to­ma­mos muy en se­rio. Pe­ro, ¿qué pa­sa­rá cu­an­do qu­i­eras be­bés? —pre­gun­tó.


        Los ni­ños eran lo úl­ti­mo en mi men­te. Mi mad­re cam­bió su tra­ba­jo en fi­nan­zas pa­ra con­ver­tir­se en ma­est­ra, y así po­der pa­sar más ti­em­po con­mi­go. Me sen­tía se­gu­ra de que no pod­ría ha­cer se­me­j­an­te sac­ri­fi­cio.


        —Si al­gu­na vez con­si­de­ro eso, iré a un ban­co de es­per­ma. Fun­ci­onó pa­ra mi mad­re.


        —Tu mad­re no fue a un ban­co de es­per­ma.


        Tomé un tra­go de mi va­so.


        —Podría ha­ber­lo hec­ho. —En lo que a mí con­ci­er­ne, no te­nía un pad­re. —Da­me tu iPad. Qu­i­ero vol­ver a ver a es­te ca­li­en­te jefe tu­yo. Gru­ñí.


        —No. —Alcan­cé la tab­le­ta sob­re la me­sa jun­to al so­fá y se la ent­re­gué a mi pe­sar.


        —Max King, ¿ver­dad?


        No res­pon­dí.


        »De ver­dad es ri­dí­cu­la­men­te gu­apo. —Gra­ce des­li­zó el de­do y mo­vió la pan­tal­la. De­li­be­ra­da­men­te no mi­ré. Él no me­re­cía mi aten­ci­ón.


        —Guárdalo. Es su­fi­ci­en­te que ten­ga que li­di­ar con él de lu­nes a vi­er­nes. Dé­j­ame disf­ru­tar mi fin de se­ma­na sin te­ner que mi­rar su ar­ro­gan­te ca­ra. — Ec­hé un vis­ta­zo a la por­ta­da de For­bes­ que Gra­ce men­ci­onó. Bra­zos cru­za­dos, exp­re­si­ón se­ve­ra, la­bi­os car­no­sos.


        Imbécil.


        Un es­tal­li­do por en­ci­ma de mí lla­mó mi aten­ci­ón y mi­ré ha­cia mi tec­ho. La bo­ni­ta lám­pa­ra de cris­tal se ba­lan­ce­aba de la­do a la­do.


        — ¿Fue una bom­ba que exp­lo­tó? —pre­gun­té.


        —Suena co­mo si tu ve­ci­no de ar­ri­ba simp­le­men­te de­jó ca­er un yun­que al cor­re­ca­mi­nos.


        Coloqué mi de­do sob­re mis la­bi­os y es­cuc­hé aten­ta­men­te. Los oj­os de Gra­ce se ab­ri­eron de par en par cu­an­do lo que co­men­zó co­mo un mur­mul­lo in­co­he­ren­te se trans­for­mó en el in­con­fun­dib­le so­ni­do de una mu­j­er te­ni­en­do se­xo.


        Jadeando. Gi­mi­en­do. Sup­li­can­do.


        Luego ot­ro gol­pe. ¿Qué de­mo­ni­os su­ce­día al­lá ar­ri­ba? ¿Ha­bía más de dos per­so­nas in­vo­luc­ra­das?


        Piel cho­can­do cont­ra pi­el se­gu­ido por el so­ni­do de una mu­j­er gri­tan­do. El ca­lor se des­li­za­ba por mi cu­el­lo y se ex­ten­dió por mis me­j­il­las. Al­gu­i­en se di­ver­tía muc­ho más que no­sot­ras un sá­ba­do por la tar­de.


        Una voz in­con­fun­dib­le­men­te mas­cu­li­na gri­tó “joder” y los gri­tos de la chi­ca se de­sa­ta­ron rá­pi­da y de­ses­pe­ra­da­men­te. El gol­pe de una ca­be­ce­ra cont­ra la pa­red se hi­zo más y más fu­er­te. Los ge­mi­dos sin ali­en­to de la mu­j­er ca­si so­na­ban ater­ro­ri­za­dos. Mi lám­pa­ra co­men­zó a ba­lan­ce­ar­se más fu­ri­osa­men­te, y juro que las vib­ra­ci­ones de cu­al­qu­i­er mu­eb­le que es­tu­vi­era gol­pe­an­do cont­ra cu­al­qu­i­er pa­red ba­j­aban des­de el tec­ho di­rec­ta­men­te a mi ing­le. Ap­re­té mis mus­los jus­tos cu­an­do el homb­re gri­tó a Di­os y el­la lan­zó un úl­ti­mo y agu­do gri­to que re­so­nó a tra­vés de mi apar­ta­men­to lle­no de ca­j­as.


        En el si­len­cio que si­gu­ió, mi co­ra­zón at­ra­ve­só mi jer­sey. Me sen­tía me­dio emo­ci­ona­da por lo que es­cuc­hé; me­dio aver­gon­za­da por oír cons­ci­en­te­men­te al­go tan per­so­nal.


        Alguien a me­nos de tres met­ros de mí aca­ba­ba de lle­gar a Amé­ri­ca.


        —Ese pod­ría ser un chi­co al que de­bo co­no­cer —di­jo Gra­ce cu­an­do cla­ra­men­te las es­ce­nas se­xu­ales se de­tu­vi­eron—. En re­ali­dad so­na­ba co­mo si su­pi­era lo que ha­cía.


        —Parecían muy… com­pa­tib­les. — ¿Algu­na vez so­né tan de­ses­pe­ra­da du­ran­te el se­xo, tan hamb­ri­en­ta por un or­gas­mo? Co­no­cía los so­ni­dos de una mu­j­er que exa­ge­ra­ba­ en el dor­mi­to­rio. La de ar­ri­ba no fin­gió. Co­mo sal­tar­se las es­ce­nas de mi­edo de una pe­lí­cu­la de ter­ror, sus so­ni­dos fu­eron in­vo­lun­ta­ri­os.


        —Suenan co­mo si tu­vi­eran un ex­ce­len­te se­xo. Tal vez de­be­rí­as lla­mar a su pu­er­ta y su­ge­rir un trío.


        Puse los oj­os en blan­co.


        —Sí, jun­to con una ta­za de azú­car.


        Pasos so­na­ron a lo lar­go del tec­ho.


        —Ella se man­tu­vo en pie —di­jo Gra­ce—. Bo­ni­to.


        El gol­pe­teo vi­a­jó des­de mi tec­ho ha­cia mi ca­ja de man­tas. La pu­er­ta del pi­so de ar­ri­ba cru­j­ió, lu­ego se cer­ró de gol­pe. El so­ni­do de las pi­sa­das de­sa­pa­re­ció.» Bu­eno, con­si­gu­ió lo que qu­ería y se lar­gó. No ne­ce­si­ta­rás un te­le­vi­sor en es­te lu­gar. Pu­edes simp­le­men­te sin­to­ni­zar la te­le­no­ve­la que es tu ve­ci­no.


        — ¿Crees que era una pros­ti­tu­ta? —pre­gun­té. Una mu­j­er que se va en me­nos de cin­co mi­nu­tos des­pu­és de un or­gas­mo co­mo ese no era nor­mal. Se­gu­ra­men­te se qu­eda­ría por oxí­ge­no o ¿por la se­gun­da ron­da? De­mo­ni­os, no es­ta­ba se­gu­ra de que yo lle­ga­ra en una po­si­ci­ón ver­ti­cal, y muc­ho me­nos con ta­co­nes, a me­nos de una ho­ra de lo que el­la ex­pe­ri­men­tó.


        — ¿Una pros­ti­tu­ta? Es afor­tu­na­da si lo es. —Se rio—. Pe­ro no lo creo. Un ti­po que pu­ede ha­cer que una mu­j­er su­ene así no ne­ce­si­ta pa­gar por el­lo. —Se inc­li­nó y co­lo­có su va­so va­cío en una de las do­ce­nas de ca­j­as que ha­bía por el apar­ta­men­to—. Bi­en, vol­ve­ré a ca­sa con mi vib­ra­dor.


        —Esa en re­ali­dad es de­ma­si­ada in­for­ma­ci­ón.


        —Pero man­ten­me in­for­ma­da sob­re tus ve­ci­nos. Y si te en­cu­ent­ras con el­los, in­ten­ta ob­te­ner una fo­to.


        —Sí, por­que si vas a mas­tur­bar­te con mis ve­ci­nos, se­ría me­j­or con imá­ge­nes. —Asen­tí con sar­cas­mo—. Eres una per­ver­ti­da. Lo sa­bes, ¿ver­dad?


        Se en­co­gió de homb­ros y se pu­so de pie.


        —Era me­j­or que el por­no.


        Tenía ra­zón. Es­pe­ra­ba que no fu­era un es­pec­tá­cu­lo re­gu­lar que ob­tend­ría. Por lo me­nos, me sen­tía bas­tan­te in­su­fi­ci­en­te en el tra­ba­jo. No ne­ce­si­ta­ba te­ner el mis­mo sen­ti­mi­en­to en ca­sa.


    


    

      

        1	      Fue un per­so­na­je de la mi­to­lo­gía gri­ega que fun­dó el re­ino de Co­rin­to. Es co­no­ci­do por su cas­ti­go: em­pu­j­ar cu­es­ta ar­ri­ba por una mon­ta­ña una pi­ed­ra que, an­tes de lle­gar a la ci­ma, vol­vía a ro­dar ha­cia aba­jo, re­pi­ti­én­do­se una y ot­ra vez el frust­ran­te pro­ce­so.
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    MAX


        


        Harper Jay­ne re­al­men­te ­me en­fu­re­cía.


        Me ir­ri­tó des­de el mo­men­to en que co­men­zó a tra­ba­j­ar ha­ce ca­si dos me­ses. Has­ta aho­ra log­ré man­te­ner mi dis­tan­cia. Era in­te­li­gen­te. Eso no era un prob­le­ma


        Y se lle­va­ba lo su­fi­ci­en­te­men­te bi­en con sus com­pa­ñe­ros de tra­ba­jo. No po­día qu­e­j­ar­me.


        No pa­re­cía im­por­tar­le ayu­dar a Don­na con la fo­to­co­pi­ado­ra. No exis­tí­an de­li­ri­os de gran­de­za de los que pre­ocu­par­me.


        Parecía an­si­osa por ap­ren­der. Esa fue una de las pri­me­ras co­sas que me po­nía de los ner­vi­os. Pa­re­cía de­ma­si­ado an­si­osa. La for­ma en que me mi­ra­ba con esos gran­des oj­os mar­ro­nes co­mo si es­tu­vi­era dis­pu­es­ta a ha­cer cu­al­qu­i­er co­sa que su­gi­ri­era, era en­lo­qu­ece­do­ra. Ca­da vez que la ve­ía, inc­lu­so si era un atis­bo en la co­ci­na cu­an­do ent­ra­ba, me la ima­gi­na­ba des­li­zán­do­se sob­re sus ro­dil­las en mi ofi­ci­na, ab­ri­en­do su bo­ca ro­ja y hú­me­da, y sup­li­can­do por mi pol­la.


        Y eso­ era un prob­le­ma.


        Siempre tu­ve una est­ric­ta di­vi­si­ón ent­re mi tra­ba­jo y mi vi­da per­so­nal, nun­ca hu­bo una ex­cep­ci­ón. Yo era el jefe, con una re­pu­ta­ci­ón que pro­te­ger. No qu­ería que mi vi­da pri­va­da fu­era más in­te­re­san­te que mis ne­go­ci­os.


        Golpeé mi bo­líg­ra­fo cont­ra mi esc­ri­to­rio. Ne­ce­si­ta­ba re­sol­ver es­to. Des­pe­dir­la u ol­vi­dar­me de el­la. Pe­ro te­nía que ha­cer al­go.


        Me en­cont­ré pa­san­do más y más ti­em­po en mi ofi­ci­na con la pu­er­ta cer­ra­da en un in­ten­to por cre­ar ci­er­ta dis­tan­cia ent­re Har­per y yo. Nor­mal­men­te, pa­sa­ba el ra­to en el pi­so con la gen­te, comp­ro­ban­do có­mo iban las co­sas. Pe­ro el área abi­er­ta se sen­tía co­mo ti­er­ra con­ta­mi­na­da. Cu­an­do te­nía que in­te­rac­tu­ar con el­la, me di­ri­gía a el­la co­mo la Srta. Jay­ne ­co­mo una for­ma de man­te­ner­la a dis­tan­cia. No fun­ci­ona­ba. Me me­tí las ma­nos en el ca­bel­lo. Ne­ce­si­ta­ba un plan. No po­día per­mi­tir que un in­ves­ti­ga­dor juni­or cam­bi­ara el mo­do en que ha­go ne­go­ci­os, por­que la ma­ne­ra en que lo ha­cía sig­ni­fi­ca­ba que King & Aso­ci­ados fu­era el me­j­or en lo que re­ali­za­ba, y to­do Wall Stre­et lo sa­bía.


        Las dist­rac­ci­ones eran lo úl­ti­mo que ne­ce­si­ta­ba en es­te mo­men­to. Mi en­fo­que ya se en­cont­ra­ba lo su­fi­ci­en­te­men­te di­vi­di­do. Vi­vir con Aman­da a ti­em­po comp­le­to era más de­sa­fi­an­te de lo que es­pe­ra­ba y sig­ni­fi­ca­ba muc­ho más ti­em­po fu­era de la ofi­ci­na, ya que pa­sa­ba más ti­em­po en Con­nec­ti­cut. Tam­bi­én tra­ta­ba de ob­te­ner una nu­eva cu­en­ta con un ban­co de in­ver­si­ones con el que King & Aso­ci­ados no tra­ba­jó an­tes, y te­nía una re­uni­ón cla­ve con un mi­emb­ro in­ter­no.


        —Entra —lla­mé a qu­i­en to­có la pu­er­ta, con la es­pe­ran­za de que no fu­era Har­per con su in­for­me re­vi­sa­do.


        —Buenos dí­as, Max —di­jo Don­na cu­an­do ent­ró a mi ofi­ci­na, cer­ran­do la pu­er­ta tras el­la.


        —Gracias. —To­mé la ta­za gran­de de ca­fé que me of­re­ció, in­ten­tan­do le­er su rost­ro—. ¿Có­mo es­tás?


        —Estoy bi­en. Hay muc­ho que ha­cer. —Te­ne­mos una se­si­ón in­for­ma­ti­va di­aria a la ho­ra del al­mu­er­zo.


        Llegué a mi cu­el­lo.


        — ¿Soy yo, o aquí ha­ce más ca­lor de lo nor­mal?


        Donna ne­gó con la ca­be­za.


        —No, y tam­po­co su­bi­ré el aire acon­di­ci­ona­do. Es­tá ri­dí­cu­la­men­te frío aquí.


        Suspiré. No va­lía la pe­na dis­cu­tir con Don­na. La ma­yo­ría de las co­sas no las ha­cía. Eso fue lo que ap­ren­dí de las mu­j­eres de mi vi­da; ele­gir tus ba­tal­las.


        »Entonces —di­jo Don­na mi­ent­ras se des­li­za­ba en el asi­en­to fren­te a mi esc­ri­to­rio. La mis­ma sil­la en la que Har­per se ubi­có el vi­er­nes. Se sen­tó con las pi­er­nas cru­za­das y los bra­zos fi­j­os en los apo­yab­ra­zos de la sil­la, ca­si co­mo si se pre­pa­ra­ra pa­ra un ater­ri­za­je ac­ci­den­ta­do. Pe­ro me dio una vis­ta per­fec­ta de sus al­tos y ap­re­ta­dos pec­hos, su lar­go ca­bel­lo cas­ta­ño des­can­sa­ba su­ave­men­te sob­re sus homb­ros.


        »¿Qué su­ce­de? —cu­es­ti­onó Don­na.


        — ¿Eh? —pre­gun­té, le­van­tan­do la vis­ta pa­ra mi­rar­la.


        — ¿Estás bi­en? Pa­re­ces dist­ra­ído.


        Sacudí la ca­be­za y me re­cos­té en mi sil­la. Ne­ce­si­ta­ba en­fo­car­me. —Estoy bi­en. So­lo ten­go un mil­lón de co­sas en mi ca­be­za. Se­rá una se­ma­na muy ocu­pa­da. —Bi­en, en­ton­ces, co­men­ce­mos. Al­mor­za­rás ma­ña­na con Wil­son en D&G Con­sul­ting. Es­tá ar­reg­la­do pa­ra las do­ce en Tri­be­ca Grill.


        — ¿Supongo que no po­de­mos can­ce­lar? —Wil­son es un com­pe­ti­dor y un ego­cént­ri­co por lo que can­ce­lar­le se­ría un prob­le­ma. Y de­bi­do a que no po­día evi­tar ser un fan­far­rón, por lo ge­ne­ral re­ci­bía in­for­ma­ci­ón útil en nu­est­ros al­mu­er­zos.


        —Sí, es de­ma­si­ado tar­de. Can­ce­las­te las úl­ti­mas tres ve­ces. — ¿Y no po­de­mos ir a Jo­ey’s?


        Donna simp­le­men­te le­van­tó las ce­j­as. Sus­pi­ré mi­ent­ras me re­cor­da­ba a mí mis­mo que es­ta era ot­ra ba­tal­la que no va­lía la pe­na luc­har.


        —Y Har­per qu­i­ere un mo­men­to es­ta tar­de pa­ra re­vi­sar su in­for­me. Co­men­cé a ha­cer clic en mi ca­len­da­rio. La vi el vi­er­nes. Ne­ce­si­ta­ba ver­la me­nos, no más.


        »¿Qué ha­ces? Ten­go tu ca­len­da­rio aquí mis­mo. —Se­ña­ló su tab­le­ta—. Ti­enes ti­em­po es­ta tar­de a las cu­at­ro.


        —No creo que ne­ce­si­te­mos re­unir­nos. De­be­ría de­j­ar­te lo que hi­zo, y lo ve­ré cu­an­do pu­eda. —Mi­ré fi­j­amen­te mi lib­re­ta, ano­tan­do “almu­er­zo con­ Wil­son­ sin una ra­zón en par­ti­cu­lar.


        —Por lo ge­ne­ral, te gus­ta una re­uni­ón de se­gu­imi­en­to.


        —Estoy ocu­pa­do y no ten­go ti­em­po de re­vi­sar un tra­ba­jo que pro­bab­le­men­te no sea lo su­fi­ci­en­te­men­te bu­eno. —Eso fue inj­us­to. Su in­for­me no fue ma­lo. Te­nía al­gu­nos er­ro­res, pe­ro na­da que no es­pe­ra­ría de al­gu­i­en que nun­ca an­tes tra­ba­jó con­mi­go; la ca­li­dad a la que so­lía es­tar acos­tumb­ra­do por par­te de los nu­evos in­ves­ti­ga­do­res juni­or era muy des­cu­ida­da y yo era exi­gen­te. No log­ró co­mu­ni­car­se con Donny, pe­ro era un hi­jo de pu­ta jerár­qu­ico. Pe­dir­le que hab­la­ra con él era una ta­rea ca­si im­po­sib­le.


        Resulta que era bu­ena en su tra­ba­jo, inc­lu­so te­nía al­gu­nas ide­as re­al­men­te cre­ati­vas, por lo que no pa­re­cía que fu­era a dar­me una ra­zón pa­ra des­pe­dir­la en el cor­to pla­zo.


        Eso pod­ría ser un prob­le­ma.


        — ¿El in­for­me fue re­al­men­te tan ma­lo? —pre­gun­tó Don­na.


        —No, pe­ro tam­po­co la ne­ce­si­to aquí sen­ta­da ob­ser­ván­do­me le­er­lo. —El vi­er­nes es­tu­ve de­ma­si­ado dist­ra­ído, al te­ner­la a po­cos met­ros de dis­tan­cia. Ape­nas po­día con­cent­rar­me por­que in­ten­té ubi­car su aro­ma, una es­pe­cie de olor al­mizc­la­do y sexy. La for­ma en que sus ma­nos se agar­ra­ron y lu­ego se af­lo­j­aron al­re­de­dor de los bra­zos de la sil­la; me en­cont­ré po­ni­én­do­me du­ro al pen­sar en esas ma­nos des­li­zán­do­se por mi pec­ho y al­re­de­dor de mi pol­la.


        Joder, el­la era un prob­le­ma.


        »Especialmente si vas ha­cer­me al­mor­zar con Wil­son —agre­gué cu­an­do mi­ré a Don­na y me ob­ser­va­ba con los oj­os ent­re­cer­ra­dos. No qu­ería que hi­ci­era más pre­gun­tas sob­re Har­per, inc­lu­so si se tra­ta­ba de la ca­li­dad de su tra­ba­jo.


        Respiró pro­fun­da­men­te.


        —Mira, no qu­i­ero hab­lar fu­era de lu­gar…


        —Entonces no lo ha­gas —di­je brus­ca­men­te. ¿Qué di­ría? ¿Pod­ría de­cir­me que tra­ta­ba a Har­per de ma­ne­ra di­fe­ren­te? ¿Qué me sen­tía at­ra­ído por el­la?


        At ra­ído. Mi­er­da. Ne­ce­si­ta­ba ret­ro­ce­der. Era simp­le­men­te una ca­ra bo­ni­ta con te­tas fan­tás­ti­cas y un gran cu­lo. Co­no­cía a muc­has chi­cas si­mi­la­res. Mi te­lé­fo­no te­nía un mon­tón de mu­j­eres así en mar­ca­ci­ón rá­pi­da que vend­rí­an y me ayu­da­rí­an a sa­car­la de mi sis­te­ma es­ta noc­he si pen­sa­ra que eso se­ría de ayu­da. El­la no era na­da es­pe­ci­al.


        —Estás si­en­do bas­tan­te du­ro con el­la, y no creo que se tra­te de su de­sem­pe­ño en la ofi­ci­na.


        Clavos y agu­j­as cru­j­i­eron a tra­vés de mí co­mo si mi ma­no hu­bi­era si­do at­ra­pa­da en el tar­ro de gal­le­tas. Me con­ge­lé, sin qu­erer re­ac­ci­onar de una ma­ne­ra que con­fir­ma­ra cu­al­qu­i­er sos­pec­ha que tu­vi­era.


        »¿Tiene al­go que ver con Aman­da? —pre­gun­tó, con la ca­be­za inc­li­na­da ha­cia un la­do.


        Mis homb­ros se hun­di­eron. No le­yó na­da en mis in­te­rac­ci­ones con Har­per des­pu­és de to­do.


        »Debe ser un aj­us­te pa­ra am­bos. ¿Cu­án­to ti­em­po ha­ce que Pan­do­ra se fue? —pre­gun­tó.


        —Cerca de se­is se­ma­nas. Sí, es un aj­us­te. —Le­van­té las ce­j­as. La mad­re de Aman­da, Pan­do­ra, y su es­po­so, Jason, vo­la­ron a Zú­rich por­que él te­nía un nu­evo tra­ba­jo—. Si­emp­re es­tu­ve tan in­vo­luc­ra­do en su vi­da; no sa­bía lo muc­ho que cam­bi­aría. —Com­par­tía la cus­to­dia de mi hi­ja ado­les­cen­te, pe­ro pa­ra mí eso sig­ni­fi­ca­ba fi­nes de se­ma­na y dí­as fes­ti­vos. Me di cu­en­ta rá­pi­da­men­te de que du­ran­te los úl­ti­mos ca­tor­ce años, con­se­guí la par­te fá­cil, los mo­men­tos di­ver­ti­dos. No tu­ve que pre­ocu­par­me por la ta­rea, el tin­te pa­ra el ca­bel­lo o el ma­qu­il­la­je.


        »Nos es­ta­mos acos­tumb­ran­do el uno al ot­ro. Y el vi­a­je es un de­sa­fío.


        Me hal­la­ba acos­tumb­ra­do a qu­edar­me en Con­nec­ti­cut so­lo los fi­nes de se­ma­na, pe­ro Pan­do­ra y yo acor­da­mos que nu­est­ra hi­ja de­be­ría per­ma­ne­cer en su es­cu­ela ac­tu­al. Así que aho­ra me qu­eda­ba en Man­hat­tan dos noc­hes a la se­ma­na, cu­an­do Aman­da se qu­eda­ba con sus abu­elos. Tra­ba­j­aba en el tren y des­pu­és de que el­la se fu­era a la ca­ma, pe­ro no era a lo que me acos­tumb­ré.


        Tampoco lo era la ac­ti­tud que re­ci­bía de mi hi­ja.


        —Quiere te­ñir­se el ca­bel­lo. Le di­je que no un mil­lón de ve­ces, pe­ro no lo des­car­ta­rá. —Sus­pi­ré. No es­ta­ba acos­tumb­ra­do a te­ner que re­pe­tir las co­sas—. Juro que al­gún día lle­ga­ré a ca­sa pa­ra des­cub­rir que lo hi­zo de to­dos mo­dos.


        Donna rio.


        —Las ado­les­cen­tes son un de­sa­fío. Es­toy fe­liz de que to­da­vía me en­cu­ent­ro a unos años de eso. Qu­i­ero de­cir, sé lo que so­lía pa­sar por mi ca­be­za a los ca­tor­ce años. No es bo­ni­to.


        No ten­go idea de lo que su­ce­de en la ca­be­za de Aman­da la ma­yor par­te del ti­em­po.


        —No es­toy se­gu­ro de qu­erer sa­ber­lo —res­pon­dí, fro­tán­do­me las ma­nos en la ca­ra.


        Sonrió.


        —Créeme, es­tás me­j­or en la os­cu­ri­dad. Tra­ta de de­cir que sí a ve­ces, de esa ma­ne­ra no to­do es una pe­lea. ¿Qué di­ce Pan­do­ra?


        —Que me cor­ta­rá las pe­lo­tas si la de­jo te­ñir­se el ca­bel­lo.


        —Bueno, al me­nos es­tá en la mis­ma pá­gi­na.


        Pandora y yo nos po­ní­amos de acu­er­do en la ma­yo­ría de las co­sas cu­an­do se tra­ta­ba de nu­est­ra hi­ja. De­bi­do a que am­bos éra­mos tan jóve­nes cu­an­do qu­edó em­ba­ra­za­da, em­pe­za­mos con un nu­evo co­mi­en­zo. No exis­tía equ­ipa­je ent­re no­sot­ros. Sin ren­co­res. Am­bos lo hi­ci­mos lo me­j­or que pu­di­mos. Co­qu­ete­amos bre­ve­men­te con la idea de tra­tar de ha­cer que las co­sas fun­ci­ona­ran ent­re no­sot­ros, pe­ro nin­gu­no de los dos lo in­ten­tó tan du­ro. Fue una aven­tu­ra pre­via a la uni­ver­si­dad y na­da más.


        No es­ta­ba se­gu­ro de si era o no una de­ci­si­ón cons­ci­en­te, pe­ro des­de el mo­men­to en que Aman­da na­ció, su­pe que mi vi­da era to­do sob­re mi hi­ja. Sí, mi ne­go­cio era im­por­tan­te, pe­ro la ne­ce­si­dad de apo­yar­la, de­se­an­do que tu­vi­era to­das las ven­ta­j­as, es lo que me im­pul­só. Me sen­tía de­ter­mi­na­do a que a pe­sar de que Pan­do­ra y yo co­me­ti­mos un er­ror al qu­edar em­ba­ra­za­da, te­ner una hi­ja nun­ca lo se­ría. El­la era lo úni­co im­por­tan­te en mi vi­da y la ra­zón por la que nun­ca exis­tía lu­gar pa­ra na­die más.


        El apo­yo de nu­est­ros pad­res sig­ni­fi­có que am­bos ter­mi­na­mos la uni­ver­si­dad. Pan­do­ra co­no­ció a Jason en su se­gun­do año y se ca­sa­ron po­co des­pu­és de gra­du­ar­se. Fui acom­pa­ñan­te y Aman­da se sen­tó en mi re­ga­zo du­ran­te la ce­re­mo­nia. Era un ar­reg­lo ext­ra­ño pe­ro fun­ci­onó to­dos es­tos años. Pe­ro al mi­rar at­rás, Pan­do­ra asu­mió el día a día cri­án­do­la. Aho­ra me pa­só la ba­tu­ta.


        —Sí. Sin em­bar­go, es más cam­bio de lo que es­pe­ra­ba. An­tes, si me hu­bi­era pe­di­do te­ñir­se el ca­bel­lo, le di­ría que le pre­gun­ta­ra a su mad­re, o le di­ría que no y la lle­va­ría a ca­sa, de­j­an­do a Pan­do­ra con las con­se­cu­en­ci­as. Aho­ra to­do cae en mí.


        —Recuerda, pro­bab­le­men­te Aman­da tam­bi­én ext­ra­ña a su mad­re. —Fue su idea que se fu­eran sin el­la. Jason se en­cont­ra­ba dis­pu­es­to a rec­ha­zar el tra­ba­jo en Zú­rich.


        —Lo sé, pe­ro ti­ene la edad en que a ve­ces pu­ede ver el pun­to de vis­ta de un adul­to y, sin em­bar­go, a ve­ces to­da­vía ser una ni­ña.


        Asentí y mi co­ra­zón se est­re­me­ció de esa ma­ne­ra que úni­ca­men­te Aman­da pro­vo­ca­ba. El­la so­lo te­nía ca­tor­ce años. Cris­to, no pod­rí­as pa­gar­me lo su­fi­ci­en­te co­mo pa­ra vol­ver a esa épo­ca. To­do era tan in­có­mo­do.


        —Hablan por Skype­ to­do el ti­em­po. Creo que aho­ra ten­go más que ver con Pan­do­ra que an­tes. Li­te­ral­men­te, Skype­amos­ du­ran­te la ce­na anoc­he. —Me reí—. En re­ali­dad, fue ag­ra­dab­le. Creo que le pre­ocu­pa que no hi­zo lo cor­rec­to, al de­j­ar­la con­mi­go.


        —Estoy se­gu­ra de que es­ta­rá bi­en. So­lo ne­ce­si­tan acos­tumb­rar­se al ot­ro. Asen­tí.


        —Sí, es­pe­ro que sí… —Mi Fa­ce­ Ti­me­ in­ter­vi­no—. Es el­la aho­ra. —To­mé mi te­lé­fo­no—. Oye, Don­na es­tá aquí, sa­lu­da.


        —Hola, Don­na —con­tes­tó mi hi­ja.


        —Hola, Aman­da. Te ves tan bo­ni­ta.


        —Pero me ve­ría me­j­or con el ca­bel­lo ru­bio, ¿ver­dad?


        Donna rio y se pu­so de pie.


        —No me in­vo­luc­ra­ré en eso. Les da­ré unos mi­nu­tos.


        —Hola, ca­ca­hu­ate. ¿Qué pa­sa? —pre­gun­té mi­ent­ras Don­na cer­ra­ba la pu­er­ta tras el­la.


        —Me pre­gun­ta­ba cu­án­do lle­ga­rás a ca­sa.


        Revisé el re­loj en mi por­tá­til. Era me­di­odía.


        —Probablemente no has­ta las oc­ho. Ma­ri­on es­tá al­lí, ¿ver­dad?


        Mi ama de lla­ves la co­no­cía des­de que era be­bé, así que era la ni­ñe­ra per­fec­ta pa­ra des­pu­és de la es­cu­ela y du­ran­te las va­ca­ci­ones. Es­ta se­ma­na, Aman­da te­nía des­can­so.


        —Sí, es­tá aquí. Simp­le­men­te pen­sé que qu­izá vol­ve­rí­as temp­ra­no hoy.


        Mi co­ra­zón se est­re­me­ció de nu­evo. El no­ven­ta por ci­en­to de las ve­ces me vol­vía lo­co, pe­ro eran mo­men­tos co­mo es­tos por los que vi­vía. Pod­ría te­ner ca­tor­ce, pe­ro a ve­ces to­da­vía ne­ce­si­ta­ba a su pad­re.


        — ¿Cómo es­tu­vo tu ma­ña­na?


        —Ugh. No qu­i­ero hab­lar de el­lo.


        — ¿Sigues pe­le­an­do con Sa­mant­ha? Sa­bes que te sen­ti­rás me­j­or si lo hab­las. Los prob­le­mas son co­mo la mi­er­da…


        —Papááá.


        Reí. No le gus­ta­ba nin­gu­na con­ver­sa­ci­ón que imp­li­ca­ra in­tes­ti­nos o pe­dos, así que me bur­la­ba de el­la ca­da vez que po­día.


        »A Sa­mant­ha le pi­di­eron ir al ba­ile —mur­mu­ró.


        Eso lla­mó mi aten­ci­ón.


        — ¿Qué qu­i­eres de­cir con “pi­di­eron”? ¿Co­mo que un chi­co la in­vi­tó? ¿En una ci­ta? —Mi gar­gan­ta co­men­zó a cont­ra­er­se y to­sí—. Es­tás en la se­cun­da­ria, por el amor de Di­os, no pu­edes es­tar sa­li­en­do. —El ba­ile de oc­ta­vo gra­do de Aman­da ocu­pa­ba muc­ho es­pa­cio en la ca­be­za de mi hi­ja. Pre­fe­ri­ría que las ma­te­má­ti­cas o la ge­og­ra­fía lo hi­ci­eran.


        —Tengo ca­tor­ce, no do­ce.


        ¿Existía alguna diferencia?


        —Pero vas con Pat­ti y to­dos tus ami­gos, ¿ver­dad? —Tra­té de evi­tar que el cre­ci­en­te pá­ni­co que sen­tía se ref­le­j­ara en mi to­no.


        —Seguro, pe­ro…


        — ¿Quieres que un chi­co te lo pi­da y no lo ha hec­ho? —De­seé de­ses­pe­ra­da­men­te que di­j­era que no, que ne­ga­ra que mi pe­or pe­sa­dil­la no se ha­ría re­ali­dad.


        —No. Aún no. Gra­ci­as por re­cor­dár­me­lo. Lla­ma­ré a ma­má. Hab­la­ré con­ti­go más tar­de.


        —Amanda, no te va­yas. ¿Qué…


        Colgó, Jesús, ¿qué hi­ce aho­ra? No acer­ta­ba en na­da en es­te mo­men­to. Las co­sas eran muc­ho más fá­ci­les cu­an­do vi­vía con su mad­re. Has­ta que se mu­da­ron, yo no po­día ha­cía na­da ma­lo. To­do lo que te­nía que ha­cer era pro­vo­car­le cos­qu­il­las, con­tar­le un chis­te, le­er­le un cu­en­to an­tes de dor­mir y pen­sa­ba que era inc­re­íb­le. Aho­ra to­do lo que ha­cía me con­du­cía a un gi­ro de oj­os y un Pa­pá­áá.


        Mierda. Ne­ce­si­ta­ba lla­mar a Pan­do­ra. ¿Tal vez pod­ría en­vi­ar a Aman­da a Zú­rich el fin de se­ma­na del ba­ile? De esa ma­ne­ra, no hab­ría chi­cos, sin ci­tas y no tend­ría que pre­ocu­par­me de ir a la cár­cel por ase­si­na­to. Mi hi­ja te­nía ca­tor­ce años; no es­ta­ba pre­pa­ra­da pa­ra la re­ali­dad de la es­pe­cie mas­cu­li­na.


        »Adelante —lad­ré an­te el fu­er­te gol­pe en la pu­er­ta. Har­per ent­ró en la ha­bi­ta­ci­ón. Gru­ñí. Es­tar en el mis­mo si­tio que el­la era lo úl­ti­mo que ne­ce­si­ta­ba.


        »¿Qué? —le pre­gun­té mi­ent­ras ca­mi­na­ba ha­cia mí.


        —El in­for­me re­vi­sa­do de Bang­la­desh. —Le­van­tó al­gu­nos do­cu­men­tos. —Pu­dis­te de­j­ar­lo con Don­na.


        Colocó el in­for­me en mi esc­ri­to­rio con un gol­pe.


        —Estoy se­gu­ra de que si lo hu­bi­era de­j­ado con el­la, me di­rí­as que de­bí ent­re­gár­te­lo di­rec­ta­men­te.


        Oh. Hab­la­ba con des­ca­ro. No es­pe­ra­ba eso. Tu­ve que ocul­tar una son­ri­sa. Te­nía ra­zón; le da­ba un mal mo­men­to. Pe­ro no era per­so­nal. De acu­er­do, era un po­co per­so­nal. So­lo me ir­ri­ta­ba. Me enor­gul­le­cía de no te­ner emo­ci­ones en el tra­ba­jo. Si­emp­re fui ca­paz de se­pa­rar las di­fe­ren­tes áre­as de mi vi­da, de cer­rar un mun­do mi­ent­ras me hal­la­ba en ot­ro. Har­per bor­ra­ba las lí­ne­as. Du­ran­te nu­est­ras re­uni­ones me fi­j­aba en la cur­va de su cu­el­lo, o la at­rac­ci­ón de su su­éter sob­re sus pec­hos. Me qu­eda­ría tra­tan­do de des­cub­rir su olor o ima­gi­nar có­mo se sen­ti­ría su pi­el ba­jo mis de­dos. In­ten­té cer­rar esa par­te de mi ima­gi­na­ci­ón. Una y ot­ra vez.


        Me qu­edé mi­ran­do la pan­tal­la de mi por­tá­til.


        —De acu­er­do, aho­ra te en­cu­ent­ras aquí, dé­j­alo en mi esc­ri­to­rio e in­ten­ta­ré re­vi­sar­lo más tar­de.


        —Entonces de­j­aré tu em­pa­re­da­do con Don­na —di­jo mi­ent­ras gi­ra­ba sob­re sus ta­lo­nes. ¿Usa­ba un ves­ti­do nu­evo? Se ve­ía bi­en en el­la, most­ran­do su cu­lo y el ba­lan­ceo de sus ca­de­ras aun si­en­do de cu­el­lo al­to y re­ca­ta­do.


        No tu­ve ti­em­po de con­tes­tar cu­an­do sa­lió y cer­ró la pu­er­ta de gol­pe. Jesús, hoy re­ci­bía ma­la ac­ti­tud en to­das par­tes a don­de vol­te­ara. ¿Ha­bía lu­na lle­na? To­mé mi ce­lu­lar y lla­mé a Aman­da. Sin res­pu­es­ta.


        Tenía un mon­tón de pa­pe­les que re­vi­sar, pe­ro qu­ería lle­gar al fon­do de la si­tu­aci­ón con Aman­da. Si es­pe­ra­ba ir a su ba­ile con una ci­ta, te­ní­amos muc­ho de qué hab­lar. Jun­té to­das mis co­sas. Tra­ba­j­aría en el tren. Sa­lir de la ofi­ci­na se­ría una dob­le bo­ni­fi­ca­ci­ón: pod­ría es­tar con mi hi­ja y po­ner ci­er­ta dis­tan­cia ent­re Har­per y yo. Pe­ro no era una so­lu­ci­ón a lar­go pla­zo. No po­día de­j­ar de ve­nir a la ofi­ci­na pa­ra evi­tar­la. Ne­ce­si­ta­ba un plan pa­ra ale­j­ar­la de mí. Una ma­ne­ra de ase­gu­rar­me de que no qu­ería te­ner na­da que ver con­mi­go.


        


    ***


        


        El vi­a­je de reg­re­so a Con­nec­ti­cut me de­sen­ganc­hó, y pu­de con­cent­rar­me me­j­or con ca­da ki­ló­met­ro que me se­pa­ra­ba de Har­per.


        — ¿Panqueques? —pre­gun­tó Aman­da mi­ent­ras se es­ca­bul­lía en la co­ci­na. Las pu­er­tas fran­ce­sas es­ta­ban abi­er­tas y una li­ge­ra bri­sa gi­ra­ba a nu­est­ro al­re­de­dor. A pe­sar de que no éra­mos una tí­pi­ca fa­mi­lia, si­emp­re me gus­tó que la ca­sa tu­vi­era un am­bi­en­te fa­mi­li­ar tra­di­ci­onal. No te­nía nin­gu­na de las lí­ne­as ele­gan­tes, el bril­lo y el gla­mo­ur de mi apar­ta­men­to en Nu­eva York, pe­ro me gus­ta­ban los dos, me sen­tía co­mo en ca­sa de cu­al­qu­i­er ma­ne­ra.


        Asentí, rom­pi­en­do un hu­evo en un ta­zón. Des­de que hi­zo la tran­si­ci­ón a ali­men­tos só­li­dos, Aman­da y yo com­par­tí­amos pan­qu­equ­es los do­min­gos por la ma­ña­na y hab­lá­ba­mos. Los pan­qu­equ­es eran lo nu­est­ro.


        »Llegas temp­ra­no —di­jo. In­si­núo que me qu­ería en ca­sa por te­lé­fo­no, pe­ro no se lo es­pe­ra­ba. Fue ag­ra­dab­le po­der sorp­ren­der­la. En­ten­día que el tra­ba­jo era im­por­tan­te, pe­ro que el­la si­emp­re es­ta­ba pri­me­ro. En muc­hos sen­ti­dos era ma­du­ra, pe­ro de vez en cu­an­do re­ci­bía un re­cor­da­to­rio de que to­da­vía te­nía ca­tor­ce años.


        Asentí de nu­evo.


        »Como me­dio día an­tes —agre­gó.


        —Pensé en pa­sar al­gún ti­em­po con mi da­ma fa­vo­ri­ta. En­vié a Ma­ri­on a ca­sa, por lo que co­me­re­mos pan­qu­equ­es. —Ma­ri­on co­ci­na­ba pa­ra no­sot­ros las noc­hes que me en­cont­ra­ba aquí. Dos noc­hes a la se­ma­na, los dos pa­res de abu­elos de Aman­da pe­le­aban por el­la. De­bi­do a que pa­só tan­to ti­em­po con el­los cu­an­do era pe­qu­eña, era ca­si co­mo si tu­vi­era tres pa­res de pad­res, y mis dos her­ma­nas le pro­por­ci­ona­ban el so­por­te de tí­as.


        Amanda sal­tó a uno de los ta­bu­re­tes en la bar­ra de de­sa­yu­no, ob­ser­van­do có­mo mezc­la­ba la ma­sa.


        »¿Hablaste con tu ma­má hoy? —pre­gun­té. Ap­ren­dí que no po­día simp­le­men­te lan­zar­me y pre­gun­tar­le qu­i­én es­pe­ra­ba que la in­vi­ta­ra al ba­ile y por qué mo­ti­vo. No, te­nía que es­pe­rar a que hab­la­ra. Por su­er­te pa­ra mí, era una hab­la­do­ra.


        —No. Aún no.


        Me qu­edé en si­len­cio, tra­tan­do de alen­tar­la a con­ti­nu­ar.


        »Bobby Clap­ham in­vi­tó a Sa­mant­ha al ba­ile.


        Agarré el ba­ti­dor con más fu­er­za pe­ro man­tu­ve la bo­ca cer­ra­da. Te­nía que es­cuc­har­la.


        »Y pen­sé que Cal­lum Ryder me lo pe­di­ría, pe­ro no ha dic­ho na­da.


        Catorce. Na­die me di­jo que las ci­tas co­men­za­rí­an tan pron­to. ¿Pod­ría lla­mar a Pan­do­ra y acor­dar en­cer­rar a Aman­da en su ha­bi­ta­ci­ón has­ta que cump­la ve­in­ti­ún años? Pod­ría de­j­ar el tra­ba­jo y edu­car­la en ca­sa por unos años, lu­ego tal vez ha­ría un cur­so por cor­res­pon­den­cia pa­ra la uni­ver­si­dad. Era una op­ci­ón.


        —Callum Ryder, ¿está en tu cla­se? —Nun­ca la es­cuc­hé hab­lar de él. O tal vez lo hi­zo y no me di cu­en­ta. Co­mo le gus­ta­ba hab­lar, des­co­nec­ta­ba gran par­te de lo que de­cía. Era de­ma­si­ado pa­ra in­ter­ve­nir; to­dos los ami­gos, las dis­pu­tas, las pre­ocu­pa­ci­ones que du­ra­rí­an cin­co se­gun­dos. No po­día man­te­ner el rit­mo. Las co­sas que to­mé pa­sa­ron rá­pi­da­men­te por mi ce­reb­ro, y no con­ser­vé ca­si na­da acer­ca de sus amis­ta­des en la es­cu­ela. Em­pe­za­ba a dar­me cu­en­ta de que tal en­fo­que pu­do ser un er­ror.


        —Oh Di­os mío. ¿No es­cuc­has na­da de lo que di­go? —se qu­e­jó—. Cal­lum se mu­dó aquí des­de San Fran­cis­co el se­mest­re pa­sa­do. ¿No re­cu­er­das que te lo di­je?


        —Oh, ci­er­to. —Asen­tí con la ca­be­za, tra­tan­do de ocul­tar el hec­ho de que no te­nía idea de lo que de­cía. ¿Por qué no la en­vi­amos a una es­cu­ela pa­ra ni­ñas?—. ¿Y qu­i­eres que te pi­da ir al ba­ile?


        Un ru­bor se des­li­zó por su rost­ro y un pe­net­ran­te do­lor me at­ra­ve­só el pec­ho. Era de­ma­si­ado joven pa­ra to­do es­to. —Tal vez —di­jo—. Pe­ro so­lo por­que es gra­ci­oso, y lo vi ba­ilar una vez du­ran­te el al­mu­er­zo y pa­re­cía po­der mo­ver­se al rit­mo de la mú­si­ca.


        —Entonces, ¿to­dos van co­mo pa­re­j­as? —Inten­té no est­re­me­cer­me mi­ent­ras hab­la­ba. Mi pe­qu­eña ni­ña.


        — ¿Qué qu­i­eres de­cir? —pre­gun­tó, ar­ran­can­do una uva del cu­en­co de fru­ta en el most­ra­dor.


        —Si Cal­lum te in­vi­ta­ra al ba­ile, te re­co­ge­ría y…


        —No, Sa­mant­ha y yo va­mos jun­tas. Di­j­is­te que nos lle­va­rí­as. ¿No lo re­cu­er­das? —Exten­dió sus ma­nos fren­te a el­la co­mo si yo fu­era po­sib­le­men­te el homb­re más es­tú­pi­do de to­dos los ti­em­pos.


        —Sí, lo re­cu­er­do —men­tí—. ¿Pe­ro pen­sé que ya no eran ami­gas? —La se­ma­na pa­sa­da, pa­pá. Man­ten­te al día.


        —De acu­er­do, exp­lí­ca­me­lo por­que no sé có­mo fun­ci­onan es­tas co­sas. En­ton­ces, ¿ve­rás a Cal­lum al­lí?


        Se en­co­gió de homb­ros.


        —Supongo.


        El la­ti­do de mi pul­so dis­mi­nu­yó. Tal vez eti­qu­etar to­do es­to fue muy dra­má­ti­co. Ver­tí la ma­sa en la planc­ha mi­ent­ras tra­ta­ba de cub­rir mi ali­vio.


        — ¿Ya ti­enes tu disf­raz pa­ra es­te ba­ile? —pre­gun­té.


        — ¿Disfraz? ¿Te re­fi­eres a un ves­ti­do? No es una fi­es­ta de disf­ra­ces. Sus­pi­ré.


        —Dame un des­can­so. ¿Ti­enes un ves­ti­do?


        Sonrió.


        —Me pre­gun­ta­ba si qu­er­rí­as al­go de com­pa­ñía en la ci­udad es­ta se­ma­na. Sa­bes, ¿qu­izá pod­rí­amos ir de comp­ras?


        — ¿En Man­hat­tan? —No es­ta­ba se­gu­ro de es­tar ca­pa­ci­ta­do pa­ra lle­var­la de comp­ras pa­ra un ba­ile. No te­nía idea de lo que se­ría ap­ro­pi­ado. No me gus­ta­ba Aman­da en la ci­udad y tra­ta­ba de de­sa­len­tar sus in­ten­tos de vi­si­tar­me cu­an­do me qu­eda­ba en el apar­ta­men­to de Man­hat­tan. Nu­eva York no era un lu­gar pa­ra una ni­ña. Exis­tí­an de­ma­si­adas ma­las inf­lu­en­ci­as.


        —Sí —res­pon­dió.


        — ¿No te gus­tan las ti­en­das de aquí?


        —Quiero al­go que na­die más tend­rá. —Algo en mi exp­re­si­ón de­bió lla­mar su aten­ci­ón—. El hec­ho de que ten­ga ca­tor­ce no sig­ni­fi­ca que en­cont­rar el ves­ti­do per­fec­to no sea im­por­tan­te, si eso es lo que pi­en­sas. Qu­izá si al­gu­na vez sa­li­eras con al­gu­i­en, lo en­ten­de­rí­as.


        Aquí va­mos. Una si­tu­aci­ón de cri­sis si­emp­re se su­per­po­nía con ot­ra. Aman­da si­emp­re me fas­ti­di­aba pa­ra que con­si­gu­i­era una no­via. O una es­po­sa. Las mu­j­eres eran ago­ta­do­ras. El tra­ba­jo era más fá­cil. O lo fue an­tes de que Har­per co­men­za­ra.


        —Quiero que luz­cas bo­ni­ta. Por su­pu­es­to que lo en­ti­en­do. Ten­go muc­has mu­j­eres en mi vi­da. —Con dos her­ma­nas, una hi­ja y Pan­do­ra, no fal­ta­ba est­ró­ge­no en mi mun­do.


        —Siempre pi­en­sas sob­re eso de for­ma tan ego­ís­ta. —Sus­pi­ró y se des­li­zó fu­era del ta­bu­re­te. Co­men­zó a sa­car los pla­tos y cu­bi­er­tos. Ayu­dan­do en la co­ci­na sin que se lo pi­di­eran, eso era nu­evo. Re­ci­bía cons­tan­tes re­cor­da­to­ri­os de cu­án­to cre­cía, y aun­que me enor­gul­le­cía, sen­tía co­mo si es­tu­vi­éra­mos des­cen­di­en­do cu­es­ta aba­jo sin fre­nos. Qu­ería ha­cer una pa­usa por un se­gun­do, disf­ru­tar del aquí y aho­ra por un par de años.


        — ¿Soy ego­ís­ta al no sa­lir? —pre­gun­té, vol­te­an­do los pan­qu­equ­es.


        —Totalmente. Sa­bes lo muc­ho que si­emp­re qu­ise una her­ma­na. Ma­má ha es­ta­do ca­sa­da con Jasón una eter­ni­dad y me han ig­no­ra­do por comp­le­to, así que de­pen­de de ti. No en­ti­en­do lo que es­pe­ras. ¿No qu­i­eres ca­sar­te?


        —Oye, es­pe­ra. Ha­ce un mo­men­to hab­la­bas sob­re ti sa­li­en­do y aho­ra, no so­lo ten­go que sa­lir, si­no ca­sar­me con una mu­j­er y de­j­ar­la em­ba­ra­za­da. —De­bió es­tar hab­lan­do con mis her­ma­nas. Si­emp­re me mo­les­ta­ban con las ci­tas, in­ten­tan­do em­pa­re­j­ar­me con sus ami­gas. El hec­ho es que no ne­ce­si­ta­ba ayu­da pa­ra con­se­gu­ir mu­j­eres. Pe­ro ni Aman­da ni mis her­ma­nas te­ní­an que en­te­rar­se de mi vi­da se­xu­al.


        Rio.


        — ¿Nunca pi­en­sas en el­lo? Es­ta­mos aquí en la ca­sa gran­de, so­lo no­sot­ros dos, y pron­to es­ta­ré en la uni­ver­si­dad.


        — ¿Tratas de ma­tar­me hoy? Ti­enes un par de años an­tes de ir­te a la uni­ver­si­dad. —Te­nía ra­zón; la uni­ver­si­dad se hal­la­ba re­al­men­te a la vu­el­ta de la es­qu­ina. Por su­pu­es­to que qu­ería que fu­era, pe­ro tal vez to­da­vía pod­ría vi­vir en ca­sa. No me sen­tía lis­to pa­ra re­nun­ci­ar por comp­le­to.


        —Creo que se­ría bu­eno que tu­vi­eras a al­gu­i­en. ¿Y si con­si­go una her­ma­ni­ta? Bu­eno, eso se­ría aún me­j­or. —Co­lo­có los pla­tos en la bar­ra de de­sa­yu­no y de­jó los cu­bi­er­tos a ca­da la­do.


        — ¿A qué vi­ene es­to? Ha­ce ti­em­po que no me das es­ta char­la en par­ti­cu­lar, ca­ca­hu­ate. — ¿Fue so­lo la inf­lu­en­cia de mis her­ma­nas, o ext­ra­ña­ba a Pan­do­ra? Ser­ví los pan­qu­equ­es y apa­gué la es­tu­fa. ¿No era su­fi­ci­en­te pa­ra el­la?


        Se en­co­gió de homb­ros.


        —No sé. La ma­má de Sa­mant­ha pre­gun­ta­ba si sa­lí­as o no con al­gu­i­en, y eso me hi­zo pre­gun­tar­me.


        ¿La mad­re de Sa­man­t­ha?¿Por qué cre­ía que ha­bía más det­rás de la pre­gun­ta de la ma­má re­ci­en­te­men­te di­vor­ci­ada de Sa­mant­ha que el in­te­rés ve­ci­nal? Des­de que Aman­da vi­vía con­mi­go, al­gu­nas mad­res de sus ami­gas pa­re­cí­an en­cont­rar una ex­cu­sa pa­ra ve­nir. Nun­ca les di a nin­gu­na una ra­zón pa­ra pen­sar que me en­cont­ra­ba dis­po­nib­le.


        »Creo que se­ría bu­eno que en­cont­ra­ras a al­gu­i­en, eso es to­do. Y qu­i­ero una her­ma­ni­ta.


        S alía, y con eso me re­fe­ría a te­ner se­xo, muc­ho se­xo. Pe­ro si­emp­re su­ce­día en Nu­eva York. Nun­ca tra­je a na­die a ca­sa. Man­te­nía mis dos mun­dos se­pa­ra­dos. Nun­ca na­da más. Te­nía lo me­j­or de am­bos: mi fa­mi­lia en Con­nec­ti­cut y King & Aso­ci­ados y mi car­re­ra en Wall Stre­et. Jamás ne­ce­si­té al­go más. No exis­tí­an agu­j­eros en mi vi­da en lo que a mí res­pec­ta. Al pa­re­cer, el­la es­ta­ba en de­sa­cu­er­do.


        — ¿No te per­de­rí­as nu­est­ro ti­em­po pad­re e hi­ja? ¿Co­mi­en­do pan­qu­equ­es, mi­ran­do el ju­ego?


        — ¿Por qué tend­rí­amos que de­j­ar­lo? Los tres po­de­mos ha­cer­lo jun­tos, y cu­an­do Chel­sea sea lo su­fi­ci­en­te­men­te ma­yor, tam­bi­én pod­ría co­mer pan­qu­equ­es.


        — ¿Chelsea? —Me sen­tía con­fun­di­do.


        —Mi her­ma­ni­ta. O tal vez Amy se­ría me­j­or. Me gus­ta que nu­est­ros nomb­res co­mi­en­cen con A.


        Por­ su­pu­es­to. Me reí ent­re di­en­tes cu­an­do me son­rió.


        —Estás lo­ca, pe­ro te amo.


        —Podría en­cont­rar­te una ci­ta si qu­isi­eras.


        —Detente y co­me.


        —Si acep­tas ir a una ci­ta, no le di­ré a ma­má que me dis­te pan­qu­equ­es un lu­nes por la noc­he. Sa­bes que tend­ría un ata­que. —Gu­au, tal vez al­gu­nas de mis ha­bi­li­da­des de ne­go­ci­aci­ón pa­sa­ron a tra­vés de la lí­nea ge­né­ti­ca.


        —Dime que no tra­tas de chan­ta­j­e­ar­me. —Albo­ro­té su ca­bel­lo mi­ent­ras me sen­ta­ba a su la­do en la bar­ra—. Me ar­ri­es­ga­ré con tu mad­re. El­la sa­be que a ve­ces el azú­car es la úni­ca so­lu­ci­ón.


        —No eres di­ver­ti­do.


        —Soy tu pad­re. Se su­po­ne que no de­bo ser di­ver­ti­do.


        —Por fa­vor, so­lo pi­en­sa en lle­var a una mu­j­er a ce­nar. Tin­der2  es­tá des­ti­na­do a ser el lu­gar pa­ra en­cont­rar a al­gu­i­en.


        ¿Tin­der?


        —Prométeme que no es­tás en Tin­der, o to­ma­ré tu te­lé­fo­no y no lo re­cu­pe­ra­rás has­ta que cump­las tre­in­ta y cin­co.


        —Papá, por su­pu­es­to que no es­toy en Tin­der. ¿Estás lo­co? Ten­go ca­tor­ce. —Por fin te­nía sen­ti­do—. Es pa­ra per­so­nas ma­yo­res. Co­mo tú. —Sos­tu­vo el jara­be por en­ci­ma de su pla­to y la vis­co­si­dad ám­bar go­teó.


        ¿Se en­cont­ra­ba Har­per en Tin­der? Tal vez in­ten­ta­ría ave­ri­gu­ar­lo. Joder, no. ¿Por qué pen­sa­ba así?


        »Revísalo, pa­pá. Pro­mé­te­me­lo.


        —No pro­me­to na­da —res­pon­dí, pe­ro no es­ta­ba se­gu­ro de lo con­vin­cen­te que so­na­ba.


    


    

      

        2	      Es una ap­li­ca­ci­ón ge­oso­ci­al que per­mi­te a los usu­ari­os co­mu­ni­car­se con ot­ras per­so­nas con ba­se en sus pre­fe­ren­ci­as pa­ra char­lar y conc­re­tar ci­tas o en­cu­ent­ros.


      


    


  




  

    3


    [image: ]HARPER


        


        He es­ta­do es­pe­ran­do te­ner no­ti­ci­as de Max acer­ca del in­for­me de Bang­la­desh por tres dí­as. Me de­jé la pi­el to­do el fin de se­ma­na pa­ra que pu­di­era te­ner­lo el lu­nes. No de­bí mo­les­tar­me. Era miércoles por la tar­de y can­ce­ló nu­est­ra re­uni­ón de se­gu­imi­en­to dos ve­ces. Lan­cé mis za­pa­tos y me desp­lo­mé en el so­fá. Po­día oír a Ben, o qu­izás era Jerry, lla­man­do des­de el con­ge­la­dor.


        —Basta ya, chi­cos —gri­té. No po­día pa­sar la tar­de co­mi­en­do. No. Se­ría pro­duc­ti­va, ap­ro­vec­ha­ré el gim­na­sio en el só­ta­no. Eso sa­ca­ría de mi ca­be­za al im­bé­cil que era mi jefe. Pa­só jun­to a mí en el pa­sil­lo hoy en la ma­ña­na, y me ig­no­ró comp­le­ta­men­te. De acu­er­do, qu­izás mi in­for­me pu­do ser me­j­or, pe­ro dar­me el tra­ta­mi­en­to del si­len­cio no pa­re­cía ser lo más pro­fe­si­onal. Tu­ve que se­gu­ir re­cor­dán­do­me que no era el homb­re que pen­sé que se­ría y eso no sig­ni­fi­ca­ba que no po­día sa­car pro­vec­ho de tra­ba­j­ar en King & Aso­ci­ados.


        Me pu­se ro­pa de­por­ti­va, agar­ré una bo­tel­la de agua, y ba­jé. Un gim­na­sio en el edi­fi­cio era más de lo que po­día es­pe­rar cu­an­do co­men­cé a bus­car al­gún lu­gar en Man­hat­tan, y que to­da­vía no tu­ve la opor­tu­ni­dad de vi­si­tar. El tra­ba­jo pu­ede que no sea bu­eno, pe­ro la ca­sa era una ca­pa pro­tec­to­ra de cu­al­qu­i­er co­sa ma­la. Po­día re­la­j­ar­me, cent­rar­me en el pa­no­ra­ma ge­ne­ral.


        Treinta mi­nu­tos en la elíp­ti­ca des­pe­j­arí­an mi ca­be­za y me de­tend­rí­an de in­ten­tar en­cont­rar ma­ne­ras de he­rir fí­si­ca­men­te a Max King.


        Mientras ent­ra­ba en el gim­na­sio, vi que ya ha­bía tres homb­res al­lí: uno usan­do las pe­sas lib­res, uno en la bi­cic­le­ta, y ot­ro en una re­ma­do­ra. Y apar­te del te­nue so­ni­do de CNN vi­ni­en­do de la te­le­vi­si­ón fi­j­ada en la pa­red de la es­qu­ina, to­do se en­cont­ra­ba tran­qu­ilo. Re­vi­sé el res­to del es­pa­cio. Sin es­pe­j­os, por lo que no te­nía que mi­rar cu­al­qu­i­er par­te de mí tam­ba­le­án­do­se mi­ent­ras me mo­vía. Per­fec­to. Era co­mo si yo mis­ma in­ven­ta­ra el es­pa­cio.


        Acercándome a una elíp­ti­ca va­cía, elu­dí la des­ca­ra­da mi­ra­da del chi­co usan­do las pe­sas. De­jé ca­er mi bo­tel­la de agua en el so­por­te de la má­qu­ina jus­to det­rás del homb­re en la bi­cic­le­ta, que te­nía un tra­se­ro inc­re­íb­le, me mon­té y tra­té de en­cont­rar un prog­ra­ma que no me ma­ta­ría. Jus­to lo que ne­ce­si­ta­ba pa­ra no pen­sar en la ofi­ci­na: un ent­re­na­mi­en­to du­ro y una vis­ta ag­ra­dab­le.


        Encontré un prog­ra­ma en la má­qu­ina que sa­bía que se­ría di­fí­cil, pe­ro qu­ería con­cent­rar­me en al­go aj­eno a la de­cep­ci­ón que King & Aso­ci­ados re­sul­ta­ba ser. Ne­ce­si­ta­ba ser ca­paz de des­co­nec­tar­me cu­an­do no me en­cont­ra­ra en la ofi­ci­na o me vol­ve­ría lo­ca. Mi pri­mer día en el tra­ba­jo, me do­lió mi man­dí­bu­la por son­re­ír muc­ho. Por fin log­ré el tra­ba­jo de mis su­eños, y lo ha­cía por mí mis­ma. Sen­tía co­mo si lle­ga­ra al pri­mer pa­so de un fu­tu­ro bril­lan­te, don­de el ini­cio de to­dos mis pla­nes con­ver­gía. Es­tu­ve fu­era de mí por la emo­ci­ón. Pe­ro el bril­lo de­sa­pa­re­ció bas­tan­te rá­pi­do, en al­gún mo­men­to de la pri­me­ra se­ma­na cu­an­do fui pre­sen­ta­da a Max y ape­nas le­van­tó la mi­ra­da de su esc­ri­to­rio pa­ra de­cir ho­la.


        El homb­re sob­re la bi­cic­le­ta jadeó y se sen­tó, gi­ran­do sus homb­ros, lu­ego inc­li­nó la ca­be­za a un la­do y al ot­ro mi­ent­ras se­gu­ía pe­da­le­an­do. Te­nía una lin­da es­pal­da, y el ca­bel­lo neg­ro aza­bac­he em­pa­pa­do en su­dor. Ne­ce­si­ta­ría una duc­ha en se­rio. Si él era al que es­cuc­hé te­ni­en­do se­xo en el áti­co, es­ta­ría fe­liz de ha­cer­le com­pa­ñía.


        — ¿Vives en el edi­fi­cio?


        Salté cu­an­do el chi­co que usa­ba las pe­sas lib­res co­lo­có su bra­zo sob­re mi má­qu­ina. No lo vi ap­ro­xi­mar­se. Era ba­j­ito, exa­ge­ra­da­men­te mus­cu­lo­so, y tan bron­ce­ado que qu­ise pre­gun­tar­le si ha­bía o no per­di­do una apu­es­ta. Pa­re­cía co­mo si per­te­ne­ci­era a la cos­ta de Jer­sey más que al cent­ro de Man­hat­tan. Asen­tí, es­pe­ran­do que el hec­ho de que no hab­la­ra lo de­sa­len­ta­ría.


        »Tienes un lin­do tra­se­ro, si no te mo­les­ta que lo di­ga.


        ¿En se­rio? Le­van­tó sus ma­nos cu­an­do le dis­pa­ré una mi­ra­da ase­si­na.» No ha­ce fal­ta ser una ar­ro­gan­te. So­lo me gus­tan los cu­los bo­ni­tos. Di­ri­gí la mi­ra­da al tab­le­ro de mi má­qu­ina, qu­eri­en­do dar­le un pu­ñe­ta­zo. —Creo que es me­j­or que si­gas ade­lan­te —di­jo un homb­re det­rás del ti­po. —Oye —res­pon­dió Jer­sey Sho­re —le ha­cía un cump­li­do a la chi­ca. Man­tu­ve mi ca­be­za ba­ja, sin qu­erer lla­mar más la aten­ci­ón en ab­so­lu­to.


        —Su pér­di­da ¿ver­dad? —res­pon­dió mi sal­va­dor. Re­co­no­cí esa voz. Mi ce­reb­ro in­ten­tó ave­ri­gu­ar si era de una per­so­na fa­mo­sa.


        Jersey Sho­re se marc­hó, y le­van­té la vis­ta con una son­ri­sa —Gra­ci­as…


        Fue co­mo si al­gu­i­en tra­ta­ra de joder­me la vi­da en­te­ra.


        Max—jodido—King se hal­la­ba pa­ra­do jus­to fren­te a mí.


        Mátame. Aho­ra.


        El chi­co del que ve­nía aquí aba­jo pa­ra es­ca­par, se en­cont­ra­ba de pie en me­dio de mi­ gim­na­sio, en mi­ edi­fi­cio. Ec­hé un vis­ta­zo al­re­de­dor. Jer­sey Sho­re se ha­bía ido, y el re­me­ro se­gu­ía en su lu­gar. Max King era el Ti­po Bu­en Cu­lo. La vi­da no era jus­ta.


        Mis ext­re­mi­da­des de­j­aron de fun­ci­onar y me­dio me tro­pe­cé, me ba­jé de la elíp­ti­ca, cho­can­do con la pa­red de at­rás. ¿En se­rio? Los gol­pes so­lo se­gu­í­an lle­gan­do.


        — ¿Estás bi­en?


        Me se­pa­ré del mu­ro mi­ent­ras él se acer­ca­ba a mí.


        Asentí, in­se­gu­ra de lo qué di­ría si en re­ali­dad log­ra­ra for­mar pa­lab­ras. ¿Có­mo era es­to po­sib­le? Mi apar­ta­men­to se su­po­nía que era mi san­tu­ario cont­ra el com­por­ta­mi­en­to es­tú­pi­do de es­te homb­re en la ofi­ci­na. Aho­ra te­nía que pre­ocu­par­me por en­cont­rár­me­lo en los pa­sil­los de mi edi­fi­cio mi­ent­ras es­ta­ba bor­rac­ha o no lle­van­do ma­qu­il­la­je. No es que im­por­ta­ra si me ve­ía sin ma­qu­il­la­je o ba­ña­da en su­dor; se­ría ot­ra ra­zón pa­ra que él pen­sa­ra me­nos de mí.


        »Bien, bu­eno. Su­pon­go que vi­ves aquí —di­jo, des­pu­és ten­só la man­dí­bu­la y mo­vió rá­pi­da­men­te sus oj­os ha­cia la pu­er­ta co­mo si qu­isi­era es­ca­par.


        Por­ mí, bi­en.


        —Sí, aca­bo de mu­dar­me.


        Miró más al­lá de mí y pre­si­onó sus de­dos en su fren­te co­mo hi­zo cu­an­do re­vi­só mi in­for­me de Bang­la­desh.


        —De acu­er­do.


        Y eso fue to­do. An­tes de que pu­di­ese pen­sar en al­go más que de­cir, se ap­re­su­ró fu­era de la pu­er­ta co­mo si sus bo­las es­tu­vi­eran en lla­mas. No te­nía más mo­da­les fu­era de la ofi­ci­na que en el­la. Aún era frío y gro­se­ro.


        A pe­sar de su at­rac­ti­vo tra­se­ro.


        Me apo­yé en la pa­red, tra­tan­do de dar­le sen­ti­do a to­do. Ha­ce un año, hab­ría pen­sa­do que mi vi­da lle­gó a su pun­to ál­gi­do con simp­le­men­te es­tar a me­nos de cin­co met­ros del al­can­ce de Max King. Aho­ra, él no so­lo me tor­tu­ra­ba en la ofi­ci­na, si­no que hi­zo del gim­na­sio una zo­na pro­hi­bi­da. To­mé mi bo­tel­la de agua y me di­ri­gí de vu­el­ta a mi apar­ta­men­to. ¿Pod­ría em­pe­orar mi día?


        


    ***


        


        Después de mi cer­ca­no ane­uris­ma por en­cont­rar­me con Max en el gim­na­sio, to­mé una duc­ha lo más ca­li­en­te po­sib­le sin aca­bar en la sa­la de emer­gen­ci­as, se­qué mi ca­bel­lo, y des­pu­és me en­vol­ví en mi ba­ta de se­da blan­ca, la cu­al comp­ré en las re­ba­j­as de Bar­ney’s. Si­emp­re me ha­cía sen­tir me­j­or. Co­mo si tu­vi­era mi mi­er­da en or­den. Ne­ce­si­ta­ba des­car­gar­me con mi me­j­or ami­ga, y reg­re­sa­ría al bu­en ca­mi­no.


        —Hola, Gra­ce —di­je cu­an­do res­pon­dió mi lla­ma­da.


        —Suenas co­mo si fu­eras a me­ter la ca­be­za en el hor­no —res­pon­dió a tra­vés del so­ni­do mi­ent­ras mas­ti­ca­ba al­go.


        Quería pre­gun­tar­le si po­día de­j­ar­me ca­er y pa­sar la noc­he. Por el res­to de mi al­qu­iler.


        —Solo un mal día en el tra­ba­jo. —Si le con­ta­ra acer­ca de Max es­tan­do en el edi­fi­cio, me tend­ría reg­re­san­do a Bro­oklyn an­tes de que pu­di­era de­cir la pa­lab­ra sub—alqu­iler. Te­nía que con­for­mar­me con una se­si­ón ge­ne­ral de qu­e­j­as, así que exp­li­qué que aún no ob­te­nía una res­pu­es­ta sob­re el in­for­me de Bang­la­desh.


        — ¿Alguna vez pi­en­sas en de­j­ar tu tra­ba­jo? Re­al­men­te no pu­ede va­ler la pe­na.


        —No pu­edo re­nun­ci­ar. Es­te es mi emp­leo so­ña­do. Es por lo que tra­ba­jé tan du­ro. Úni­ca­men­te ne­ce­si­to dos años en mi cur­rí­cu­lum, y en­ton­ces se­ré de oro. —Y qu­i­én sa­be. Pu­ede que me ha­ya ga­na­do su con­fi­an­za con el in­for­me cor­re­gi­do. Ma­ña­na po­día lle­gar a la ofi­ci­na y des­cub­rir que hi­zo bor­rón y cu­en­ta nu­eva.


        Y yo pod­ría ser la pró­xi­ma Be­yon­cé


        —Dos años es muc­ho ti­em­po pa­ra ser mi­se­rab­le. Si­emp­re pu­edes hab­lar con tu pad­re.


        ¿Iba en se­rio?


        — ¿Por qué si­qu­i­era di­rí­as al­go así? —Gra­ce sa­bía que era la úni­ca de sus hi­j­os que no tra­ba­j­aba en JD Stan­ley, su ban­co de in­ver­si­ones. Mis tres me­di­os her­ma­nos co­men­za­ron el cur­so de posg­ra­do en sep­ti­emb­re tras la uni­ver­si­dad. Creí que tend­ría la sa­tis­fac­ci­ón de rec­ha­zar­lo, pe­ro nun­ca me lo pi­dió. ¿Por qué pen­sa­ría Gra­ce que lo lla­ma­ría? No qu­ería na­da de él.


        —Haces la cla­se de tra­ba­jo que su emp­re­sa ne­ce­si­ta ¿ver­dad? ¿No ti­enes, por así de­cir­lo, las per­fec­tas ha­bi­li­da­des re­qu­eri­das pa­ra él?


        —Eso no im­por­ta. —Los gri­tos de Ben­ y J­er­r­y­ des­de la co­ci­na se ha­cí­an más fu­er­tes—. No tra­ba­j­aría pa­ra él ni aun­que fu­era el úl­ti­mo homb­re en la Ti­er­ra. Y si lo re­cu­er­das, nun­ca me of­re­ció tra­ba­jo. No te­nía el apa­ra­to rep­ro­duc­tor cor­rec­to.


        —Probablemente pen­só que no lo qu­erí­as. —Eso no sig­ni­fi­ca que no pu­di­era pre­gun­tar—. No te co­no­ce, no en­ti­en­de cu­án bril­lan­te y am­bi­ci­osa eres. Ti­ene co­mo ci­en años. Pro­bab­le­men­te sea un an­ti­cu­ado. — ¿Era una ge­ne­ra­ci­ón dis­tin­ta la que pen­sa­ba que las mu­j­eres de­bí­an qu­edar­se en ca­sa y ocu­par­se de los ni­ños? Si al­gu­na vez hu­bi­era lle­ga­do a co­no­cer­me, sab­ría que yo no era así.


        —De ver­dad no pu­edo cre­er que ten­ga­mos es­ta con­ver­sa­ci­ón. No pi­en­so de­j­ar mi tra­ba­jo so­ña­do, y no le pe­di­ré na­da a mi pad­re. —Co­lo­qué mis pi­er­nas en el so­fá y me pu­se sob­re mi es­pal­da mi­ran­do fi­j­amen­te al tec­ho—. Re­al­men­te em­pi­eza a mo­les­tar­me que lo de­fi­en­das.


        —En ver­dad no lo es­toy. Simp­le­men­te tra­to de of­re­cer­te una sa­li­da.


        Grace si­emp­re in­ten­ta­ba re­sol­ver mis prob­le­mas. Y los prob­le­mas de to­dos los chi­cos con los que sa­lía. So­lo que no exis­tía na­da que pu­di­era ha­cer pa­ra ar­reg­lar es­ta si­tu­aci­ón.


        Pasos gol­pe­aron a tra­vés del tec­ho, pro­vo­can­do que mi lám­pa­ra se sa­cu­di­era li­ge­ra­men­te de un la­do pa­ra ot­ro. Jesús, lo úl­ti­mo que ne­ce­si­ta­ba era que mis ve­ci­nos lo hi­ci­eran de nu­evo. No de­se­aba que me re­cor­da­ran mi fal­ta de vi­da se­xu­al.


        —Gracias, pe­ro no ne­ce­si­to una sa­li­da. Es­toy exac­ta­men­te don­de qu­i­ero es­tar. —No era una de­ser­to­ra.


        —Pero eres mi­se­rab­le.


        —No lo soy. —De­be­ría qu­e­j­ar­me me­nos. Me sen­tía frust­ra­da de to­par­me con Max en mi edi­fi­cio—. Mis es­tán­da­res son de­ma­si­ado al­tos. —El ru­ido en el pi­so de ar­ri­ba so­na­ba co­mo si al­gu­i­en ca­mi­na­ra de un la­do a ot­ro—. Voy a re­adap­tar­me, re­a­j­us­tar­me, y to­do es­ta­rá per­fec­ta­men­te.


        Música clá­si­ca, tal vez Bach, re­so­na­ba des­de ar­ri­ba. So­na­ba tan al­ta que mi apar­ta­men­to em­pe­zó a vib­rar. Se su­po­nía que los me­ta­le­ros o los co­ca­inó­ma­nos adic­tos a la mú­si­ca elect­ró­ni­ca la to­ca­ban a to­do vo­lu­men y mo­les­ta­ban a sus ve­ci­nos, no los afi­ci­ona­dos a la mú­si­ca clá­si­ca.


        — ¿Pusiste mú­si­ca clá­si­ca? Jesús, me­nos de una se­ma­na en Man­hat­tan y ya nos es­ta­mos dis­tan­ci­an­do.


        Reí ent­re di­en­tes.


        —No, no soy yo. Es del pi­so de ar­ri­ba.


        — ¿Los for­ni­ca­do­res?


        —Sí. Aun­que no se en­cu­ent­ran fol­lan­do. Uno de el­los se pu­so sus bo­tas de hor­mi­gón y es­tá ba­ilan­do co­mo un ele­fan­te sob­re mi tec­ho. —La mú­si­ca no anu­la­ba el cons­tan­te gol­pe­teo de los pa­sos—. No pu­edo de­cir si hay dos per­so­nas ahí ar­ri­ba.


        — ¿Brooklyn pa­re­ce un po­co más at­rac­ti­va? —Gra­ce no po­día ocul­tar el eng­re­ído ma­tiz en su voz.


        —Estoy se­gu­ra de que la mú­si­ca dis­mi­nu­irá en un ra­to. Tal vez tu­vi­eron un mal día y tra­tan de aho­gar­lo, co­mo yo ha­go con…


        — ¿Tay­lor­ S­wift


        Me en­co­gí de homb­ros, sin aver­gon­zar­me de mi pre­di­lec­ci­ón por Swift —Iba a de­cir Ste­vie Won­der, pe­ro Tay­lor­ ser­vi­rá.


        — ¿No te eno­ja el ru­ido?


        Cualquier ot­ro me pond­ría fu­ri­osa, pe­ro si me per­mi­tía en­fa­dar­me con mis ve­ci­nos, no me qu­eda­ría na­da. El tra­ba­jo era tan de­cep­ci­onan­te que me de­j­aba un va­cío in­te­ri­or. To­do mi en­tu­si­as­mo por el emp­leo se di­sol­vió, y se vol­vió igu­al que mi emp­leo de ca­ma­re­ra, un me­dio pa­ra un fin. Y aho­ra con Max en el edi­fi­cio, el úni­co lu­gar en el que me sen­tía se­gu­ra era det­rás de mi pu­er­ta prin­ci­pal. Se­gu­ra­men­te mis ve­ci­nos pa­ra­rí­an de pa­se­ar­se y apa­ga­rí­an la mú­si­ca pron­to.


        — ¿Me cu­en­tas acer­ca de tu ci­ta? —pre­gun­té—. Por eso te lla­mé.


        Grace te­nía una co­sa por los mú­si­cos sin di­ne­ro, ar­tis­tas, o en ver­dad por cu­al­qu­i­era que no te­nía su mi­er­da en or­den. Eso sig­ni­fi­ca­ba que si­emp­re ha­bía dra­ma en su vi­da, al­gu­i­en a qu­i­en ar­reg­lar.


        —Ahhh. —Sus­pi­ró—. Es tan ta­len­to­so. So­lo ne­ce­si­ta en­cont­rar el pat­ro­ci­na­dor ade­cu­ado, te­ner una opor­tu­ni­dad, ¿sa­bes? —Olvi­dé a qué se de­di­ca­ba es­te. To­dos pa­re­cí­an trans­for­mar­se en un chi­co cu­yo se­gun­do nomb­re era per­de­dor.


        — ¿Crees que ti­ene lo que se ne­ce­si­ta? —A Gra­ce le gus­ta­ba la idea de en­cont­rar a un ti­po que tri­un­fa­ra y ser la úni­ca que es­tu­vo ahí des­de el prin­ci­pio. El prob­le­ma era que nun­ca tri­un­fa­ban. So­lo sal­ta­ba de un per­de­dor a ot­ro.


        —De ver­dad lo ha­go. Es­te chi­co es el pró­xi­mo Da­mi­en­ Hir­s­ to Jef­f Ko­ons lo juro.


        Oh, ci­er­to. Es­te era pin­tor. Le­van­té la vis­ta ha­cia el tec­ho mi­ent­ras la lám­pa­ra se ba­lan­ce­aba inc­lu­so más vi­olen­ta­men­te.


        »Está pre­pa­ran­do una pre­sen­ta­ci­ón en Nu­eva Jer­sey la pró­xi­ma se­ma­na. De­be­rí­as ve­nir. Te en­can­ta­rá.


        No es­ta­ba se­gu­ra de que Nu­eva Jer­sey fu­era el lu­gar pa­ra pre­sen­tar al nu­evo Jef­f Ko­ons, pe­ro oye, me ayu­da­ría.


        —Seguro, pe­ro cu­an­do di­ces “pre­sen­ta­ci­ón”, ¿a qué te re­fi­eres? —Es una pi­eza in­te­rac­ti­va en la que tra­ba­ja. No me la most­ra­rá, pe­ro es­toy se­gu­ra de que es asomb­ro­sa.


        Grace era tan sen­sa­ta y prác­ti­ca en to­dos los sen­ti­dos, pe­ro qu­ería cre­er lo me­j­or de to­dos. Era un po­co ado­rab­le, un po­co ir­ri­tan­te.


        »Y ti­ene un ami­go que qu­i­ero pre­sen­tar­te.


        Gemí


        —Grace.


        —No, te gus­ta­rá es­te chi­co. Usa tra­je.


        En el pi­so de ar­ri­ba se su­bió el vo­lu­men. No sa­bía de mú­si­ca clá­si­ca, aun­que a mi ma­má le fas­ci­na­ban la se­rie pa­ra vi­olonc­he­los de Johann Ag­ra­dab­le, pe­ro ¿re­al­men­te te­nía que ser así de al­to?


        —Puedo ves­tir a mi per­ro con un tra­je. Eso no sig­ni­fi­ca que qu­i­era sa­lir con él.


        No era la ri­qu­eza la que me at­ra­ía; era el im­pul­so. No im­por­ta­ba si lle­va­ban pu­es­to un tra­je, aun­que no exis­tía na­da co­mo un homb­re que pu­di­era rel­le­nar uno hec­ho a me­di­da, azul ma­ri­no de la­na co­mo si lo po­se­ye­ra. Pu­ede que odi­ara a Max King, pe­ro Jesús, él sa­bía có­mo lu­cir uno. Y ro­pa de­por­ti­va, por lo vis­to. Ver­lo en el gim­na­sio no cam­bió mi opi­ni­ón de que cla­ra­men­te era el pri­me­ro de la fi­la cu­an­do re­par­ti­eron el at­rac­ti­vo.


        —No ti­enes per­ro —di­jo.


        —Esa no es la cu­es­ti­ón. —No qu­ería sa­lir con na­die, no de­se­aba que el amor me dist­ra­j­era. He vis­to a va­ri­as de mis ami­gas ha­ci­én­do­lo muy bi­en en sus car­re­ras y, de re­pen­te, vol­ver­se me­nos am­bi­ci­osas porque se ena­mo­ra­ron de al­gún chi­co, y en­ton­ces cu­an­do qu­ita­ban el pie del pe­dal, el su­j­eto, de ma­ne­ra pre­vi­sib­le, las aban­do­na­ban. Le su­ce­dió inc­lu­so a mi ma­má. Y yo no co­me­te­ría el mis­mo er­ror.


        —Este chi­co es exi­to­so. Ha­ce al­go en fi­nan­zas, o qu­izá en ar­qu­itec­tu­ra.


        —Sí, ya veo de qué ma­ne­ra lle­ga­rí­as a con­fun­dir las dos. —La úl­ti­ma co­sa que qu­ería era uno de fi­nan­zas. La in­dust­ria cri­aba a homb­res co­mo mi pad­re y eran los pe­ores.


        Grace se rio.


        —Sabes a lo que me re­fi­ero. ¿Vend­rás?


        —Si pro­me­tes no em­pa­re­j­ar­me con na­die. No es­toy in­te­re­sa­da.


        —No te ten­de­ré una tram­pa. Pe­ro, ¿qué pu­edo de­cir? Él es­ta­rá al­lí, tú es­ta­rás al­lí.


        —Voy a col­gar. Ten­go que ob­te­ner mi su­eño re­pa­ra­dor. —Pul­sé can­ce­lar en el te­lé­fo­no y lo lan­cé sob­re la me­sa. Eran pa­sa­das las di­ez, pe­ro una noc­he tran­qu­ila se­ría im­po­sib­le has­ta que mis ve­ci­nos aman­tes de Bac­h ­cal­la­ran el in­fi­er­no de ar­ri­ba.


        Leche ca­li­en­te y un Be­nad­r­y­l­ me ayu­da­rí­an a dor­mir, pe­ro úni­ca­men­te te­nía vi­no, y no me qu­eda Be­nadryl


        Me ser­ví una co­pa de vi­no Pi­not­ No­ir, me me­tí en la ca­ma, y en­cen­dí la te­le­vi­si­ón.


        Después de cu­aren­ta y cin­co mi­nu­tos ape­nas po­día es­cuc­har mi te­le­vi­si­ón a tra­vés de la mú­si­ca, y de los ru­idos sor­dos de pa­sos que no dis­mi­nu­í­an. ¿Qué, al­gu­i­en ent­re­na­ba pa­ra es­ca­lar el Ki­li­ma­nj­aro? Mis ext­re­mi­da­des em­pe­za­ron a sa­cu­dir­se por la ir­ri­ta­ci­ón. Qu­i­en­qu­i­era que es­tu­vi­era al­lí no so­na­ba co­mo si las co­sas cam­bi­arí­an pron­to, y yo qu­ería dor­mir. Fui más­ que pa­ci­en­te. ¿Po­día lla­mar a la po­li­cía? ¿No ha­bía al­go en el cont­ra­to de al­qu­iler acer­ca de ha­cer ru­ido des­pu­és de ci­er­ta ho­ra? ¿Dón­de pu­se mi cont­ra­to?


        Me des­hi­ce de mis co­ber­to­res y sa­lí pi­san­do fu­er­te de la ca­ma, des­pu­és ab­rí de gol­pe la amp­lia ca­ja que Gra­ce y yo ar­rast­ra­mos aquí cu­an­do me mu­dé. La ca­ja de la ne­ga­ci­ón, era a don­de iba to­da mi vi­da ad­mi­nist­ra­ti­va. Fi­nal­men­te en­cont­ré los pa­pe­les que fir­mé ha­ce po­co más de una se­ma­na, y co­men­cé a oj­e­ar las pá­gi­nas, ca­si ras­gan­do una por la mi­tad. ¿Có­mo pu­ede al­gu­i­en ser tan ego­ís­ta? Se­xo ru­ido­so era una co­sa, pe­ro la mú­si­ca y la prác­ti­ca de pro­ce­si­ón era ot­ra. Pa­sé mis de­dos aba­jo por la pá­gi­na mi­ent­ras me im­pa­ci­en­ta­ba ca­da vez más. Sí. De­cía que no se me per­mi­tía mo­les­tar a ot­ro ve­ci­no des­pu­és de las di­ez de la noc­he. La gen­te del pi­so de ar­ri­ba qu­eb­ran­ta­ba su cont­ra­to. Su­j­etan­do mis pa­pe­les, me pre­ci­pi­té ha­cia la pu­er­ta prin­ci­pal, co­gí mis lla­ves y to­mé las es­ca­le­ras pa­ra su­bir. Mi­ré al­re­de­dor. So­lo ha­bía una pu­er­ta. Bu­eno, al me­nos no te­nía que pre­ocu­par­me por mo­les­tar a la per­so­na equ­ivo­ca­da.


        Llamé a la pu­er­ta de me­tal, tra­tan­do de tra­gar­me la ira bur­bu­j­e­an­do ha­cia el ex­te­ri­or. To­do era de­ma­si­ado. Pri­me­ro en­cont­ré el tra­ba­jo per­fec­to pa­ra ser est­ro­pe­ado por la re­ali­dad de Max King, des­pu­és no pu­de es­ca­par de él en mi edi­fi­cio. Aho­ra, mis es­can­da­lo­sos ve­ci­nos me im­pe­dí­an dor­mir. To­do pa­re­cía tan inj­us­to.


        Llamé de nu­evo, más fu­er­te es­ta vez. ¿No sa­bí­an cu­án ru­ido­sos eran? ¿A qu­i­én en­ga­ña­ba? Es­ta­ba bas­tan­te se­gu­ra de que po­dí­an oír­los des­de los Hamp­tons.


        Las fu­er­tes pi­sa­das con­ti­nu­aron yen­do de un la­do a ot­ro, ar­ri­ba y aba­jo. No ve­nía na­die ha­cia la pu­er­ta.


        Golpeé mis pu­ños cont­ra el frío me­tal y gri­té—: Ab­re la jodi­da pu­er­ta.


        Casi de in­me­di­ato los pa­sos se de­tu­vi­eron, y cam­bi­aron de di­rec­ci­ón. Mi co­ra­zón co­men­zó a la­tir fu­era de mi pec­ho. ¿Fui de­ma­si­ado le­j­os? Pod­ría es­tar lla­man­do a la pu­er­ta de un ase­si­no en se­rie o un tra­fi­can­te afi­ci­ona­do a Bach


        Las cer­ra­du­ras em­pe­za­ron a so­nar y me cru­cé de bra­zos, pre­pa­ra­da pa­ra dar­le a mi ru­ido­so ve­ci­no una par­te de lo que pen­sa­ba. De­bí po­ner­me un su­éter sob­re mi ba­ta de se­da.


        La pu­er­ta se ab­rió de par en par, y por se­gun­da vez, me en­cont­ré ca­ra a ca­ra con Max King don­de me­nos es­pe­ra­ba en­cont­rar­lo.


        Y, por su­pu­es­to, te­nía que es­tar sin ca­mi­se­ta.


        »¿Bromeas? —gri­té, lan­zan­do mis bra­zos al aire en exas­pe­ra­ci­ón.


        Sus oj­os se hal­la­ban muy abi­er­tos y se ar­rast­ra­ron por mi cu­er­po. Se­guí la lí­nea de sus oj­os; mi­er­da, mi ba­ta co­men­za­ba a se­pa­rar­se. Agar­ré la se­da y la jun­té, tra­tan­do de ig­no­rar el hec­ho de que es­ta­ba ca­si des­nu­da fren­te a mi jefe.


        Sus ce­j­as por po­co gol­pe­aron el tec­ho, y ex­ten­dió el bra­zo.


        —Entra aquí —di­jo mi­ent­ras ti­ra­ba de mí por los co­dos—. No es­tás ves­ti­da.


        Intenté man­te­ner­me fir­me, pe­ro me su­j­etó con tal fu­er­za que me est­rel­lé cont­ra él, y tro­pe­za­mos ha­cia at­rás a su apar­ta­men­to.


        »Jesús, Har­per. —Gru­ñó, y me em­pu­jó, pe­ro no sol­tó mis bra­zos. Me di cu­en­ta de que era la pri­me­ra vez que lo es­cuc­ha­ba pro­nun­ci­ar mi nomb­re. Nor­mal­men­te me lla­ma­ba Srta. Jay­ne. Cer­ró sus oj­os y con los di­en­tes ap­re­ta­dos, pre­gun­tó—: ¿Qué ha­ces aquí?
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        Estar en su cer­ca­nía así me vol­vía lo­co. De­bi­do a que en mi men­te le hi­ce tan­tas co­sas ma­las, si­emp­re me pre­ocu­pó es­tar de­ma­si­ado fa­mi­li­ari­za­do con el­la en per­so­na. Y aho­ra que la te­nía su­j­eta, no sabía qué ha­cer. So­lo que no qu­ería de­j­ar­la ir.


        — ¿Qué ha­ces aquí? —Tra­tó de le­van­tar al­gu­nos pa­pe­les, pe­ro le sos­tu­ve los bra­zos fir­me­men­te a los la­dos, em­pu­j­án­do­la cont­ra la pa­red—. Mi tec­ho se der­rum­ba por to­dos los gol­pes.


        Mi ce­reb­ro no po­día fun­ci­onar. ¿Por qué se en­cont­ra­ba en mi apar­ta­men­to? ¿Por qué gri­ta­ba?


        Al ver a ese jefe de la ma­fia mo­les­tan­do a Har­per en el gim­na­sio, se lle­vó el shock de dar­me cu­en­ta de que el­la era una re­si­den­te de mi­ edi­fi­cio. Qu­ería le­van­tar­lo y pa­te­ar­le el cu­lo. Lu­ego, cu­an­do se fue, no­té su ro­pa de­por­ti­va aj­us­ta­da sob­re su cu­er­po tan ap­re­ta­da que bi­en pod­ría es­tar des­nu­da, y sa­lí cor­ri­en­do del gim­na­sio, hu­yen­do de las sa­cu­di­das en mi pi­el que me di­j­eron que te­nía que ir­me an­tes de aver­gon­zar­me.


        Y aho­ra es­ta­ba cont­ra la pa­red de mi apar­ta­men­to. En­fu­re­ci­da. Y par­ci­al­men­te ves­ti­da.


        Me qu­edé sin pa­lab­ras.


        Siempre era tan ge­ni­al y te­nía el cont­rol en el tra­ba­jo. Era ext­ra­ño ver­la así… agi­ta­da. Cla­ra­men­te no la co­no­cía bi­en, pro­bab­le­men­te por­que ape­nas le da­ba la ho­ra del día, de­ma­si­ado de­ses­pe­ra­do pa­ra man­te­ner la ma­yor dis­tan­cia po­sib­le ent­re no­sot­ros. Odi­aría que su­pi­era lo que pen­sa­ba en mi pe­qu­eño ce­reb­ro per­ver­ti­do, que co­no­ci­era to­das las co­sas que ima­gi­na­ba ha­ci­en­do con el­la.


        »Y la mú­si­ca. Cu­al­qu­i­era pen­sa­ría que ti­enes a la Fi­lar­mó­ni­ca de Nu­eva York aquí ar­ri­ba. ¿Qué di­ab­los pa­sa?


        Mis ma­nos ar­dí­an por es­tar en­vu­el­tas en sus bra­zos. Af­lo­jé mi agar­re, pe­ro no po­día de­j­ar­la ir por comp­le­to.


        »¡Contéstame! —gri­tó—. De­bo agu­an­tar que me ig­no­res en la ofi­ci­na, pe­ro no fir­mas mis che­qu­es aquí. In­cump­les tu cont­ra­to de ar­ren­da­mi­en­to.


        Tenía la sen­sa­ci­ón de que ha­bía más ba­jo su ex­te­ri­or pro­fe­si­onal de lo que nor­mal­men­te ve­ía. In­si­nuó un par de ve­ces que cre­ía que yo era un im­bé­cil. Fue un ali­vio, por­que si me odi­aba, to­do se­ría más fá­cil. Amp­lió la dis­tan­cia.


        Pero na­da era fá­cil aho­ra, no con el­la aquí, ca­si des­nu­da fren­te a mí. Su su­ave pi­el, ca­li­en­te ba­jo mis de­dos, no ayu­da­ba. El olor a al­mizc­le y se­xo se filt­ra­ba a tra­vés de mi cu­er­po e iba di­rec­ta­men­te a mi pe­ne. La for­ma en que sus pe­zo­nes pinc­ha­ban la se­da de su ba­ta. Na­da de eso ayu­dó. Cer­ré los oj­os, tra­tan­do de re­cu­pe­rar al­gún ti­po de cont­rol sob­re lo que sen­tía.


        »¿Me es­cuc­has?


        No lo ha­cía. Pu­de oír que se sen­tía mo­les­ta, pe­ro no po­día pro­ce­sar lo que de­cía. Mis sen­ti­dos se en­cont­ra­ban de­ma­si­ado sob­re­car­ga­dos.


        Inclinó la ca­be­za ha­cia at­rás, de­j­an­do al des­cu­bi­er­to su lar­go y cre­mo­so cu­el­lo, y sus­pi­ró, exas­pe­ra­da. An­tes de que pu­di­era de­te­ner­me, li­be­ré su bra­zo y pa­sé mi de­do ín­di­ce por su man­dí­bu­la y cu­el­lo. Jadeó, pe­ro no con­se­guí con­te­ner­me. Des­li­cé mi de­do más aba­jo, ha­cia la hen­di­du­ra en la ba­se de su gar­gan­ta. Era co­mo una dro­ga. Ca­da gol­pe que re­ci­bía de el­la me hi­zo qu­erer más. Bus­ca­ba ele­var­me… ele­var­la.


        »¿Qué ha­ces, im­bé­cil?


        Sus pa­lab­ras lla­ma­ron mi aten­ci­ón. ¿Imbé­cil? Me con­ge­lé y le­van­té la vis­ta. Mi­er­da, le hi­ce co­sas así en mi ima­gi­na­ci­ón, no en per­so­na. —Yo… lo si­en­to. —La sol­té y ret­ro­ce­dí, pa­san­do las ma­nos por mi ca­bel­lo. ¿En qué pen­sa­ba? Era un pad­re. Un homb­re de ne­go­ci­os. Na­da más im­por­ta­ba.


        Se de­tu­vo y frun­ció el ce­ño.


        —Eres mal­va­do con­mi­go en la ofi­ci­na —di­jo, su voz tran­qu­ila e in­qu­isi­ti­va. Asen­tí.


        —Lo sé. —Fue de­li­be­ra­do.


        Fijé mi mi­ra­da en su bo­ca car­no­sa y lle­na. To­das las co­sas que ima­gi­né que ha­rí­an esos la­bi­os… te­nía ra­zón. Era un im­bé­cil.


        —Y pi­en­sas que soy es­tú­pi­da —di­jo.


        — ¿Estúpida? —Si eso fu­era ci­er­to no se­ría tan se­duc­to­ra. Sí, to­da­vía se­gu­iría her­mo­sa, pe­ro hay muc­has mu­j­eres her­mo­sas en es­te pla­ne­ta—. No creo que se­as es­tú­pi­da.


        —Entonces, ¿por qué me tra­tas co­mo una mi­er­da? —Me se­ña­ló; su voz se hi­zo más fu­er­te—. Ac­tú­as co­mo si no exis­ti­era. —Cla­vó su de­do en mi pec­ho. Era co­mo si pre­si­ona­ra un bo­tón con la pa­lab­ra “pol­la” en él. Mi pe­ne la­tía en res­pu­es­ta a ca­da to­que de el­la.


        Agarré su de­do, for­zán­do­la a de­j­ar de pre­si­onar su pi­el cont­ra la mía, y me con­ge­lé, no qu­ería sol­tar­la, y no apar­tó su ma­no de mí. En vez de eso, nos mi­ra­mos mu­tu­amen­te, sin sa­ber qué su­ce­dió des­pu­és, ne­ce­si­tan­do res­pu­es­tas del ot­ro. ¿Ter­mi­nó de gri­tar? ¿Pod­ría man­te­ner mis ma­nos qu­i­etas un se­gun­do más?


        Para mi sorp­re­sa, de­jó ca­er los pa­pe­les, dio un pa­so ade­lan­te, en­vol­vió su ma­no lib­re al­re­de­dor de mi cu­el­lo, y pre­si­onó sus la­bi­os en los mí­os. El ali­vio re­cor­rió mi cu­er­po, y en lu­gar de ale­j­ar­la, me­tí mi co­di­ci­osa len­gua en su bo­ca. Gi­mió, el so­ni­do re­ver­be­ran­do por to­do mi cu­er­po. Me to­có co­mo si fu­era prac­ti­ca­do, co­mo si hu­bi­era pen­sa­do en el­lo tan­to co­mo yo.


        Me ale­jé por un se­gun­do y una exp­re­si­ón de con­fu­si­ón pa­só por su rost­ro. Fue el ali­en­to que ne­ce­si­ta­ba. La em­pu­jé cont­ra la pa­red y de­jé ca­er mis la­bi­os en su cla­ví­cu­la.


        »Te odio —su­sur­ró.


        No ac­tu­aba co­mo si me odi­ara, no in­ten­ta­ba es­ca­par. ¿La leí mal? Le­van­té la vis­ta y frun­ció el ce­ño.


        »No te de­ten­gas —di­jo.


        Sonreí e inc­li­né mi ca­be­za. El­la qu­ería es­to.


        — ¿No pa­ro? —pre­gun­té cont­ra su cu­el­lo. En­re­dó sus de­dos en mi ca­bel­lo con una ma­no y ali­só la ot­ra sob­re mi homb­ro. Fue mi tur­no de ge­mir. Un simp­le to­que de el­la y to­dos mis pe­ores mi­edos se con­fir­ma­ron… de­se­aba a es­ta mu­j­er. No, era más que eso. En­cont­ré mu­j­eres at­rac­ti­vas an­tes, pe­ro nun­ca tu­ve un de­seo ab­ru­ma­dor de es­tar en su cer­ca­nía, to­do el ti­em­po. No cu­an­do ape­nas sa­bía na­da de el­las. Nun­ca me en­cont­ré pen­san­do en una mu­j­er cu­an­do de­bía con­cent­rar­me en una te­le­con­fe­ren­cia o pre­sen­ta­ci­ón. Jamás qu­ise ha­cer­las son­re­ír, des­cub­rir to­dos sus sec­re­tos. Le ab­rí sus pi­er­nas con mis ro­dil­las, y ap­re­tó sus ca­de­ras cont­ra mi pi­er­na.


        Esta chi­ca pod­ría ter­mi­nar con­mi­go.


        Lo sos­pec­hé en el mo­men­to en que la vi. Lo su­pe en el ins­tan­te en que la ob­ser­vé tra­ba­j­ar.


        Talentosa. Her­mo­sa. Crí­ti­ca. Sexy.


        Lo qu­ería to­do.


        Existían tan­tas ra­zo­nes por las que es­to no po­día su­ce­der. Tra­ba­j­aba pa­ra mí. So­lo te­nía se­xo con mu­j­eres; no re­la­ci­ones. Las re­pe­tía en si­len­cio una y ot­ra vez.


        Me apar­té y me mi­ró, con la bo­ca abi­er­ta. Co­lo­qué mis ma­nos cont­ra la pa­red a ca­da la­do de su ca­be­za.


        — ¿Qué? —pre­gun­tó.


        —Soy tu jefe.


        —No te pre­ocu­pes. Pa­se lo que pa­se, pre­sen­ta­ré mi de­man­da por aco­so se­xu­al en la ma­ña­na. —Me­tió la ma­no en mis pan­ta­lo­nes y en­vol­vió sus de­dos al­re­de­dor de mi en­du­re­ci­da pol­la—. Se­rá me­j­or que ha­gas que es­to val­ga la pe­na.


        Sonreí. El­la iba a man­te­ner­me aler­ta.


        Cuando ab­rí el la­zo de su ba­ta, la se­da res­ba­ló de sus homb­ros. Des­li­cé las ma­nos por su pi­el, evi­té sus pec­hos, lu­ego ba­jé por su es­tó­ma­go has­ta su co­ño pulc­ra­men­te re­cor­ta­do. Hi­ce una pa­usa.


        Arqueó su es­pal­da, em­pu­j­an­do su cu­er­po ha­cia mí, qu­eri­en­do más. —Pe­ro me odi­as —bro­meé.


        —Veamos qué pu­edes ha­cer pa­ra cam­bi­ar mi opi­ni­ón. —Pre­si­onó su ma­no cont­ra la mía, em­pu­j­an­do mis de­dos en su hu­me­dad.


        No te­nía idea de lo que or­ga­ni­cé pa­ra el­la y por cu­án­to ti­em­po lo es­tu­ve pla­ne­an­do.


        Una ocur­ren­cia tar­día ca­si tran­si­to­ria, des­li­cé mis la­bi­os cont­ra los su­yos. Y a pe­sar de mis fan­ta­sí­as, me en­cont­ré ca­yen­do sob­re mis ro­dil­las. Ne­ce­si­ta­ba sa­ber que po­día vol­ver­la tan lo­ca co­mo el­la a mí. Tra­té de po­ner su pi­er­na sob­re mi homb­ro, pe­ro se re­sis­tió, ani­mán­do­me a le­van­tar­me.


        — ¿Olvidaste qu­i­én es el jefe? —pre­gun­té.


        —En la ofi­ci­na, qu­izá.


        Con fu­er­za, la em­pu­jé cont­ra la pa­red y le­van­té su pi­er­na. Sa­bía que una vez que sin­ti­era mi len­gua, ce­de­ría. Y te­nía ra­zón. Si­emp­re la te­nía. Em­pu­jó sus ca­de­ras ha­cia de­lan­te y des­li­zó su pi­er­na por mi es­pal­da mi­ent­ras mi len­gua gol­pe­aba su clí­to­ris, una, y lu­ego dos ve­ces. Si pen­sa­ba que no era el jefe en el dor­mi­to­rio, es­ta­ba muy equ­ivo­ca­da.


        Enrosqué una ma­no al­re­de­dor de una ca­de­ra y con la ot­ra pre­si­oné mi pal­ma cont­ra su vi­ent­re pla­no mi­ent­ras la­mía des­de su clí­to­ris has­ta la fu­en­te de su hu­me­dad, disf­ru­tan­do de su dul­ce sa­bor. Ha­bía muc­ho de eso. Co­mo si es­tu­vi­era mo­j­ada por mí des­de la pri­me­ra vez que nos vi­mos. Sus uñas se cla­va­ron en mi cu­ero ca­bel­lu­do en el mo­men­to en que su co­ño la­tía cont­ra mí. No po­día re­cor­dar la úl­ti­ma vez que la­mí a una mu­j­er, y jus­to en ese ins­tan­te, no re­cor­dé pro­bar nun­ca una que su­pi­era tan bi­en, tan ca­li­en­te, tan hú­me­da.


        A pe­sar de que la sos­te­nía, pa­re­cía te­ner di­fi­cul­ta­des pa­ra man­te­ner­se de pie.


        »No pu­edo —gri­tó.


        Tenía la sen­sa­ci­ón de que no exis­tía na­da que Har­per no pu­di­era ha­cer si se lo pro­po­nía, pe­ro no dis­cu­ti­ría con el­la. Me pa­ré y me mi­ró, me­dio atur­di­da, me­dio de­cep­ci­ona­da. An­tes de que tu­vi­era la opor­tu­ni­dad de de­cir­me nu­eva­men­te cu­án­to me odi­aba, la le­van­té sob­re mi homb­ro y la lle­vé a mi ha­bi­ta­ci­ón.


        La inc­li­né sob­re la ca­ma, su ca­bel­lo cas­ta­ño se ex­ten­día a su al­re­de­dor. Agar­ré sus pi­er­nas y se­pa­ré sus fir­mes mus­los, em­pu­j­an­do mis de­dos dent­ro de el­la mi­ent­ras mi len­gua ro­de­aba su clí­to­ris. Gri­tó, le­van­tan­do sus ca­de­ras de la ca­ma. La to­mé por la cin­tu­ra y la at­ra­je ha­cia mí. No iría a nin­gún la­do sin un or­gas­mo pa­ra re­cor­dar­me. Jesús, ha­ce unos mi­nu­tos es­tu­ve ide­an­do est­ra­te­gi­as pa­ra pa­sar me­nos ti­em­po con el­la y aho­ra se en­cont­ra­ba des­nu­da en mi ca­ma, cub­ri­en­do mi ma­no y len­gua con sus jugos.


        Dejó es­ca­par pe­qu­eños ge­mi­dos y so­ni­dos in­co­he­ren­tes sob­re el ru­ido, los ve­ci­nos y los can­de­lab­ros. No pu­de se­gu­ir lo que de­cía. To­do lo que me im­por­ta­ba era su dul­ce y ca­li­en­te co­ño al­re­de­dor de mi len­gua. Sus res­pi­ra­ci­ones se vol­vi­eron más agu­das y to­do su cu­er­po co­men­zó a temb­lar, sus mo­vi­mi­en­tos se vol­vi­eron sal­va­j­es an­tes de gri­tar—: ¡Max!


        Al oír mi nomb­re en sus la­bi­os mi­ent­ras lle­ga­ba al clí­max per­fo­ró un agu­j­ero en la ar­ma­du­ra que no me di cu­en­ta que lle­va­ba, y de re­pen­te no me im­por­ta­ba que era su jefe o que te­nía una re­pu­ta­ci­ón que pro­te­ger, una fa­mi­lia en la que cent­rar­me. Me sen­tí tan ab­ru­ma­do­ra­men­te at­ra­ído y en ese mo­men­to era lo úni­co que im­por­ta­ba. Ca­si me cor­rí jun­to con el­la.


        Su jadeo se ra­len­ti­zó y ex­ten­dió la ma­no. De­be­ría pe­dir­le que se marc­ha­ra, de­te­ner es­to an­tes de que fu­era de­ma­si­ado tar­de, pe­ro en cam­bio to­mé su ma­no y me pu­se a su la­do.


        Rodé ha­cia mi es­pal­da, ne­ce­si­ta­ba cent­rar­me en al­go más que en la hinc­ha­zón de sus pec­hos ap­re­ta­dos, la for­ma en que su cu­er­po se hun­día cont­ra mis sá­ba­nas, en mi­ ca­ma, en mi­ apar­ta­men­to.


        Se en­cont­ra­ba aquí. Exac­ta­men­te don­de no de­be­ría es­tar.


        —Oh, Di­os mío. —Su bra­zo ca­yó sob­re mi pec­ho—. For­bes­ te­nía ra­zón cu­an­do di­j­eron que te­ní­as ta­len­to.


        No pu­de evi­tar la ri­sa que se es­ca­pó de mi gar­gan­ta. Me gi­ré pa­ra ver­la ro­dan­do a su la­do, apa­ren­te­men­te aj­ena a lo ext­ra­ño que era es­te es­ce­na­rio. Be­só mi man­dí­bu­la y tra­té de no mi­rar­la, te­mi­en­do no po­der apar­tar la vis­ta.


        Sus de­dos se en­vol­vi­eron al­re­de­dor de mi pol­la to­da­vía du­ra co­mo una ro­ca. Jesús. De­ma­si­ado pa­ra mí di­ci­én­do­le que se va­ya. Ar­rast­ró su ma­no sob­re la co­ro­na. Exis­tí­an po­cas es­pe­ran­zas de des­ha­cer­me de el­la, no mi­ent­ras se hal­la­ba tan ex­per­ta­men­te ap­re­tan­do y ti­ran­do. Me ren­dí y mi­ré pa­ra en­cont­rar­la ob­ser­ván­do­me, es­tu­di­án­do­me co­mo si tra­ta­ra de des­cif­rar una pis­ta de cru­cig­ra­mas.


        »¿Tienes un con­dón?


        Esta era una ma­la idea.


        —Sí —di­je al lle­gar a mi me­sa de noc­he.


        Se sen­tó a hor­ca­j­adas sob­re mí y me qu­itó el lá­tex.


        —Esto es Las Ve­gas, ¿ver­dad? —di­jo.


        — ¿Las Ve­gas? —pre­gun­té mi­ent­ras en­vol­vía mi pol­la, ap­re­tan­do con fu­er­za cu­an­do lle­gó al fi­nal.


        —Esta ha­bi­ta­ci­ón. Es Las Ve­gas. Lo que su­ce­de aquí, se qu­eda aquí. — Po­si­ci­onó mi pe­ne en su ent­ra­da—. ¿Estás de acu­er­do? Tal vez si ha­ce­mos es­to, de­je de odi­ar­te. Pu­edes ser mi jefe.


        Por el mo­men­to acep­ta­ría cor­tar­me am­bas pi­er­nas con un cuc­hil­lo sin fi­lo, pe­ro me gus­tó lo que de­cía. Que des­pu­és de lo que sea que hi­ci­éra­mos, to­do vol­ve­ría a la nor­ma­li­dad o me­j­or de lo nor­mal, co­mo de­be­rí­an ser las co­sas.


        —Las Ve­gas —res­pon­dí y se hun­dió en mi pol­la, cen­tí­met­ro a cen­tí­met­ro. Ap­re­té mis ma­nos en pu­ños pa­ra evi­tar agar­rar sus ca­de­ras y gol­pe­ar­la sob­re mí. Mi man­dí­bu­la se ten­só cu­an­do ec­hó la ca­be­za ha­cia at­rás y se es­ta­bi­li­zó. Usan­do sus ma­nos en mi pec­ho, se su­mer­gió un po­co más.


        —Tan bu­eno —su­sur­ró. —Tan, tan pro­fun­do.


        Jesús, ¿có­mo se su­po­ne que de­bo qu­edar­me aquí y agu­an­tar es­to? Era de­ma­si­ado. Ne­ce­si­ta­ba ser yo qu­i­en mar­ca­ra el rit­mo, o me cor­re­ría en me­nos de di­ez se­gun­dos.


        Su ca­bel­lo ca­ía al­re­de­dor de sus homb­ros, y ex­ten­dí la ma­no, em­pu­j­án­do­lo det­rás de su es­pal­da, sin qu­erer que na­da in­ter­rum­pi­era mi vi­si­ón de sus pec­hos al­tos y ap­re­ta­dos o sus hinc­ha­dos y ro­sa­dos pe­zo­nes sob­re­sa­li­en­do, ro­gan­do por aten­ci­ón. Ti­ré de el­los, uno des­pu­és del ot­ro, y se est­re­me­ció an­tes de est­rel­lar­se cont­ra mí tan pro­fun­do co­mo pu­do. Era per­fec­ta, muc­ho me­j­or de lo que ima­gi­né y pen­sé muc­ho en el­la, me pre­gun­ta­ba qué as­pec­to tend­ría en­ci­ma de mí, des­nu­da, con las pi­er­nas abi­er­tas y los oj­os nub­la­dos por la lu­j­uria. Se sen­tía tan ap­re­ta­da a mí al­re­de­dor que el ins­tin­to se hi­zo car­go, y an­tes de dar­le la opor­tu­ni­dad de mon­tar­me, la vol­teé sob­re su es­pal­da y em­pu­jé más le­j­os.


        —No más —di­je—. Ya tu­ve su­fi­ci­en­te de tus cons­tan­tes bur­las di­ari­as. — No sa­bía si pre­ten­día ser pro­vo­ca­ti­va. No era tan ob­via al res­pec­to co­mo muc­has mu­j­eres. Su ro­pa no era lla­ma­ti­va o par­ti­cu­lar­men­te aj­us­ta­da; no co­qu­eteó o inc­lu­so in­ten­tó con­ver­sar con­mi­go. Me re­ti­ré y co­men­cé a fol­lar­la aho­ra que fi­nal­men­te la te­nía de­ba­jo de mí, des­nu­da. Ca­da vez que pen­sa­ba que pre­si­onar se­ría más fá­cil, que no es­ta­ría tan ap­re­ta­da, tan de­li­ci­osa, pe­ro ca­da vez me equ­ivo­ca­ba. Ex­ce­día ca­da una de las fan­ta­sí­as que tu­ve sob­re el­la.


        Sus ma­nos en­vol­vi­eron mis bra­zos, sus de­dos tan pe­qu­eños que eran fas­ci­nan­tes. Qu­ería de­te­ner­me un mo­men­to pa­ra ase­gu­rar­me de que eran re­ales, pe­ro la ca­be­ce­ra de mi ca­ma cho­can­do cont­ra la pa­red me hi­zo que vol­vi­era a con­cent­rar­me en qu­erer ha­cer­la ve­nir. Se ve­ía tan per­fec­ta, tan comp­le­ta­men­te her­mo­sa y si so­lo te­ní­amos es­ta noc­he, iba a te­ner que ha­cer que con­ta­ra.


        Quería ir más le­j­os, más pro­fun­do, más rá­pi­do.


        Necesitaba mar­car­la, ser su du­eño, me­ter­me en el­la.


        Era co­mo si to­das las imá­ge­nes inap­ro­pi­adas que en­ter­ré en lo más pro­fun­do de mi ce­reb­ro es­ca­pa­ran y cob­ra­ran vi­da.


        Levanté una de sus pi­er­nas, de­ses­pe­ra­do por es­tar más cer­ca. Me di cu­en­ta por la for­ma en que ab­rió su bo­ca li­ge­ra­men­te más amp­lia que el cam­bio de án­gu­lo aumen­tó el pla­cer pa­ra am­bos. Ba­jé mi ca­be­za pa­ra be­sar­la, y to­mó con avi­dez mi len­gua. A pe­sar de no dar­me nin­gu­na se­ñal en la ofi­ci­na, me to­có co­mo si vi­vi­era en sus fan­ta­sí­as tal co­mo vi­vió en las mí­as. Ha­bía un co­no­ci­mi­en­to ent­re no­sot­ros, una fa­mi­li­ari­dad que era des­con­cer­tan­te, pe­ro al mis­mo ti­em­po qu­ería sa­bo­re­ar­la.


        Se es­ti­ró ent­re no­sot­ros y ap­re­tó la ba­se de mi pol­la. Ca­si exp­lo­té. Tu­ve que ha­cer una pa­usa.


        —Eres un im­bé­cil. —Son­rió y lim­pió el su­dor de su fren­te con las ye­mas de los de­dos.


        —Pareces ob­se­si­ona­da con ese con­cep­to. Tal vez de­be­rí­amos pro­bar tu cu­lo a con­ti­nu­aci­ón y ver si se te cu­ra.


        —No te at­re­ve­rí­as. —Empu­jó sus ca­de­ras pa­ra en­cont­rar­se con las mí­as, y le­van­té mi ce­ja.


        — ¿No lo ha­ría? —pre­gun­té—. Es­to es Las Ve­gas. To­do va­le. —Cál­la­te y con­cént­ra­te en fol­lar­me.


        Me en­can­ta­ba esa bo­ca, la for­ma en que me lla­ma­ba, la for­ma en que de­cía mi­ nom­b­re.


        Necesitaba que le di­eran una lec­ci­ón.


        —No pi­en­so en ot­ra co­sa. —Empu­jé ha­cia el­la y sus oj­os se ve­í­an me­dio cer­ra­dos. Em­pe­cé a em­pu­j­ar más y más pro­fun­da­men­te, cla­ván­do­la en el colc­hón, qu­eri­en­do ha­cer­lo bi­en, ne­ce­si­tan­do sen­tir­la a mí al­re­de­dor. Me sen­té sob­re mis ro­dil­las, jalán­do­la ha­cia ar­ri­ba en­ci­ma de mis mus­los, ap­ro­vec­han­do la opor­tu­ni­dad pa­ra ver sus pec­hos re­bo­tar con ca­da em­bes­ti­da.


        »¿Crees aho­ra que te odio? —pre­gun­té. ¿No sin­tió la qu­ími­ca ent­re no­sot­ros y en­ten­dió que te­nía que man­te­ner la dis­tan­cia, de ot­ro mo­do al­go así po­día pa­sar?


        —No me im­por­ta. Es­toy tan…


        Se cal­ló y me ap­re­tó más fu­er­te, cre­an­do fric­ci­ón ent­re no­sot­ros que ca­len­tó la sang­re en mis ve­nas. Me dio una pe­qu­eña son­ri­sa y la qu­ise más cer­ca. La le­van­té, lle­ván­do­nos ca­ra a ca­ra, sus pi­er­nas al­re­de­dor de mi cin­tu­ra, y la al­cé y ba­jé sob­re mi pol­la. En­vol­vió sus bra­zos al­re­de­dor de mi cu­el­lo y pre­si­onó sus la­bi­os en los mí­os. Fue un ges­to tan ín­ti­mo, tan nor­mal, tan cor­rec­to, co­mo si hu­bi­éra­mos si­do aman­tes du­ran­te al­gún ti­em­po, co­mo si nos co­no­ci­éra­mos des­de ha­ce años.


        Harper aumen­tó el rit­mo, sus ca­de­ras se le­van­ta­ban fá­cil­men­te en mis ma­nos y gol­pe­aban mi pol­la.


        —Cuidado —le ad­ver­tí. No du­ra­ría muc­ho así.


        —No pu­edo pa­rar —su­sur­ró, sus de­dos re­cor­ri­eron mis homb­ros—. No pu­edo pa­rar, no qu­i­ero. —Sus mo­vi­mi­en­tos se hi­ci­eron más gran­des, más sal­va­j­es, y usé mis ma­nos en sus ca­de­ras pa­ra man­te­ner nu­est­ro rit­mo es­tab­le y su co­ño lle­no de mí. Sus uñas se cla­va­ron en mis homb­ros cu­an­do se apar­tó pa­ra mi­rar­me y gri­tó—: Max. Sí, Max. —Sus mús­cu­los pul­san­tes me at­ra­j­eron y en dos afi­la­dos gol­pes de mis ca­de­ras, me en­cont­ra­ba ver­ti­én­do­me dent­ro de el­la, vi­en­do su or­gas­mo filt­rar­se a me­di­da que el mío se ha­cía car­go.


        


    ***


        


        Me des­per­té con el ru­ido del trá­fi­co y el sol ent­ran­do por la ven­ta­na. ¿Era sá­ba­do? No, ju­eves.


        Mierda. Har­per.


        Debí des­mal­lar­me.


        Me in­cor­po­ré, pe­ro es­ta­ba so­lo. ¿So­ñé lo que pa­só anoc­he? El do­lor en mis mús­cu­los, las sá­ba­nas ar­ru­ga­das en el fon­do de la ca­ma, el ti­rón en el es­tó­ma­go, no, su­ce­dió.


        —Harper —gri­té. Se fue. Me fro­té la ca­ra con las ma­nos y lu­ego mi­ré el re­loj. Mi­er­da. Eran las oc­ho y me­dia. Por lo ge­ne­ral, a es­tas al­tu­ras ya me en­cont­ra­ba has­ta las ro­dil­las de pa­pe­leo en mi esc­ri­to­rio. Sal­té de la ca­ma pa­ra duc­har­me.


        Tomó so­lo unos mi­nu­tos a pie has­ta la ofi­ci­na y pa­sé por las pu­er­tas cor­re­de­ras de King & Aso­ci­ados a las nu­eve me­nos dos mi­nu­tos. To­da­vía con el ca­bel­lo mo­j­ado por la duc­ha.


        No te­nía idea de có­mo ma­ne­j­ar a Har­per hoy en el tra­ba­jo. Te­nía ci­en­to y una co­sas por ha­cer y no po­se­ía es­pa­cio lib­re en mi ce­reb­ro. Pe­ro la cre­ci­en­te os­cu­ri­dad en mi ca­be­za de­cía que lo de anoc­he fue una ma­la idea, la pe­or. No po­día te­ner se­xo ca­su­al con una emp­le­ada. Bor­ra­ba de­ma­si­adas lí­ne­as. Acos­tar­me con mu­j­eres que ve­ría fu­era del dor­mi­to­rio nun­ca fue una op­ci­ón pa­ra mí. Exis­tí­an su­fi­ci­en­tes mu­j­eres en mi vi­da. Y Aman­da me­re­cía to­da mi aten­ci­ón cu­an­do no me en­cont­ra­ba en la ofi­ci­na; era el tra­to que hi­ce con­mi­go mis­mo tan pron­to co­mo na­ció. El hec­ho de que fu­era un pad­re joven no sig­ni­fi­ca­ba que se­ría uno ma­lo. El­la si­emp­re se­ría mi pri­ori­dad.


        Por muc­ho que la noc­he con Har­per fu­era to­do lo que fan­ta­seé, fue una idea es­tú­pi­da.


        Mantuve la ca­be­za ba­ja mi­ent­ras ca­mi­na­ba ha­cia mi ofi­ci­na, pe­ro no pu­de re­sis­tir­me a mi­rar ha­cia su esc­ri­to­rio. Lle­gó a ti­em­po. Te­nía el ca­bel­lo re­co­gi­do, dob­la­do de al­gu­na ma­ne­ra cont­ra su ca­be­za, re­ve­lan­do su lar­go cu­el­lo.


        —Ahí es­tás —lla­mó Don­na—. He es­ta­do bus­cán­do­te por tu ce­lu­lar. Har­per se vol­vió ha­cia mí jus­to cu­an­do mi­ra­ba a Don­na. No de­jó una no­ta es­ta ma­ña­na. ¿Se qu­edó a pa­sar la noc­he? ¿Se ar­re­pen­tía de lo su­ce­di­do?»¿Vi­nis­te des­de Con­nec­ti­cut? —pre­gun­tó Don­na mi­ent­ras me se­gu­ía a mi ofi­ci­na.


        —No, so­lo te­nía al­gu­nas co­sas que re­sol­ver. —Co­mo la­var el olor a se­xo y a Har­per fu­era de mi cu­er­po. Ne­ce­si­ta­ba mi ca­be­za des­pe­j­ada.


        —De acu­er­do, bu­eno, Aman­da lla­mó. Y no ol­vi­des tu al­mu­er­zo. —Asen­tí y se fue.


        Puse el te­lé­fo­no en al­ta­voz y mar­qué a la ca­sa mi­ent­ras me qu­ita­ba la cha­qu­eta y la col­ga­ba en la par­te pos­te­ri­or de la pu­er­ta.


        —Hola, ca­ca­hu­ate. Don­na di­jo que lla­mas­te. ¿No ti­enes gim­na­sia hoy? — Me sen­té en mi esc­ri­to­rio y en­cen­dí mi por­tá­til.


        —Umm, no. Se can­ce­ló.


        Extraño. Es­ta­ba bas­tan­te se­gu­ro de que Ma­ri­on me lo di­ría. — ¿Lo fue? —pre­gun­té mi­ent­ras es­ca­ne­aba mis cor­re­os elect­ró­ni­cos.


        —Sí, ¿enton­ces pen­sé que tal vez pod­ría lle­gar a la ci­udad es­ta noc­he e ir de comp­ras ma­ña­na? —Su to­no era bril­lan­te, de hec­ho. Sa­bía que no po­día de­cir­le que no a su voz de “soy tan bu­ena chi­ca”—. ¿Pen­sé que pod­rí­as ayu­dar­me a comp­rar al­go?


        — ¿Dijo Ma­ri­on que te tra­ería en tren? —Espe­ra­ba que no pen­sa­ra que vend­ría por su cu­en­ta.


        —La tía Scar­lett di­jo que me lle­va­ría, y lu­ego pod­ría ir a ca­sa con­ti­go ma­ña­na.


        — ¿Scarlett di­jo que se qu­eda­ría? —Lo úl­ti­mo que qu­ería era que mi her­ma­na se ent­ro­me­ti­era en mi apar­ta­men­to.


        —No, ti­ene una ci­ta.


        ¿Cita? No com­par­tió eso con­mi­go. Pen­sé que re­nun­ció a los homb­res des­pu­és de su di­vor­cio.


        »Deberías to­mar una ho­ja de su lib­ro, pa­pá.


        La son­ri­sa sa­tis­fec­ha de Har­per re­cor­rió mi ce­reb­ro. Tal vez sa­lir con al­gu­i­en ayu­da­rí­an a sa­car­la de mi sis­te­ma.


        —Me man­ti­enes ocu­pa­do —res­pon­dí—. ¿A qué ho­ra pla­ne­as lle­gar es­ta noc­he con Scar­lett?


        — ¿Puedo ir?


        Escuché la son­ri­sa de Aman­da, y no pu­de evi­tar son­re­ír. Era fa­ná­ti­co de esa son­ri­sa.


        —No de­j­aré que mi pe­qu­eña va­ya de comp­ras pa­ra su ba­ile por su cu­en­ta, ¿ver­dad?


        Gritó y ba­jé el vo­lu­men de mi te­lé­fo­no, ha­ci­en­do una mu­eca.» Ti­enes una lla­ve, así que ent­ra si no es­toy al­lí.


        — ¿Podemos con­se­gu­ir co­mi­da pa­ra lle­var?


        Puse los oj­os en blan­co.


        —Quizá.


        — ¿Y ver una pe­lí­cu­la de la ma­fia co­mo la úl­ti­ma vez?


        Me reí. De­bi­do a que Aman­da no te­nía muc­has de sus co­sas en el apar­ta­men­to, cu­an­do me vi­si­ta­ba usu­al­men­te ter­mi­ná­ba­mos pa­san­do el ra­to, co­mi­en­do y vi­en­do pe­lí­cu­las. Me en­can­ta­ba.


        —Sin pro­me­sas. Qu­i­ero que jures que ha­rás tu prác­ti­ca de pi­ano an­tes de ir­te. Si no ap­ru­ebas el exa­men, tu mad­re te tras­la­da­rá a Zú­rich. —Es un tra­to. —El pi­ano co­men­zó a so­nar en el fon­do—. ¿Oyes eso? Ya co­men­cé.


        Negué con la ca­be­za.


        —Hasta lu­ego, ca­ca­hu­ate.


        —Te amo, pa­pá.


        Las tres me­j­ores pa­lab­ras en el pla­ne­ta.


        —Te amo, Aman­da.


        Cuando col­gué, ent­ró Don­na.


        —Si te vas temp­ra­no ma­ña­na pa­ra ir de comp­ras, ha­ga­mos un re­cor­ri­do rá­pi­do de tu agen­da pa­ra hoy y ma­ña­na.


        Me rec­li­né en mi sil­la.


        — ¿Veo que las mu­j­eres en mi vi­da sa­ben lo que ha­go an­tes que yo? — ¿Algu­na vez tu­vis­te du­da?


        Suspiré.


        —Supongo que no. —Era en dí­as co­mo es­te cu­an­do sen­tía que mi vi­da no me per­te­ne­cía. Te­ner mi pro­pio ne­go­cio era di­fí­cil y con­su­mía ca­si to­da mi ener­gía, pe­ro ge­ne­ral­men­te las re­com­pen­sas de tra­ba­j­ar pa­ra mí mis­mo su­pe­ra­ban las des­ven­ta­j­as. Hoy la ba­lan­za se inc­li­na­ba en la di­rec­ci­ón in­cor­rec­ta. Simp­le­men­te qu­ería ha­cer ca­so omi­so de las cons­tan­tes de­man­das de mi ti­em­po, sa­lir por un día, na­ve­gar por In­ter­net, ir en bi­cic­le­ta, hab­lar con Har­per. Aun­que no te­nía idea de lo que di­ría. Dis­cul­pa, tal vez.


        »¿Tenemos que can­ce­lar al­go? —pre­gun­té.


        —No, pe­ro la re­uni­ón con And­rew y su con­tac­to en JD Stan­ley es a las di­ez, ¿y su­pon­go que no qu­er­rás per­der eso?


        Tenía ra­zón. No qu­ería per­dér­me­lo. Es­pe­ra­ba te­ner un po­co de co­no­ci­mi­en­to in­ter­no sob­re JD Stan­ley, el úni­co gran ban­co de in­ver­si­ón im­por­tan­te con el que King & Aso­ci­ados no tra­ba­jó.


        —No, Aman­da pu­ede pa­sar el ra­to en el apar­ta­men­to has­ta des­pu­és del al­mu­er­zo de ma­ña­na. ¿Te­ne­mos al­go por la tar­de?


        —Una re­uni­ón con Har­per a las tres, pe­ro pu­edo pa­sar­la a la si­gu­i­en­te se­ma­na. —Cu­an­do Don­na di­jo su nomb­re mi ca­ra se ca­len­tó y la sang­re en mis ve­nas pa­re­ció ace­le­rar­se.


        Pasé un de­do al­re­de­dor de mi cu­el­lo. ¿Có­mo iba a acer­car­me a el­la? ¿De­bo de­cir “lo si­en­to”? Es­tu­vo tan dis­pu­es­ta co­mo yo, pe­ro era su jefe. No qu­ería que pen­sa­ra que pod­ría vol­ver a su­ce­der. Tal vez de­be­ría sin­ce­rar­me, de­cir­le que el­la fue ge­ni­al, pe­ro fue un tra­to de una so­la vez. ¿O de­be­ría simp­le­men­te pre­ten­der que no pa­só na­da? No te­nía ni idea.


        —Sí, de acu­er­do. —Yo era la úl­ti­ma per­so­na que pro­bab­le­men­te qu­ería ver. Des­pu­és de to­do, pen­sa­ba que era un im­bé­cil.


        


    ***


        


        Estaba pe­ga­do a mi iP­ho­ne, to­man­do el ce­lu­lar de mi ofi­ci­na mi­ent­ras Aman­da se hal­la­ba en el pro­ba­dor de la pe­qu­eña bo­uti­que de Mid­town en la que es­tá­ba­mos. Mis de­dos re­vo­lo­te­aban sob­re mis cor­re­os elect­ró­ni­cos. ¿De­be­ría de­j­ar­le una no­ta a Har­per? Pe­ro no te­nía idea de lo que di­ría. Es­ta era la ra­zón por la cu­al las reg­las del se­xo ca­su­al de­bí­an es­tab­le­cer­se an­tes de que al­gu­i­en se des­nu­da­ra. Pe­ro el­la­fue qu­i­en hab­ló de Las Ve­gas. Tal vez no ne­ce­si­tá­ba­mos te­ner una con­ver­sa­ci­ón in­có­mo­da de se­gu­imi­en­to pa­ra res­tab­le­cer lo que ya se di­jo. Gu­ar­dé el te­lé­fo­no en mi bol­sil­lo e in­ten­té evi­tar el con­tac­to vi­su­al con los ven­de­do­res.


        — ¿Qué pi­en­sas? —pre­gun­tó Aman­da, sa­li­en­do de un ves­ti­dor.


        — ¿Estás jodi­da­men­te bro­me­an­do? —cu­es­ti­oné, ret­ro­ce­di­en­do en es­ta­do de con­mo­ci­ón. Ir de comp­ras no era mi ac­ti­vi­dad fa­vo­ri­ta, Pan­do­ra usu­al­men­te comp­ra­ba su ro­pa, pe­ro tend­ría que in­vo­luc­rar­me en ca­da vi­a­je de comp­ras de aho­ra a la eter­ni­dad si pen­sa­ba que iba a po­ner­se eso


        Puso los oj­os en blan­co.


        —Papá, no mal­di­gas.


        ¿Que no mal­di­ga? Tu­vo su­er­te de que no ma­ta­ra a al­gu­i­en. Al­gu­i­en co­mo el di­se­ña­dor del ves­ti­do que te­nía pu­es­to.


        —Quítate eso, aho­ra mis­mo. Ti­enes ca­tor­ce años, no ve­in­ti­cin­co. — Most­ra­ba de­ma­si­ada pi­el; pa­re­cía no ha­ber na­da que lo sos­tu­vi­era, y me­día un met­ro me­nos. Era co­mo si usa­ra una to­al­la.


        —No soy una ni­ña.


        No ne­ce­si­ta­ba un re­cor­da­to­rio de que cre­cía de­ma­si­ado rá­pi­do.


        —Sí, lo eres. Eso es lo que sig­ni­fi­ca ca­tor­ce. Y una ni­ña no pu­ede usar ves­ti­dos que no ti­enen man­gas.


        —Se lla­ma sin ti­ran­tes.


        —No me im­por­ta có­mo se lla­me, ape­nas cub­re tu tra­se­ro. No lo lle­vas pu­es­to. —Pa­re­cía que fue ayer cu­an­do se ne­gó a usar na­da más que un tu­tú. Esa ob­se­si­ón en par­ti­cu­lar du­ró tres me­ses. So­lía dor­mir en la co­sa. Me reí cu­an­do Pan­do­ra me pi­dió que tra­ta­ra de con­ven­cer­la de que no lo hi­ci­era. Me en­can­tó. Se ve­ía ado­rab­le y la ha­cía tan fe­liz. ¿Qué más pod­ría de­se­ar? Un tu­tú se­ría bu­eno aho­ra mis­mo. Aman­da me mi­ró—. Lo di­go en se­rio, ve a cam­bi­ar­te.


        —No tra­ba­jo pa­ra ti. No pu­edes simp­le­men­te dar­me ór­de­nes. Mi­ré ha­cia at­rás, le­van­tan­do las ce­j­as. No exis­tía for­ma de que ret­ro­ce­di­era en es­to.


        —Si qu­i­eres ir al ba­ile, vol­ve­rás al­lí y te cam­bi­arás. —Asen­tí ha­cia la cor­ti­na det­rás de el­la—. Es­ta­ré aquí tra­tan­do de en­cont­rar al­go ap­ro­pi­ado pa­ra que te pon­gas.


        —Gracias, Co­co Cha­nel


        Quería re­ír, pe­ro ne­ce­si­ta­ba en­ten­der que ba­jo nin­gu­na cir­cuns­tan­cia usa­ría al­go hec­ho pa­ra una joven de ve­in­ti­cin­co años que in­ten­ta­ba acos­tar­se con al­gu­i­en. Apar­te de to­do lo de­más, Pan­do­ra me cor­ta­ría las pe­lo­tas. Tend­ría que ser pro­ac­ti­vo.


        —Disculpe —le di­je a la de­pen­di­en­ta—. ¿Pu­edes most­rar­me al­gu­nos ves­ti­dos ap­ro­pi­ados pa­ra la edad de mi hi­ja? —De­jé a Aman­da pa­ra que es­co­gi­era su pro­pio atu­en­do. Eso fue un er­ror. Pu­de evi­tar es­te prob­le­ma an­tes de que el­la se trans­for­ma­ra en al­go.


        —Por su­pu­es­to, se­ñor —di­jo la mu­j­er al­ta y ru­bia—. Es tan ag­ra­dab­le ver a un pad­re lle­var a su hi­ja de comp­ras. —Son­rió co­mo si qu­isi­era que res­pon­di­era, pe­ro no me sen­tía de hu­mor pa­ra char­lar. Qu­ería en­cont­rar un ves­ti­do y lle­var a Aman­da a Se­ren­di­pity, don­de pu­di­éra­mos po­ner­nos al día con he­la­dos y ol­vi­dar­nos de que cre­cía.


        »¿Qué tal es­to? —Sos­tu­vo un ves­ti­do muy cor­to, azul be­bé. —Algo más lar­go —di­je.


        —Papá —lla­mó Aman­da. Me vol­ví pa­ra ver­la con un ves­ti­do ce­ñi­do que pa­re­cía hec­ho de ti­ras de ma­te­ri­al ho­ri­zon­tal co­si­das ent­re sí.


        Caminé ha­cia el­la.


        —Quítate eso. Aho­ra mis­mo.


        —Tiene man­gas —di­jo, ex­ten­di­en­do los bra­zos.


        Es ci­er­to, pe­ro no de­j­aba na­da a la ima­gi­na­ci­ón, afer­rán­do­se a su cu­er­po ado­les­cen­te y ape­nas cub­ri­en­do su tra­se­ro. No exis­tía for­ma de que sa­li­era en púb­li­co en eso.


        —Quítatelo —espe­té.


        Soltó un gru­ñi­do de frust­ra­ci­ón y vol­vió al pro­ba­dor.


        —Esto —di­jo la asis­ten­te, sos­te­ni­en­do un ves­ti­do de en­ca­je ro­sa—. Es una pren­da muy po­pu­lar es­ta tem­po­ra­da.


        Parecía co­mo si fu­era a ca­er al pi­so cu­an­do se lo pro­ba­ra, así que eso era una ven­ta­ja. Tam­bi­én te­nía man­gas lar­gas. Me acer­qué.


        — ¿Es trans­pa­ren­te? —pre­gun­té, mi­ran­do la pren­da. Por un se­gun­do, ima­gi­né a Har­per con él. El co­lor le qu­eda­ría bi­en.


        —Es tras­pa­ren­te, pe­ro el en­ca­je cub­re to­dos los as­pec­tos im­por­tan­tes, por lo que pa­re­ce más re­ve­la­dor de lo que es —di­jo la emp­le­ada, di­sol­vi­en­do mis pen­sa­mi­en­tos sob­re Har­per.


        ¿Qué le pa­sa­ba a la gen­te?


        —Mi hi­ja ti­ene ca­tor­ce. No va por lo re­ve­la­dor, ni si­qu­i­era por lo fal­so re­ve­la­dor. —Me vol­ví ha­cia el ves­ti­dor—. Aman­da —gri­té—. Vís­te­te. Nos va­mos a ot­ra par­te. —Cla­ra­men­te es­ta ti­en­da es­ta­ba en el mer­ca­do pa­ra ves­tir a ni­ñas co­mo pros­ti­tu­tas, así que no en­cont­ra­rí­amos na­da aquí.


        Amanda no hab­ló mi­ent­ras sa­lía de los ves­tu­ari­os, pa­só fren­te a mí y sa­lió al ca­lor. La se­guí mi­ent­ras se di­ri­gía al es­te.


        »¿A dón­de qu­i­eres ir aho­ra? —le pre­gun­té.


        —Casa.


        — ¿Pensé que qu­erí­as un ves­ti­do?


        —No, si vas a gru­ñir­le a los emp­le­ados y de­cir­me que pa­rez­co una zor­ra en to­do.


        Suspiré.


        —No gru­ño.


        Alzó las ce­j­as ha­cia mí.


        »Y nun­ca pod­rí­as ver­te zor­ra.


        Agitó la ca­be­za.


        —Estoy cre­ci­en­do, pa­pá. Ti­enes que en­ten­der­lo.


        Prefería que gri­ta­ra y llo­ra­ra cu­an­do se sen­tía re­sig­na­da y de­cep­ci­ona­da con­mi­go. To­do lo que qu­ería era que fu­era fe­liz. Ves­ti­da con una bur­ka, pe­ro fe­liz.


        —Sabes que te amo, ¿ver­dad? —pre­gun­té—. Y so­lo qu­i­ero lo me­j­or pa­ra ti. Se en­co­gió de homb­ros.


        —Es simp­le­men­te que es­tás to­tal­men­te fu­era de cont­rol. Pu­edes con­ver­sar con­mi­go, ¿sa­bes? Usa la ló­gi­ca en lu­gar de simp­le­men­te te­ner una cri­sis.


        Me sin­to­ni­cé con el ru­ido de mis pa­sos en com­pa­ra­ci­ón con el li­ge­ro gol­pe­teo de el­la.


        —Sí, ti­enes ra­zón. Pu­de abor­dar las co­sas de una ma­ne­ra di­fe­ren­te. —Me en­cont­ra­ba tan atur­di­do, pe­ro no qu­ería una re­la­ci­ón en la que dis­cu­ta­mos des­de aho­ra has­ta que fu­era a la uni­ver­si­dad—. Es que no qu­i­ero que crez­cas de­ma­si­ado rá­pi­do, eso es to­do.


        —Lo sé, pa­pá. Pe­ro es­tá su­ce­di­en­do.


        Mi hi­ja em­pe­za­ba a con­ver­tir­se en psi­qu­i­at­ra.


        —De acu­er­do, bu­eno, ten pa­ci­en­cia con­mi­go y tra­ta­ré de no te­ner una cri­sis. ¿Qué tal eso pa­ra los tér­mi­nos de un tra­ta­do de paz?


        —Podemos in­ten­tar­lo —di­jo, en­co­gi­én­do­se de homb­ros.


        Nos de­tu­vi­mos en la es­qu­ina de Fifty—Sixth y Park.


        — ¿Serendipity? —pre­gun­té.


        Asintió. Al me­nos eso era al­go que no de­jó. To­da­vía.


        — ¿Pondrás lad­ril­los en mi ca­be­za? —pre­gun­tó.


        La mo­les­té cu­an­do era más joven sob­re ret­ra­sar su cre­ci­mi­en­to. En aqu­el en­ton­ces, pa­re­cía cre­cer tre­in­ta cen­tí­met­ros al mes. Fue co­mo ver pa­sar el ti­em­po fren­te a mis oj­os.


        »Si tu­vi­eras no­via, se­ría más fá­cil.


        Reí ent­re di­en­tes, tra­tan­do de ig­no­rar los des­tel­los de la son­ri­sa de Har­per cu­an­do Aman­da di­jo la pa­lab­ra no­vi.


        — ¿Por qué lo di­ces? —pre­gun­té mi­ent­ras unía su bra­zo con el mío.


        —Te di­ría que esos ves­ti­dos me qu­eda­ban muy bi­en —di­jo mi­ent­ras cru­zá­ba­mos la cal­le, tra­tan­do de es­qu­ivar la mezc­la de ofi­ci­nis­tas y tu­ris­tas que ve­ní­an ha­cia no­sot­ros des­de la di­rec­ci­ón opu­es­ta.


        —Amanda, te ve­rí­as bo­ni­ta en cu­al­qu­i­er co­sa. Ese no es el pun­to. Una no­via no cam­bi­aría mi opi­ni­ón acer­ca de que lle­ves ro­pa des­ti­na­da a mu­j­eres muc­ho ma­yo­res que tú. —Me gus­ta­ba ves­ti­da co­mo en es­te mo­men­to, con va­qu­eros y una ca­mi­se­ta.


        —Pero ot­ra chi­ca, una adul­ta, pod­ría con­ven­cer­te.


        —Honestamente, na­die se­ría ca­paz de ha­cer­me cam­bi­ar de opi­ni­ón, y de to­dos mo­dos, ti­enes a tus tí­as, a la abu­ela King y a la abu­eli­ta. Y tu mad­re. Son chi­cas.


        —Mamá no cu­en­ta por­que no es­tá aquí. Y nun­ca es­cuc­has na­da de lo que tus her­ma­nas te di­cen.


        —Escucho a Vi­olet. —No pu­de pre­ci­sar exac­ta­men­te la úl­ti­ma vez que se­guí su con­se­jo, pe­ro es­ta­ba se­gu­ro de que exis­tía un ej­emp­lo—. Y no ten­go ti­em­po pa­ra una no­via. —Ni si­qu­i­era he te­ni­do la opor­tu­ni­dad de hab­lar con Har­per o de pen­sar qué de­cir cu­an­do char­la­mos.


        —El abu­elo di­jo que si­emp­re pu­edes en­cont­rar ti­em­po pa­ra ha­cer las co­sas que qu­i­eres ha­cer.


        Mi pad­re era un homb­re muy sa­bio, pe­ro no ap­re­ci­aba su con­se­jo en es­te ca­so. Tal vez por­que cor­tó de­ma­si­ado cer­ca del hu­eso.


        »Podrías simp­le­men­te acep­tar ir a ce­nar con la ami­ga de Scar­lett. — ¿Qué ami­ga? —pre­gun­té mi­ent­ras mi ce­lu­lar zum­ba­ba en mi bol­sil­lo. —Ya sa­bes, ¿la que men­ci­onó an­tes?


        Claramente des­co­nec­té cu­an­do mi her­ma­na hab­la­ba. No re­cu­er­do que men­ci­ona­ra a na­die.


        —No me acu­er­do.


        —Lo ha­ces. Su ami­ga de la uni­ver­si­dad que so­lía vi­vir en Los Án­ge­les. — Ti­ró de mi cha­qu­eta—. Por fa­vor, ¿pa­pá?


        — ¿Por qué es es­to tan im­por­tan­te pa­ra ti? —No en­ten­día por qué se em­pe­ña­ba a que sa­li­era con al­gu­i­en. ¿Inten­ta­ba dist­ra­er­me, es­pe­ran­do que si sa­lía, de re­pen­te cam­bi­aría de opi­ni­ón sob­re el tin­te pa­ra el ca­bel­lo y la ro­pa ade­cu­ada?


        Se en­co­gió de homb­ros.


        —Es una noc­he fu­era de tu vi­da.


        Dios, so­na­ba co­mo mi mad­re.


        »Y prac­ti­ca­ré pi­ano du­ran­te una se­ma­na sin que ten­gas que pe­dír­me­lo. Pi­en­sa en el­lo co­mo la dec­la­ra­ci­ón de de­rec­hos de nu­est­ro tra­ta­do.


        Quizás ce­nar con una mu­j­er sa­ca­ría a Har­per de mi sis­te­ma. Des­pu­és de to­do, no era la úni­ca mu­j­er in­te­li­gen­te, des­ca­ra­da y her­mo­sa en la ci­udad de Nu­eva York.


        —No de­be­ría te­ner que ob­li­gar­te a to­car pi­ano.


        —Depende de ti. —Se en­co­gió de homb­ros—. Pa­re­ce un tra­to ag­ra­dab­le pa­ra mí.


        —Un mes. Y ti­enes que sol­tar el llo­ri­qu­eo sob­re el tin­te pa­ra el ca­bel­lo. Me son­rió.


        —Trato hec­ho.


        Cualquier co­sa pa­ra man­te­ner fe­liz a mi hi­ja, bu­eno, cu­al­qu­i­er co­sa me­nos un ves­ti­do cor­to, ap­re­ta­do o es­co­ta­do pa­ra su ba­ile de oc­ta­vo gra­do.
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        Max. Mal­di­to. King.


        Pensaba que lo odi­aba an­tes, pe­ro su im­be­ci­li­dad log­ró al­can­zar al­tu­ras ver­ti­gi­no­sas. Ent­ré en mi ha­bi­ta­ci­ón, ti­ré de la ta­pa de mi ca­nas­to de ro­pa su­cia, y co­men­cé a sa­car co­sas pa­ra la­var. Ne­ce­si­ta­ba fo­ca­li­zar mi ener­gía en al­go pro­duc­ti­vo.


        Bien, te­nía que asu­mir la res­pon­sa­bi­li­dad. Fol­la­mos. Qu­erí­a fol­lár­me­lo. Y fue una gran li­be­ra­ci­ón, na­da más que eso. Fue inc­re­íb­le, co­mo si su­pi­era lo que qu­ería an­tes que yo. Y te­nía to­do el equ­ipo cor­rec­to y sa­bía có­mo usar­lo. Pe­ro no me hab­ló des­de esa noc­he ha­ce dos dí­as. Ni si­qu­i­era me mi­ró. Acor­da­mos lo de Las Ve­gas; yo lo su­ge­rí. Pe­ro no te­nía que ig­no­rar­me.


        Los homb­res ar­ro­gan­tes de­be­rí­an ser ile­ga­les. O en­vi­ados a una is­la sin nin­gu­na mu­j­er pa­ra mo­rir de frust­ra­ci­ón se­xu­al.


        Venir a mi res­ca­te en el gim­na­sio su­ge­ría que no era el ti­po de idi­ota que cre­ía que era. Y en­ton­ces lo vi sin ca­mi­se­ta, ¿y la for­ma en que me gru­ñó, co­mo un ani­mal? Bu­eno, no sé qué bic­ho me pi­có, pe­ro cu­al­qu­i­er fu­er­za de vo­lun­tad que exis­tía en mí se di­sol­vió, y lo de­se­aba.


        Pero, ¿en qué pen­sa­ba? Fol­lar­me a mi jefe era una ma­la idea por muc­hí­si­mas ra­zo­nes. Qu­ería de­ses­pe­ra­da­men­te que cre­ye­ra que era bu­ena en mi tra­ba­jo, no que so­lo su­pi­era mis há­bi­tos de de­pi­la­ci­ón. Tra­ba­jé du­ro pa­ra es­te pu­es­to, y no qu­ería que simp­le­men­te me vi­era co­mo un pe­da­zo de cu­lo. Ci­er­ta­men­te no de­se­aba que apa­re­ci­eran ru­mo­res y que la gen­te co­men­za­ra a hab­lar de que lle­ga­ba a la ci­ma por dor­mir con mi jefe, o que era una fá­cil.


        Gracias a Di­os era vi­er­nes y no te­nía que ver­lo por dos dí­as en­te­ros. No es co­mo si tu­vi­era que pre­ocu­par­me por el­lo, can­ce­ló tres re­uni­ones con­mi­go so­lo pa­ra evi­tar­me. Lo cu­al pa­re­cía el com­por­ta­mi­en­to de un muc­hac­ho de qu­in­ce años.


        No era co­mo si es­pe­ra­ra un anil­lo, o una ce­na. Pe­ro, di­ab­los, un “ho­la, ¿có­mo es­tás?, gra­ci­as por el se­xo ar­di­en­te” era ob­vi­amen­te cor­te­sía.


        Tomé mi ro­pa, la api­lé dent­ro de un enor­me bol­so de Ikea, y lo ti­ré jun­to a la pu­er­ta, lis­ta pa­ra ba­j­ar a la la­van­de­ría. So­lo te­nía que en­cont­rar el sos­tén que me qu­ité fren­te a la te­le­vi­si­ón esa se­ma­na. Cu­an­do ent­ré a la sa­la de es­tar, el tec­ho re­so­nó con el so­ni­do de ta­co­nes. Jesús, tan so­lo pa­sa­ron simp­le­men­te dos dí­as des­de que tu­ve su pol­la dent­ro de mí, y aho­ra se acos­ta­ba con ot­ra mu­j­er. Sen­tía pe­na por cu­al­qu­i­er chi­ca lo su­fi­ci­en­te­men­te ton­ta pa­ra fol­lar con Max King. Lo cu­al, apa­ren­te­men­te, me inc­lu­ía.


        Dejé es­ca­par un gri­to de frust­ra­ci­ón, y lu­ego cub­rí mi bo­ca. ¿Escuc­hó eso? No qu­ería que pen­sa­ra que me im­por­ta­ba si te­nía a ot­ra en su apar­ta­men­to. No me im­por­ta­ba una mi­er­da.


        Pero lo úl­ti­mo que qu­ería ha­cer era sen­tar­me aquí a oír có­mo mi jefe fol­la­ba con al­gu­i­en más. Tal vez no era ot­ra mu­j­er. Qu­izá a Max le gus­ta­ba disf­ra­zar­se. Na­da sob­re ese homb­re me sorp­ren­de­ría a es­tas ins­tan­ci­as. Son­reí, fe­liz an­te esa par­ti­cu­lar re­ali­dad in­ven­ta­da.


        Buscando de­ba­jo de los co­j­ines del so­fá, en­cont­ré el ti­ran­te de un sos­tén, lo sa­qué y lo ar­ro­jé pa­ra que se uni­era al res­to de mi ro­pa su­cia. To­mé mis lla­ves de la me­sa, un re­por­te del tra­ba­jo, y el de­ter­gen­te que comp­ré ca­mi­no a ca­sa des­de la ofi­ci­na. Te­nía al me­nos, tres tan­das que la­var y si me qu­eda­ría al­lí aba­jo, evi­ta­ría las sex ­ca­pa­das de Max King. Mi­ent­ras me di­ri­gía al as­cen­sor, ar­rast­ran­do el bol­so con ro­pa det­rás de mí, el so­ni­do de ta­co­nes pa­re­ció se­gu­ir­me.


        El ele­va­dor no tar­dó tan­to co­mo de cos­tumb­re, y me di cu­en­ta de que lle­ga­ba di­rec­ta­men­te des­de el áti­co. Cu­an­do las pu­er­tas se ab­ri­eron me en­cont­ré ca­ra a ca­ra con la no­ci­ón de que des­pu­és de to­do no era Max qu­i­en usa­ba ta­co­nes. Ha­bía so­lo un apar­ta­men­to ar­ri­ba, así que la mu­j­er que fol­ló de­bía ser la que se hal­la­ba de pie fren­te a mí.


        Deseaba te­ner el ti­po de sú­per po­der que me per­mi­ti­era de­te­ner el ti­em­po y re­or­ga­ni­zar las co­sas. Así, pod­ría es­con­der­me y ase­gu­rar­me de que cu­an­do el ele­va­dor fre­na­ra en mi pi­so, la bel­le­za fren­te a mí se pre­gun­ta­ría por qué lo hi­zo. En cam­bio, ent­ré ves­ti­da con mis pan­ta­lo­nes de chán­dal, for­za­da a al­zar la vis­ta pa­ra son­re­ír cu­an­do la her­mo­sa mu­j­er di­jo—: Bu­enas tar­des.


        —Hola —res­pon­dí mi­ent­ras la es­tu­di­aba disc­re­ta­men­te. Si­emp­re qu­ise ser ru­bia. In­ten­té te­ñir mi ca­bel­lo una vez, pe­ro re­sul­tó un po­co del co­lor del al­go­dón de azú­car na­ra­nja. Al me­nos era si­ete cen­tí­met­ros más al­ta que yo, me ha­cía sen­tir co­mo un hob­bi­tal la­do de su Ar­wen. En cu­al­qu­i­er mo­men­to aca­ri­ci­aría mi ca­bel­lo y di­ría “eres una co­si­ta muy qu­eri­da”.


        Max King pod­ría ser un idi­ota, pe­ro te­nía bu­en gus­to en mu­j­eres, inc­lu­so si lo de­cía yo.


        No era co­mo si es­pe­ra­ra ot­ra co­sa de Max, pe­ro do­lía un po­co en­cont­rar­me con su úl­ti­ma con­qu­is­ta cu­an­do a mí ni si­qu­i­era me da­ba la ho­ra. Im­bé­cil. — ¿Otra gla­mo­ro­sa noc­he de vi­er­nes en la ci­udad de Nu­eva York? — pre­gun­tó, son­ri­en­do mi­ent­ras se­ña­la­ba mi bol­so de ro­pa su­cia.


        Qué per­ra. No sa­bía si no sald­ría más tar­de con un homb­re sexy o con una mu­j­er aún más sexy.


        —Algo así —con­tes­té—. Pe­ro es me­j­or que gas­tar mi ti­em­po con homb­res que no me me­re­cen.


        Se rio.


        —Sí, la­var la ro­pa su­cia es pre­fe­rib­le a pa­sar el ti­em­po con la ma­yo­ría de los homb­res con los que he sa­li­do.


        Bien, tal vez pre­ten­día ser más di­ver­ti­da que ma­li­ci­osa. ¿Era cons­ci­en­te de lo im­bé­cil que era Max? ¿De­be­ría ad­ver­tir­le?


        —Esperemos que mi ci­ta de es­ta noc­he ten­ga más ni­vel —di­jo—. Pa­re­ce ag­ra­dab­le has­ta aho­ra, y de vez en cu­an­do ti­enes que ar­ri­es­gar­te con al­gu­i­en, ¿ci­er­to?


        No pu­de res­pon­der, so­lo son­re­ír co­mo una ma­ní­aca. ¿Cre­ía que Max era ag­ra­dab­le? Oh sí, un ag­ra­dab­le ti­po de im­bé­cil.


        Las pu­er­tas del as­cen­sor se ab­ri­eron y sa­lió.


        »Disfruta tu tar­de —di­jo con un li­ge­ro sa­lu­do.


        Max King era no­tab­le­men­te re­ser­va­do acer­ca de su vi­da pri­va­da. Nun­ca men­ci­onó a na­die en los ar­tí­cu­los que leí sob­re él. De­sem­bo­qué a al­gu­nas es­pe­cu­la­ci­ones sob­re que era gay. Si lo era, re­al­men­te ha­cía una bu­ena imp­re­si­ón de homb­re he­te­ro­se­xu­al. Y no me de­bía na­da, pe­ro so­lo por­que fu­imos a Las Ve­gas no sig­ni­fi­ca­ba que qu­isi­era que re­ali­za­ra el vi­a­je con ot­ra per­so­na tan pron­to.


        Cuando el ele­va­dor lle­gó al só­ta­no ba­jé, ar­rast­ran­do det­rás de mí la ro­pa su­cia. Tal vez de­be­ría pen­sar en in­ten­tar su­bar­ren­dar mi ca­sa y mu­dar­me a Bro­oklyn des­pu­és de to­do.


        Tiré mi bol­so de Ike­a­ en el su­elo, mur­mu­ran­do pa­ra mí mis­ma, cu­an­do caí en cu­en­ta de que no era la úni­ca en la la­van­de­ría. Una ado­les­cen­te joven sen­ta­da sob­re la lar­ga me­sa fren­te a las la­va­do­ras y se­ca­do­ras lla­mó mi aten­ci­ón. Al­cé la vis­ta.


        —Hola —di­je.


        —Hola —res­pon­dió con una son­ri­sa. Con pa­pe­les en su re­ga­zo, pa­re­cía que ha­cía ta­rea.


        — ¿Te es­con­des? —pre­gun­té. Me hab­ría en­can­ta­do es­ca­par de la vi­da re­al a su edad. Nun­ca exis­tió paz en mi ca­sa cu­an­do cre­cía, y an­he­la­ba un po­co de tran­qu­ili­dad.


        Frunció el ce­ño co­mo si pen­sa­ra muc­ho en mi pre­gun­ta.


        —En re­ali­dad no. Es­toy la­van­do y ha­ci­en­do mis de­be­res al mis­mo ti­em­po. — ¿La­vas la ro­pa tú mis­ma? —Abrí la la­va­do­ra y co­men­cé a ti­rar las to­al­las del bol­so.


        Encogió los homb­ros.


        —Solo en ci­er­tos mo­men­tos del mes. Cu­an­do es­toy en la ca­sa de mi pad­re hay al­gu­nas co­sas…


        —Lo en­ti­en­do. Pa­ra los chi­cos es fá­cil, ¿eh?


        Rodó los oj­os y qu­ise re­ír­me. Era una muc­hac­ha bel­la con pi­el oli­va y ca­bel­lo lar­go y os­cu­ro que ca­ía al­re­de­dor de sus homb­ros.


        — Tan­ fá­cil. Qu­i­ero de­cir, ¿na­da de menst­ru­aci­ón? ¿Có­mo de­ci­dió Di­os que eso era jus­to?


        Cerré la pri­me­ra la­va­do­ra y ab­rí la se­gun­da.


        —Bueno, ti­enes que asu­mir que Di­os es un homb­re, ¿no? —To­mé mi ro­pa de co­lor y lle­né la má­qu­ina—. Y su­pon­go que comp­ren­dió que los homb­res son unos llo­ro­nes que no se­rí­an ca­pa­ces de so­por­tar­lo.


        —Lo de llo­ro­nes es ci­er­to. Se po­nen a chil­lar cu­an­do las co­sas no son co­mo qu­i­eren, co­mo ni­ños pe­qu­eños.


        Me reí.


        —Tienes to­da la ra­zón.


        —Y si­emp­re cre­en que ti­enen la ra­zón en to­do. Mi pad­re se vol­vió lo­co ayer por­que ele­gí un ves­ti­do pa­ra mi ba­ile de oc­ta­vo gra­do que no le gus­tó. —Se inc­li­nó ha­cia de­lan­te, ha­ci­en­do cír­cu­los en el aire con sus ma­nos—. Le di­je que es­toy cre­ci­en­do y que usar un ves­ti­do sin man­gas no me con­vi­er­te en una zor­ra.


        —No, no lo ha­ce. Pe­ro su­pon­go que los pad­res ti­enen una vi­si­ón di­fe­ren­te. No pu­edo ase­gu­rar­lo por­que no tu­ve un pad­re cu­an­do cre­cía. —Si­emp­re qu­ise te­ner un pa­pá sob­rep­ro­tec­tor. Al­gu­i­en que les di­j­era a mis no­vi­os que me tra­ta­ran bi­en y man­tu­vi­eran sus ma­nos le­j­os de mí. Mi pad­re no su­po cu­án­do fue mi ba­ile de oc­ta­vo gra­do, muc­ho me­nos tu­vo una opi­ni­ón sob­re mi ves­ti­do.


        — ¿No tu­vis­te? ¿Mu­rió? —cu­es­ti­onó, apa­ren­te­men­te in­cons­ci­en­te de lo per­so­nal que era su pre­gun­ta.


        Sonreí.


        —No. Simp­le­men­te no se in­te­re­sa­ba en mí.


        La ni­ña hi­zo una pa­usa y lu­ego di­jo—: Bu­eno, mi pa­pá es­tá de­ma­si­ado in­te­re­sa­do. Pen­sé que mi mad­re era est­ric­ta.


        — ¿Qué di­ce tu ma­má sob­re el ves­ti­do?


        Se en­co­gió de homb­ros.


        —Papá ti­ene la úl­ti­ma pa­lab­ra. An­tes el­la era ca­paz de con­ven­cer­lo, ¿pe­ro aho­ra? —Sa­cu­dió la ca­be­za—. Si­go di­ci­én­do­le que ne­ce­si­ta una no­via. Le ha­ce fal­ta un adul­to que le di­ga que a ve­ces ten­go la ra­zón.


        — ¿Quieres que tu pad­re ten­ga una no­via? — ¿Los ni­ños no de­se­aban que sus pad­res di­vor­ci­ados vol­vi­eran a es­tar jun­tos y no que se su­pe­ra­ran? —Cla­ro que sí. Ha es­ta­do so­lo por tan­to ti­em­po y qu­i­ero que sea fe­liz. No re­cu­er­do que tu­vi­era nun­ca una no­via, y mi mad­re ti­ene a Jason. Lle­van ca­sa­dos por­ sig­los. No qu­i­ero que mi pad­re es­té so­lo.


        ¿Tal vez su pad­re aún se­gu­ía ena­mo­ra­do de su mad­re?


        — ¿Tu pad­re se lle­va bi­en con tu pad­rast­ro?


        —Sí. So­lí­an jugar bás­qu­et­bol to­das las se­ma­nas.


        Bien, qu­izá su pad­re no se sen­tía ena­mo­ra­do de su mad­re. —Gu­au, eso su­ena co­mo un di­vor­cio amis­to­so —di­je.


        Frunció el ce­ño.


        —Mis pad­res nun­ca se ca­sa­ron.


        Eso so­na­ba fa­mi­li­ar. Pob­re chi­ca. El pad­re per­de­dor no qu­ería asu­mir la res­pon­sa­bi­li­dad, sa­bía de qué iba eso. Me man­tu­ve cal­la­da, sin qu­erer ha­cer­la sen­tir mal.


        »Papá tra­ba­ja muy du­ro y nos di­ver­ti­mos, pe­ro creo que ne­ce­si­ta di­ver­tir­se con una no­via. Ya sa­bes. Ade­más, me gus­ta­ría te­ner a al­gu­i­en con qu­i­en sa­lir, ir de comp­ras. Y sob­re to­do, me gus­ta­ría una her­ma­na. Si­emp­re he si­do la úni­ca ni­ña en la fa­mi­lia, ent­re un mon­tón de adul­tos. Soy la más joven y eso apes­ta.


        Me reí.


        — ¿Intentas que ten­ga ot­ro be­bé? Ti­enes que to­mar­lo con cal­ma. — Co­men­cé a lle­nar una ter­ce­ra la­va­do­ra con ro­pa blan­ca—. Pro­bab­le­men­te se­ría igu­al si se ca­sa­ra. Su­ena co­mo que se pre­ocu­pa por ti. Y por­que es un homb­re, sa­be lo que pa­sa en la ca­be­za de los chi­cos. —Pen­sa­ban muc­ho sob­re se­xo. Po­día en­ten­der las pre­ocu­pa­ci­ones de su pad­re. Era dul­ce y her­mo­sa.


        — ¿Tienes no­vio? —pre­gun­tó.


        Sacudí la ca­be­za.


        —Nop. Me con­cent­ro en el tra­ba­jo por aho­ra. —Lo cu­al era ci­er­to. No me in­te­re­sa­ba la dist­rac­ci­ón que un homb­re pod­ría tra­er a mi vi­da en es­te mo­men­to. Max King fue so­lo se­xo, lo cu­al era exac­ta­men­te lo que qu­ería. Ne­ce­si­ta­ba en­cont­rar a al­gu­i­en con qu­i­en fol­lar que no fu­era mi jefe y que no fu­era un im­bé­cil.


        —Eso es lo que di­ce si­emp­re mi pad­re.


        —No soy bu­ena eli­gi­en­do homb­res. —No es­ta­ba se­gu­ra si no era bu­ena es­co­gi­én­do­los o no bus­ca­ba al cor­rec­to. Sa­bía lo que no qu­ería. Sa­bía que al­gu­i­en que te­nía a su fa­mi­lia co­mo pri­ori­dad era im­por­tan­te pa­ra mí, y la ma­yo­ría de los homb­res con los que me en­cont­ra­ba eran im­pul­si­vos y am­bi­ci­osos. No de­se­aba un homb­re que no comp­ren­di­era cu­áles de­bí­an ser sus pri­ori­da­des. No qu­ería un homb­re co­mo mi pad­re.


        »La idea es tra­ba­j­ar du­ro, ga­nar mi pro­pio di­ne­ro, di­ver­tir­me y ver si el Prín­ci­pe Azul apa­re­ce ines­pe­ra­da­men­te. —Pa­re­cía imp­ro­bab­le, pe­ro no per­día del to­do la es­pe­ran­za—. El prob­le­ma con los chi­cos es que cre­es que son una co­sa y ter­mi­nan si­en­do ot­ra comp­le­ta­men­te di­fe­ren­te. —Max King era el ej­emp­lo per­fec­to de el­lo. Aún no es­ta­ba se­gu­ra de qu­i­én era. ¿Era un im­bé­cil? ¿Algu­i­en que se pre­ocu­pa­ba por un ne­go­cio en el cent­ro? ¿O simp­le­men­te un homb­re que sa­bía fol­lar? Tal vez to­do lo an­te­ri­or.


        — ¿En se­rio? —pre­gun­tó, con los oj­os co­mo pla­tos.


        —Claro. Sé cu­ida­do­sa evi­tan­do chi­cos que te di­cen lo ge­ni­ales que son. Bus­co a un homb­re que me mu­es­t­re lo ge­ni­al que es. —Igno­rán­do­me, Max me de­most­ró que era un im­bé­cil—. Juz­ga a la gen­te por sus ac­ci­ones, no por sus pa­lab­ras.


        —Todo el mun­do me di­ce que le gus­to a Cal­lum Ryder, pe­ro no me ha in­vi­ta­do al ba­ile.


        — ¿Eso pa­sa en oc­ta­vo gra­do? ¿Van en pa­re­j­as?


        Se aco­mo­dó el ca­bel­lo det­rás de la ore­ja.


        —No va­mos jun­tos. Su­pon­go que sig­ni­fi­ca que ba­ilas con el­los cu­an­do lle­gas al­lí.


        Eso te­nía más sen­ti­do.


        —Claro. ¿Y qu­i­eres que Cal­lum Ryder te lo pi­da?


        —Bueno, si le gus­to, pen­sé que lo ha­ría.


        — ¿Pero te gus­ta? No te con­for­mes con un chi­co so­lo por­que le gus­tas. — Ver­tí de­ter­gen­te dent­ro de las la­va­do­ras.


        —Es po­pu­lar, y bu­eno en de­por­tes.


        — ¿Sientes ma­ri­po­sas en el es­tó­ma­go cu­an­do lo ves? —pre­gun­té. Po­día no gus­tar­me, pe­ro Max era sexy. Y una per­so­na ex­ce­len­te con la que acos­tar­se. Te­nía que ad­mi­tir que al­gu­nas pe­qu­eñas ma­ri­po­sas sa­lí­an cu­an­do ha­cí­amos con­tac­to vi­su­al.


        —No es­toy se­gu­ra. No lo creo —res­pon­dió.


        —Si no te ha­ce sen­tir ma­ri­po­sas, no va­le la pe­na co­mo pa­ra que dis­cu­tas con tu pad­re. Su­ena sob­rep­ro­tec­tor.


        Terminé de lle­nar la úl­ti­ma la­va­do­ra y pul­sé en­cen­di­do en las tres. —No me ma­lin­terp­re­tes, amo a mi pad­re. Pe­ro no es bu­eno con las mu­j­eres.


        Me reí.


        —Ninguno de el­los lo es. Es una bu­ena lec­ci­ón pa­ra ap­ren­der temp­ra­no en la vi­da.


        —Y qu­i­ere que si­ga si­en­do be­bé. No qu­i­ero ir a mi ba­ile con un ves­ti­do de vo­lan­tes que una ni­ña de tres años usa­ría.


        — ¿Tienes una fo­to del que no ti­ene ti­ran­tes?


        Sacó su te­lé­fo­no, bus­có en las fo­tos y lu­ego le­van­tó el ce­lu­lar. El ves­ti­do era un po­co re­ve­la­dor.


        —Es bo­ni­to, pe­ro creo que es me­j­or de­j­ar un po­co más a la ima­gi­na­ci­ón — res­pon­dí—. ¿Pu­edo? —Exten­dí mi ma­no ha­cia su te­lé­fo­no.


        Fui a su la­do y co­men­cé a mo­ver­me por los si­ti­os web.


        »¿Has pen­sa­do en uno de esos ves­ti­dos con una fal­da lar­ga y trans­pa­ren­te sob­re una más cor­ta? Eso pod­ría ha­cer­lo fe­liz.


        Me son­rió.


        — ¿Cómo te lla­mas? —pre­gun­tó.


        —Harper. Bus­ca­do­ra de ves­ti­dos de ba­ile de oc­ta­vo gra­do. —Soy Aman­da. Ne­ce­si­ta­da de un ves­ti­do de ba­ile de oc­ta­vo gra­do. —Es el des­ti­no —di­je, to­can­do el te­lé­fo­no.


        — ¿Crees que pod­ría usar uno sin ti­ran­tes si es lar­go?


        El pad­re de Aman­da no so­na­ba co­mo un homb­re que qu­isi­era que su hi­ja most­ra­ra al­go de pi­el.


        —No creo que el es­ti­lo sin ti­ran­tes sea el más ha­la­ga­dor. Pi­en­so que aún pu­edes most­rar al­go de pi­el aquí —di­je, pa­san­do mi ma­no por de­ba­jo de mi cu­el­lo—, sin mo­les­tar a tu pad­re. Ne­ce­si­ta­mos en­cont­rar al­go con ti­ran­tes por de­ba­jo del homb­ro. Se adap­ta a to­das las mu­j­eres, jóve­nes y ma­yo­res.


        Amanda me son­rió.


        —Creo que pod­ría fun­ci­onar.


        — ¿Y lu­ego tal vez al­go lar­go pe­ro abi­er­to en la pi­er­na? —Le­van­té la mi­ra­da del te­lé­fo­no pa­ra ver­la in­qu­i­eta con emo­ci­ón.


        Pasamos la si­gu­i­en­te ho­ra mi­ran­do di­fe­ren­tes es­ti­los, tra­ba­j­an­do en lo que se­ría lo su­fi­ci­en­te­men­te re­ca­ta­do pa­ra comp­la­cer a su pad­re, pe­ro lo su­fi­ci­en­te­men­te bo­ni­to co­mo pa­ra sa­tis­fa­cer­la.


        Finalmente, la ro­pa de Aman­da se en­cont­ra­ba lis­ta.


        —Mejor reg­re­so. Lle­ga­rá a ca­sa del tra­ba­jo y se pre­gun­ta­rá dón­de es­toy. De­jé una no­ta, pe­ro no la le­erá. —Pu­so los oj­os en blan­co. Su te­lé­fo­no co­men­zó a vib­rar, pa­pá­ ilu­mi­na­ba la pan­tal­la—. Hab­lan­do del de­mo­nio.


        »Hola, pa­pá. —Ro­dó los oj­os—. Sí, aho­ra voy.


        »Tiene la ce­na lis­ta —me di­jo—. Me­j­or me voy.


        Vaya. Un homb­re tan de­di­ca­do a su hi­ja que no sa­lía con na­die, y ade­más de eso, co­ci­na­ba. So­na­ba co­mo to­do un par­ti­do.


        —Nunca di­gas no a un homb­re que sa­be co­ci­nar. Y re­cu­er­da, sé amab­le con él. Esa es la ma­ne­ra de ob­te­ner lo que qu­i­eres. A los homb­res los at­ra­pan tan fá­cil con al­gu­nos elo­gi­os. —Le gu­iñé un ojo.


        —Muchas gra­ci­as. —Echó sus bra­zos al­re­de­dor de mi cu­el­lo y me con­ge­lé, su ges­to me to­mó por sorp­re­sa.


        »Iré de comp­ras la pró­xi­ma se­ma­na —di­jo mi­ent­ras le res­pon­día el ab­ra­zo—. Ayer fue un fra­ca­so to­tal, pe­ro al me­nos aho­ra no in­ten­ta­ré con lo mis­mo ot­ra vez y te­ner la mis­ma dis­cu­si­ón.


        —Exactamente. Los homb­res de­ben pen­sar que ga­na­ron. Nun­ca su­ce­de eso re­al­men­te, te sa­les con la tu­ya.


        Amanda rio.


        —Necesito tus con­se­j­os de chi­cos.


        —Chica sol­te­ra —le di­je, se­ña­lán­do­me a mí mis­ma—. No sé na­da.


        —Eso no es ci­er­to. No voy a es­cuc­har una pa­lab­ra que los chi­cos di­gan a par­tir de aho­ra. So­lo ve­ré lo que ha­cen.


        —Llegarás le­j­os si lo re­cu­er­das. Fue muy lin­do co­no­cer­te, Aman­da. Di­vi­ér­te­te en tu ba­ile.


        Tomó su mon­tón de ro­pa lim­pia y dob­la­da, y me de­jó con mis tres la­va­do­ras, mi in­for­me y mis pen­sa­mi­en­tos sob­re mi pad­re. ¿Era de­bi­do a que el pa­pá de Aman­da era de una ge­ne­ra­ci­ón más joven que se in­vo­luc­ra­ba tan­to con su cre­ci­mi­en­to? Cu­an­do era más joven, de vez en cu­an­do mi pa­pá in­ten­tó for­mar par­te de mi vi­da. Inc­lu­so re­cor­da­ba que asis­tía a al­gu­nas de mis ob­ras de la es­cu­ela. Pe­ro nun­ca du­ró muc­ho y lu­ego no lo ve­í­amos por me­ses. Simp­le­men­te de­sa­pa­re­cía tan pron­to co­mo co­men­za­ba a es­pe­rar al­go de él. Even­tu­al­men­te cre­cí sin cu­al­qu­i­er fu­tu­ra ex­pec­ta­ti­va.


        O tal vez no. To­da­vía qu­ería que me pi­di­era que tra­ba­j­ara pa­ra él, aun­que sa­bi­en­do to­das las ve­ces que me de­cep­ci­onó. Su­pon­go que to­da­vía qu­ería que de­most­ra­ra con sus ac­ci­ones que me ama­ba. Se­ría co­mo si hu­bi­era apa­re­ci­do en ca­da cump­le­años y ac­to es­co­lar. Mi mad­re si­emp­re me di­jo que él me ama­ba, pe­ro nun­ca vi nin­gu­na evi­den­cia. En­ton­ces, cu­an­do me gra­dué y no me of­re­ció tra­ba­jo, de­jé de res­pon­der a sus lla­ma­das in­ter­mi­ten­tes. Y aho­ra mi úni­ca co­mu­ni­ca­ci­ón con él su­ce­día a tra­vés de su abo­ga­do.


    ***


     — ¿Eso es un pe­ne? —le pre­gun­té a Gra­ce con to­tal na­tu­ra­li­dad cu­an­do nos pa­ra­mos fren­te a un li­en­zo en la ex­po­si­ci­ón en Nu­eva Jer­sey a la que me con­ven­ció de asis­tir. El es­pa­cio no era una bo­ni­ta y bril­lan­te ga­le­ría en Chel­sea, si­no un enor­me al­ma­cén en me­dio de una zo­na in­dust­ri­al. Es­ta­ba bas­tan­te se­gu­ra que si ob­ser­vá­ba­mos lo su­fi­ci­en­te, en­cont­ra­rí­amos un ca­dá­ver.


        —No, no es un pe­ne. ¿Por qué mi no­vio pin­ta­ría uno gi­gan­te?


        —Los homb­res son ra­ros. Y ob­se­si­ona­dos con sus pe­nes —res­pon­dí. Pen­sé que era ob­vio. Si­emp­re me sorp­ren­día cu­an­do los ar­tis­tas mas­cu­li­nos no pin­ta­ban sus bul­tos. Es­ta­ba se­gu­ra de que Van Gogh te­nía muc­hos di­bu­j­os de pe­nes es­con­di­dos en su áti­co.


        —Muchos de los gran­des ar­tis­tas pin­ta­ron mu­j­eres her­mo­sas —di­jo Gra­ce.


        —Exactamente. Por­que se sen­tí­an ob­se­si­ona­dos con su pe­ne. Ca­so cer­ra­do.


        — ¿Cómo van las co­sas con tu jefe idi­ota? —pre­gun­tó mi­ent­ras ca­mi­ná­ba­mos ha­cia un pe­des­tal con una ca­ja de Per­s­pex­va­cía.


        No le di­je a Gra­ce que ter­mi­né des­nu­da con Max. ¿Có­mo pod­ría exp­li­cár­se­lo cu­an­do ni yo lo en­ten­día? Pen­sa­ría que me vol­ví lo­ca por comp­le­to. —Si­gue si­en­do un im­bé­cil. —Lo cu­al era ci­er­to, aún más aho­ra que me ig­no­ra­ba des­pu­és de la des­nu­dez.


        — ¿Qué vas a ha­cer? —pre­gun­tó.


        Me en­co­gí de homb­ros y to­mé un sor­bo de mi cá­li­do vi­no blan­co.


        — ¿Qué pu­edo ha­cer? Tend­ré que jun­tar in­di­fe­ren­cia y so­por­tar­lo. —Y tra­tar de acos­tar­me con él ot­ra vez. Tac­ha eso, de­fi­ni­ti­va­men­te no fol­lar­lo de nu­evo. No le di­je que vi­vía en el mis­mo edi­fi­cio. No exis­tía nin­gu­na ra­zón pa­ra ocul­tar esa in­for­ma­ci­ón, pe­ro por al­gún mo­ti­vo, no qu­ería com­par­tir­la.


        —Estupendo. Así que, ¿ten­go que es­cuc­har­te qu­e­j­ar­te de él du­ran­te los pró­xi­mos dos años?


        —Tú lo men­ci­onas­te y, de to­dos mo­dos, ten­go que agu­an­tar co­sas co­mo es­tas pa­ra ti. —Gi­ré mi de­do en el aire, y lu­ego mi­ré más cer­ca de la ca­ja fren­te de no­sot­ras. Era co­mo si al­gu­i­en hu­bi­era ro­ba­do la ob­ra de ar­te que es­tá­ba­mos des­ti­na­dos a ob­ser­var—. ¿Se ol­vi­da­ron de po­ner al­go aquí? —pre­gun­té.


        —No, se su­po­ne que es al­gún ti­po de co­men­ta­rio sob­re los es­pec­tá­cu­los de re­ali­dad y có­mo el púb­li­co ve­rá to­do lo que las re­des co­mi­si­onan. —Frun­ció el ce­ño—. Creo que eso es. O pu­di­eron ol­vi­dar la ob­ra.


        Nos re­ímos an­tes de ser in­ter­rum­pi­das por su nu­evo no­vio, Da­mi­en, y su al­to ami­go.


        Los oj­os de Gra­ce bril­la­ron cu­an­do di­jo—: Har­per, es­te es Ge­or­ge. Ge­or­ge te­nía uno de esos rost­ros que la gen­te desc­ri­be co­mo ami­gab­le. Con un met­ro oc­hen­ta de es­ta­tu­ra, el ca­bel­lo cor­to cas­ta­ño y una ca­mi­sa azul con bo­to­nes y va­qu­eros, era bas­tan­te at­rac­ti­vo. No ha­bía na­da en él que in­me­di­ata­men­te me ob­li­ga­ra a pre­si­onar mi bo­tón ro­jo de emer­gen­cia y cor­rer ha­cia la pu­er­ta, lo que su­ce­día más a me­nu­do cu­an­do Gra­ce me pre­sen­ta­ba a homb­res.


        »George, es­ta es Har­per, mi me­j­or ami­ga en to­do el mun­do. ¿Pu­edes ha­cer­le com­pa­ñía? Da­mi­en me lle­va­rá a ver sus gra­ba­dos. —Gra­ce ti­ró de su bra­zo, de­j­án­do­nos so­los, y aver­gon­za­dos.


        La pa­lab­ra con­s­pi­ra­ci­ón­ re­so­nó por to­do el es­pa­cio.


        ¿No pod­rí­amos ha­ber­nos qu­eda­do to­dos a pla­ti­car?


        —Discúlpala. Se ha da­do muc­hos gol­pes en la ca­be­za —di­je. — ¿De be­bé? —pre­gun­tó.


        Negué.


        —No, por mí, ca­da vez que tra­ta de em­pa­re­j­ar­me con al­gu­i­en. Rio ent­re di­en­tes.


        —Sí, es una fu­er­za de la na­tu­ra­le­za. —Si­gu­ió me­dio se­gun­do de si­len­cio in­có­mo­do an­tes de que él di­j­era—: ¿Disf­ru­tas del ar­te?


        —Honestamente, no. No lo en­ti­en­do. —Hi­ce una mu­eca cu­an­do lo mi­ré a los oj­os.


        —Gracias a Di­os no soy el úni­co —res­pon­dió, son­ri­én­do­me—. No le di­gas a Da­mi­en que lo di­je, pe­ro, ¿qué mi­er­da? ¿Vis­te la ha­bi­ta­ci­ón neg­ra? —Se­ña­ló el es­pa­cio ha­cia una par­te sec­ci­ona­da del al­ma­cén—. Es­tá lle­no de mu­j­eres que sos­ti­enen sus ca­be­zas gri­tan­do.


        — ¿En se­rio? —pre­gun­té, int­ri­ga­da—. ¿Mu­j­eres har­tas de las ma­las ci­tas? Lo si­en­to, ex­cep­tu­an­do mi ac­tu­al com­pa­ñía, por su­pu­es­to.


        Se rio de nu­evo.


        —Tal vez. No re­co­no­cí a na­die, así que ten­go la es­pe­ran­za de que nin­gu­na de mis ex se en­cu­ent­re al­lí. —Me gu­iñó un ojo y, por pri­me­ra vez en mi vi­da, en lu­gar de sen­tir el im­pul­so de po­ner una cuc­ha­ra en el ojo del ti­po, pen­sé que el ges­to era lin­do—. ¿Otro tra­go?


        —Me gus­ta el bar. —Ca­mi­na­mos ha­cia la ma­yor mul­ti­tud de per­so­nas que pa­re­cí­an te­ner un gus­to si­mi­lar en el ar­te, del ti­po que olía a vi­no—. Háb­la­me de ti. ¿Tu mad­re era fan de ¡Wham!?


        —No, me nomb­ra­ron por mi abu­elo, no por Ge­or­ge Mic­ha­el. Aun­que soy fan, par­ti­cu­lar­men­te de sus dí­as de day—glow


        No exis­tí­an muc­hos homb­res que me hi­ci­eran re­ír. Qu­izás es­ta no re­sul­ta­ría ser la pe­or ci­ta a ci­egas del mun­do. Con­se­gu­imos be­bi­das fres­cas y en­cont­ra­mos un lu­gar lib­re, le­j­os de la mul­ti­tud y el ar­te.


        »Soy ar­qu­itec­to, de Ohio y no me gus­tan los ga­tos. ¿Tú?


        —De Sac­ra­men­to —res­pon­dí—. Tam­po­co me gus­tan los ga­tos y soy in­ves­ti­ga­do­ra en una emp­re­sa de con­sul­to­ría.


        —Grace di­jo que eras nu­eva en la ci­udad. ¿Te mu­das­te por tra­ba­jo?


        —En par­te. —Mi mu­dan­za fue to­tal­men­te por King & Aso­ci­ados. Me hab­ría tras­la­da­do a cu­al­qu­i­er lu­gar pa­ra tra­ba­j­ar con Max King—. Y vi­vir en Nu­eva York.


        —Y aho­ra que lo ha­ces, ¿es to­do lo que pen­sas­te que se­ría? —No me lle­vo bi­en con mi jefe.


        —Oh —di­jo, asin­ti­en­do—. Pe­ro, ¿algu­i­en si­qu­i­era lo ha­ce? Qu­i­ero de­cir, ¿no es co­mo una reg­la que odi­es a tu jefe? ¿Aca­so no es­tá al­lí pa­ra in­ter­po­ner­se ent­re tú y tu há­bi­to de na­ve­gar en in­ter­net?


        Incliné la ca­be­za.


        —No me mo­les­ta por­que in­ter­rum­pa mi ex­pe­ri­en­cia de comp­ra en lí­nea. Disf­ru­to lo que ha­go. Mi jefe es simp­le­men­te gro­se­ro. —Y her­mo­so—. Y ar­ro­gan­te. —Y bu­eno en la­ ca­ma—. E ing­ra­to. —Y be­sa co­mo si hu­bi­ese­ si­do­ su especialidad en la uni­ver­si­dad. Max King era un homb­re que te­nía to­do el de­rec­ho a es­tar ob­se­si­ona­do con su pe­ne.


        George te­nía un ho­yu­elo que apa­re­ció en la par­te iz­qu­i­er­da de su rost­ro cu­an­do son­rió.


        —Tengo mi pro­pia fir­ma. Me pre­gun­to si uno de los muc­hac­hos que tra­ba­j­an pa­ra mí se hal­la en una fi­es­ta te­ni­en­do exac­ta­men­te la mis­ma con­ver­sa­ci­ón sob­re mí.


        Hice una mu­eca.


        —Dios, lo si­en­to. Es­toy se­gu­ra que eso no su­ce­de…


        —No te pre­ocu­pes. Co­mo di­je, creo que es par­te del tra­ba­jo; a al­gu­nas per­so­nas nun­ca les gus­ta­rás.


        — ¿Y con­cu­er­das con eso? —pre­gun­té, ge­nu­ina­men­te in­te­re­sa­da. —No sé si lo lle­gué a pen­sar. Ya sea que es­té o no de acu­er­do, aun así, va a su­ce­der, ¿no? No le gus­tas a to­do el mun­do, ¿ver­dad?


        Me reí.


        —Oye, ¿so­lo me co­no­ces unos mi­nu­tos y ya cre­es que la gen­te de­be odi­ar­me?


        —No es per­so­nal. Y cu­an­do fir­mas el che­que de al­gu­i­en, las co­sas se mag­ni­fi­can. Nor­mal­men­te, si no te lle­vas bi­en con la gen­te, no ti­enes qu­ími­ca con al­gu­i­en, pu­edes evi­tar­las. Pe­ro en el tra­ba­jo, es­tás ob­li­ga­do a pa­sar ti­em­po con el­los, por lo que eres más cons­ci­en­te de que no te gus­ta la per­so­na.


        En ge­ne­ral, te­nía ra­zón, pe­ro no co­no­cía al im­bé­cil es­pe­cí­fi­co de Max King. —Su­pon­go.


        — ¿Qué tal si te dist­ra­igo del tra­ba­jo una noc­he es­ta se­ma­na, te lle­vo a ce­nar y de­mu­est­ro que no to­dos los jefes son mal­va­dos?


        Mordí el bor­de de mi va­so de plás­ti­co.


        — ¿Esta se­ma­na? —pre­gun­té.


        —Sí, a me­nos que ya es­tés ocu­pa­da.


        —No. Pa­ra na­da. — ¿Qu­ería ir a ce­nar con Ge­or­ge? El re­cu­er­do de las ca­de­ras de Max in­mo­vi­li­zán­do­me en la pa­red de su apar­ta­men­to pa­só por mi men­te. To­qué mi cu­el­lo, co­mo si to­da­vía pu­di­era sen­tir su ali­en­to su­sur­ran­do cont­ra mi pi­el—. Ce­na su­ena bi­en.


        Necesitaba nu­evos re­cu­er­dos pa­ra re­emp­la­zar los de Max King.


        


    ***


        


        El lu­nes en King & Aso­ci­ados se en­cont­ra­ba más con­cur­ri­do de lo que es­pe­ra­ba. Me di­eron un nu­evo pro­yec­to de in­ves­ti­ga­ci­ón de al­to per­fil sob­re ar­tí­cu­los de lu­jo en Chi­na. Me sen­tía tan emo­ci­ona­da que ca­si ol­vi­dé que Max King era mi jefe. Por pri­me­ra vez en muc­ho ti­em­po, sa­lí del tra­ba­jo con una son­ri­sa en mi rost­ro, a pe­sar de que pa­sa­ban de las oc­ho.


        —Hola, Barry. —Sa­lu­dé con la ma­no al por­te­ro cu­an­do pa­sé por su esc­ri­to­rio y pre­si­oné el bo­tón del as­cen­sor. Qu­ería un ba­ño ca­li­en­te, mi ca­ma, y tal vez un po­co de Ju­ego de Tro­nos.


        Cuando las pu­er­tas se ab­ri­eron, Max se hal­la­ba fren­te a mí con su ro­pa de­por­ti­va, al­to, gu­apo, y mi­ran­do su te­lé­fo­no.


        Dios, mal­di­ta­ sea, lic­ra.


        Me con­ge­lé, sin sa­ber qué ha­cer. ¿Sa­lía o ba­j­aba al só­ta­no? En ese mo­men­to le­van­tó la vis­ta y, por pri­me­ra vez des­de que me hi­zo ve­nir un mil­lón de ve­ces, me mi­ró a los oj­os.


        —Harper —di­jo, con una no­ta de sorp­re­sa en su voz.


        ¿Pensó que nun­ca más vol­ve­ría a ver­me? Tra­ba­j­aba pa­ra él, vi­vía en su edi­fi­cio, por el amor de Di­os. Qu­izás no era tan in­te­li­gen­te co­mo la gen­te de­cía.


        — ¿Subiendo? —pre­gun­té.


        —No, sí. —Pa­re­cía con­fun­di­do—. Ent­ra. Qu­ería hab­lar con­ti­go.


        —Bueno, sa­bes don­de vi­vo, y tra­ba­jo, así que no es­toy se­gu­ra que te di­eras a la ta­rea más im­po­sib­le al­lí. —Me di unos gol­pe­ci­tos en la fren­te—. So­lo te­ní­as que de­ci­dir­te.


        Agarró mi co­do con su gran ma­no e in­me­di­ata­men­te el ca­lor inun­dó mi cu­er­po. Me lle­vó al as­cen­sor tal co­mo lo hi­zo cu­an­do me pre­sen­té en la pu­er­ta de su de­par­ta­men­to pa­ra qu­e­j­ar­me del ru­ido y, de la na­da, es­tu­ve ro­de­ada de él, su olor, la cer­ca­nía de su ali­en­to, su len­gua y su pol­la.
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    MAX


        —Quítame las ma­nos de en­ci­ma —sol­tó, re­tor­ci­en­do su bra­zo y ob­li­gán­do­me a sol­tar­la.


        —Creí que tend­rí­amos la opor­tu­ni­dad de hab­lar en el tra­ba­jo…


        —Lo cu­ri­oso es que cu­an­do can­ce­las re­uni­ones con la gen­te, sig­ni­fi­ca que no la ves.


        ¿Cancelé las re­uni­ones?


        —La se­ma­na pa­sa­da fue comp­li­ca­da. Y Don­na cont­ro­la mi ho­ra­rio. No lo hi­ce de­li­be­ra­da­men­te…


        —No di­gas na­da.


        El as­cen­sor se de­tu­vo en el só­ta­no y las pu­er­tas se ab­ri­eron. Me di­ri­gía al gim­na­sio.


        »Vivimos en el mis­mo edi­fi­cio. Pu­dis­te to­car a mi pu­er­ta. —Se cru­zó de bra­zos.


        Tuve que in­ten­tar muy du­ro no son­re­ír. Era tan her­mo­sa, a pe­sar de su hu­mor. Qu­izás inc­lu­so más por eso.


        »Vas a sa­lir? —pre­gun­tó.


        Sacudí la ca­be­za y em­pe­zó a gol­pe­ar el bo­tón del sép­ti­mo pi­so.


        —No po­día lla­mar a tu pu­er­ta. Sé que vi­ves en el sép­ti­mo pi­so por que te qu­e­j­as­te de las fu­er­tes pi­sa­das sob­re tu tec­ho, pe­ro hay cin­co apar­ta­men­tos ahí aba­jo. Cré­eme. —Le­van­té su bar­bil­la con mi de­do ín­di­ce—. Los con­té el ju­eves por la noc­he.


        Su mi­ra­da era inexp­re­si­va.


        —Es lu­nes, Max.


        Fue ra­ro, es­cuc­har mi nomb­re en sus la­bi­os de nu­evo. La úl­ti­ma vez que lo es­cuc­hé es­ta­ba a pun­to de cor­rer­se.


        Extendí la ma­no y ali­sé su ca­bel­lo sob­re su homb­ro.


        —Lo si­en­to. —Era ci­er­to, lo ha­cía. Des­de el día que Aman­da na­ció, juré que no se­ría el ti­po que ju­ega con las mu­j­eres. Si no qu­ería que na­die se lo hi­ci­era a mi hi­ja, no po­día muy bi­en ha­cér­se­lo a la de ot­ro. Pu­ede que so­lo ten­ga re­la­ci­ones ca­su­ales, pe­ro nun­ca pre­ten­dí que era al­go más—. No te ig­no­ra­ba. Sin­ce­ra­men­te, no es­pe­ra­ba que te hu­bi­eras ido cu­an­do me des­per­té. Pen­sé que hab­la­rí­amos an­tes del tra­ba­jo.


        —Sí, bu­eno, qu­ería lle­gar a ti­em­po. —Se en­co­gió de homb­ros y di me­dio pa­so ha­cia el­la cu­an­do las pu­er­tas se ab­ri­eron. Me gus­ta­ba su des­ca­ro. Los emp­le­ados de King & Aso­ci­ados vi­ni­eron em­pa­qu­eta­dos se­ri­os y su­mi­sos. Apar­te de Don­na, to­dos so­lo asen­tí­an con la ca­be­za y me de­cí­an sí. En ca­sa, el mun­do se inc­li­na­ba sob­re su ca­be­za, y era un mi­lag­ro si al­gu­na vez con­se­gu­ía que al­gu­i­en di­j­era sí a al­go. Har­per con­ti­nu­aba des­di­bu­j­an­do los lí­mi­tes ent­re mi tra­ba­jo y mi vi­da per­so­nal.


        —Me hi­cis­te lle­gar tar­de —di­je, sin es­tar pre­pa­ra­do pa­ra que nu­est­ra con­ver­sa­ci­ón ter­mi­na­ra.


        — ¿Qué ha­ces? —pre­gun­tó mi­ent­ras la se­gu­ía fu­era del as­cen­sor—. Es­te no es tu pi­so.


        —Quiero hab­lar con­ti­go. —No es­ta­ba se­gu­ro de qué ha­cía. ¿Qué po­día de­cir?—. Qu­i­ero dis­cul­par­me —di­je de­ci­di­da­men­te—. Por la ot­ra noc­he. No de­bí ap­ro­vec­har­me de la for­ma en que lo hi­ce. —So­lo era que to­das las fan­ta­sí­as que lle­na­ron mi ce­reb­ro des­de que co­men­zó en King & Aso­ci­ados reg­re­sa­ron pre­ci­pi­ta­da­men­te cu­an­do qu­edó de pie se­mi­des­nu­da fren­te a mí.


        Abrió la pu­er­ta prin­ci­pal, ent­ró a su apar­ta­men­to, y se gi­ró pa­ra en­ca­rar­me.


        — ¿Aprovecharte? Jesús, eres un mal­di­to im­bé­cil. —Inten­tó cer­rar la pu­er­ta de gol­pe pe­ro me­tí mi pie en el ca­mi­no—. Ve­te a la mi­er­da —gri­tó. —Creo que eres her­mo­sa —di­je, ab­rí la pu­er­ta de un em­pu­j­ón y ent­ré—. Her­mo­sa, pe­ro ab­so­lu­ta y jodi­da­men­te ir­ri­tan­te.


        Me mi­ró fi­j­amen­te, con la bo­ca abi­er­ta co­mo si le aca­ba­ra de ro­bar to­das sus pa­lab­ras. En­ton­ces se dio la vu­el­ta, ar­ro­jó su car­te­ra y se di­ri­gió pi­san­do fu­er­te ha­cia su ca­ma. Ec­hé un vis­ta­zo al­re­de­dor. Su apar­ta­men­to era pe­qu­eño y lle­no de co­sas por to­das par­tes, inc­lu­yen­do mon­to­nes de lib­ros api­la­dos en el su­elo y za­pa­tos don­de fu­era que mi­ra­ra. La ca­ma se en­cont­ra­ba a un la­do, don­de el su­elo se hallaba al­go ele­va­do. Se qu­itó sus za­pa­tos y co­men­zó a de­sab­roc­har su blu­sa. Me pu­se du­ro en­se­gu­ida. ¿Se es­ta­ba des­nu­dan­do?


        »Harper —di­je mi­ent­ras la se­gu­ía.


        — ¿Soy ir­ri­tan­te? —pre­gun­tó.


        No sa­bía có­mo re­ac­ci­onar. Qu­ería ar­rin­co­nar­la y ha­cer que me es­cuc­ha­ra. Be­sar­la. Fol­lar­la.


        »Soy ir­ri­tan­te? —Sa­cu­dió la ca­be­za con inc­re­du­li­dad y se gi­ró pa­ra en­ca­rar­me—. ¿ So­y j­odi­da­men­te ir­ri­tan­te?


        ¿Cómo po­día ha­cer­la ver lo que qu­ería de­cir? Agar­ré una de sus ma­nos, ti­ré de el­la ha­cia mí, y la be­sé. Se li­be­ró y em­pu­jó mi pec­ho, pe­ro la ab­ra­cé pa­ra que no pu­di­era es­ca­par­se. Fi­nal­men­te, pa­ró de in­ten­tar ale­j­ar­se, acep­tan­do que es­ta­ba at­ra­pa­da, e in­mo­vi­li­za­da.


        —Bésame, Har­per —di­je—. Haz lo que di­go.


        —Eres un im­bé­cil —di­jo mi­ent­ras me gol­pe­aba en el homb­ro.


        Llevé mis ma­nos a su rost­ro y sus la­bi­os ha­cia los mí­os. No se re­sis­tió. Ser­pen­teé mi len­gua en su bo­ca y en­cont­ré la su­ya lis­ta y ca­li­en­te. Ge­mí cont­ra sus la­bi­os y des­li­cé mi ma­no has­ta su cu­lo, pa­ra ti­rar de el­la, así pod­ría sen­tir mi erec­ci­ón. Sus de­dos se des­li­za­ron en mi ca­bel­lo y nu­est­ros be­sos se vol­vi­eron fre­né­ti­cos, mor­da­ces y ávi­dos.


        Terminó nu­est­ro be­so y se ale­jó.


        »¿Max?


        No sa­bía qué ve­nía aho­ra. ¿Por qué se re­ti­ró de mis bra­zos? ¿Pe­di­ría que me fu­era?


        — ¿Si? —pre­gun­té.


        —Quítate la ro­pa y fól­la­me —di­jo.


        Sonreí cu­an­do co­men­zó a de­sab­roc­har el res­to de los bo­to­nes de su ca­mi­sa, sus de­dos yen­do a ti­en­tas sob­re ca­da uno.


        —Ven aquí —di­je y qu­ité sus ma­nos del ca­mi­no.


        —Ten cu­ida­do con eso. Es­ta blu­sa es nu­eva y no pu­edo per­mi­tir­me re­emp­la­zar­la.


        Desabroché los bo­to­nes an­tes de que ter­mi­na­ra su fra­se y des­li­cé la se­da sob­re sus homb­ros. Su pi­el lu­cía tan de­li­ca­da que me inc­li­né pa­ra be­sar la car­ne bron­ce­ada y ex­pu­es­ta, de­ses­pe­ra­do por sen­tir­la ba­jo mis la­bi­os. Ec­hó su ca­be­za ha­cia at­rás y son­reí cont­ra su pi­el.


        —Imbécil, ¿eh? —Me qu­ité mi ca­mi­se­ta y sa­lí de mis pan­ta­lo­nes cor­tos. — ¿Qu­i­eres que cam­bie de opi­ni­ón? —Incli­nó su ca­de­ra, las ti­ras del su­j­eta­dor ca­yen­do por sus homb­ros.


        —No vas a cam­bi­ar de opi­ni­ón —di­je, inc­li­nán­do­me ha­cia el­la, su­bi­en­do la fal­da por su cin­tu­ra, y me­ti­en­do mi ma­no en su ro­pa in­te­ri­or.


        —No —di­jo, con la voz ent­re­cor­ta­da—. No pu­edo est­ro­pe­ar es­ta fal­da, aca­bo de comp­rar­la. —Mis de­dos se pre­si­ona­ron cont­ra sus pli­egu­es y aun­que no luc­ha­ba cont­ra mí, po­día de­cir que se pre­ocu­pa­ba por su ro­pa. ¿Por qué?


        —Acuéstate —di­je, gu­i­án­do­la ha­cia la ca­ma, don­de rá­pi­da­men­te sa­qué su fal­da y bra­gas.


        —Max…


        Quería su­mir­me en la ma­ne­ra en que de­cía mi nomb­re.


        — ¿Sí? —Be­sé el in­te­ri­or de su mus­lo, a lo lar­go de su su­ave y fir­me pi­el, lle­gan­do a su co­ño. Le di una lar­ga la­mi­da en su hen­di­du­ra pe­ro se­guí tra­ba­j­an­do mi ca­mi­no ha­cia su ab­do­men y ent­re sus pec­hos. El rit­mo fue más len­to que la se­ma­na pa­sa­da. Su en­fa­do se des­va­ne­ció y so­lo exis­tía en la ma­ne­ra en que a ve­ces cla­va­ba sus uñas en mis bra­zos o su­sur­ra­ba “Eres un im­bé­cil”, mi­ent­ras yo con­ti­nu­aba be­san­do, la­mi­en­do y chu­pan­do su cu­er­po en­te­ro.


        Estiró su ca­be­za ha­cia ar­ri­ba, se­ña­lan­do ha­cia su me­sil­la.


        —Condón —di­jo. Pu­ede que pi­en­se que soy un idi­ota, pe­ro no le mo­les­ta­ba mi pol­la. To­mé un con­dón y tan rá­pi­da­men­te co­mo pu­de, lo en­rol­lé. Mi­ent­ras me ex­ten­día sob­re mi es­pal­da, Har­per se le­van­tó de la ca­ma y co­men­zó a sen­tar­se a hor­ca­j­adas sob­re mí.


        —No lo creo —di­je, em­pu­j­án­do­la sob­re su es­pal­da—. Te fol­la­ré. No tú a mí. —De un em­pu­j­ón ab­rí sus ro­dil­las con mis pi­er­nas y me int­ro­du­je dent­ro de el­la. Sus ce­j­as se jun­ta­ron mi­ent­ras se con­cent­ra­ba en no ha­cer nin­gún so­ni­do de pla­cer que po­día no­tar que on­de­aba ba­jo la su­per­fi­cie. Sa­lí y ent­ré, qu­eri­en­do li­be­rar ese ge­mi­do.


        —Si vas a fol­lar­me, me­j­or que lo ha­gas bi­en —di­jo.


        Extremadamente. Jodi­da­men­te. Ir­ri­tan­te.


        Sabía que es­to era tan mal­di­ta­men­te bu­eno. Agar­ré su pi­er­na y la al­cé, pro­fun­di­zan­do, de­most­ran­do cu­án bu­eno era.


        Mordió su la­bio, aún tra­gán­do­se sus re­ac­ci­ones.


        — ¿En se­rio?¿No me di­rás lo bu­eno que es es­to? —pre­gun­té, jade­an­do, int­ro­du­ci­én­do­me en el­la, sin­ti­en­do su pul­so de­ba­jo de mí—. ¿No vas a de­cir que es­to es el me­j­or que has te­ni­do? —Me est­rel­lé cont­ra el­la, em­pu­j­án­do­la ha­cia ar­ri­ba en la ca­ma, mi man­dí­bu­la ap­re­tán­do­se.


        —Que te jodan —gri­tó.


        —Sabes que lo es. Amas mi pol­la en tu in­te­ri­or, ha­ci­én­do­te ve­nir. No pu­edes te­ner su­fi­ci­en­te.


        Un pro­fun­do ge­mi­do rom­pió des­de su pec­ho. Fi­nal­men­te.» Ahí, ¿lo ves? So­lo ne­ce­si­ta­bas ren­dir­te y dar­te cu­en­ta de lo bi­en que te ha­go sen­tir.


        Apretó a mi al­re­de­dor, al­zan­do sus ca­de­ras pa­ra re­ci­bir mis em­pu­j­es. Un ru­gi­do vib­ró por mi gar­gan­ta an­te la ver­ti­gi­no­sa sen­sa­ci­ón.


        »Tan. Mal­di­ta­men­te. Bu­eno.


        Arañó tan du­ro mi es­pal­da que in­ter­rum­pió mi rit­mo. Cu­an­do la mi­ré, son­rió. Ba­jé sus bra­zos y des­li­cé mis pal­mas cont­ra las su­yas, su­j­etán­do­la cont­ra el colc­hón, y em­pe­cé a int­ro­du­cir­me en el­la de nu­evo.


        »Vigile sus mo­da­les Srta. Jay­ne. Si no es cu­ida­do­sa, no le de­j­aré cor­rer­se. Al­zó una ce­ja.


        —Como si pu­di­eras de­te­ner­me.


        No te­nía ni idea.


        Me qu­edé in­mó­vil.


        — ¿Quieres po­ner a pru­eba esa te­oría? —Se re­tor­ció de­ba­jo de mí, de­ses­pe­ra­da por más de mi pol­la—. Sí, no lo creo.


        —Eres un cer­do ar­ro­gan­te —escu­pió y gi­ró la ca­be­za a un la­do.


        —Creo que lo que qu­erí­as de­cir es “gra­ci­as por fol­lar­me”. —Me mo­ví por en­ci­ma, mo­li­én­do­me cont­ra el­la. Pu­ede que es­tu­vi­era pro­vo­cán­do­la, pe­ro en ver­dad qu­ería gri­tar cu­án per­fec­ta era, lo bi­en que me ha­cía sen­tir. To­dos esos me­ses ne­gan­do que qu­ería fol­lar­la. Har­per Jay­ne era tan sexy, apa­si­ona­da y co­di­ci­osa co­mo lo ima­gi­né.


        Sus res­pi­ra­ci­ones eran cor­tas y ne­ce­si­ta­das, so­na­ba ca­da vez más ru­ido­sas y me­nos cont­ro­la­da.


        »Eres her­mo­sa. Y sexy y… —Me de­tu­ve un se­gun­do. Te­nía que ser cu­ida­do­so de no ve­nir­me pri­me­ro—. Y me vu­el­ves lo­co en el tra­ba­jo. —Empu­jé de nu­evo—. Por­que qu­i­ero inc­li­nar­te sob­re mi esc­ri­to­rio y em­pu­j­ar mi pol­la en ti. Jus­to. Así.


        Gritó cu­an­do se cor­rió, on­de­an­do en tor­no a mí, ha­ci­en­do go­te­ar mi pol­la, or­de­ñán­do­la, po­se­yén­do­la. No pu­de re­sis­tir­me a el­la y me vi­ne, cla­man­do su nomb­re.


        Me der­rum­bé en­ci­ma de el­la y disf­ru­té la sen­sa­ci­ón de mi ca­li­en­te pi­el cub­ri­en­do la su­ya.


        Rodando sob­re mi es­pal­da, es­ti­ré el bra­zo y la des­li­cé en mis bra­zos. — ¿Espe­ras un cho­ca esos cin­co? —pre­gun­tó y reí ent­re di­en­tes.


        —Deja de mo­les­tar por cin­co se­gun­dos y ven aquí —di­je. Se mo­vió unos po­cos cen­tí­met­ros más cer­ca y se aco­mo­dó cont­ra mí—. Tan ir­ri­tan­te. —Be­sé la par­te su­pe­ri­or de su ca­be­za.


        Después de unos po­cos mi­nu­tos se apo­yó sob­re su co­do.


        — ¿En se­rio has pen­sa­do en fol­lar­me sob­re tu esc­ri­to­rio?


        Gemí.


        —No pu­edes in­ter­ro­gar­me sob­re lo que di­go mi­ent­ras fol­lo. — ¿Por qué? —pre­gun­tó—. ¿Es al­gu­na reg­la que no co­noz­co?


        —Sí, es una reg­la. La pri­me­ra reg­la de una con­ver­sa­ci­ón su­cia es que des­pu­és de que te cor­res, no hab­las de lo que fue dic­ho en el ca­lor del mo­men­to.


        Esperé in­sul­tos en res­pu­es­ta, pe­ro se man­tu­vo cal­la­da por un bre­ve ins­tan­te an­tes de de­cir—: Oh. No lo sa­bía. —Fue una res­pu­es­ta muy inu­su­al. Qu­ise pre­gun­tar­le en qué pen­sa­ba, pe­ro a pe­sar del hec­ho de que ha­ce tres mi­nu­tos me la fol­la­ba, eso pa­re­cía ent­ro­me­ti­do.


        La acer­qué más.


        »¿Le dis­te un vis­ta­zo a mi in­for­me cor­re­gi­do de Bang­la­desh?


        ¿ De ver­da­d a­ca­ba ­de pre­gun­tar­me eso?


        —No.


        — ¿No? —pre­gun­tó—. Lo has te­ni­do ca­si una se­ma­na. —Cor­rió la pun­ta de sus de­dos sob­re mi pec­ho.


        —No, no hab­la­re­mos de el­lo aho­ra. Mal­di­to in­fi­er­no, Har­per, aca­bo de cor­rer­me ha­ce cin­co se­gun­dos. No qu­i­ero que me re­cu­er­den el hec­ho de que fol­lar­te es to­tal­men­te inap­ro­pi­ado.


        — ¿Inapropiado? —gri­tó. ¿Ya vol­ví­amos a los gri­tos?—. Lár­ga­te de mi ca­ma. —Inten­tó sa­car­me del colc­hón.


        Cielos. No po­día ha­cer na­da bi­en con es­ta chi­ca. Ex­cep­to ha­cer­la cor­rer­se, por lo vis­to.


        Sujeté sus mu­ñe­cas y co­men­zó a pa­te­ar­me, así que la hi­ce ro­dar sob­re su es­pal­da y cla­vé sus mus­los a la ca­ma pa­ra pa­rar su pa­li­za.


        —Jesús, mu­j­er, vas de ce­ro a ci­en en un mi­li­se­gun­do. —Cer­ró los oj­os y gi­ró la ca­be­za ha­cia un la­do.


        —Quítate de en­ci­ma.


        —No has­ta que me di­gas qué es­tá mal y por­qué te po­nes co­mo lo­ca. —Incre­íb­le.


        Por lo me­nos se gi­ró y me mi­ró.


        — ¿Qué? —pre­gun­té.


        —Acabas de de­cir­me que fol­lar­me es inap­ro­pi­ado. Co­mo si tu cu­er­po ac­tu­ara sin tu con­sen­ti­mi­en­to. ¿Y es­pe­ras que no ten­ga una re­ac­ci­ón a eso? Eres un…


        —Imbécil —di­je ter­mi­nan­do su fra­se—. Si, te es­cuc­hé las pri­me­ras qu­in­ce mil ve­ces que lo di­j­is­te. —La sol­té y sa­lí de la ca­ma, eno­j­ado por­que me ha­cía pa­sar un mal ra­to ca­da se­gun­do de ca­da mi­nu­to de ca­da día. Era su jefe; por su­pu­es­to que era inap­ro­pi­ado pa­ra mí fol­lar­la. Agar­ré mis pan­ta­lo­nes cor­tos, la ca­mi­se­ta y me ves­tí rá­pi­da­men­te.


        — ¿Y aho­ra so­lo te vas a ir? —pre­gun­tó, apo­ya­da sob­re sus co­dos, sus te­tas per­fec­ta­men­te re­don­das pi­di­én­do­me vol­ver a la ca­ma.


        — ¿Olvidaste que me or­de­nas­te sa­lir de tu apar­ta­men­to?


        —Lo que sea. —Sal­tó fu­era de la ca­ma e ir­rum­pió en el ba­ño, cer­ran­do la pu­er­ta de un gol­pe tras el­la.


        Maldita sea. Era un comp­le­to do­lor en el cu­lo. Her­mo­sa. Ta­len­to­sa. Sexy. Per­fec­ta­men­te exas­pe­ran­te.


        ¿Fui un im­bé­cil? El­la era ir­ri­tan­te, pe­ro qu­izás no de­bí de­cir­le que fol­lar­la era inap­ro­pi­ado jus­to des­pu­és de te­ner se­xo. No es­ta­ba acos­tumb­ra­do a te­ner que cu­idar lo que le de­cía a la mu­j­er que fol­la­ba.


        Me sen­té en el bor­de de su ca­ma, es­pe­ran­do ve­in­te mi­nu­tos a que apa­re­ci­era.


        —Hola —di­jo cu­an­do fi­nal­men­te sa­lió lle­van­do pu­es­ta una to­al­la. Sus oj­os se mo­ví­an de mí al su­elo.


        —Hola —con­tes­té—. No qu­ise mo­les­tar­te. —Nun­ca qu­ise dis­gus­tar a las mu­j­eres en mi vi­da, pe­ro su­ce­día de­ma­si­ado a me­nu­do.


        —Queriendo o no, lo hi­cis­te. —Sa­cu­dió su ca­be­za—. No sé qué es es­to. Qu­izás no te des cu­en­ta de có­mo te exp­re­sas.


        Froté las ma­nos sob­re mi ca­ra.


        —No soy bu­eno con… — ¿Có­mo de­cía que no me hal­la­ba acos­tumb­ra­do a in­te­rac­tu­ar con las mu­j­eres que fol­la­ba fu­era del dor­mi­to­rio?


        — ¿Las mu­j­eres? —ter­mi­nó la fra­se por mí, ar­qu­e­an­do su ce­ja.


        —No qu­i­ero en­far­dar­te, Har­per. —Sí, se­ría in­có­mo­do en el tra­ba­jo, pe­ro en re­ali­dad me gus­ta­ba la chi­ca—. Soy la per­so­na que fir­ma tus che­qu­es. Eso es to­do lo que tra­ta­ba de de­cir.


        —Tienes que pen­sar lo que di­ces an­tes de de­cir­lo.


        Asentí.


        —Lo ha­ré me­j­or en el fu­tu­ro.


        Dio un pa­so ha­cia mí.


        —De acu­er­do, el fu­tu­ro em­pi­eza aho­ra, ¿ver­dad?


        La su­bí a mi re­ga­zo. Ahu­equé su cu­el­lo y pre­si­oné mis la­bi­os sob­re los su­yos. In­me­di­ata­men­te la qu­ise de nu­evo. De to­das for­mas, no era co­mo si es­tu­vi­ése­mos en la ofi­ci­na. Aquí éra­mos ve­ci­nos, no com­pa­ñe­ros. Ti­ré de el­la por la to­al­la y és­ta aban­do­nó su cu­er­po.


        —Sí, el fu­tu­ro em­pi­eza aho­ra mis­mo.


        


    ***


        


        La ma­ña­na si­gu­i­en­te lle­gué a la ofi­ci­na par­ti­cu­lar­men­te temp­ra­no. In­ten­ta­ba ter­mi­nar de re­vi­sar el in­for­me de Bang­la­desh de Har­per. No qu­ería nin­gu­na ot­ra ra­zón pa­ra que pen­sa­ra que era un idi­ota.


        —Dije sin lla­ma­das, Don­na —lad­ré al al­ta­voz y col­gué.


        Mi pu­er­ta se ab­rió de pron­to y gol­peé mi ma­no cont­ra mi esc­ri­to­rio mi­ent­ras ele­va­ba la vis­ta.


        —Max, vas a qu­erer to­mar es­ta lla­ma­da —di­jo Don­na. Lo du­da­ba se­ri­amen­te. Apar­te de al­go pa­sán­do­le a Aman­da, mi­er­da—. Pul­sa la lí­nea uno.


        En lu­gar de marc­har­se pa­ra to­mar la lla­ma­da, cer­ró la pu­er­ta y se apo­yó en el­la, con una enor­me son­ri­sa en su ca­ra. Aman­da de­bía es­tar bi­en si Don­na son­re­ía. De hec­ho, se­gu­ra­men­te era mi hi­ja con­tán­do­me que le pi­di­eron una ci­ta pa­ra su ba­ile de oc­ta­vo cur­so.


        Justo cu­an­do le­van­té el auri­cu­lar y mar­qué la lí­nea uno, Don­na di­jo—: Es Char­les Jay­ne.


        Mierda.


        Charles Jay­ne era el fun­da­dor y so­cio ma­yo­ri­ta­rio de JD Stan­ley. Su ban­co de in­ver­si­ones no uti­li­za­ba emp­re­sas ex­ter­nas, pe­ro qu­ería que hi­ci­eran una ex­cep­ci­ón con King & Aso­ci­ados. Es­tu­ve per­si­gu­i­én­do­los por años. De­se­aba que hi­ci­eran una ex­cep­ci­ón con no­sot­ros.


        —Max King —res­pon­dí, tra­tan­do de man­te­ner el ni­vel de mi voz mi­ent­ras mi pie gol­pe­te­aba cont­ra la ba­se del esc­ri­to­rio.


        —Escuché que has es­ta­do ha­ci­en­do de ti una gran mo­les­tia se­gún mi di­rec­tor de in­ves­ti­ga­ci­ón glo­bal —di­jo un homb­re con una pro­fun­da voz al ot­ro ext­re­mo del te­lé­fo­no.


        Carajo, ¿empu­jé las co­sas de­ma­si­ado le­j­os? Mi con­tac­to me dio una pis­ta ven­ta­j­osa sob­re Ha­rold Bar­ker. Apa­ren­te­men­te le gus­ta­ba el te­nis, por lo que le su­ge­rí que se uni­era a mí en mi pal­co en el Abi­er­to de Es­ta­dos Uni­dos más ade­lan­te en el ve­ra­no. Lo in­vi­té al Met una vez cu­an­do me en­cont­ré con él en un cóc­tel, pe­ro amab­le­men­te se ne­gó. Es­pe­ra­ba que el te­nis diera en el blan­co.


        —Es un pla­cer hab­lar con us­ted, se­ñor. No es­toy se­gu­ro de que me desc­ri­bi­ría co­mo una mo­les­tia. So­lo creo que pod­rí­amos ha­cer muc­ho por JD Stan­ley, y me gus­ta­ría una opor­tu­ni­dad pa­ra most­rar­le que es po­sib­le.


        —Sí, bu­eno, eso ya lo de­jó cla­ro —con­tes­tó—. Por eso lla­mo. Ven­ga el día ve­in­ti­cu­at­ro y cu­én­te­nos un po­co sob­re lo que ha­ce en King & Aso­ci­ados.


        Santo ci­elo.


        —Sí, se­ñor, que…


        —Diez en pun­to. Se­rá me­j­or que es­tés a la al­tu­ra de tus ex­pec­ta­ti­vas.


        Antes de que pu­di­era pre­gun­tar­le cu­an­to ti­em­po te­ní­amos, qu­i­én es­ta­ría en la ha­bi­ta­ci­ón, qué qu­ería sa­ber, la lí­nea se cor­tó. Ima­gi­no que cu­an­do eres Char­les Jay­ne, no qu­i­eres des­per­di­ci­ar ni un se­gun­do.


        Colgué y me qu­edé mi­ran­do el te­lé­fo­no.


        Donna sal­tó a tra­vés de la ha­bi­ta­ci­ón.


        — ¿Y bi­en?¿Que qu­ería?


        —Darme la opor­tu­ni­dad de mi car­re­ra. — ¿Re­al­men­te aca­ba de su­ce­der? Así de fá­cil, Char­les Jay­ne me lla­mó y so­li­ci­tó una re­uni­ón.


        — ¿Va a cont­ra­tar­te?


        Me en­co­gí de homb­ros.


        —Quiere que va­ya a una re­uni­ón el ve­in­ti­cu­at­ro.


        —No pu­edo cre­er­lo —di­jo Don­na—. Pa­re­ce que Har­per fue una cont­ra­ta­ci­ón in­te­li­gen­te.


        ¿Qué? Cla­vé los oj­os en el­la, es­pe­ran­do que se exp­li­ca­ra.


        »Estoy se­gu­ra de que tus con­tac­tos ayu­da­ron, pe­ro cont­ra­tar a Har­per fue una ge­ni­ali­dad.


        — ¿Por qué im­por­ta eso?


        —Bueno, es su hi­ja, ¿ver­dad?


        — ¿Harper? —Har­per Jay­ne. Nun­ca hi­ce la co­ne­xi­ón.


        — ¿No lo sa­bí­as? —pre­gun­tó—. ¿No fue esa la ra­zón por la que la cont­ra­tas­te?


        —Jesús, de­bes pen­sar que soy un ver­da­de­ro cab­rón. No cont­ra­ta­ría a al­gu­i­en so­lo por­que ti­ene un vín­cu­lo con Char­les Jay­ne. ¿Y des­de cu­án­do for­mo par­te en la cont­ra­ta­ci­ón de los in­ves­ti­ga­do­res júni­or?


        ¿Eso es lo que pen­sa­ba Har­per? Pe­ro, ¿có­mo pod­ría? No sa­be de mi ob­se­si­ón por JD Stan­ley.


        »¿Estás se­gu­ra de que Char­les Jay­ne es su pad­re? —pre­gun­té—. Qu­i­ero de­cir, ¿ella lo re­co­no­ció? ¿Hab­la­ron de el­lo?


        Donna par­pa­deó.


        —No, lo su­pu­se, con su apel­li­do y to­do. Nun­ca lo men­ci­oné. —Pod­ría ser una co­in­ci­den­cia —di­je, pen­san­do en voz al­ta. — ¿Qu­i­eres que le pre­gun­te?


        ¿Lo ha­cía? Qu­ería sa­ber si exis­tía una co­ne­xi­ón. ¿Ella ar­reg­ló la re­uni­ón?


        Mi ca­be­za era un de­sast­re. ¿Har­per se hal­la­ba aquí úni­ca­men­te pa­ra es­pi­ar an­tes de que Char­les Jay­ne de­ci­di­era in­vi­tar­me al ter­re­no de ju­ego? —No, yo le pre­gun­ta­ré. ¿Pu­edes ha­cer­la pa­sar?


        Deslicé mis ma­nos por la par­te de­lan­te­ra de mis pan­ta­lo­nes. No sa­bía si me en­cont­ra­ba ner­vi­oso por hab­lar con Char­les Jay­ne o por­que es­ta­ba a pun­to de hab­lar con el­la.


        Un par de mi­nu­tos des­pu­és, ent­ró ca­mi­nan­do a mi ofi­ci­na, con Don­na si­gu­i­én­do­la.


        »Donna ¿pu­edes cer­rar la pu­er­ta, por fa­vor? —Me dio un mi­ra­da sup­li­can­te, cla­ra­men­te de­ses­pe­ra­da por sa­ber la res­pu­es­ta.


        Harper ob­ser­vó mi­ent­ras cer­ra­ba la pu­er­ta, des­pu­és se vol­vió ha­cia mí, mi­rán­do­me por de­ba­jo de sus pes­ta­ñas. Mi­er­da, mi pol­la em­pe­za­ba a des­per­tar. Ne­ce­si­ta­ba con­cent­rar­me.


        »Toma asi­en­to, Har­per. —Hi­ce un ges­to ha­cia una de las sil­las de fren­te a mi esc­ri­to­rio. To­mó la que no in­di­ca­ba. Por su­pu­es­to—. Te­ne­mos que hab­lar. — Hi­zo una mu­eca. Pen­só que me re­fe­ría a no­sot­ros—. Res­pec­to a una lla­ma­da te­le­fó­ni­ca que aca­bo de te­ner.


        —Oh —di­jo, y son­rió.


        Tenía que sa­car­lo a re­lu­cir y pre­gun­tar­le.


        — ¿Eres pa­ri­en­te de Char­les Jay­ne?


        Sus ce­j­as se jun­ta­ron y jun­tó sus ma­nos.


        —No es­toy se­gu­ra de qué ti­ene que ver mi apel­li­do con es­to.


        Me re­cos­té en mi sil­la y ex­ha­lé. Te­nía mi res­pu­es­ta. Era su hi­ja. Don­na te­nía ra­zón.


        — ¿Eres su hi­ja? —pre­gun­té.


        Se pu­so de pie.


        —No es­toy aquí pa­ra hab­lar sob­re mi pad­re.


        —Acaba de lla­mar­me —di­je, ig­no­ran­do su mi­ra­da ase­si­na—. Qu­i­ere que me re­úna con él y he de­se­ado aña­dir­lo co­mo cli­en­te por muc­ho ti­em­po. — ¿Por eso que me cont­ra­tas­te? —Su voz se ha­cía más fu­er­te mi­ent­ras hab­la­ba. Ma­ne­j­aba to­do es­to mal—. ¿Es por lo que me fol­las­te?


        Me est­re­me­cí. Cris­to, po­día ver lo que pa­re­cía. Ca­mi­né al­re­de­dor de mi esc­ri­to­rio y me apo­yé al ot­ro la­do, sin qu­erer acer­car­me de­ma­si­ado, a pe­sar de la at­rac­ci­ón. Tu­ve que abs­te­ner­me de es­ti­rar el bra­zo y to­car­la.


        »No has res­pon­di­do mi pre­gun­ta —di­jo el­la.


        —No lo sa­bía.


        Rodó sus oj­os.


        —Lo di­go en se­rio. Don­na lo men­ci­onó es­ta ma­ña­na. Y, de to­das for­mas, yo no cont­ra­to… — ¿Có­mo le di­go que su po­si­ci­ón era de­ma­si­ado pe­qu­eña pa­ra que tu­vi­era al­go que ver?—. No for­mo par­te de los asun­tos de Re­cur­sos Hu­ma­nos.


        Envolvió los bra­zos a su al­re­de­dor.


        —Sé sin­ce­ro. ¿Cu­án­to ti­em­po lle­vas qu­eri­en­do el tra­ba­jo de JD Stan­ley?


        —Harper, JD Stan­ley es uno de los ban­cos de in­ver­si­ones más exi­to­sos en Wall Stre­et. Qu­i­ero tra­ba­j­ar pa­ra el­los. Y sa­bes me­j­or que cu­al­qu­i­era que pro­te­gen sus in­ves­ti­ga­ci­ones co­mo si fu­eran lin­go­tes de oro. Por eso ha­cen ca­si to­do en ca­sa. Cu­al­qu­i­er per­so­na en mi po­si­ci­ón qu­er­ría tra­ba­j­ar con el­los. — Re­al­men­te pod­ría ha­cer­lo con su co­no­ci­mi­en­to in­ter­no.


        Se qu­edó mi­rán­do­me co­mo si fu­ese tó­xi­co.


        Repiqueteé mis de­dos sob­re el esc­ri­to­rio. Es­ta pod­ría ser una si­tu­aci­ón don­de to­dos ga­nan.


        »Necesito tu ayu­da —di­je. Aho­ra que se en­cont­ra­ba aquí, tam­bi­én po­día usar­lo en mi be­ne­fi­cio—. Qu­i­ero que tra­ba­j­es en el cam­po con­mi­go. Ayú­da­me a cer­rar es­te acu­er­do.


        —Guau. No des­per­di­ci­as ni un mo­men­to, ¿no? Fol­la­mos anoc­he y aho­ra cre­es que te ayu­da­ré a prog­re­sar.


        No es así en ab­so­lu­to. Creí que le da­ría la bi­en­ve­ni­da a la opor­tu­ni­dad de tra­ba­j­ar en una cu­en­ta tan im­por­tan­te.


        —No. So­lo pen­sé que qu­er­rí­as…


        — ¿Querría ser usa­da por un homb­re que de­sea tan­to con­se­gu­ir un nu­evo cli­en­te co­mo pa­ra acos­tar­se con al­gu­i­en?


        Giró y se fue de mi ofi­ci­na an­tes de que pu­di­era res­pon­der. Una vez más me las ar­reg­lé pa­ra de­cir al­go equ­ivo­ca­do. Em­pe­za­ba a con­ver­tir­se en un há­bi­to en lo que a Har­per res­pec­ta.
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        Llamé a Gra­ce in­me­di­ata­men­te des­pu­és de mi pe­lea con Max, y nos en­cont­ra­mos en un bar de Mur­ray Stre­et en Tri­be­ca. Hi­ce una se­ña al ca­ma­re­ro.


        — ¿Podrías tra­er­nos más cóc­te­les y un ref­ri­ge­rio? Al­go con qu­eso co­mo el ing­re­di­en­te prin­ci­pal. —El ca­ma­re­ro asin­tió y me vol­ví ha­cia Gra­ce. —Bi­en, es­toy to­tal­men­te con­fun­di­da aho­ra. ¿Fol­las­te con Max King, la per­so­na que más odi­as en el mun­do?


        —Eso no es lo im­por­tan­te aquí.


        —Retrocede y di­me qué di­ab­los ocur­re.


        Me mi­ra­ba co­mo si le hu­bi­era dic­ho que de­ci­dí mu­dar­me a Alas­ka.


        —Creo que me cont­ra­ta­ron en King & Aso­ci­ados de­bi­do a mi do­nan­te de es­per­ma. —De­be­ría ha­ber cam­bi­ado mi apel­li­do. Nun­ca tu­vi­mos nin­gún ti­po de co­ne­xi­ón, por lo que no se sen­tía co­mo su apel­li­do pa­ra mí.


        — ¿El do­nan­te de es­per­ma, es de­cir tu pa­pá? —pre­gun­tó Gra­ce y asen­tí—. ¿Có­mo lo sa­bes?


        —Y él dur­mió con­mi­go, al igu­al que una zor­ra. —Me est­re­me­cí—. Bu­eno, Max no sa­be que mi pad­re y yo so­lo nos co­mu­ni­ca­mos me­di­an­te abo­ga­dos ac­tu­al­men­te. — ¿Có­mo po­día ha­ber si­do tan frío? De­be­ría ha­ber con­fi­ado en mis ins­tin­tos sob­re él.


        —Volveremos al se­xo lu­ego. No res­pon­dis­te mi pre­gun­ta. —Gra­ce me to­có el bra­zo, in­ten­tan­do ha­cer que me con­cent­ra­ra—. ¿Qu­i­én te di­jo que ob­tu­vis­te el tra­ba­jo por qu­i­én es tu pad­re?


        —Max. En su ofi­ci­na. —To­mé un sor­bo de mi mo­j­ito.


        Inclinó la ca­be­za ha­cia un la­do. — ¿Él di­jo “te cont­ra­té por qu­i­én es tu pad­re”?


        —Claro que no. Me ase­gu­ró que no lo sa­bía. Pe­ro cla­ra­men­te men­tía. —Él di­jo que de ver­dad qu­ería tra­ba­j­ar pa­ra JD Stan­ley.


        —Está bi­en. —Gra­ce hi­zo una pa­usa, con el ce­ño frun­ci­do—. ¿Y dor­mis­te con Max? ¿Có­mo ocur­rió eso? —Con­to­neó las ce­j­as—. ¿Ho­ras ext­ra en la ofi­ci­na? —Vi­ve en mi edi­fi­cio. En el áti­co.


        Los oj­os de Gra­ce se amp­li­aron. — ¿La pa­re­ja que fol­la­ba co­mo co­ne­j­os? ¿Dor­mis­te con ese­ hom­b­re? Jesús, es­toy ce­lo­sa. —Sa­có un pa­lil­lo de cóc­tel de su va­so de Mar­ti­ni y mor­dió una de las ace­itu­nas.


        Intenté no son­re­ír. De­be­rí­a­ es­tar ce­lo­sa. Max sa­bía lo que ha­cía con su pol­la, eso era se­gu­ro. Pro­bab­le­men­te de­be­ría ha­ber­se en­rol­la­do con Gra­ce en pri­mer lu­gar. Des­pu­és de to­do, las co­ne­xi­ones de su fa­mi­lia eran muc­ho más imp­re­si­onan­tes que las mí­as.


        »Entonces, ¿qué vas a ha­cer? —pre­gun­tó—. ¿Es ma­te­ri­al pa­ra no­vio?


        —No ten­go idea. Y por su­pu­es­to que no. —Apo­yé los co­dos sob­re la bar­ra y des­li­cé las ma­nos a tra­vés de mi ca­bel­lo—. ¿En qué pen­sa­ba, fol­lan­do con mi jefe? Aho­ra de­bo re­nun­ci­ar.


        —Él di­jo que no sa­bía qu­i­én era tu pad­re. ¿No hu­bi­ese dic­ho al­go ya, de lo cont­ra­rio? ¿Es un men­ti­ri­tas?


        — ¿Mentiritas? —La mi­ré de re­o­jo.


        —Está en el Dic­ci­ona­rio de Gra­ce. Bús­ca­lo.


        No pen­sé que Max era­ del ti­po men­ti­ro­so; era de­ma­si­ado di­rec­to. Pe­ro era muy po­sib­le que me hu­bi­ese vis­to ob­nu­bi­la­da por su cu­er­po du­ro y sus ma­ra­vil­lo­sos oj­os ver­des. ¿Me vi se­du­ci­da por su gran ce­reb­ro y su pa­si­ón por lo que ha­cía? — ¿Eso im­por­ta? Aho­ra lo sa­be. Mi pad­re lo in­vi­tó al dis­cur­so.


        — ¿Y él te di­jo lo que di­jo tu pad­re?


        Ondeé las ma­nos. —No, di­jo que su­mó dos más dos, y lu­ego me pi­dió ayu­da con el dis­cur­so.


        — ¿Y no qu­i­eres tra­ba­j­ar pa­ra tu pad­re?


        —No por mi apel­li­do.


        Grace asin­tió vi­go­ro­sa­men­te, el al­co­hol cla­ra­men­te af­lo­jó las par­tes de su cu­er­po. —Lo en­ti­en­do, pe­ro es­tás dón­de es­tás. Max di­ce que no lo sa­bía. ¿Vas a ar­ro­j­ar te­j­ados a tus pro­pi­as pi­ed­ras al re­nun­ci­ar?


        —Definitivamente no ar­ro­j­aré pi­ed­ras a mi pro­pio te­j­ado, pe­ro creo que de­bo re­nun­ci­ar. Es to­do muy hu­mil­lan­te. To­dos sab­rán qu­i­én es mi pad­re y por qué con­se­guí el pu­es­to, y no pu­edo tra­ba­j­ar con un homb­re que me fol­ló pa­ra sa­car ven­ta­ja.


        —Piensas co­mo mu­j­er. Ti­enes que pen­sar co­mo si tu­vi­eras un pe­ne. —


        Golpeó la ma­no cont­ra la bar­ra y el ca­ma­re­ro sal­tó an­tes de de­po­si­tar un pla­to con qu­esos va­ri­ados en la me­sa—. Aun­que ob­tu­vis­te el tra­ba­jo, ti­enes que de­most­rar que lo me­re­ces por­que eres bu­ena en lo que ha­ces, no por tu apel­li­do y no por­que fol­las con tu jefe. —To­mó un sor­bo de su cóc­tel—. Los homb­res han sa­ca­do ven­ta­ja por años usan­do el ami­gu­is­mo. Ti­enes que ap­ro­vec­har las opor­tu­ni­da­des cu­an­do se te pre­sen­tan. No pu­edes re­nun­ci­ar; ti­enes que ir al­lí y de­cir­le a Max que de­be­rí­as es­tar tra­ba­j­an­do en el dis­cur­so de tu pad­re de­bi­doa tu apel­li­do.


        No te­nía sen­ti­do. — ¿En qué ayu­da­ría eso? So­lo em­pe­ora­ría las co­sas. Gra­ce ba­jó su va­so, su be­bi­da der­ra­mán­do­se por los bor­des. —Esto, co­mo di­cen —Alzó las ma­nos al aire—, es un to­dos ga­nan.


        Sacudí la ca­be­za y con­sul­té la ho­ra en mi te­lé­fo­no. De­be­ría vol­ver a ca­sa, ten­ga o no un tra­ba­jo al que ir ma­ña­na.


        »¿Me es­cuc­has? —pre­gun­tó Gra­ce.


        No lo ha­cía, por­que so­na­ba dis­pa­ra­ta­do, pe­ro ba­jé mi te­lé­fo­no y le pres­té aten­ci­ón.


        »A King & Aso­ci­ados les gus­ta el ti­po de tra­ba­jo que ha­ces, ¿ver­dad? —Cor­rec­to. —Asen­tí.


        —Y son bu­enos en el­lo, ¿ver­dad?


        —Correcto de nu­evo. Una más y ga­na­rás un ju­ego de cuc­hil­los de co­ci­na. —Enton­ces, ¿por qué de­j­arí­as una com­pa­ñía co­mo esa?


        Me in­ter­rum­pió an­tes de que pu­di­era hab­lar.» Ti­enes que cam­bi­ar. — Agar­ró mi ta­bu­re­te y lo at­ra­jo ha­cia el­la—. Ti­enes que cam­bi­ar tu en­fo­que. King & Aso­ci­ados es el me­j­or lu­gar pa­ra res­pal­dar el ca­pi­ta­lis­mo, fo­men­tar la co­di­cia cor­po­ra­ti­va y to­das las co­sas fri­ki que ha­ces. ¿Ten­go ra­zón?


        Rodé los oj­os y to­mé ot­ro sor­bo de mi be­bi­da.


        »Entonces qu­éda­te ahí. Y rec­la­ma tra­ba­j­ar en el pro­yec­to. Tu pa­pá es el me­j­or en lo que ha­ce, por lo que la per­so­na que se qu­ede con la cu­en­ta ob­tend­rá un enor­me pres­ti­gio, ¿ver­dad?


        —Ganaste los cuc­hil­los pa­ra co­ci­na, sí.


        —Entonces, sé in­te­li­gen­te y qu­éda­te. Y, mi­ent­ras es­tás en el­lo, de­mu­ést­ra­le a tu pad­re por qué de­be­ría ha­ber­te of­re­ci­do un pu­es­to en su com­pa­ñía por sob­re sus ni­ños con pe­ne.


        Dejé mi va­so va­cío sob­re la me­sa mi­ent­ras asi­mi­la­ba lo que de­cía. ¿Te­nía ra­zón? — ¿Di­ces que si­ga tra­ba­j­an­do en King & Aso­ci­ados? — ¿Pod­ría to­le­rar se­gu­ir tra­ba­j­an­do con Max?


        —Sí, por­que sin im­por­tar có­mo ob­tu­vis­te el tra­ba­jo, lo ob­tu­vis­te. Ap­ro­vec­ha al má­xi­mo la opor­tu­ni­dad.


        — ¿Y rec­la­mo tra­ba­j­ar en la cu­en­ta de mi pad­re?


        —Y se­rás una est­rel­la si la con­si­gu­es, ¿ci­er­to? Y es­ta­rás man­dan­do a la mi­er­da a tu pad­re, to­do al mis­mo ti­em­po. Co­mo di­je, to­dos ga­nan. —Gra­ce in­di­có al ca­ma­re­ro que qu­erí­amos la cu­en­ta.


        —A me­nos que per­da­mos la cu­en­ta. —Eso se­ría aún más hu­mil­lan­te.


        — ¿Cuándo has per­di­do al­go que qu­erí­as? —pre­gun­tó mi­ent­ras se des­li­za­ba de su ta­bu­re­te y le ten­día su ta­rj­eta Ame­ri­can Exp­ress neg­ra al ca­ma­re­ro.


        —No es ne­ce­sa­rio que pa­gu­es —di­je.


        —Yo no pa­go. Es cor­te­sía de mi­ pa­pi.


        —Gracias, Sr. y Sra. Park Ave­nue —cla­mé —. Es po­sib­le que ten­gas ra­zón sob­re no re­nun­ci­ar. Es­ta pod­ría ser mi opor­tu­ni­dad de de­most­rar­le a mi pad­re que pu­edo ha­cer más que qu­edar­me en ca­sa y ha­cer el al­mu­er­zo por el res­to de mi vi­da. Le most­ra­ré que val­go más, que de­be­ría ha­ber­me ro­ga­do que tra­ba­j­ara pa­ra él y su es­tú­pi­do ban­co de in­ver­si­ones.


        Salté de mi sil­la. —Sí. Eso es exac­ta­men­te lo que ha­ré. —To­mé el rost­ro de Gra­ce en mis ma­nos y le di un be­so en los la­bi­os—. Eres un ge­nio.


        


    ***


        


        De al­gu­na ma­ne­ra, ent­re sa­lir del bar y lle­gar a mi edi­fi­cio de de­par­ta­men­tos, to­da mi pa­ci­en­cia de­sa­pa­re­ció y los cóc­te­les que con­su­mí du­ran­te la noc­he me con­ven­ci­eron de que era una gran idea de­cir­le a Max que tra­ba­j­aría en la cu­en­ta de JD Stan­ley de in­me­di­ato.


        —Lo ha­ré —di­je cu­an­do Max ab­rió la pu­er­ta.


        —Harper, ho­la. —Ref­re­gó el ta­lón de su ma­no sob­re sus oj­os y bos­te­zó—. Qu­ería hab­lar con­ti­go más temp­ra­no, pe­ro hu­is­te.


        ¿Qué ha­cía? Pa­ra­da fren­te a la pu­er­ta de mi jefe, en me­dio de la noc­he, y cla­ra­men­te un po­co bor­rac­ha. ¿Qu­ería que me des­pi­di­eran? Ret­ro­ce­dí has­ta que gol­peé la pa­red, pe­ro de­jé que mis oj­os re­cor­ri­eran el fu­er­te tor­so des­nu­do de Max y si­gu­i­eran el sen­de­ro de pe­lo que se re­unía en su omb­li­go y de­sa­pa­re­cía de­ba­jo de sus pan­ta­lo­nes de pi­j­ama.


        »Creo que es me­j­or que ent­res —di­jo, su voz gra­ve y pro­fun­da. Sa­cu­dí la ca­be­za de ma­ne­ra exa­ge­ra­da y ocul­té mis ma­nos det­rás de mi es­pal­da. Se acer­có a mí y me jaló del co­do.» Di­je que ent­res.


        Perdí el equ­ilib­rio y caí cont­ra él. Al­can­zan­do pa­ra sos­te­ner­me, pre­si­one mis pal­mas en la pi­el fir­me y ca­li­en­te del pec­ho de Max. Me ale­jé, pe­ro me at­ra­jo más cer­ca, nos vol­teó y nos en­ca­mi­nó al de­par­ta­men­to.


        »Estás bor­rac­ha —di­jo mi­ent­ras me pre­si­ona­ba cont­ra la pa­red de la ent­ra­da y cer­ra­ba la pu­er­ta con el pie. Su rost­ro se hal­la­ba a po­cos cen­tí­met­ros del mío. Lo qu­ería más cer­ca.


        —Un po­co —con­fe­sé.


        — ¿Por qué hu­is­te? No vas a re­nun­ci­ar, si eso es lo que cre­es —di­jo mi­ent­ras ar­rast­ra­ba la na­riz cont­ra mi man­dí­bu­la.


        —Dime cu­án­do lo su­pis­te —di­je, co­lo­can­do mis ma­nos en sus homb­ros des­nu­dos.


        — ¿Supe qué? —pre­gun­tó mi­ent­ras co­men­za­ba a be­sar mi cu­el­lo. —Qu­i­én era mi pad­re.


        Retrocedió y se apo­yó cont­ra la pa­red, sus ma­nos a ca­da la­do de mi ca­be­za. —Te juro, lo des­cub­rí hoy. Creo que Don­na asu­mió que exis­tía una co­ne­xi­ón, pe­ro no lo men­ci­onó has­ta que re­ci­bí la lla­ma­da te­le­fó­ni­ca. —Se de­tu­vo y sus oj­os des­tel­la­ron sob­re mi rost­ro, co­mo si es­tu­vi­era in­ten­tan­do des­cub­rir si le cre­ía—. ¿Por qué no di­j­is­te na­da?


        Me es­ca­bul­lí de sus bra­zos y ca­mi­né has­ta la ent­ra­da. —No hab­lo con mi pad­re. No ten­go na­da que ver con él. —Jugu­eteé con la uña de mi de­do pul­gar.


        —Está bi­en. Bu­eno, no ti­enes que tra­ba­j­ar en el dis­cur­so. So­lo pen­sé… JD Stan­ley es el úni­co ban­co de in­ver­si­ones en Wall Stre­et con el que no he tra­ba­j­ado.


        — ¿Y? —rep­li­qué y al­cé la vis­ta.


        —Bueno, no pu­edo rec­ha­zar la opor­tu­ni­dad.


        —No qu­i­ero que la rec­ha­ces.


        Alzó las ce­j­as.


        »Quiero que ga­nes esa mal­di­ta cu­en­ta, y voy a ayu­dar­te.


        — ¿Qué te hi­zo cam­bi­ar de opi­ni­ón?


        Bajé la mi­ra­da. —No im­por­ta. Ti­enes que lo qu­erí­as.


        Dio un pa­so ha­cia mí. —Di­me, Har­per. —Sa­bía que no de­be­ría de­cir más, pe­ro exis­tía al­go en su to­no que me ha­cía im­po­sib­le no ha­cer­le ca­so.


        Contuve el ali­en­to. —Ti­ene muc­hos hi­j­os, ¿ver­dad?


        Sus oj­os re­cor­ri­eron mi rost­ro.


        »Soy la úni­ca mu­j­er… y la úni­ca a la que no le of­re­ció un tra­ba­jo cu­an­do ter­mi­né la uni­ver­si­dad.


        — ¿Porque eres mu­j­er? ¿O por­que no se hab­lan?


        Dejé que su pre­gun­ta ahon­da­ra en mi ce­reb­ro. ¿Man­te­nía una bu­ena re­la­ci­ón con sus ot­ros hi­j­os?


        Max sos­tu­vo su ma­no ha­cia mí.


        »Sígueme.


        Demasiado fá­cil­men­te, des­li­cé mi pal­ma en la su­ya, sus de­dos sos­te­ni­én­do­me fir­me­men­te mi­ent­ras me gu­i­aba por el pa­sil­lo, más adent­ro de su de­par­ta­men­to. ¿Qué ha­cía? No me ag­ra­da­ba es­te homb­re. De­be­ría ir­me a mi de­par­ta­men­to. —Lo si­en­to. Es tar­de. No de­be­ría es­tar aquí.


        —Shh. Va­mos a hid­ra­tar­te.


        Me gu­io a un ta­bu­re­te fren­te a la is­la de la co­ci­na en una enor­me ha­bi­ta­ci­ón que no ha­bía vis­to an­tes. La ot­ra noc­he so­lo cap­té el os­cu­ro con­tor­no de su cu­ar­to y la ent­ra­da. No ap­re­cié el ta­ma­ño del lu­gar y lo gla­mo­ro­so que era. Max te­nía un gus­to inc­re­íb­le o cont­ra­tó a un di­se­ña­dor de in­te­ri­ores mag­ní­fi­co.


        »Bébelo —di­jo, co­lo­can­do un va­so de agua en la en­ci­me­ra de már­mol blan­co fren­te a mí.


        Tomé un sor­bo, de re­pen­te muc­ho más sob­ria de lo que es­tu­ve cu­an­do gol­peé la pu­er­ta.


        »Más. —Gru­ñó. Jesús, era tan de­man­dan­te. Pe­ro le hi­ce ca­so y be­bí de un tra­go bas­tan­te can­ti­dad de agua.


        Rodeó la en­ci­me­ra y per­ma­ne­ció a mi la­do, inc­li­na­do sob­re el már­mol. — Cu­én­ta­me sob­re tu pa­pá. Cre­es que no te cont­ra­tó por­que…


        —Porque ten­go te­tas.


        Alzó las ce­j­as. — ¿En ver­dad?


        —Me of­re­ció una enor­me can­ti­dad de di­ne­ro. —De­po­si­té el va­so en la me­sa—. No es que ni­egue mi exis­ten­cia, me en­vía di­ne­ro re­gu­lar­men­te. —Enton­ces, ¿hab­las con él?


        Realmente ne­ce­si­ta­ba ir­me. —No des­de que mi her­ma­nast­ro más joven co­men­zó su tra­ba­jo en JD Stan­ley el día de su vi­gé­si­mo se­gun­do cump­le­años. Tres se­ma­nas des­pu­és de gra­du­ar­me de la es­cu­ela de ne­go­ci­os. Pe­ro tam­po­co muc­ho an­tes de eso tam­po­co.


        Max frun­ció los la­bi­os.


        »Pensé que tal vez es­pe­ra­ba a que ter­mi­na­ra la es­cu­ela de posg­ra­do, y por su­pu­es­to que hu­bi­era dic­ho que no, pe­ro…


        Los de­dos de Max aca­ri­ci­an­do mi bra­zo dis­per­sa­ron mis pen­sa­mi­en­tos.» Nos dio di­ne­ro, a mí y a mi mad­re, pe­ro lo que qu­ería era una fa­mi­lia. Max re­ti­ró su ma­no.


        »Lo si­en­to, de­be­ría de­j­ar de hab­lar.


        —Me gus­ta es­cuc­har. Ti­enes muc­ho que de­cir. —Su voz era tran­qu­ila e inc­lu­so, co­mo si fu­era sin­ce­ro, co­mo si no es­tu­vi­era hab­lan­do con una mu­j­er bor­rac­ha que cre­ía que era un gi­li­pol­las.


        Levanté las ce­j­as. —He es­ta­do be­bi­en­do. Ten­go más pa­ra de­cir en la ofi­ci­na, pe­ro tú no es­tás tan in­te­re­sa­do al­lí.


        Ahuecó mi ca­ra. —Qué equ­ivo­ca­da es­tás.


        Sus be­sos fu­eron su­aves al prin­ci­pio, y cer­ré los oj­os, sa­bo­re­an­do ca­da uno.


        —No po­de­mos ha­cer es­to. —Mi bo­ca pro­tes­tó, pe­ro mis ma­nos se des­li­za­ron por su es­pal­da des­nu­da, sus cá­li­dos mús­cu­los se jun­ta­ron ba­jo mi to­que—. No pu­edo…


        —Lo sé —di­jo—. Si voy a ir por la cu­en­ta de JD Stan­ley, no pu­edo es­tar fol­lan­do exac­ta­men­te con la hi­ja del jefe. —Co­mo si su cu­er­po no hu­bi­era al­can­za­do su ce­reb­ro, su­bió mi fal­da—. Pe­ro es­te cu­lo, es­tas pi­er­nas. Me ti­enen ba­jo al­gún ti­po de hec­hi­zo. —Pa­só sus ma­nos sob­re mis ca­de­ras y de­ba­jo de mi tra­se­ro, des­li­zán­do­se dent­ro de mis bra­gas, lu­ego me sa­có del ta­bu­re­te y me ap­re­tó cont­ra su cu­er­po.


        —Vamos a es­tar tra­ba­j­an­do jun­tos. —Envol­ví mis ma­nos al­re­de­dor de su cu­el­lo—. No ne­ce­si­to mi ca­be­za lle­na… —… de pen­sa­mi­en­tos de t. No po­día de­cir eso. No qu­ería que Max pen­sa­ra que no pod­ría con­cent­rar­me si es­tá­ba­mos jun­tos en la ofi­ci­na, pe­ro fran­ca­men­te, se­ría una gran pre­gun­ta—. De­be­rí­amos en­fo­car­nos en el asun­to.


        Asintió y cap­tu­ró mi la­bio in­fe­ri­or ent­re sus di­en­tes. Sin pen­sar­lo, gi­ré mis ca­de­ras cont­ra su cre­ci­en­te erec­ci­ón.


        »Si mi pad­re sos­pec­ha­ra… Ne­ce­si­to most­rar­le que soy ex­ce­len­te en mi tra­ba­jo, no que con­se­guí un tra­ba­jo en King & Aso­ci­ados por­que es­toy fol­lán­do­me al jefe.


        —Enfocado —re­pi­tió—. Nin­gún jefe fol­lan­do.


        —Hablo en se­rio. —Empu­jé cont­ra su pec­ho—. De­ja de pen­sar con tu pol­la.


        —Lo di­go en se­rio tam­bi­én, pe­ro me si­gu­es alen­tan­do. —Son­rió. Fue un shock por­que su­ce­día muy ra­ra­men­te. So­lo por un mo­men­to mi co­ra­zón se de­tu­vo.


        —No me son­rí­as, im­bé­cil. —Tra­té de sol­tar­me de sus bra­zos, pe­ro simp­le­men­te me ab­ra­zó más fu­er­te.


        —Sólo es­ta noc­he. Es­to es Las Ve­gas. Co­men­za­mos con una nu­eva lis­ta ma­ña­na por la ma­ña­na. No fol­la­re­mos des­pu­és de es­ta noc­he.


        — ¿Las Ve­gas? ¿So­lo por es­ta noc­he? —Lo mi­ré a los oj­os, tra­tan­do de ver si de­cía la ver­dad. Pre­gun­tán­do­me si qu­ería que fu­era. Sí. Es­ta noc­he se­ría la úl­ti­ma con Max King. Tra­ba­j­ar en es­ta cu­en­ta y most­rar­le a mi pad­re lo que se es­tu­vo per­di­en­do no va­lía la pe­na ar­ri­es­gar­se. Ni si­qu­i­era pa­ra el Rey de Wall Stre­et.


        Pasó una ma­no sob­re mi co­ño, lu­ego me­tió sus de­dos en mis pli­egu­es. — So­lo es­ta noc­he —su­sur­ró.


        Perdí fu­er­za en mis ro­dil­las y tro­pe­cé.


        »¿Ves lo que un simp­le to­que te ha­ce? ¿Ves el po­der que ten­go sob­re tu cu­er­po? —Re­ti­ró sus de­dos y la de­cep­ci­ón con­tu­vo mi res­pi­ra­ci­ón. No tu­ve que res­pon­der—. Vi­nis­te aquí pa­ra ser fol­la­da, y no voy a de­cep­ci­onar­te. —Se inc­li­nó y me le­van­tó por en­ci­ma del homb­ro.


        — ¡Vine a de­cir­te que tra­ba­j­aría en la cu­en­ta! —le gri­té a su es­pal­da mi­ent­ras pa­te­aba mis pi­er­nas.


        —Viniste a ser fol­la­da.


        Bueno, tal vez te­nía ra­zón sob­re eso. Ex­cep­to sob­ria, nun­ca me hu­bi­era ar­ri­es­ga­do a cho­car con una de sus ot­ras aman­tes.


        »Las Ve­gas —mur­mu­ró de nu­evo—. So­lo por una noc­he más. Me inc­li­nó sob­re su ca­ma, mi cu­lo re­bo­tan­do en el colc­hón, y agar­ró mi pi­er­na y ti­ró de mí ha­cia él.


        »Si so­lo te ten­go por una noc­he más, ne­ce­si­to un re­cu­er­do de esa bo­ni­ta bo­ca tu­ya en­vu­el­ta al­re­de­dor de mi pol­la.


        Me sen­té, mis pi­es col­gan­do sob­re el bor­de de la ca­ma, y él se pu­so ent­re mis pi­er­nas, ahu­ecan­do mi ca­be­za en su ma­no.


        —No se pu­ede simp­le­men­te exi­gir una ma­ma­da.


        Levantó una ce­ja co­mo si fu­era a es­tar en de­sa­cu­er­do.


        Negué con la ca­be­za y ba­jé los cos­ta­dos de su pi­j­ama has­ta que gol­pe­aron en sus to­bil­los. Su pol­la sal­tó, du­ra y gru­esa.


        —Parece es­tar fun­ci­onan­do.


        Quería te­ner­lo en mi bo­ca, po­día sen­tir que me mo­j­aba ent­re mis mus­los an­te la idea de su pol­la ent­re mis la­bi­os. Pe­ro cla­ra­men­te lo hi­ce de­ma­si­ado fá­cil pa­ra él, y no po­día per­mi­tir eso.


        Me inc­li­né sob­re el colc­hón, ab­ri­en­do mis pi­er­nas pa­ra que mi fal­da se amon­to­na­ra al­re­de­dor de mis ca­de­ras, lu­ego me­tí mi ma­no en mi ro­pa in­te­ri­or. Qu­eri­en­do que no tu­vi­era nin­gu­na du­da en cu­an­to a lo que ha­cía, mo­ví una pi­er­na sob­re la ca­ma pa­ra me­j­orar su vis­ta y em­pu­jé mis ma­nos más pro­fun­da­men­te, en­cont­ran­do mi aper­tu­ra.


        »¿En se­rio? —pre­gun­tó mi­ent­ras em­pu­ña­ba su pol­la, ar­rast­ran­do su ma­no ha­cia ar­ri­ba.


        —Pregúntame amab­le­men­te.


        Se rio ent­re di­en­tes, sa­cu­dió la ca­be­za y sol­tó su erec­ci­ón. Su ener­gía cam­bió y se inc­li­nó, qu­itán­do­me la ro­pa. Pri­me­ro mi fal­da, lu­ego mis bra­gas. Lu­ego jugu­eteó con los bo­to­nes de mi blu­sa. Me mi­ró, y era el mo­men­to de le­van­tar mi ce­ja.


        »¿Encontrando eso di­fí­cil? —le pre­gun­té.


        Sin qu­itar­me la vis­ta de en­ci­ma, me des­gar­ró la ca­mi­sa. Joder, eso era de se­da y so­lo la usé tres ve­ces.


        »¡Idiota!


        —Lo que sea —res­pon­dió, al­can­zan­do det­rás de mí y de­sen­ganc­han­do mi su­j­eta­dor—. Si so­lo ten­go es­ta noc­he, ne­ce­si­to ver es­to —di­jo, mi­ran­do mi pec­ho mi­ent­ras me pal­me­aba la pi­el y ti­ra­ba de mis pe­zo­nes. Mi es­pal­da se ar­qu­eó con su to­que. Era tan enér­gi­co, tan dis­pu­es­to acer­ca del se­xo, al igu­al que con to­do lo de­más. Te­ner ese en­fo­que con­cent­ra­do en mi cu­er­po era ca­si de­ma­si­ado pa­ra so­por­tar.


        Sus ma­nos de­j­aron mis pec­hos y él ar­rast­ró su pal­ma sob­re mi es­tó­ma­go has­ta que sus de­dos en­cont­ra­ron mi clí­to­ris. Gru­ñí mi­ent­ras su pul­gar da­ba vu­el­tas y pre­si­ona­ba, sa­can­do mi pla­cer, cen­tí­met­ro a cen­tí­met­ro. Sus de­dos aca­ri­ci­aron mis pli­egu­es, y lan­cé mis ma­nos sob­re mi ca­be­za, ne­ce­si­tan­do que me en­vi­ara al bor­de.


        —Max —su­sur­ré, ab­ri­en­do más las pi­er­nas, in­vi­tan­do más de él. —Te si­en­tes de­ses­pe­ra­da por mí. Mi ma­no es­tá cu­bi­er­ta de ti. Gru­ñí an­te su su­cia bo­ca. Pe­ro él te­nía ra­zón. Es­ta­ba­ de­ses­pe­ra­da por él.» Mí­ra­me. —Gru­ñó.


        Abrí mis oj­os. Te­nía el mis­mo as­pec­to cu­an­do se con­cent­ra­ba en el tra­ba­jo, co­mo si na­da lo de­tu­vi­era pa­ra ob­te­ner lo que qu­ería.


        Se de­tu­vo y re­ti­ró su ma­no, po­ni­én­do­se de­rec­ho.» Qu­i­ero mi pol­la en tu bo­ca. Por­ fa­vor—Su voz so­na­ba lle­na de lu­j­uria.


        ¿Me es­tu­vo ha­ci­en­do lle­gar pa­ra que le chu­pa­ran la pol­la? Jugó su­cio.» Aho­ra —agre­gó.


        Me de­tu­ve mi­ent­ras pen­sa­ba en mi pró­xi­mo mo­vi­mi­en­to. ¿Iba a ce­der an­te él? La co­sa era que no ce­día si era lo que yo qu­ería. Y qu­erí­a te­ner­lo en mi bo­ca, pa­ra ha­cer­le sen­tir inc­lu­so la mi­tad de lo que me hi­zo sen­tir.


        Me mo­ví pa­ra sen­tar­me al bor­de de la ca­ma. Ab­ri­en­do mis mus­los, gol­peé el colc­hón jus­to en fren­te de mi co­ño. La­deé la ca­be­za. — ¿Con­fí­as en que no mu­er­da?


        Se rio ent­re di­en­tes. —No. Pe­ro eso se su­ma a la di­ver­si­ón. Pa­sé las uñas por su mus­lo ex­te­ri­or, e inc­li­nó su ca­be­za ha­cia at­rás en un jadeo amor­ti­gu­ado.


        Su pol­la era gru­esa y se pu­so fir­me en su es­tó­ma­go. Par­pa­deé mi mi­ra­da de su erec­ci­ón a sus oj­os, pre­gun­tán­do­me có­mo iba a ma­ne­j­ar­lo. Pa­só su pul­gar sob­re mi pó­mu­lo, y le di una pe­qu­eña son­ri­sa mi­ent­ras me inc­li­na­ba ha­cia de­lan­te, la par­te pla­na de mi len­gua se co­nec­ta­ba con la ba­se de su pe­ne. La ar­rast­ré por su eje.


        »Jesús —gri­tó.


        Giré mi len­gua al­re­de­dor de su ca­be­za y to­mé so­lo la pun­ta de él en mi bo­ca. No po­día pro­fun­di­zar en él, era de­ma­si­ado gran­de. Lo ro­deé con mi ma­no al­re­de­dor de su ba­se, agar­rán­do­lo con fu­er­za. No pu­de evi­tar sol­tar un ge­mi­do del re­cu­er­do de él dent­ro de mí, lle­nán­do­me. Mis pe­zo­nes se eri­za­ron, y de­be ha­ber es­ta­do mi­ran­do por­que los at­ra­pó ent­re sus de­dos ín­di­ce y pul­gar y los ap­re­tó y ti­ró, pro­vo­can­do cir­cu­itos de pla­cer des­de mis pec­hos has­ta mi omb­li­go y lu­ego ba­j­an­do a mi clí­to­ris.


        Lo lle­vé más pro­fun­do, mi man­dí­bu­la tan anc­ha co­mo po­día.» Sí, así. Así es co­mo te he ima­gi­na­do.


        Volví a dar vu­el­tas, es­ta vez lo lle­vé más pro­fun­do. Gi­mió, su­sur­ran­do acer­ca de mi bo­ca y mi len­gua. Sus de­dos se en­re­da­ron en mi ca­bel­lo. No em­pu­j­an­do, no di­ri­gi­en­do, era co­mo si so­lo qu­isi­era to­car­me, pa­ra es­tar más co­nec­ta­do con­mi­go. Ret­ro­ce­dí, per­mi­ti­en­do que mis di­en­tes ro­za­ran su eje li­ge­ra­men­te.


        »Eres mal­va­da. —Gru­ñó y bom­beé su pe­ne con am­bas ma­nos mi­ent­ras chu­pa­ba su co­ro­na—. Pe­ro no es su­fi­ci­en­te. —Le­van­tó mi bar­bil­la y sol­té mis ma­nos. Es­ta­ba más que se­gu­ra de que le da­ba una gran ma­ma­da. ¿Cu­ál era su prob­le­ma?


        »Abre las pi­er­nas —di­jo. Al­can­zan­do su me­si­ta de noc­he, agar­ró un con­dón, en­va­inan­do su pol­la en se­gun­dos—. Más amp­lio —lad­ró, se­pa­ran­do mis mus­los—. Iré tan pro­fun­do, que vas a ol­vi­dar qué día de la se­ma­na es.


        Antes de que tu­vi­era la opor­tu­ni­dad de dis­cu­tir, se me­tió dent­ro de mí. La fu­er­za pu­ra de su cu­er­po, su pol­la, me ro­ba­ba el ali­en­to, a pe­sar de es­tar lis­ta pa­ra él y mo­j­ada de an­he­lo. Lo mi­ré a los oj­os, de­se­an­do que en­ten­di­era que era de­ma­si­ado.


        »Estás bi­en, Har­per. Te ten­go.


        En el mo­men­to jus­to, él sa­bía có­mo ser amab­le.


        »Relájate y si­én­te­me. —No pod­ría ha­cer na­da más. Fue co­mo si hu­bi­era per­di­do la pe­lea. Mi cu­er­po se re­la­jó y to­mé una res­pi­ra­ci­ón pro­fun­da. Ro­deó sus ma­nos al­re­de­dor de mi cin­tu­ra y ti­ró de mí ha­cia él mi­ent­ras em­pu­j­aba sus ca­de­ras ha­cia de­lan­te. Si es­to era Las Ve­gas, no es­ta­ba se­gu­ra de qu­erer ir­me.


        Alisé mis ma­nos en sus bra­zos, ti­ré su­ave­men­te de sus bí­ceps. Lo qu­ería en­ci­ma de mí, to­cán­do­me, su cu­er­po pre­si­ona­do cont­ra el mío. No tu­ve que de­cir una pa­lab­ra. Des­co­nec­tán­do­se de mí por un se­gun­do, se inc­li­nó de­ba­jo de mí, me lle­vó más ar­ri­ba en la ca­ma, lu­ego apo­yó su cu­er­po sob­re mí y con­du­jo de vu­el­ta pro­fun­do.


        Por lo ge­ne­ral, me gus­ta­ba es­tar ar­ri­ba, cont­ro­lar el rit­mo pa­ra ase­gu­rar­me de que las co­sas se en­cont­ra­ban bi­en, pe­ro Max no de­j­aba es­pa­cio pa­ra eso. De al­gu­na ma­ne­ra, no lo ne­ce­si­ta­ba. Las co­sas es­ta­ban más que bi­en. No te­nía es­pa­cio pa­ra pen­sar; era to­do sen­ti­mi­en­to, to­do sen­sa­ci­ón. —Oh Di­os, Max —gri­té.


        —Otra vez. —Empu­jó aún más pro­fun­do—. Gri­ta mi nomb­re ot­ra vez.


        Era co­mo si hu­bi­era te­ni­do un de­do en un bo­tón dent­ro de mí y si­gu­ió pre­si­onan­do has­ta que to­do es­tu­vo a ca­pa­ci­dad y exp­lo­té. —Max, Max. Oh, Jesús, Max.


        La ca­ma se inc­li­nó y la ha­bi­ta­ci­ón se ilu­mi­nó en ro­sas y azu­les cu­an­do se em­pu­jó dent­ro de mí tres ve­ces más, mi nomb­re hi­zo eco en to­da la ha­bi­ta­ci­ón. Las Ve­gas era mi nu­evo lu­gar fa­vo­ri­to en Es­ta­dos Uni­dos.
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    MAX


        Presioné los pul­ga­res con fu­er­za cont­ra la ma­de­ra, ase­gu­rán­do­me de que la cin­ta en la par­te pos­te­ri­or de mi car­tel se pe­ga­ra a la pu­er­ta de la sa­la de re­uni­ones.


        — ¿Sala de gu­er­ra? —pre­gun­tó Don­na, de pie con los bra­zos cru­za­dos fren­te a Har­per. Am­bas mi­ra­ban mi car­tel. Re­sis­tí la son­ri­sa que ame­na­za­ba las co­mi­su­ras de mi bo­ca mi­ent­ras me fi­j­aba en los la­bi­os en­ro­j­eci­dos de Har­per y el ru­bor en sus me­j­il­las. Di­os, era una gran dist­rac­ci­ón. Tal vez in­vi­tar­la a tra­ba­j­ar en es­ta cu­en­ta no era tan bu­ena idea des­pu­és de to­do. So­lo tend­ría que cont­ro­lar­me a mí mis­mo; se­ría un re­cur­so útil.


        Volteé ha­cia la pu­er­ta. —Sí, es­to es la gu­er­ra. Ne­ce­si­ta­mos pre­pa­rar­nos. —De acu­er­do. —Don­na me dio un ca­fé, de­j­án­do­me con Har­per.


        —Lo pri­me­ro que te­ne­mos que ha­cer es re­co­pi­lar in­for­ma­ci­ón —le di­je. Har­per asin­tió. Anoc­he fue Las Ve­gas. Ale­j­ar­se de cu­al­qu­i­er co­sa per­so­nal ent­re no­sot­ros era lo cor­rec­to, pe­ro se ne­ce­si­ta­ba ca­da go­ta de auto­cont­rol pa­ra no to­car­la—. Jim, Mar­vin —gri­té. Ne­ce­si­ta­ba dist­ra­er­me, en­cont­rar el in­ter­rup­tor de apa­ga­do en mi cu­er­po que des­co­nec­ta­ra el de­seo de be­sar­la, to­car­la, ser su du­eño.


        Jim y Mar­vin obe­di­en­te­men­te de­j­aron sus esc­ri­to­ri­os y ca­mi­na­ron ha­cia no­sot­ros.


        »Donna.


        —Estoy aquí —di­jo Don­na det­rás de mí, ca­si ha­ci­én­do­me sal­tar. —De­ja de ar­rast­rar­te sob­re mí


        Puso los oj­os en blan­co y to­mó la ban­de­ja de agua y fru­ta que sos­te­nía jun­to a mí di­rec­ta­men­te en la sa­la de re­uni­ones. O la sa­la de gu­er­ra. El equ­ipo to­mó asi­en­to y me qu­ité la cha­qu­eta y la co­lo­qué en el res­pal­do de la sil­la.


        »Tenemos me­nos de tres se­ma­nas. Us­te­des sa­ben cu­án­to sig­ni­fi­ca­ría tra­ba­j­ar con JD Stan­ley pa­ra King & Aso­ci­ados, y pa­ra mí per­so­nal­men­te. Aho­ra que fi­nal­men­te te­ne­mos nu­est­ra opor­tu­ni­dad, va­mos a ti­rar to­do sob­re él. —No qu­ería aumen­tar las ex­pec­ta­ti­vas. Sa­bía que nu­est­ras po­si­bi­li­da­des de ob­te­ner es­ta cu­en­ta eran mí­ni­mas o nu­las. Pod­rí­amos ser tra­ídos so­lo por­que es­tu­ve mo­les­tan­do por mí mis­mo. Es po­sib­le que nos di­gan que ret­ro­ce­da­mos. O JD Stan­ley pod­ría simp­le­men­te usar­lo co­mo una opor­tu­ni­dad pa­ra re­co­pi­lar in­for­ma­ci­ón adi­ci­onal, co­no­ci­mi­en­tos ge­opo­lí­ti­cos cla­ves, sin re­ve­lar na­da, sin cont­ra­tar­nos. Y, por su­pu­es­to, exis­tía la po­si­bi­li­dad de que el pad­re de Har­per qu­isi­era una opor­tu­ni­dad de jugar sus ju­egos, lla­mar la aten­ci­ón de su hi­ja. ¿Qu­i­én sa­be?


        Todo lo que me im­por­ta­ba era que nos da­ban una opor­tu­ni­dad. Iba a ap­ro­vec­har­lo al má­xi­mo. Cu­ales­qu­i­era que fu­eran las in­ten­ci­ones de Jay­ne, iba a ha­cer que fu­era di­fí­cil, si no im­po­sib­le, de­cir­me que no.


        »Necesitamos di­vi­dir nu­est­ro ti­em­po cu­ida­do­sa­men­te. Pri­me­ro re­sol­va­mos lo que sa­be­mos sob­re JD Stan­ley, Jay­ne y los ot­ros ej­ecu­ti­vos del ne­go­cio. Qu­i­ero sa­ber to­do, des­de lo que co­mi­eron sus per­ros pa­ra el de­sa­yu­no has­ta el se­gun­do nomb­re de sus aman­tes. —Lan­cé una mi­ra­da a Har­per. Eso fue in­sen­sib­le. Mi­er­da. Pe­ro es­to era una gu­er­ra y ya no es­tá­ba­mos en Las Ve­gas. No me hal­la­ba acos­tumb­ra­do a te­ner que cu­es­ti­onar lo que de­cía en el tra­ba­jo por­que te­nía un en­fo­que úni­co y te­nía que man­te­ner eso y fin­gir que Har­per era so­lo ot­ra emp­le­ada.


        Su rost­ro per­ma­ne­ció en blan­co, lo cu­al fue un ali­vio.


        »Luego mi­ra­mos su his­to­ri­al co­mer­ci­al. Qu­i­ero en­ten­der a qué re­ac­ci­onan, por qué in­vi­er­ten don­de lo ha­cen, por qué pre­fi­eren ci­er­tos pro­duc­tos sob­re ot­ros. Bus­car pat­ro­nes.


        Marvin le­van­tó su ma­no. —Co­men­cé al­gu­nas de las co­sas en su his­to­ri­al de in­ver­si­ón y pre­fe­ren­cia de pro­duc­tos. So­lo en mi ti­em­po lib­re. Sa­bía que tend­rí­amos es­te mo­men­to en al­gún mo­men­to. —La ca­pa­ci­dad de Mar­vin pa­ra la in­ves­ti­ga­ci­ón y el mo­de­la­do era la me­j­or que ha­ya vis­to en mi vi­da, y no me sorp­ren­dió que tu­vi­era un bu­en co­mi­en­zo. Era un gran tra­ba­j­ador.


        —Bueno. Jim y Har­per, tra­ba­j­en jun­tos en las co­sas más per­so­na­les. Usen la agen­cia si es ne­ce­sa­rio. —Log­ré que Har­per es­tu­vi­era bi­en pa­ra con­tar­le al equ­ipo sob­re su co­ne­xi­ón per­so­nal, pe­ro qu­ería ase­gu­rar­me de con­tar­les de una ma­ne­ra que comp­ren­di­eran que se en­cont­ra­ba al­lí por sus ha­bi­li­da­des. Ob­vi­amen­te era un te­ma de­li­ca­do pa­ra el­la. Pe­ro a me­nos que sur­gi­era, no iba a plan­te­ar­lo.


        —Es po­sib­le que ten­ga al­gu­nas ide­as úti­les sob­re sus de­ci­si­ones de in­ver­si­ón —di­jo Har­per. Ex­ten­dió la ma­no ha­cia la fun­da de su lap­top y sa­có un fo­lio gru­eso, co­lo­cán­do­lo en el esc­ri­to­rio fren­te a el­la—. Pe­ro tam­bi­én he es­ta­do si­gu­i­en­do sus in­ver­si­ones du­ran­te los úl­ti­mos cin­co años y no­té al­gu­nas op­ci­ones in­te­re­san­tes. Es­ta­ría fe­liz de com­par­tir es­to.


        Jesús, pa­re­cía que se sal­tó la es­cu­ela de ne­go­ci­os y de­di­có los úl­ti­mos cin­co años a in­ves­ti­gar a JD Stan­ley.


        »También me gus­ta­ría tra­ba­j­ar con Mar­vin en eso, ¿si es­tá bi­en? —Mar­vin, tra­ba­ja con Har­per —le di­je.


        Marvin prác­ti­ca­men­te sa­li­va­ba al ver sus pa­pe­les. —Cla­ro —di­jo, son­ro­j­án­do­se cu­an­do el­la le son­rió. Co­no­cía la sen­sa­ci­ón. Exis­tía al­go no afec­ta­do en su en­fo­que en la ofi­ci­na que era to­tal­men­te de­sar­man­te. El­la no te­nía la apa­ri­en­cia du­ra de muc­hos de los tra­ba­j­ado­res de Wall Stre­et en Nu­eva York.


        Enfócate


        —Reunámonos a las si­ete y me­dia ca­da ma­ña­na pa­ra ac­tu­ali­zar al equ­ipo. Qu­i­ero que co­men­ce­mos a pen­sar pro­po­si­ci­ones, bus­car án­gu­los. Es­to no es in­ves­ti­ga­ci­ón por el bi­en de la in­ves­ti­ga­ci­ón. No qu­ere­mos la pa­rá­li­sis del aná­li­sis aquí. —Las ca­be­zas asin­ti­eron al­re­de­dor de la me­sa.


        »También ne­ce­si­ta­mos de­ter­mi­nar nu­est­ro mé­to­do de pre­sen­ta­ci­ón. ¿Ha­ce­mos Po­wer­Po­int? ¿Es pro­bab­le que es­té en un audi­to­rio o sa­la de jun­tas? Hab­la con tus con­tac­tos. Ne­ce­si­ta­mos más in­for­ma­ci­ón de las que te­ne­mos, per­so­nas.


        —Deberían so­li­ci­tar una re­uni­ón pre­li­mi­nar de al­mu­er­zo —di­jo Har­per, mi­rán­do­me di­rec­ta­men­te—. Lla­ma a su asis­ten­te per­so­nal­men­te. Di­le que qu­i­eres lle­var­lo a La G­re­no­u­ile. Es su fa­vo­ri­to.


        El re­cu­er­do de la su­ave pi­el de sus se­nos de­ba­jo de mis ma­nos pa­ra­li­zó mi len­gua por un se­gun­do, y tu­ve que mi­rar ha­cia ot­ro la­do an­tes de que pu­di­era res­pon­der. — ¿No cre­es que eso se­ría de­ma­si­ado in­sis­ten­te?


        Sacudió su ca­be­za. —Él no en­ti­en­de el con­cep­to de de­ma­si­ado ag­re­si­vo. Pond­rá a pru­eba tu temp­le. No te dio muc­ha in­for­ma­ci­ón sob­re tu re­uni­ón, ¿ver­dad?


        —Nada —res­pon­dí.


        —Trata de en­vi­ar­te en una lo­ca bús­qu­eda. No pi­er­das el ti­em­po, to­ma el cont­rol. Pre­gún­ta­le qué qu­i­ere.


        Asentí. Por su­pu­es­to, te­nía ra­zón. —Don­na, pon al­go de ti­em­po en mi agen­da pa­ra que ha­cer eso. —Har­per pa­re­cía tris­te, pe­ro me sen­tía ag­ra­de­ci­do por su vi­si­ón, a pe­sar de que odi­aba el res­ta­uran­te que su­gi­rió. Nun­ca fui por­que pa­re­cía ser de­ma­si­ado car­ga­do.


        »Y lu­ego, en tér­mi­nos de qu­i­én es­ta­rá pre­sen­tan­do, se­re­mos Har­per y yo. Ne­ce­si­ta­re­mos muc­ho ti­em­po pa­ra en­sa­yar.


        Eché un vis­ta­zo a Har­per. Te­nía los oj­os muy abi­er­tos, co­mo si no hu­bi­era es­pe­ra­do que la to­ma­ra. — ¿Cre­es que es una bu­ena idea? —pre­gun­tó—. Por su­pu­es­to que qu­i­ero, pe­ro nun­ca he lan­za­do an­tes.


        Tomé una res­pi­ra­ci­ón pro­fun­da y gol­peé mis de­dos en el res­pal­do de las sil­las. El­la pod­ría ser útil, co­mo una za­na­ho­ria que pod­rí­amos col­gar fren­te a Char­les Jay­ne. —Don­na, ¿qué lan­za­mi­en­tos te­ne­mos?


        —Tenemos el Asia—Pac pa­ra Gold­man’s —di­jo—. Una se­ma­na a par­tir del mi­ér­co­les.


        —Bueno. Har­per, lee es­to. Pu­edes ser mi se­gun­da sil­la en esa re­uni­ón. Dar­te al­go de ex­pe­ri­en­cia. Pu­edo to­mar una de­ci­si­ón fi­nal des­pu­és de eso.


        — ¿Goldman Sachs? —pre­gun­tó el­la.


        —Sí. Bus­can a al­gu­i­en que los ayu­de con un pro­yec­to en Asia.


        —Vale. —El li­ge­ro temb­lor en su voz era lo úni­co que de­la­ta­ba su fal­ta de con­fi­an­za. Du­do que al­gu­i­en más lo ha­ya no­ta­do—. Hab­la­ré con… —Je­an —inter­rum­pió Don­na—. El­la te ha­rá le­er.


        —Bien. Es­toy bus­can­do el me­j­or tra­ba­jo de to­dos. Va­mos a de­fi­nir es­to. — Gol­peé mi pu­ño sob­re la me­sa—. Los ve­ré aquí ma­ña­na a las si­ete y me­dia.


        Silenciosamente, la gen­te sa­lió de la ha­bi­ta­ci­ón y cru­cé los bra­zos. Tra­ba­j­ar con Har­per con su­er­te ayu­da­ría a mi ce­reb­ro a re­de­fi­nir­la co­mo co­le­ga, en lu­gar de co­mo al­gu­i­en a qu­i­en qu­ería fol­lar, al­gu­i­en de qu­i­en era mi tra­ba­jo ext­ra­er su me­j­or tra­ba­jo. Ne­ce­si­ta­ba esas bar­re­ras ent­re mis mun­dos se­pa­ra­dos y res­ta­ura­dos. De­j­ar Las Ve­gas con Har­per co­mo par­te de mi his­to­ria con mu­j­eres se­ría el pri­mer pa­so pa­ra man­te­ner mi dis­tan­cia.


        Primera re­uni­ón comp­le­ta­da.


        Sería más fá­cil de­j­ar de en­fo­car­se en su cu­el­lo, sus pi­er­nas, su cu­lo, ¿ver­dad? Mi pol­la de­j­aría de temb­lar an­te la idea de sus ma­nos ex­ten­di­das cont­ra el vid­rio de la pu­er­ta de mi ofi­ci­na mi­ent­ras la fol­la­ba por det­rás. Pron­to ya no me pre­ocu­pa­ría si su ce­ño es­con­día al­go que pu­di­era ali­vi­ar o re­sol­ver. Éra­mos to­do ne­go­ci­os y eso fun­ci­ona­ba. Tend­ría que ha­cer­lo.


        


    ***


        


        Comenzar la pre­pa­ra­ci­ón pa­ra el lan­za­mi­en­to de JD Stan­ley dis­pa­ró al com­pe­ti­dor en mí, pe­ro la noc­he con mi hi­ja y mi her­ma­na vol­vi­eron a po­ner las co­sas en pers­pec­ti­va.


        —No pu­edes pro­hi­bir­me que no use ma­qu­il­la­je —se qu­e­jó Aman­da mi­ent­ras gi­ra­ba sob­re el ta­bu­re­te fren­te al most­ra­dor. Scar­lett lle­vó a Aman­da a la ci­udad pa­ra que los tres pu­di­éra­mos pa­sar el sá­ba­do comp­ran­do el ves­ti­do de Aman­da. Con un po­co de su­er­te, se­ría el úl­ti­mo vi­a­je de comp­ras pa­ra es­te ba­ile, y Scar­lett me res­pal­da­ría en to­do lo re­la­ci­ona­do con su edad.


        —Estoy se­gu­ra de que no di­ce na­da de ma­qu­il­la­je —di­jo Scar­lett.


        Las ig­no­ré a las dos y se­guí re­vol­vi­en­do la sal­sa de es­pa­gu­eti. El apar­ta­men­to de Man­hat­tan ha­bía si­do una es­pe­cie de san­tu­ario pa­ra mí a lo lar­go de los años: así era co­mo lo qu­ería. Mi lu­gar en Con­nec­ti­cut si­emp­re era in­va­di­do por mis pad­res, los pad­res de Pan­do­ra, mis her­ma­nas y va­ri­os ami­gos de Aman­da. No te­nía qu­e­j­as. Me en­can­ta­ba ese la­do de mi vi­da, pe­ro era muc­ho más dul­ce por­que po­día es­ca­par de él to­das las se­ma­nas y lle­gar a mi tran­qu­ilo y mo­der­no apar­ta­men­to de Nu­eva York, don­de po­día ver el ju­ego sin in­ter­rup­ci­ones y fol­lar a una de las mu­j­eres que pa­re­cí­an es­tar a la de­ri­va. Dent­ro y fu­era de mi vi­da.


        — ¿Dices que no pu­edo usar ma­qu­il­la­je, pa­pá?


        —Por su­pu­es­to que no —inter­rum­pió Scar­lett de nu­evo y ap­ro­vec­hé ot­ra opor­tu­ni­dad pa­ra gu­ar­dar si­len­cio. Cu­an­to me­nos di­j­era, me­nos po­si­bi­li­da­des hab­ría de te­ner una dis­cu­si­ón.


        Amaba a mi hi­ja y a mi her­ma­na, y no era co­mo si no hu­bi­era lu­gar pa­ra to­dos aquí en Man­hat­tan. Pe­ro sig­ni­fi­ca­ba que no tend­ría nin­gún es­pa­cio men­tal, un rit­mo des­pu­és de mi día de tra­ba­jo. Los bor­des de mis mun­dos se­pa­ra­dos se su­avi­za­ban y se vol­ví­an bor­ro­sos.


        Todo em­pe­za­ba a cam­bi­ar.


        —Voy a hab­lar con tu mad­re —le di­je, agar­ran­do el oré­ga­no del most­ra­dor. —No va­mos a co­mer pas­ta, ¿ver­dad? —pre­gun­tó Scar­lett.


        —Acabas de ver­me ha­cer la sal­sa.


        —No mi­ra­ba. Es­ta­ba hab­lan­do. Sa­bes que ac­tu­al­men­te no co­mo tri­go.


        Cerré los oj­os, res­pi­ré hon­do y lu­ego mi­ré a Scar­lett. — ¿Por qué iba a sa­ber que no co­mes tri­go?


        —Porque he es­ta­do llo­ri­qu­e­an­do sin pa­rar du­ran­te el úl­ti­mo mes. —Va­mos, pa­pá. Sa­bes que no es­tá co­mi­en­do tri­go —di­jo Aman­da.


        ¿Por qué las mu­j­eres en mi vi­da te­ní­an la ca­pa­ci­dad de ha­cer­me sen­tir tan de­ses­pe­ran­za­do? En mi tra­ba­jo di­ario era res­pe­ta­do, al­gu­nos inc­lu­so di­rí­an ad­mi­ra­do. Con mi fa­mi­lia, so­lo era un ti­po que ol­vi­dó que mi her­ma­na no co­mía tri­go.


        Jesús.


        —Así que no te lo co­mas —estal­lé—. Ten­go al­gu­nas pa­le­tas en el con­ge­la­dor.


        Scarlett ro­dó sus oj­os exac­ta­men­te de la mis­ma ma­ne­ra que Aman­da si­emp­re lo ha­cía. —No ten­go cin­co años. No pu­edo to­mar pa­le­tas pa­ra la ce­na.


        —Bueno. En­ton­ces, co­me­rás es­pa­gu­etis —res­pon­dí.


        Scarlett sal­tó de su ta­bu­re­te. —Sald­re­mos —anun­ció.


        —Acabas de ver­me ha­cer sal­sa de es­pa­gu­eti.


        Se en­co­gió de homb­ros. —Se con­ge­la­rá. Va­mos, Aman­da. Pon­te los za­pa­tos. Po­de­mos ir a ese lu­gar en la es­qu­ina. Me gus­ta la lu­bi­na al­lí. Inc­re­íb­le.


        En la ofi­ci­na, si gri­ta­ba “sal­ten”, una ca­co­fo­nía de vo­ces pre­gun­ta­ba qué tan al­to. En ca­sa po­nía los oj­os en blan­co y me en­co­gía de homb­ros, si al­gu­i­en me es­cuc­ha­ba.


        Pero, co­mo se con­ver­tía en mi mant­ra, al­gu­nas ba­tal­las no va­lí­an la pe­na luc­har. Apa­gué la es­tu­fa, agar­ré mi bil­le­te­ra y mis lla­ves y las se­guí has­ta los as­cen­so­res.


        Amanda unió su bra­zo con el mío y al ins­tan­te me sen­tí me­j­or. Te­nía ca­tor­ce años y pa­re­cía de ve­in­ti­si­ete la ma­yo­ría de las ve­ces, pe­ro de vez en cu­an­do se ve­ía con­ten­ta de ser mi hi­ja.


        Entramos al as­cen­sor. —Ma­ña­na, ¿po­de­mos vol­ver a la ti­en­da que pro­ba­mos la úl­ti­ma vez? —pre­gun­tó Aman­da.


        — ¿En el que odi­aba to­do lo que in­ten­ta­bas? —No iba a cam­bi­ar de opi­ni­ón. ¿Se­gu­ra­men­te no íba­mos a te­ner la mis­ma pe­lea exac­ta fren­te a Scar­lett es­ta vez?


        —Conocí a una se­ño­ra en la la­van­de­ría el ot­ro día. Me dio una idea sob­re un ves­ti­do que creo que te gus­ta­ría, y creo que vi al­gu­nos que pod­rí­an ser si­mi­la­res en esa ti­en­da —di­jo Aman­da.


        — ¿La sa­la de la­van­de­ría? —pre­gun­té. ¿Por qué Aman­da es­tu­vo en la la­van­de­ría? Te­nía un ama de lla­ves pa­ra la­var la ro­pa.


        —Sí. El ot­ro día.


        — ¿Por qué la­va­bas la ro­pa? —pre­gun­té, mi­ran­do a Scar­lett, que se mi­ra­ba a sí mis­ma en la pa­red es­pe­j­ada del as­cen­sor ap­li­cán­do­se bril­lo la­bi­al. —A ve­ces las chi­cas so­lo ne­ce­si­tan la­var la ro­pa —res­pon­dió Aman­da co­mo si fu­era ob­vio.


        Miré a Scar­lett, lu­ego a Aman­da, es­pe­ran­do que una de el­las me di­era una exp­li­ca­ci­ón más de­tal­la­da.


        El as­cen­sor se de­tu­vo ap­re­su­ra­da­men­te. Las pu­er­tas se ab­ri­eron y apa­re­ció Har­per. Mi­ré en cá­ma­ra len­ta cu­an­do co­men­zó a son­re­ír a mi hi­ja. Su bo­ca se con­ge­ló cu­an­do sus oj­os se al­za­ron ha­cia los mí­os y lu­ego det­rás de mí ha­cia Scar­lett.


        Debería ha­ber vis­to es­to ve­nir.


        Del mis­mo mo­do que hu­bo un lap­so de ti­em­po ent­re el im­pac­to de una ba­la y el do­lor re­co­no­ci­do por el ce­reb­ro, sa­bo­reé las dé­ci­mas de se­gun­do an­tes de sa­ber que las co­sas se comp­li­ca­rí­an. Har­per se ve­ía her­mo­sa. Lle­va­ba su bril­lan­te ca­bel­lo cas­ta­ño re­co­gi­do en una co­la de ca­bal­lo que re­sal­ta­ba su lar­go cu­el­lo. Al ver­la ves­ti­da con su ro­pa de ent­re­na­mi­en­to, me re­sul­tó di­fí­cil evi­tar to­car­la.


        »¡Harper! —di­jo Aman­da.


        No po­día comp­ren­der lo que pa­sa­ba. ¿Có­mo sa­bía Aman­da…?


        »Papá, es­to es de lo que te hab­la­ba. —Me mi­ró fi­j­amen­te, y lu­ego, cla­ra­men­te re­gist­ran­do una comp­le­ta con­fu­si­ón en mi rost­ro, di­jo—: En la la­van­de­ría. —Hi­zo un ges­to con la ma­no a Har­per.


        Miré a Har­per, que to­da­vía te­nía que ent­rar al as­cen­sor. —Hay muc­ho es­pa­cio —di­jo Scar­lett mi­ent­ras ti­ra­ba de Aman­da ha­cia at­rás, de­j­an­do más es­pa­cio a mi la­do—. Oye, nos co­no­ci­mos el ot­ro día —di­jo Scar­lett.


        ¿Qué co­ño pa­sa­ba? Mis mun­dos se­pa­ra­dos li­te­ral y fi­gu­ra­da­men­te cho­ca­ban ent­re sí.


        —Harper, es­te es mi pa­pá —di­jo Aman­da—. Pa­pá, es­ta es Har­per.


        Me ac­la­ré la gar­gan­ta, con la es­pe­ran­za de que ayu­da­ra a que mis pa­lab­ras sa­li­eran en un to­no nor­mal cu­an­do res­pon­dí—: Sí, co­noz­co a Har­per. Tra­ba­ja pa­ra mí.


        Los oj­os de Aman­da se en­sanc­ha­ron. — ¿Lo ha­ce? Bu­eno, es­to ti­ene sen­ti­do. El­la es in­te­li­gen­te. Te di­je que te­nía al­gu­nas bu­enas ide­as sob­re ves­ti­dos.


        Las pu­er­tas se cer­ra­ron.


        —Tienes ra­zón. Es in­te­li­gen­te —res­pon­dí, mi­ran­do a Har­per, tra­tan­do de cap­tar su re­ac­ci­ón. No era co­mo si tu­vi­éra­mos una re­la­ci­ón per­so­nal, pe­ro te­ni­en­do en cu­en­ta lo que su­ce­dió ent­re no­sot­ros, de re­pen­te el hec­ho de que no le con­té acer­ca de Aman­da pa­re­cía mal. Har­per te­nía la mis­ma exp­re­si­ón que te­nía en la sa­la de gu­er­ra cu­an­do le di ta­re­as a la gen­te pa­ra la in­ves­ti­ga­ci­ón de JD Stan­ley, en blan­co y frío.


        —Esto es per­fec­to —di­jo Aman­da—. Co­mo di­ce Scar­lett, es el des­ti­no. —No de­be­rí­as es­cuc­har to­do lo que tu tía di­ce. Usa la reg­la de oc­hen­ta y ve­in­te. Ya te he hab­la­do de es­to an­tes.


        Scarlett me dio un pu­ñe­ta­zo en el bra­zo y per­ci­bí una re­ac­ci­ón en la ca­ra de Har­per que no pu­de en­ten­der.


        »Harper, es­ta es mi her­ma­na, Scar­lett.


        Los her­mo­sos oj­os mar­ro­nes de Har­per se su­avi­za­ron le­ve­men­te al son­re­ír. —Encan­ta­da de ver­te —di­jo.


        —Pobrecita, te­ner que tra­ba­j­ar con mi her­ma­no. Su­pon­go que es un ti­ra­no to­tal, ¿no?


        Harper se en­co­gió de homb­ros y Scar­lett di­jo—: El­la te ti­ene fi­j­ado, her­ma­no.


        —Él no es un ti­ra­no. Me de­ja te­ner to­do lo que qu­i­ero —di­jo Aman­da.


        —Puede que no sea un ti­ra­no, Aman­da, pe­ro tam­po­co soy un idi­ota que pu­ede ser fá­cil­men­te ma­ni­pu­la­do por la adu­la­ci­ón. No qu­i­ero, ni lo ha­ré, per­mi­tir­te ir a tu ba­ile de oc­ta­vo gra­do ves­ti­da co­mo una chi­ca de ve­in­ti­cin­co años.


        Amanda me ig­no­ró. —Por eso es per­fec­to. —Son­rió y se vol­vió ha­cia Har­per—. ¿Estás ocu­pa­da ma­ña­na?


        Harper ent­re­cer­ró los oj­os, in­ten­tan­do tan du­ro co­mo yo se­gu­ir el hi­lo de pen­sa­mi­en­to de mi hi­ja.


        »No la ha­ces tra­ba­j­ar un sá­ba­do, ¿ver­dad, pa­pá? —No es­pe­ró mi res­pu­es­ta an­tes de sol­tar mi co­do y jun­tar sus ma­nos en una po­si­ci­ón de ora­ci­ón—. Muy bi­en, ¿vend­rás de comp­ras con no­sot­ros ma­ña­na? Po­de­mos en­cont­rar uno de esos ves­ti­dos que vi­mos en lí­nea. Y ni si­qu­i­era he em­pe­za­do a en­cont­rar za­pa­tos. ¿Por fa­vor? Si es­toy so­la con pa­pá, me ha­rá ir en za­pa­til­las de de­por­te…


        ¿Qué pre­gun­ta­ba? Ne­ce­si­ta­ba pa­sar me­nos­ ti­em­po con Har­per, man­te­ner mis mun­dos más­ se­pa­ra­dos.


        —Amanda, no pu­edes simp­le­men­te im­po­ner a las per­so­nas de esa ma­ne­ra —inter­rum­pí—, Har­per no qu­i­ere pa­sar su ti­em­po lib­re re­cor­ri­en­do al­re­de­dor de Nu­eva York tra­tan­do de en­con­t­rar­te­ un ves­ti­do. Y Scar­lett vend­rá con no­sot­ros. —Pa­sar el día tra­tan­do de no to­car a Har­per era la úl­ti­ma co­sa que te­nía en mi agen­da pa­ra el fin de se­ma­na.


        —Te di­je que no pu­edo ir ma­ña­na, ¿no? —pre­gun­tó Scar­lett—. Ten­go que con­se­gu­ir el pri­mer tren de vu­el­ta por­que lle­va­ré a Pab­lo al ve­te­ri­na­rio. — ¿En se­rio?


        Scarlett so­lo se en­co­gió de homb­ros. ¿Por qué no me di­jo que no iba a ve­nir? De hec­ho, ¿por qué se hal­la­ba en Man­hat­tan en ab­so­lu­to?


        —Lo si­en­to —di­jo Scar­lett—, pen­sé que te lo di­je. El ve­te­ri­na­rio me lla­mó es­ta ma­ña­na. Él no ha te­ni­do una de las in­yec­ci­ones que se su­po­nía que de­bía te­ner.


        Amanda se inc­li­nó cont­ra la pa­red del as­cen­sor jus­to cu­an­do las pu­er­tas se ab­ri­eron al ves­tí­bu­lo. —No ti­ene sen­ti­do ir ma­ña­na si Scar­lett no es­tá aquí y si no pu­edo pre­gun­tar­le a Har­per. Ter­mi­na­re­mos luc­han­do —di­jo.


        —Estará bi­en —di­jo Scar­lett.


        Revolví el ca­bel­lo de Aman­da. —Ven­ga. En­cont­ra­re­mos al­go, lo pro­me­to. —Ba­jé del as­cen­sor des­pu­és de Scar­lett, ex­ten­di­en­do mi co­do ha­cia Aman­da, mi­ran­do a Har­per que mi­ra­ba a mi hi­ja, con el ce­ño frun­ci­do.


        — ¿Por fa­vor, Har­per? ¿Ven con no­sot­ros? Pro­me­to que no tar­da­ré más de una ho­ra. So­lo dos ti­en­das, má­xi­mo.


        Harper in­ha­ló y las pu­er­tas del as­cen­sor co­men­za­ron a cer­rar­se con Aman­da to­da­vía apo­ya­da cont­ra el es­pe­jo.


        —Vamos, Aman­da —le di­je mi­ent­ras man­te­nía las pu­er­tas abi­er­tas—. Es­toy se­gu­ro de que Har­per es­tá ocu­pa­da. —Me vol­ví ha­cia Har­per—. Lo si­en­to. Sa­cu­dió su ca­be­za. —Está bi­en… yo… qu­i­ero que ten­gas un gran ves­ti­do y ten­go un par de ho­ras ma­ña­na por la ma­ña­na.


        — ¿Lo ha­ces? —Aman­da jun­tó sus ma­nos—. ¿Vas a ve­nir?


        Mis pal­mas co­men­za­ron a su­dar. Era la úl­ti­ma res­pu­es­ta que es­pe­ra­ba. Tra­ba­j­ar con el­la es­ta se­ma­na ha si­do bas­tan­te di­fí­cil. Si­en­do per­se­gu­ido por des­tel­los de el­la inc­li­na­da sob­re la me­sa de la sa­la de re­uni­ones, mi­ent­ras le su­bía la fal­da pa­ra re­ve­lar su al­to y ap­re­ta­do cu­lo.


        —Amanda —lad­ré—. No pu­edes es­pe­rar que la gen­te simp­le­men­te de­je to­do y ha­ga lo que tú qu­i­eras.


        — ¿Por qué no? —res­pon­dió el­la—. Tú lo ha­ces.


        Atrapé a Har­per tra­tan­do de so­fo­car una ri­si­ta. —No me im­por­ta. Ho­nes­ta­men­te. Nos di­ver­ti­re­mos. —Le son­rió a Aman­da—. Pe­ro aho­ra ten­go que ir al gim­na­sio.


        Amanda sa­lió dis­pa­ra­da del as­cen­sor. — ¿Y no vas a cam­bi­ar de opi­ni­ón? —Si lo ha­ce, en­ton­ces…


        Harper me cor­tó. —No voy a cam­bi­ar de opi­ni­ón. Lo pro­me­to. Ten una bu­ena noc­he.


        Harper me mi­ró cu­an­do las pu­er­tas del as­cen­sor se cer­ra­ron, y tu­ve que luc­har cont­ra el im­pul­so de ab­rir­las, em­pu­j­ar­la cont­ra la pa­red y pre­si­onar mis la­bi­os cont­ra los de el­la.


        Me pel­liz­qué el pu­en­te de la na­riz. La idea de pa­sar ti­em­po con Har­per un sá­ba­do con Aman­da me dio un do­lor de ca­be­za. ¿Qué le di­ría? No qu­ería que mis emp­le­ados co­no­ci­eran ot­ro la­do de mí que no sea el de la ofi­ci­na. Y aun­que Har­per y yo fol­la­mos, no era co­mo si hu­bi­ése­mos ce­na­do y le hu­bi­ese con­fe­sa­do to­dos mis sec­re­tos. A pe­sar de ser her­mo­sa, sexy, at­re­vi­da con un to­que de dul­zu­ra pa­ra ag­re­gar a su aci­dez, era mi emp­le­ada. Y Las Ve­gas se en­cont­ra­ba det­rás de no­sot­ros, es­tá­ba­mos en Man­hat­tan a ti­em­po comp­le­to aho­ra.
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        Me desp­lo­mé en el so­fá, mi te­lé­fo­no jun­to a mi oído. Ves­ti­da y lis­ta pa­ra ir de comp­ras de un ves­ti­do de oc­ta­vo gra­do con Aman­da y mi jefe, es­pe­ra­ba que lla­ma­ran a mi pu­er­ta.


        —Estoy cu­ra­da. He es­ta­do so­ñan­do con su pe­ne y simp­le­men­te así, se ha ido. Cu­al­qu­i­er at­rac­ci­ón que tu­ve ha­cia él aca­ba de de­sa­pa­re­cer por­que nun­ca lo co­no­cí.


        — ¿Solo así? —pre­gun­tó Gra­ce, su voz sos­pec­ho­sa.


        —Lo di­go en se­rio. No pu­edo en­cont­rar at­rac­ti­vo a al­gu­i­en que tu­vo una hi­ja y que no era lo su­fi­ci­en­te­men­te im­por­tan­te pa­ra con­tar­me, que no era lo su­fi­ci­en­te­men­te homb­re co­mo pa­ra ca­sar­se con la mu­j­er a la que em­ba­ra­zó. He vi­vi­do to­da mi vi­da con las con­se­cu­en­ci­as de ese ti­po de com­por­ta­mi­en­to ego­ís­ta. —Cor­rer ha­cia Max en el as­cen­sor la noc­he an­te­ri­or fue un shock. Cu­an­do vi a la mu­j­er que te­nía con él, su­pu­se que me en­cont­ra­ría con él, su es­po­sa y su hi­ja, y ca­si vo­mi­té co­mo el exor­cis­ta por to­das par­tes. El ali­vio de que el­la era su her­ma­na so­lo du­ró to­do el ti­em­po que tar­dó en re­gist­rar­se que te­nía una hi­ja.


        Él era un pad­re y no me lo di­jo. ¿Qué más me es­con­día?


        No era co­mo si es­tu­vi­éra­mos sa­li­en­do; no me de­bía na­da, ¿pe­ro el hec­ho de que era tan re­ser­va­do al res­pec­to? Pa­re­cía des­ho­nes­to. Nun­ca men­ci­onó a su hi­ja en las ent­re­vis­tas o en la ofi­ci­na, ni si­qu­i­era te­nía fo­tog­ra­fí­as en su esc­ri­to­rio. Era co­mo si la es­tu­vi­era es­con­di­en­do. Aver­gon­za­do. Me en­fer­mó el es­tó­ma­go. ¿Ha­bía si­do así co­mo mi pad­re se sin­tió por mí? ¿Aver­gon­za­do o ar­re­pen­ti­do de mi exis­ten­cia? Pob­re Aman­da.


        —Pero Max no es tu pad­re. Qu­i­ero de­cir, ¿cu­án­do Char­les Jay­ne te lle­vó al­gu­na vez a comp­rar ves­ti­dos?


        Dejé ca­er mi ca­be­za sob­re el co­j­ín y mi­ré ha­cia mi tec­ho.


        —De mo­do que él ti­ene a su hi­ja el fin de se­ma­na de vez en cu­an­do, no qu­i­ere de­cir que qu­i­ere a su hi­ja. Pa­re­cía que su her­ma­na era la que la cu­ida­ba de to­dos mo­dos. —Sus­pi­ré—. Pe­ro es­to es al­go bu­eno. —No era co­mo si disf­ru­ta­ra de mi at­rac­ci­ón por Max; odi­aba el hec­ho de que me hu­bi­era acos­ta­do con mi jefe—. Aho­ra es­toy cu­ra­da.


        Ser un im­bé­cil cont­ro­la­dor era una co­sa. Dar­le la es­pal­da a su fa­mi­lia era ot­ra muy di­fe­ren­te. El hec­ho de que Max fu­era un ti­ra­no en la ofi­ci­na pa­re­cía es­tar li­ga­do inexp­li­cab­le­men­te a su éxi­to en Wall Stre­et, así que tal vez pu­de per­do­nar­lo a ni­vel pro­fe­si­onal. Tal vez inc­lu­so lo disf­ru­té. Un po­co. Pe­ro el hec­ho de que ocul­tó la exis­ten­cia de su hi­ja cam­bió por comp­le­to mi vi­si­ón de él.


        Revisé mi re­loj, Aman­da di­jo que pa­sa­ría a las di­ez. Era una ni­ña dul­ce, y no po­día co­men­zar a comp­ren­der có­mo se­ría tra­tar de ele­gir un ves­ti­do con un homb­re que re­sen­tía mi exis­ten­cia. El­la se me­re­cía más, así que a pe­sar de qu­erer pa­sar el día en la ca­ma re­cu­pe­rán­do­me de mi ago­ta­do­ra se­ma­na la­bo­ral, acep­té ir de comp­ras.


        —Todavía no en­ti­en­do por qué de­j­as­te de qu­erer sal­tar a sus hu­esos por­que des­cub­ris­te que es pad­re. La ma­yo­ría de las mu­j­eres en­cont­ra­rí­an eso pa­ra en­cen­der­se —di­jo Gra­ce.


        —Sí, bu­eno, no soy la ma­yo­ría de las mu­j­eres. Y du­do que ga­ne el pad­re del año en cu­al­qu­i­er mo­men­to pron­to.


        Max tam­po­co iba a ga­nar un ser hu­ma­no de­cen­te del año en cu­al­qu­i­er mo­men­to. Pa­re­cía ir­se de Las Ve­gas sin mi­rar at­rás. No fue afec­ta­do por mí en ab­so­lu­to en la ofi­ci­na. Inc­lu­so esa pri­me­ra ma­ña­na des­pu­és de ha­ber apa­re­ci­do bor­rac­ha en su pu­er­ta. Es­tab­le­ció la sa­la de gu­er­ra y tu­vi­mos nu­est­ra pri­me­ra re­uni­ón sob­re JD Stan­ley. No exis­tía com­pa­si­ón en su voz, so­lo frío cál­cu­lo. Vio la opor­tu­ni­dad de ga­nar di­ne­ro con mis co­ne­xi­ones y na­da más. Bu­eno, lo ha­ría fun­ci­onar a mi fa­vor, tam­bi­én. Asu­mi­ría la pre­sen­ta­ci­ón de Gold­man pa­ra que no pu­di­era de­cir­me no a mí en el lan­za­mi­en­to de JD Stan­ley. Si pu­di­era ir de­lan­te de mi pad­re co­mo una adul­ta, una mu­j­er de ne­go­ci­os, most­rar­le en qué me con­ver­tí sin su ayu­da, tal vez se marc­hi­ta­ría en mi men­te y nun­ca vol­ve­ría a pen­sar en él. Se­ría lib­re.


        —Entonces, ¿no dor­mi­rás más con el jefe? —pre­gun­tó Gra­ce.


        —Definitivamente no voy a dor­mir más con el jefe. No ha­ré que mi pad­re lo des­cub­ra y su­pon­ga que la úni­ca ra­zón por la que con­se­guí el tra­ba­jo fue por­que me qu­eda­ba bi­en de es­pal­das. —Eso era lo úni­co pa­ra lo que pen­sa­ba que las mu­j­eres eran bu­enas.


        —Pensé que di­j­is­te que ya no en­cont­ra­bas a Max at­rac­ti­vo. —No…


        —Entonces, si to­da­vía lo en­cont­ra­ras at­rac­ti­vo, ¿se­gu­irí­as dur­mi­en­do con él?


        — ¿Por qué me das un mo­men­to tan di­fí­cil, An­der­son­ Co­oper? Ten­go más de una ra­zón pa­ra no acos­tar­me con él.


        — ¿Eso sig­ni­fi­ca que vas a lla­mar a Ge­or­ge?


        Mi ce­reb­ro tu­vo que pa­sar por su arc­hi­va­dor pa­ra co­lo­car el nomb­re. Oh, el chi­co de la ga­le­ría de ar­te.


        —Tal vez.


        —Dijo que to­mas­te su nú­me­ro. —Lo hi­ce. Me gus­ta­ba.


        Entonces, ¿por qué no lo lla­ma­ba?


        Salté por el fu­er­te gol­pe en mi pu­er­ta.


        —Harper —lla­mó Aman­da des­de el pa­sil­lo.


        Mierda, es­to era to­do. To­mé una res­pi­ra­ci­ón pro­fun­da.


        —Tengo que ir­me —di­je por te­lé­fo­no y col­gué. Mi­ré en el es­pe­jo jun­to a la pu­er­ta, qu­ité un mon­tón de más­ca­ra por el ra­bil­lo del ojo y ali­sé mi ca­bel­lo. Pod­ría ma­ne­j­ar un par de ho­ras con un chi­co que era mi jefe y su hi­ja. Es­pe­ci­al­men­te aho­ra que Las Ve­gas ter­mi­nó y cu­al­qu­i­er at­rac­ci­ón que tu­ve ha­cia él de­sa­pa­re­ció. Es­to se­ría un pe­da­zo de pas­tel.


        


    ***


        


        Estar en un ta­xi con mi jefe y su hi­ja des­pu­és de ha­ber acor­da­do de­j­ar de te­ner re­la­ci­ones se­xu­ales fue más que ext­ra­ño. Per­mi­tí que mi sim­pa­tía por Aman­da anu­la­ra mi ló­gi­ca cu­an­do ac­ce­dí a ir de comp­ras hoy. Su­bes­ti­mé lo tor­pe que se­ría pa­sar el ti­em­po con Max. Pen­sé que se­ría un simp­le ca­so sal­var a una ni­ña de ca­tor­ce años de su inf­le­xib­le e in­di­fe­ren­te pad­re. El prob­le­ma era que ol­vi­dé que el pad­re en cu­es­ti­ón era mi jefe y me ha­bía vis­to des­nu­da.


        — ¿Estás de acu­er­do? —pre­gun­tó Aman­da, mi­ran­do a su pad­re.


        Habíamos to­ma­do un ta­xi al cent­ro de la ci­udad y Aman­da es­tu­vo par­lo­te­an­do sob­re el ti­po de ves­ti­do que qu­ería comp­rar. Max pa­re­cía te­ner po­co in­te­rés en el­la mi­ent­ras mi­ra­ba por la ven­ta­na.


        —Creo que va a llo­ver —di­jo.


        —Papá. —Le dio un pu­ñe­ta­zo en la pi­er­na y él la to­mó de la ma­no y la en­vol­vió en la su­ya—. ¿Estás de acu­er­do con el ves­ti­do?


        —No me comp­ro­me­to con na­da has­ta que lo vea.


        —Bueno, si no en­cont­ra­mos al­go hoy, me voy des­nu­da.


        Max se rio ent­re di­en­tes.


        —Si fu­eras un par de años ma­yor, pod­ría pre­ocu­par­me. En es­te mo­men­to, creo que tu an­gus­tia ado­les­cen­te es mi pó­li­za de se­gu­ro cont­ra que eso su­ce­da. —No en­ti­en­do lo que aca­bas de de­cir —di­jo.


        —Y en­ton­ces eso es una dob­le vic­to­ria pa­ra mí, ca­ca­hu­ete. —Mi­ent­ras él co­lo­ca­ba su bra­zo sob­re su homb­ro pa­ra acer­car­la, agar­ró la man­ga de mi cha­qu­eta—. Lo si­en­to —di­jo y son­reí, mi­ran­do mis ma­nos en mi re­ga­zo. No es­toy se­gu­ra de sí ima­gi­na­ba co­sas, qu­ería mi­rar­los a las dos. Pa­re­cí­an có­mo­dos el uno con el ot­ro, fe­li­ces de es­tar en com­pa­ñía del ot­ro. Una pun­za­da de ce­los me re­cor­rió.


        —Aquí es­ta­mos —anun­ció Aman­da cu­an­do el ta­xi se de­tu­vo. La hu­me­dad me gol­peó cu­an­do sa­lí del auto.


        —Definitivamente va a llo­ver —mur­mu­ró Max, mi­ran­do al ci­elo.


        Mantuvo la pu­er­ta abi­er­ta, ha­ci­én­do­me un ges­to pa­ra que ent­ra­ra an­tes que él mi­ent­ras Aman­da me gu­i­aba ha­cia una bo­uti­que. Es­pe­ra­ba que fu­era una vit­ri­na úni­ca y es­ta­ría de reg­re­so a la ho­ra del al­mu­er­zo.


        Cuando co­men­za­mos a mi­rar al­re­de­dor, Max en­cont­ró una sil­la afu­era de los ves­ti­do­res y se con­cent­ró en su te­lé­fo­no en lu­gar de su hi­ja. Tí­pi­co. ¿Por qué vi­no?


        — ¿Qué pa­sa con es­te? —pre­gun­tó Aman­da, sos­te­ni­en­do un lar­go ves­ti­do mo­ra­do cont­ra sí mis­ma mi­ent­ras se vol­vía ha­cia mí.


        Sonreí.


        —Definitivamente de­be­rí­amos in­ten­tar­lo.


        Elegimos se­is ves­ti­dos en to­tal, y Aman­da se las ar­reg­ló pa­ra co­lar un par de ves­ti­dos sin ti­ran­tes que se­gu­ra­men­te no le irí­an bi­en a oj­os de su pad­re.


        »Podemos con­se­gu­ir za­pa­tos y un bol­so una vez que ten­ga­mos el ves­ti­do —le di­je mi­ent­ras Aman­da se de­te­nía en el ca­mi­no al pro­ba­dor, pa­ra­li­za­da por una me­sa de bril­lan­tes bol­sos de noc­he.


        Colgué los ves­ti­dos que lle­va­ba, lu­ego cer­ré la cor­ti­na pa­ra Aman­da. —Har­per, ¿te qu­eda­rás ahí mi­ent­ras me cam­bio pa­ra que pu­edas ver­lo an­tes que mi pad­re? Qu­i­ero sorp­ren­der­lo con la elec­ci­ón per­fec­ta. —Por su­pu­es­to —le con­tes­té y me apo­yé en la pa­red opu­es­ta al cu­bí­cu­lo de Aman­da—. ¿Cu­ál te vas a pro­bar pri­me­ro?


        —El mo­ra­do. Uh—oh —di­jo el­la—. A mi pa­pá no le va a gus­tar es­te.


        En el mo­men­to en que ab­rió la cor­ti­na, su­pe que te­nía ra­zón. Max nun­ca iría por el ves­ti­do. Y no pod­ría cul­par­lo. Un joven de ve­in­ti­cin­co años tend­ría que ha­cer un es­fu­er­zo pa­ra no pa­re­cer cac­hon­do. El es­co­te se hun­día muy ba­jo en una gran fra­nja de te­la, pe­ro era tan ba­jo que se ve­ía su su­j­eta­dor.


        —No creo que te con­ven­ga —le di­je, sin qu­erer he­rir sus sen­ti­mi­en­tos o ha­cer­la sen­tir co­mo si la opi­ni­ón de su pad­re era la úni­ca que con­ta­ba—. La gen­te di­ce que de­be­rí­as usar el ves­ti­do, el ves­ti­do no de­be usar­te. Aho­ra no es­toy se­gu­ra de lo que eso sig­ni­fi­ca, pe­ro creo que es­ta­mos en ter­ri­to­rio pe­lig­ro­so. ¿Qué pa­sa con el más cor­to?


        Luego apa­re­ció con un her­mo­so ves­ti­do ama­ril­lo con ti­ran­tes es­pa­gu­eti, di­aman­tes ador­nan­do el cor­pi­ño y una fal­da ca­la­da que ca­ía jus­to en­ci­ma de la ro­dil­la.


        »¿Qué pi­en­sas? —pre­gun­té, son­ri­en­do.


        —Creo que a mi pad­re le gus­ta­ría —res­pon­dió, pe­ro la exp­re­si­ón de su rost­ro de­cía que, aun­que pen­sa­ba que su pad­re lo ap­ro­ba­ría, no se sen­tía ena­mo­ra­da de es­te—. Pe­ro creo que qu­i­ero ver más… adul­tos.


        Asentí. El ves­ti­do era her­mo­so pa­ra el­la, aun­que se pa­re­cía muc­ho a una ver­si­ón más gran­de de al­go que una ni­ña de oc­ho años pod­ría usar. Y si a Max le gus­ta­ría y a el­la no, en­ton­ces ni si­qu­i­era se lo most­ra­rí­amos.


        —Prueba el azul re­al. Creo que se ve­ría ge­ni­al cont­ra tu ca­bel­lo neg­ro, y los ac­ce­so­ri­os pla­te­ados irí­an muy bi­en con él. Es más so­fis­ti­ca­do. Se dio vu­el­ta y se re­co­gió el ca­bel­lo, y me di cu­en­ta de que me pe­día que la ayu­da­ra.


        — ¿Te lo pond­rí­as? —pre­gun­tó mi­ent­ras la ayu­da­ba a qu­itar­se el ves­ti­do. Asen­tí. —Sí. Es bo­ni­to. No es que tu­vi­era un lu­gar pa­ra don­de ves­tir­me así. —Cer­ré la cor­ti­na pa­ra que pu­di­era ves­tir­se en pri­va­do.


        — ¿En una ci­ta? —pre­gun­tó el­la—. ¿Ya ti­enes no­vio?


        Se me re­vol­vió el es­tó­ma­go al re­cor­dar nu­est­ra con­ver­sa­ci­ón en la la­van­de­ría.


        ¿Le di­jo a Max to­do lo que di­je? Ec­hé un vis­ta­zo a la sa­li­da de los pro­ba­do­res. ¿Pod­ría Max es­cuc­har nu­est­ra in­te­rac­ci­ón?


        —No en es­te mo­men­to.


        —Eres sú­per bo­ni­ta. Cu­an­do sea ma­yor, qu­i­ero amar mi tra­ba­jo, pe­ro tam­bi­én qu­i­ero que al­gu­i­en me qu­i­era. —No des­car­té el amor. Simp­le­men­te nun­ca me en­cont­ró. Tal vez Gra­ce te­nía ra­zón y bus­ca­ba por la per­fec­ci­ón—. Mi pa­pá es co­mo tú. Si­emp­re ocu­pa­do con el tra­ba­jo. Si­emp­re di­ce que, ent­re el tra­ba­jo y yo, él ti­ene más que su­fi­ci­en­te pa­ra cu­al­qu­i­er homb­re.


        No pu­de evi­tar son­re­ír an­te eso. Cla­ra­men­te qu­ería la ap­ro­ba­ci­ón de su pad­re, y me da­ba la imp­re­si­ón de que re­al­men­te hab­la­ban. Tal vez eran más cer­ca­nos de lo que pen­sa­ba.


        — ¿Pasan muc­ho el ra­to? —pre­gun­té, ba­j­an­do la voz.


        — ¿Mi pa­pá y yo? Sí. Co­mo, to­do el ti­em­po —res­pon­dió el­la. An­tes de te­ner la opor­tu­ni­dad de ha­cer­le más pre­gun­tas a Aman­da sob­re su re­la­ci­ón con Max, ab­rió la cor­ti­na, son­ri­en­do.


        »Realmente me gus­ta es­te —di­jo, sa­li­en­do con una fal­da lar­ga de cre­pe pli­sa­da, que te­nía una hen­di­du­ra en el cos­ta­do.


        —Es re­al­men­te bo­ni­to. —Me inc­li­né pa­ra igu­alar la fal­da—. Me en­can­ta. Es­te se ve her­mo­so. —Los homb­ros eran de un ma­te­ri­al pla­te­ado cont­ras­tan­te que des­cen­día y se ent­rec­ru­za­ba al­re­de­dor de su bus­to, en un es­ti­lo gri­ego. No te­nía es­co­te, pe­ro al mis­mo ti­em­po era dra­má­ti­co—. Y se ve her­mo­so cont­ra tu ca­bel­lo. Dé­j­ame agar­rar al­gu­nos za­pa­tos. Qu­éda­te aquí.


        Cuando sa­lí de los ves­ti­do­res, mis oj­os se en­cont­ra­ron con los de Max cu­an­do le­van­tó la vis­ta de su te­lé­fo­no.


        — ¿Todo va bi­en? —pre­gun­tó.


        Asentí. —So­lo es­toy con­si­gu­i­en­do al­gu­nos za­pa­tos.


        Cuando pa­sé, agar­ró mi mu­ñe­ca. Me qu­edé he­la­da. Ca­si de in­me­di­ato, de­jó ca­er la ma­no.


        —Lo si­en­to. So­lo qu­ería de­cir­te, gra­ci­as. Es­to sig­ni­fi­ca muc­ho pa­ra Aman­da.


        Asentí, pe­ro no lo mi­ré. Mi ce­reb­ro em­pe­za­ba a fal­lar. Un mi­nu­to Max me ag­ra­de­cía por ha­cer fe­liz a su hi­ja, y al si­gu­i­en­te me gri­ta­ba si no con­se­gu­ía su pe­di­do de em­pa­re­da­do. Y lu­ego es­ta­ban esos be­sos.


        Y no po­día re­sol­ver la di­ná­mi­ca ent­re Max y Aman­da. Pa­re­cía bas­tan­te in­vo­luc­ra­do en la vi­da de Aman­da. Más de lo que pen­sé. Pe­ro si él nun­ca se ca­só con su mad­re, ¿có­mo lo hi­zo fun­ci­onar? Nun­ca fun­ci­onó con mi pad­re.


        Agarré un par de san­da­li­as pla­te­adas con un ta­cón pe­qu­eño y cor­rí ha­cia Aman­da.


        — ¿Le gus­ta­rá? ¿Po­de­mos con­ven­cer­lo? —pre­gun­tó, to­man­do los za­pa­tos y atán­do­los—. Es­te es el in­di­ca­do, ¿no?


        —Lo co­no­ces me­j­or que yo, pe­ro creo que te ves her­mo­sa en es­te. —Pa­pá­áá —gri­tó—. Es­toy sa­li­en­do. Y re­al­men­te me gus­ta es­te. Es per­fec­to, así que no pu­edes ser ma­lo.


        Su son­ri­sa era tan amp­lia que no pu­de evi­tar de­vol­ver­le la son­ri­sa. Re­al­men­te es­pe­ra­ba que él lo ap­ro­ba­ra. Aman­da me­re­cía usar es­te ves­ti­do. Era ap­ro­pi­ado pa­ra la edad y re­al­men­te ele­gan­te.


        Salió al pi­so de la ti­en­da y mi­ré por la es­qu­ina a la ca­ra de Max. Sus ce­j­as se hal­la­ban a me­dio ca­mi­no de su fren­te mi­ent­ras gi­ra­ba al­re­de­dor de tres­ci­en­tos se­sen­ta gra­dos pa­ra él.


        »¿Qué pi­en­sas? —pre­gun­tó el­la.


        Él sa­cu­dió li­ge­ra­men­te la ca­be­za mi­ent­ras se po­nía de pie y res­pi­ró hon­do.


        —Creo que pa­re­ces de­ma­si­ado adul­ta. —Aman­da de­jó ca­er los homb­ros—. Y comp­le­ta­men­te her­mo­sa. —La ab­ra­zó—. En­cont­ras­te tu ves­ti­do, ca­ca­hu­ete. —Ba­jó la voz y le hab­ló al oído mi­ent­ras se­gu­í­an ab­ra­zán­do­se—. Cre­ces tan rá­pi­do; ti­enes que per­do­nar­me por qu­erer man­te­ner­te mía por más ti­em­po de lo que de­be­ría.


        Lágrimas bro­ta­ron en mis oj­os. So­na­ba tan ge­nu­ino. Tan comp­le­ta­men­te ena­mo­ra­do de su hi­ja.


        —Siempre se­ré tu­ya, pa­pá —di­jo mi­ent­ras son­re­ía. Él la be­só en la me­j­il­la y la sol­tó.


        Max pa­re­ció re­cu­pe­rar la com­pos­tu­ra.


        —Gira pa­ra mí ot­ra vez —di­jo, le­van­tan­do su ma­no en la su­ya y ti­ran­do de su hi­ja en un gi­ro.


        La fal­da del ves­ti­do se le­van­tó mi­ent­ras gi­ra­ba más y más rá­pi­do. Max son­rió y Aman­da sol­tó una ri­si­ta. Mi co­ra­zón se ap­re­tó. Sen­tí co­mo si es­tu­vi­era in­va­di­en­do lo que de­be­ría ser un mo­men­to pri­va­do. De­be­ría te­ner mis pro­pi­os re­cu­er­dos así, no te­ner que ro­bar los de ot­ras per­so­nas.


        


    ***


        


        — ¿Sabes lo que sig­ni­fi­ca es­to? —pre­gun­tó Aman­da mi­ent­ras sa­lí­amos a la ace­ra, el ca­lor nos tra­gó in­me­di­ata­men­te. Lle­va­ba dos bol­sas blan­cas de bo­uti­que, una con el ves­ti­do y ot­ra con los za­pa­tos y un bol­so que vi­mos en el ca­mi­no a la ca­ja re­gist­ra­do­ra.


        — ¿Permitiremos que la pob­re Har­per con­ti­núe con su fin de se­ma­na? — rep­li­có Max.


        Mi es­tó­ma­go se sa­cu­dió. ¿Me qu­edé más de lo es­pe­ra­do? So­lo es­tu­ve tra­tan­do de ayu­dar. Max no ne­ce­si­ta­ba ser tan ing­ra­to. Ab­rí la bo­ca pa­ra dis­cul­par­me, pe­ro Aman­da to­mó la ma­no de su pad­re e in­ten­tó ar­rast­rar­lo por la cal­le.


        —No, ton­to. Sig­ni­fi­ca que te­ne­mos al­go pa­ra ce­leb­rar.


        Max pu­so los oj­os en blan­co.


        —Como si ne­ce­si­ta­ras al­gu­na ex­cu­sa.


        —Los de­j­aré pa­ra eso, chi­cos. Tu ves­ti­do es her­mo­so, Aman­da. Aman­da ent­re­cer­ró los oj­os.


        —No. Ti­enes que ve­nir —di­jo—. Ti­enes que ce­leb­rar con no­sot­ros. —Me hi­zo se­ñas pa­ra que los si­gu­i­era.


        —Celebra con tu pad­re —le res­pon­dí, mi­ran­do en ot­ra di­rec­ci­ón. Las comp­ras no imp­li­ca­ron muc­ha in­te­rac­ci­ón con Max. La ma­yor par­te de mi ti­em­po lo pa­sé con Aman­da. Apar­te del vi­a­je en ta­xi, las co­sas no ha­bí­an si­do de­ma­si­ado in­có­mo­das. Y ver a Max con Aman­da su­gi­rió que te­ní­an una me­j­or re­la­ci­ón de la tu­ve nun­ca con mi pad­re. Si me fu­era aho­ra, es­ta­ría ade­lan­te. Sob­re­vi­ví sin lla­mar a mi jefe un idi­ota y sin des­nu­dar­me con él. Tal vez ha­ya un tér­mi­no me­dio. Y oj­alá las cons­tan­tes com­pa­ra­ci­ones que ha­bía es­ta­do ha­ci­en­do ent­re la re­la­ci­ón de Max y Aman­da y las de mi pad­re con­mi­go se de­tend­rí­an.


        —Quiero que ven­gas —di­jo Aman­da.


        Sonreí, pe­ro an­tes de que pu­di­era en­cont­rar una ex­cu­sa, Max in­ter­vi­no.


        —Amanda, Har­per ti­ene co­sas que ha­cer. Le he­mos im­pu­es­to su­fi­ci­en­te ti­em­po lib­re.


        Claramente qu­ería des­ha­cer­se de mí. Y lo ten­go. So­lo unos dí­as des­pu­és de acep­tar man­te­ner las co­sas est­ric­ta­men­te pro­fe­si­ona­les, me hal­la­ba pa­ra­da en una ace­ra con él y su hi­ja. Y a pe­sar de que qu­ería ir­me, do­lía un po­co que es­tu­vi­era tan an­si­oso de ale­j­ar­se.


        La ca­ra de Aman­da ca­yó.


        —No qu­i­ero ce­leb­rar sin el­la. Si no hu­bi­era si­do por Har­per, no hab­ría en­cont­ra­do mi ves­ti­do. ¿Estás se­gu­ro de que no pu­edes ve­nir? Va­mos a ir a mi lu­gar fa­vo­ri­to.


        Eché un vis­ta­zo a Max, cu­ya mi­ra­da vi­a­jó ent­re su hi­ja y yo. Las co­mi­su­ras de su bo­ca se cris­pa­ron, co­mo si es­tu­vi­era tra­tan­do de rep­ri­mir una son­ri­sa. —Estoy se­gu­ra de que tu pad­re qu­i­ere des­co­nec­tar­se del tra­ba­jo y pa­sar ti­em­po con­ti­go.


        —Papááá —di­jo Aman­da—. Qu­i­eres que Har­per ven­ga, ¿no?


        Max al­bo­ro­tó el ca­bel­lo de su hi­ja y el­la se mo­vió rá­pi­da­men­te fu­era de su al­can­ce. Se vol­vió ha­cia mí y me dio la son­ri­sa más gran­de que jamás ha­bía vis­to, sus oj­os ver­des bril­lan­do cont­ra el sol de Nu­eva York, en­mar­ca­dos por pes­ta­ñas de­ma­si­ado lar­gas.


        —Harper, nos en­can­ta­ría que vi­ni­eras si pu­edes per­der el ti­em­po. Pe­ro no si­en­tas que de­bes ce­der a los llo­ri­qu­e­os de mi hi­ja. Es­tá de­ma­si­ado acos­tumb­ra­da a sa­lir­se con la su­ya.


        Antes de que el la­do sen­sa­to de mí, la par­te que disf­ru­ta­ba es­te nu­evo tér­mi­no me­dio, pu­di­era reg­re­sar al cent­ro de la ci­udad, acep­té.


        —Supongo que de­be­ría ha­ber pre­gun­ta­do an­tes de de­cir que sí, pe­ro ¿dón­de ce­leb­ra­re­mos? —pre­gun­té mi­ent­ras ca­mi­ná­ba­mos ha­cia el es­te. —Se­ren­di­pity —res­pon­dió Aman­da—. Es nu­est­ro lu­gar. Si­emp­re ve­ni­mos en el tren al fi­nal del ve­ra­no y ce­leb­ra­mos el reg­re­so a la es­cu­ela. — ¿Des­de dón­de es tu mad­re? —pre­gun­té.


        —Desde Con­nec­ti­cut. A ve­ces vi­enen mi ma­má y Jason, pe­ro al­gu­nas ve­ces ve­ni­mos jun­tos. ¿Re­cu­er­das ese año en que tam­bi­én vi­no la tía Scar­lett? —le pre­gun­tó a su pad­re—. El­la qu­ería pe­dir uno de ca­da uno por­que no po­día de­ci­dir­se.


        — Or­de­nó­ uno de ca­da uno —di­jo Max—. Lo cu­al es bas­tan­te tí­pi­co de mi her­ma­na.


        —Mi mad­re y Jason se mu­da­ron a Euro­pa, así que so­mos so­lo pa­pá y yo aho­ra. —Se vol­vió ha­cia su pad­re—. Te en­can­ta te­ner­me vi­vi­en­do con­ti­go to­do el ti­em­po, ¿no?


        Max se rio ent­re di­en­tes y me mi­ró.


        —Me vu­el­ve lo­co.


        ¿Viven jun­tos?


        —No me di cu­en­ta de que vi­ví­as en Con­nec­ti­cut —le di­je. Me sen­tía fas­ci­na­da por có­mo el Rey de Wall Stre­et te­nía una vi­da sec­re­ta le­j­os de Man­hat­tan. Me sen­tí co­mo un pe­ri­odis­ta de in­ves­ti­ga­ci­ón, po­ni­en­do pe­qu­eños re­ta­zos de in­for­ma­ci­ón jun­tos.


        —Sí, cer­ca de la ca­sa de ma­má y Jason. Y la abu­ela y el abu­elo King y el abu­elo Bob y la abu­ela Mary. Y Scar­lett.


        —Jesús. Nos ha­ce pa­re­cer que vi­vi­mos en una es­pe­cie de co­mu­na. —Max co­lo­có sus bra­zos al­re­de­dor del homb­ro de su hi­ja—. To­dos vi­vi­mos cer­ca. La mad­re de Aman­da, Pan­do­ra y yo fu­imos a la es­cu­ela se­cun­da­ria jun­tos, y te­nía sen­ti­do des­pu­és de la uni­ver­si­dad ase­gu­rar­nos de que vi­ví­amos cer­ca uno del ot­ro. De esa ma­ne­ra —di­jo, vol­vi­én­do­se ha­cia Aman­da—, cu­an­do tu mad­re se har­ta­ra de ti, pod­ría to­mar­se un des­can­so y de­j­ar­te con­mi­go.


        Amanda son­rió y pu­so los oj­os en blan­co, la exp­li­ca­ci­ón era cla­ra­men­te al­go que es­ta­ba acos­tumb­ra­da a es­cuc­har.


        —Entonces, ¿el apar­ta­men­to es so­lo un se­gun­do apar­ta­men­to? —le pre­gun­té.


        Asintió.


        —Sí. So­lía qu­edar­me en Man­hat­tan to­da la se­ma­na y vol­ver los fi­nes de se­ma­na, pe­ro aho­ra so­lo es­toy en la ci­udad dos noc­hes a la se­ma­na. Aman­da se de­tu­vo brus­ca­men­te en la ace­ra.


        —Oh, Di­os mío. Tend­rás que ve­nir, Har­per. La noc­he del ba­ile ¿Me ayu­da­rás a pre­pa­rar­me?


        No sa­bía qué de­cir. Me con­cent­ré en tra­tar de no pa­re­cer de­ma­si­ado sorp­ren­di­da. Re­al­men­te me gus­ta­ba Aman­da y, en ca­da mo­men­to, Max se­gu­ía sorp­ren­di­én­do­me. Qu­ería in­va­dir su mun­do un po­co más, pe­ro sa­bía que era comp­le­ta­men­te inap­ro­pi­ado.


        Max la­deó la ca­be­za, in­di­can­do que ne­ce­si­ta­ba se­gu­ir ca­mi­nan­do. —Aman­da. Eso es su­fi­ci­en­te. No pu­edes simp­le­men­te asu­mir que la gen­te qu­i­ere ser mo­no­po­li­za­da por ti.


        Continuamos ca­mi­nan­do ha­cia el nor­te ha­cia la Sex­ta Ave­ni­da. — ¿Por qué no? La abu­ela di­ce que sa­qué to­do su en­can­to y que Di­os se sal­tó una ge­ne­ra­ci­ón con­ti­go.


        Me reí y Max pu­so los oj­os en blan­co.


        Afortunadamente, la aten­ci­ón de Aman­da se des­vió de mí.


        »Oh, qu­ería de­cir que he de­ci­di­do que qu­i­ero ing­re­sar a la com­pe­ten­cia de pi­ano el pró­xi­mo se­mest­re —di­jo.


        —Pensé que lo ve­ri­fi­ca­mos ha­ce unos me­ses y ti­enes gim­na­sia las noc­hes de prác­ti­ca, ¿o cam­bi­ará el ho­ra­rio el pró­xi­mo se­mest­re? —pre­gun­tó Max.


        Parecía te­ner un co­no­ci­mi­en­to int­rin­ca­do del ho­ra­rio de su hi­ja, que, si al­gu­i­en me hu­bi­era dic­ho ayer, hu­bi­era pen­sa­do que era im­po­sib­le. Pe­ro a me­di­da que trans­cur­ría el día, es­ta­ba cla­ro que se en­cont­ra­ba más in­vo­luc­ra­do en la vi­da de su hi­ja de lo que le di cré­di­to.


        —Bueno, la gim­na­sia es a las se­is y lu­ego el pi­ano se­rá a las oc­ho. Así que creo que pu­edo ha­cer am­bas co­sas si con­se­gu­imos que Ma­ri­on me lle­ve.


        Esta era una ver­si­ón tan di­fe­ren­te de Max King; cá­li­da, abi­er­ta y re­la­j­ada. Tan le­j­os del homb­re im­pa­ci­en­te y des­pi­ada­do que fun­dó King & Aso­ci­ados, co­mo del homb­re exi­gen­te y sexy que tra­ba­j­aba mi cu­er­po co­mo si le per­te­ne­ci­era. Es­te Max King era un pad­re y un homb­re de fa­mi­lia.


        Un tru­eno rom­pió sob­re no­sot­ros.


        —Te di­je que iba a llo­ver —di­jo Max—. Va­mos. —Esti­ró su ma­no ha­cia mí y lu­ego, co­mo si re­cor­da­ra qu­i­énes éra­mos el uno pa­ra el ot­ro, la re­ti­ró y asin­tió con la ca­be­za ha­cia la Ter­ce­ra Ave­ni­da co­mo si es­tu­vi­éra­mos ca­si al­lí en lu­gar de a dos cu­ad­ras de dis­tan­cia.


        No íba­mos a log­rar­lo. Ge­ne­ro­sos pun­tos de llu­via co­men­za­ron a co­lo­re­ar el su­elo.


        —Vamos, Har­per —lla­mó Aman­da mi­ent­ras el­la y Max ec­ha­ban a cor­rer.


        Amanda se­ña­ló un des­tel­lo de luz sob­re no­sot­ros y co­men­zó a con­tar—: Un plá­ta­no, dos plá­ta­nos, tres plá­ta­nos, cu­at­ro plá­ta­nos. —El tru­eno ter­mi­nó su cu­en­ta at­rás y Aman­da chil­ló—. Rá­pi­do, ya ca­si es­tá aquí.


        Corrí det­rás de el­los mi­ent­ras ent­rá­ba­mos ent­re tu­ris­tas y ba­jo pa­ra­gu­as. Cu­an­do lle­ga­mos a Se­ren­di­pity, los re­lám­pa­gos des­tel­la­ron de nu­evo y la llu­via co­men­zó a ca­er más pe­sa­da­men­te.


        —Vamos a ent­rar —le di­je, y nos amon­to­na­mos en una ent­ra­da ya ates­ta­da y es­pe­ra­mos a que nos sen­ta­ran.


        — ¿Me veo co­mo una ra­ta aho­ga­da, pa­pá? —pre­gun­tó Aman­da, son­ri­en­do a su pad­re. Era una chi­ca her­mo­sa que he­re­dó los gran­des oj­os ver­des, la pi­el ace­itu­na­da y el ca­bel­lo ca­si neg­ro de su pad­re.


        Max se rio ent­re di­en­tes.


        —Un po­co.


        Me lim­pié los oj­os, tra­tan­do de eli­mi­nar la ine­vi­tab­le fu­ga de rí­mel. —Estoy se­gu­ra de que me pa­rez­co a Ali­ce Co­oper—di­je.


        —Te ves muy bo­ni­ta, co­mo en una pe­lí­cu­la o al­go así —di­jo Aman­da—. ¿No es así, pa­pá?


        Negué con la ca­be­za y un mec­hón de ca­bel­lo em­pa­pa­do se pe­gó a mi me­j­il­la. Pa­ra mi sorp­re­sa, Max ex­ten­dió la ma­no y lo co­lo­có al­re­de­dor de mi ore­ja. El ca­lor me at­ra­ve­só y qu­ise al­can­zar su ma­no, em­pu­j­ar mis de­dos a tra­vés de los su­yos. Pe­ro, en cam­bio, me con­cent­ré en la ca­ma­re­ra det­rás de Max, pre­ocu­pa­da de que per­de­ría el cont­rol si lo mi­ra­ba, tal vez le da­ría un be­so co­mo lo hi­ce la pri­me­ra noc­he que es­tu­vi­mos jun­tos.


        Rápidamente se vol­vió ha­cia Aman­da y to­mó su ca­ra en sus ma­nos. —No tan bo­ni­ta co­mo mi ra­ta aho­ga­da —res­pon­dió.


        —Gah. Eso es por lo que nun­ca voy a te­ner una her­ma­ni­ta. —Ella se apar­tó de él—. Ti­enes que ap­ren­der a elo­gi­ar a las mu­j­eres o nun­ca te ca­sa­rás.


        ¿Casarse? Man­tu­ve la mi­ra­da fi­ja en el res­ta­uran­te, es­pe­ran­do que mi ma­qu­il­la­je ocul­ta­ra el ro­jo en mis me­j­il­las. Por pri­me­ra vez des­de que sa­lí de la ti­en­da de ro­pa, sen­tí que no de­be­ría es­tar aquí. Nu­est­ra con­ver­sa­ci­ón en el la­va­de­ro reg­re­só a mí. El­la qu­ería que su pad­re en­cont­ra­ra a al­gu­i­en. ¿Aman­da tra­ta­ba de pre­pa­rar­nos? Te­nía que sa­ber que Max y yo éra­mos… No es­tá­ba­mos in­vo­luc­ra­dos así, nun­ca íba­mos a in­vo­luc­rar­nos así.
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    MAX


        El día con Har­per y Aman­da fue muc­ho más lar­go… más fá­cil de lo que es­pe­ra­ba. Des­pu­és de fi­nal­men­te su­bir al tren de reg­re­so a Con­nec­ti­cut, Aman­da no po­día de­j­ar de hab­lar sob­re su ves­ti­do y


        Harper y cu­án­to le gus­ta­ba. Y yo no la de­tu­ve.


        —Podríamos in­vi­tar a Har­per a ce­nar —di­jo Aman­da mi­ent­ras po­nía los cuc­hil­los y te­ne­do­res en el most­ra­dor de la co­ci­na.


        —Tal vez… en al­gún mo­men­to — ¿Le gus­ta­ría es­tar aquí? ¿Le gus­ta­ría que yo­ es­tu­vi­era aquí? No es­ta­ba se­gu­ro.


        —Bueno, de to­dos mo­dos, pron­to se­rá el ba­ile. Har­per vend­rá en­ton­ces con se­gu­ri­dad.


        No sa­bía si Har­per en re­ali­dad acep­ta­ría esa in­vi­ta­ci­ón. Pe­ro Aman­da pa­re­cía fe­liz y eso era to­do lo que po­día de­se­ar. El hec­ho de que Har­per eli­gi­era un ves­ti­do per­fec­to no ha­cía da­ño. Me pre­gun­ta­ba si en sec­re­to in­ten­ta­ría ha­cer al­go su­cio, só­lo pa­ra me­ter­se con­mi­go, pa­ra ven­gar­se de mí por ser un im­bé­cil. No la hab­ría cul­pa­do, pe­ro no lo hi­zo. Es­tu­vo bril­lan­te y her­mo­sa y fue to­do sob­re Aman­da. Y me di cu­en­ta de que qu­ería pro­lon­gar nu­est­ro ti­em­po jun­tos, man­te­ner­la un po­co más.


        — ¿Quién es Har­per? —pre­gun­tó mi her­ma­na Vi­olet. Olí un in­ter­ro­ga­to­rio y mi ins­tin­to fue ha­cer una pa­usa an­te es­ta si­tu­aci­ón y es­ca­par.


        —Te lo di­je, la chi­ca que tra­ba­ja con pa­pá que me ayu­dó a ele­gir el ves­ti­do.


        —Pensé que una ami­ga tu­ya ha­bía ido de comp­ras con­ti­go —le di­jo Vi­olet a Aman­da, tra­tan­do de lla­mar mi aten­ci­ón, pe­ro de­li­be­ra­da­men­te me ent­re­tu­ve con la en­sa­la­da.


        —Ella es una ami­ga mía—res­pon­dió Aman­da—. Vi­ve en el mis­mo edi­fi­cio que pa­pá en la ci­udad.


        — ¿Y tra­ba­ja con tu pad­re? —pre­gun­tó Vi­olet mi­ent­ras se acer­ca­ba al most­ra­dor, to­mó un tro­zo de pe­pi­no y se lo me­tió en la bo­ca. Mi­ré ha­cia Aman­da, que asen­tía—. Pa­re­ce una ext­ra­ña co­in­ci­den­cia. ¿Ves a una chi­ca bo­ni­ta en el pa­sil­lo de tu edi­fi­cio y le of­re­ces un tra­ba­jo afi­lan­do tus lá­pi­ces?


        —No se­as ri­dí­cu­la —le con­tes­té y le di la en­sa­la­da pa­ra po­ner­la en el most­ra­dor.


        Un gol­pe en la pu­er­ta hi­zo que Aman­da chil­la­ra.


        — ¡Scarlett! —Mis her­ma­nas se en­cont­ra­ban de­ci­di­das a in­va­dir­me es­ta noc­he. Vi­olet vi­vía en Bro­oklyn, así que no la ve­í­amos tan a me­nu­do co­mo a Scar­lett, pe­ro aun así se es­for­za­ba por ve­nir una vez al mes. Me ag­ra­da­ban mis her­ma­nas, pe­ro cu­an­to me­nos ti­em­po ha­bía de el­las en una ha­bi­ta­ci­ón, me­j­or. To­mé una bo­tel­la de Pi­not­ No­ir­ del most­ra­dor y la des­corc­hé.


        —Oye, im­bé­cil —di­jo Scar­lett al ent­rar en la sa­la de es­tar. —Yo tam­bi­én me aleg­ro de ver­te. —Le ent­re­gué una co­pa de vi­no y la be­sé en la me­j­il­la.


        —Lo di­go en se­rio. ¿Por qué no me de­vol­vis­te la lla­ma­da? —pre­gun­tó Scar­lett.


        — ¿Cuándo? —pre­gun­té. No re­cu­er­do ha­ber re­ci­bi­do un men­sa­je.


        —Te de­jé un cor­reo de voz con­tán­do­te sob­re mi ami­ga Ap­ril —di­jo Scar­lett mi­ent­ras de­j­aba ca­er su bol­so en el most­ra­dor y to­ma­ba un ta­bu­re­te—. Me pi­dió que los em­pa­re­j­ara, aun­que Di­os sa­be por qué.


        —No re­ci­bí el men­sa­je. —O tal vez só­lo es­cuc­hé la mi­tad del men­sa­je y lo bor­ré an­tes de que pu­di­era lle­gar a la par­te de Ap­ril—. Lo si­en­to. — ¿Y? —pre­gun­tó.


        — ¿Y qué? —pre­gun­té, qu­eri­en­do que cam­bi­ara de te­ma. Me vol­ví ha­cia el hor­no, sa­can­do la la­sa­ña que de­jó el ama de lla­ves. Nun­ca he qu­eri­do sa­lir con las ami­gas de mis her­ma­nas. Me sorp­ren­dió que si­gu­i­eran in­ten­tán­do­lo. Mi vi­da es­ta­ba lle­na has­ta el bor­de.


        —Entonces, ¿la vas a lle­var afu­era por ahí? —pre­gun­tó co­mo si fu­era es­tú­pi­do. Pa­ra ser jus­tos, es­ta­ba si­en­do de­li­be­ra­da­men­te obst­ruc­ti­vo. No ne­ce­si­ta­ba que mis her­ma­nas in­ter­fi­ri­eran en mi vi­da amo­ro­sa. Me sen­tía fe­liz con las co­sas co­mo es­ta­ban.


        —Parece que Ap­ril pu­ede te­ner com­pe­ten­cia —di­jo Vi­olet. Scar­lett le dis­pa­ró una mi­ra­da y Vi­olet se en­co­gió de homb­ros—. He­mos es­ta­do hab­lan­do un mon­tón de Har­per es­ta noc­he. De­fi­ni­ti­va­men­te con­se­gu­iría el sel­lo de ap­ro­ba­ci­ón de Aman­da.


        Jamás tu­ve que pre­ocu­par­me de si Aman­da qu­er­ría al­gu­na de las mu­j­eres con las que es­tu­ve. Nun­ca co­no­ció a nin­gu­na de el­las y esa era la ma­ne­ra en que me gus­ta­ba. Fue pu­ra co­in­ci­den­cia que Aman­da co­no­ci­era a Har­per.


        Scarlett con­ti­nuó char­lan­do sob­re Ap­ril, que fá­cil­men­te me po­día aho­gar. Har­per era un po­co más di­fí­cil de es­con­der.


        —April vi­ene de una fa­mi­lia en­can­ta­do­ra. Es ru­bia, que sé que te gus­ta.


        ¿Me gus­ta­ban las ru­bi­as? No sa­bía que el co­lor del ca­bel­lo fu­era un fac­tor de­ci­si­vo pa­ra mí. El ca­bel­lo de Har­per era cas­ta­ño os­cu­ro, pe­ro pa­re­cía ca­si neg­ro ba­jo la llu­via. Imá­ge­nes de el­la po­si­ci­ona­da en la fi­la pa­ra Se­ren­di­pity me pa­sa­ron por mi ca­be­za. Se ve­ía pre­ci­osa. Sus me­j­il­las se son­ro­j­aron por cor­rer, sus oj­os azu­les bril­lan­tes. En un mo­men­to da­do, la­mió go­tas de llu­via del la­bio su­pe­ri­or. Só­lo ha­bía si­do la pre­sen­cia de Aman­da lo que me im­pi­dió em­pu­j­ar su ca­bel­lo mo­j­ado de su ca­ra, sa­bo­re­ar su pi­el su­ave de­ba­jo de mis pul­ga­res, y pre­si­onar mis la­bi­os cont­ra los de el­la. Si hu­bi­éra­mos si­do só­lo no­sot­ros dos, la hab­ría ar­rast­ra­do de vu­el­ta al apar­ta­men­to y hab­ría pa­sa­do la tar­de des­nu­do y disf­ru­tan­do de el­la en vez de he­la­do.


        — ¿Por qué son­rí­es? —me pre­gun­tó Vi­olet.


        —No son­río por na­da. —Ne­ce­si­ta­ba sa­cu­dir es­tos pen­sa­mi­en­tos sob­re Har­per. Se su­po­nía que una pro­ba­da de Har­per me cu­ra­ría. Esa fue mi jus­ti­fi­ca­ci­ón pa­ra acos­tar­me con el­la la pri­me­ra, la se­gun­da y la ter­ce­ra vez. Pe­ro al ver­la hoy, re­la­j­ada, cá­li­da, y tan con­cent­ra­da en ase­gu­rar­se de que Aman­da es­tu­vi­era fe­liz, cre­ció es­te al­bo­ro­to en mis tri­pas que te­nía cu­an­do me acer­ca­ba o cu­an­do pen­sa­ba en el­la. Se re­í­an y hab­la­ban co­mo si fu­eran vi­e­j­as ami­gas y es­cuc­har­las en los ves­tu­ari­os mi­ent­ras fin­gía que me man­te­nía con­cent­ra­do en mis cor­re­os elect­ró­ni­cos me hi­zo son­re­ír, me hi­zo sen­tir bi­en.


        — ¿Les pu­edo most­rar mi ves­ti­do? —pre­gun­tó Aman­da.


        —Después de la ce­na pu­edes pro­bár­te­lo.


        —Papá me comp­ró los za­pa­tos más bo­ni­tos pa­ra acom­pa­ñar­lo. No es­toy se­gu­ra de que lo hu­bi­era hec­ho, pe­ro Har­per di­jo que los comp­ra­ría si no lo ha­cía.


        —Siempre iba a comp­rar los za­pa­tos. Da­me al­go de cré­di­to. Sé que no pu­edes usar tus za­pa­til­las de de­por­te. —La ca­ra de Har­per se ilu­mi­nó cu­an­do vio los za­pa­tos. Qu­ería pe­dir­le un par de su tal­la tam­bi­én. Tal vez tra­ta­ría de en­cont­rar­le al­go pa­re­ci­do. Des­pu­és de to­do, le ar­ru­iné la blu­sa.


        —Así que qu­i­ero oír más acer­ca de Har­per —di­jo Scar­lett—. ¿Cu­án­tos años ti­ene? ¿Es gu­apa?


        Amanda to­mó una cuc­ha­ra­da de en­sa­la­da y se de­tu­vo, pen­san­do en la pre­gun­ta.


        —Vamos, Aman­da —le di­je, tra­tan­do de dist­ra­er­las de es­ta pre­gun­ta—. No ti­res to­do sob­re la me­sa.


        — ¿Mi edad? —pre­gun­tó Vi­olet.


        Asintió y de­jó ca­er al­go de en­sa­la­da en su pla­to.


        —Supongo. Co­mo, edad adul­ta. Y es muy gu­apa.


        Tenían ra­zón en eso. Era muy at­rac­ti­va.


        —Yo di­ría que unos ve­in­ti­cin­co —di­jo Scar­lett—. Pre­ci­osa tam­bi­én, y re­sul­ta que tra­ba­ja con Max. —Evi­té las mi­ra­das de Scar­lett. Pe­ro te­nía ra­zón, Har­per era her­mo­sa. E in­te­li­gen­te. Y fan­tás­ti­ca en la ca­ma.


        —Es una de mis em­p­le­adas­ que vi­ve en el edi­fi­cio. Aman­da le ro­gó que fu­era de comp­ras con el­la. Es­toy se­gu­ro de que es lo úl­ti­mo que qu­ería ha­cer.


        —Lo disf­ru­tó —di­jo Aman­da con to­tal con­fi­an­za. ¿Por qué no le gus­ta­ría ir de comp­ras con su jefe y su hi­ja? Har­per fue ex­cep­ci­onal­men­te bu­ena al res­pec­to. Ha­bía si­do ag­ra­dab­le ver­las jun­tas.


        — ¿Saldría en una ci­ta con tu pad­re, o es de­ma­si­ado gu­apa pa­ra él? Aman­da son­rió.


        —Oh, Di­os mío, eso se­ría inc­re­íb­le. Y sé que el­la no ti­ene no­vio.


        Fingí que no es­cuc­ha­ba y to­mé las cuc­ha­ras pa­ra en­sa­la­da de Aman­da y ter­mi­né de dist­ri­bu­ir la en­sa­la­da pa­ra to­dos. Nor­mal­men­te ya hab­ría pu­es­to fin a la con­ver­sa­ci­ón. Me ha­bía vu­el­to bu­eno en eva­dir mi vi­da amo­ro­sa, pe­ro es­to era li­ge­ra­men­te di­fe­ren­te. Des­cub­rí que me gus­tó la con­ver­sa­ci­ón sob­re la re­ac­ci­ón de Har­per con el­la. Y no me im­por­ta­ba que nos con­si­de­ra­ran co­mo una es­pe­cie de pa­re­ja. No es que eso pa­sa­ra nun­ca, acor­da­mos que no pa­sa­ría. Era só­lo que no me im­por­ta­ba que fu­era una po­si­bi­li­dad en la men­te de mi fa­mi­lia.


        


    ***


        


        El lu­nes lle­gué tar­de a la ofi­ci­na. Es­tu­ve comp­ran­do za­pa­tos pa­ra Har­per. Me lle­vó de­ma­si­ado ti­em­po ha­cer la comp­ra, sin sa­ber lo que ha­cía y por qué. Aho­ra me hal­la­ba at­ra­sa­do y gru­ñón y to­da­vía no me ha­bía de­ci­di­do si le da­ría los za­pa­tos o no. Lo si­gu­i­en­te en mi agen­da era dar se­gu­imi­en­to a la in­vi­ta­ci­ón de al­mu­er­zo a Char­les Jay­ne co­mo Har­per su­gi­rió.


        —Max, ten­go a Mar­ga­ret Ho­oper, asis­ten­te de Char­les Jay­ne, en la lí­nea pa­ra ti —graz­nó Don­na des­de mi al­ta­voz.


        —Gracias. —Me ac­la­ré la gar­gan­ta y ec­hé ha­cia at­rás mis homb­ros. Los asis­ten­tes te­ní­an muc­ho más po­der del que la gen­te se da­ba cu­en­ta, y se­gu­ra­men­te Mar­ga­ret te­nía una inf­lu­en­cia con­si­de­rab­le sob­re Char­les Jay­ne.


        Levanté el auri­cu­lar.


        »Srta. Ho­oper, soy Max King de King & Aso­ci­ados. —Pu­de ver por su res­pu­es­ta, que fue su­ave y pro­vec­ho­sa, que pa­re­cía comp­la­ci­da de que la hu­bi­era lla­ma­do y no só­lo le pe­dí a Don­na que lla­ma­ra en mi nomb­re. Har­per hi­zo una bu­ena su­ge­ren­cia. Aho­ra que Mar­ga­ret es­ta­ba de nu­est­ro la­do, ne­ce­si­ta­ba con­ven­cer­la de que me de­j­ara lle­var a Char­les a al­mor­zar.


        »Como sa­be, el Sr. Jay­ne me ha pe­di­do que va­ya a ver­lo el ve­in­ti­cu­at­ro. No qu­i­ero ha­cer­le per­der el ti­em­po.


        —Tienes ra­zón, no ti­ene muc­ho ti­em­po pa­ra ha­cer na­da, así que, ¿có­mo pu­edo ayu­dar? —pre­gun­tó.


        —Quiero que la pre­sen­ta­ci­ón sea lo más en­fo­ca­da y útil po­sib­le. Aho­ra, por su­pu­es­to, es­to me be­ne­fi­cia por­que le da­ré al Sr. Jay­ne lo que más ne­ce­si­ta.


        —Efectivamente, Sr. King —res­pon­dió, el es­cep­ti­cis­mo se al­zó en su voz. —Por fa­vor, llá­me­me Max.


        Pude oír su son­ri­sa al ot­ro la­do de Wall Stre­et.


        —Bien. Max, ¿qué es lo que qu­i­eres?


        —Quiero cre­ar una si­tu­aci­ón en la que to­dos sal­gan ga­nan­do. Si en­ti­en­do lo que el Sr. Jay­ne bus­ca, nu­est­ra pre­sen­ta­ci­ón no se­rá una pér­di­da de ti­em­po. Si él es fe­liz. Soy fe­liz. Si pu­edo al­mor­zar con el Sr. Jay­ne…


        —El prob­le­ma es que no ti­ene dis­po­ni­bi­li­dad pa­ra al­mor­zar de aquí a ve­in­ti­cu­at­ro ho­ras. Su agen­da se aca­ba muy rá­pi­do, de­sa­for­tu­na­da­men­te. —Su to­no cam­bió de ami­gab­le y abi­er­ta a cor­tan­te y con­ci­sa. No es­ta­ba se­gu­ro de si era ho­nes­ta, o si me es­ta­ban des­pac­han­do.


        — ¿Estaría muy fe­liz de ir a las ofi­ci­nas de JD Stan­ley y lle­var­le el al­mu­er­zo al Sr. Jay­ne, si eso ayu­da­ra? —su­ge­rí—. Co­mo al­ter­na­ti­va, con­se­gu­iré una me­sa re­ser­va­da en La G­re­no­u­il­le­ si le pa­re­ce bi­en.


        —Lo si­en­to muc­ho. Si de­pen­di­era de mí, me en­can­ta­ría en­cont­rar es­pa­cio. Pe­ro me te­mo que no lo es. —Eso so­nó co­mo si me des­pac­ha­ra. Si no, me hab­ría dic­ho que me lo ha­ría sa­ber y lo hab­ría comp­ro­ba­do con Char­les Jay­ne.


        —Es una pe­na. —Me de­tu­ve un se­gun­do, con­si­de­ran­do mis op­ci­ones. ¿Va­lía la pe­na in­ten­tar pre­si­onar un po­co más o cor­ría el ri­es­go de una re­ac­ci­ón vi­olen­ta?


        Quizá de­be­ría men­ci­onar el nomb­re de Har­per. To­da­vía no es­ta­ba cla­ro cu­áles eran los conf­lic­tos fa­mi­li­ares que exis­tí­an ent­re Har­per y su pad­re. No po­día ser só­lo por el hec­ho de que no le of­re­ci­eron un tra­ba­jo cu­an­do se gra­duó. El­la in­di­có que las co­sas iban mal ent­re el­los an­tes de eso.


        Harper sa­bía que la ra­zón por la que íba­mos a dar­le un pu­es­to en el equ­ipo de pre­sen­ta­ci­ón era por­que era la hi­ja de Char­les Jay­ne, ¿ver­dad? Así que comp­ren­día has­ta ci­er­to pun­to que es­ta­ba si­en­do uti­li­za­da. No hay for­ma de que nor­mal­men­te ten­ga una se­gun­da sil­la co­mo in­ves­ti­ga­dor juni­or en una re­uni­ón así. Pe­ro al mis­mo ti­em­po, dis­cu­tí eso con el­la, y le pe­dí su ap­ro­ba­ci­ón an­tes de to­mar cu­al­qu­i­er de­ci­si­ón.


        Tenía que de­ci­dir mi si­gu­i­en­te mo­vi­mi­en­to rá­pi­da­men­te o Mar­ga­ret col­ga­ría. Al ca­ra­jo, es­to era la gu­er­ra.


        »Esperaba que disf­ru­ta­ría ver a su hi­ja en un am­bi­en­te pro­fe­si­onal —di­je. El si­len­cio al ot­ro la­do de la lí­nea me im­pul­só a con­ti­nu­ar—. Asu­mía que Har­per Jay­ne al­mor­za­ría con no­sot­ros. Pe­ro en­ti­en­do que el Sr. Jay­ne es­tá muy ocu­pa­do.


        —Por fa­vor, no cu­el­gue, Sr. King —res­pon­dió y su voz fue rá­pi­da­men­te re­emp­la­za­da por la de Vi­val­di


        ¿Había si­do el idi­ota que Har­per me acu­só de ser? ¿Usar­la pa­ra al­mor­zar con Char­les Jay­ne era al­go pe­or que ap­ro­vec­har el hec­ho de que la ofer­ta de Char­les Jay­ne de una re­uni­ón se hal­la­ba pro­bab­le­men­te re­la­ci­ona­da con su tra­ba­jo aquí? El prob­le­ma era que nin­gu­no de no­sot­ros es­ta­ba se­gu­ro de si re­ci­bí o no la lla­ma­da de Char­les Jay­ne de­bi­do a Har­per. A pe­sar de to­do, yo no ha­bía juga­do esa car­ta, ni si­qu­i­era sa­bía que es­tu­vi­eran em­pa­ren­ta­dos. To­do lo que hi­ce fue ap­ro­vec­har una opor­tu­ni­dad de ne­go­cio. Mi­er­da.


        El al­mu­er­zo re­qu­ería una in­te­rac­ci­ón que iba más al­lá de lo pro­fe­si­onal. No te­nía ni idea de si Har­per pen­sa­ría o no que el al­mu­er­zo no era gran co­sa, des­pu­és de to­do lo que acep­tó lan­zar, o si me gol­pe­aría en las pe­lo­tas y me da­ría su re­nun­cia si se lo su­gi­ri­era.


        Debería ha­ber pen­sa­do to­da es­ta lla­ma­da con más cu­ida­do de an­te­ma­no, tal vez te­ner a Har­per en la ha­bi­ta­ci­ón cu­an­do hab­la­ba con Mar­ga­ret. No era co­mo yo. No po­día de­cir si Har­per me ha­bía ec­ha­do de mi ju­ego o si era la idea de ob­te­ner a JD Stan­ley co­mo cli­en­te.


        Tal vez Mar­ga­ret reg­re­sa­ría y di­ría que el ho­ra­rio de Char­les Jay­ne es­ta­ba lle­no. Me me­tí la ma­no dent­ro de mi cu­el­lo y pa­sé el de­do al­re­de­dor del ma­te­ri­al al­mi­do­na­do. No de­be­ría ha­ber ac­tu­ado tan pre­ci­pi­ta­da­men­te.


        »Sr. King, pu­edo ha­cer ti­em­po pa­ra us­ted el mi­ér­co­les. El Sr. Jay­ne los ve­rá a us­ted y a Har­per a las do­ce y me­dia en La G­re­no­u­il­le


        Mierda. Esa fue la res­pu­es­ta que qu­ería y la que me ha­cía sen­tir in­có­mo­do. Es­pe­ra­ba ha­ber hec­ho lo cor­rec­to.


        Después de dar­le las gra­ci­as a Mar­ga­ret, col­gué el te­lé­fo­no.


        Tal vez no te­nía que de­cír­se­lo a Har­per. Tal vez pod­ría ir a al­mor­zar por mi cu­en­ta y de­cir que Har­per se qu­edó at­ra­pa­da en la ofi­ci­na o que se en­fer­mó.


        Pero en­ton­ces, Char­les Jay­ne no fun­dó un ban­co de in­ver­si­ón sin la ha­bi­li­dad de oler mi­er­da a un ki­ló­met­ro de dis­tan­cia. No. Tend­ría que con­fe­sar a Har­per lo que hi­ce, y si no qu­ería ve­nir a al­mor­zar, tend­ría que can­ce­lar.


        Jesús, ¿por qué era tan jodi­da­men­te comp­li­ca­do? Hi­ce lo que ne­ce­si­ta­ba pa­ra ga­nar. Si Har­per y yo no hu­bi­éra­mos fol­la­do ¿me es­ta­ría cu­es­ti­onan­do?


        — ¿Lo con­se­gu­is­te? —pre­gun­tó Don­na mi­ent­ras ent­ra­ba por la pu­er­ta. Asen­tí y me rec­li­né ha­cia at­rás en mi sil­la. —Mi­ér­co­les —di­je.


        —Bueno, ¿por qué no te ves más fe­liz al res­pec­to? Las co­sas es­tán sa­li­en­do tal co­mo lo pla­ne­as­te.


        Me fro­té la ca­ra con mis ma­nos. —Sí, tal vez.


        — ¿Qué su­ce­de con­ti­go? Es­ta es una gran no­ti­cia. —Cer­ró la pu­er­ta.


        Donna te­nía ra­zón; es­to era lo que ha­bía es­ta­do es­pe­ran­do. Lo que ha­bía si­do mi obj­eti­vo fi­nal ha­ce so­lo tres se­ma­nas aho­ra se em­pa­ña­ba con el co­no­ci­mi­en­to de que lle­gué al­lí uti­li­zan­do a Har­per.


        La gen­te de­cía que yo era imp­la­cab­le en los ne­go­ci­os y que eso pu­ede ser ci­er­to, pe­ro nun­ca ha­bía si­do po­co in­te­li­gen­te y si­emp­re tra­ta­ba de ha­cer lo cor­rec­to. Qu­ería ser al­gu­i­en a qu­i­en mi hi­ja pu­di­era ad­mi­rar, res­pe­tar y emu­lar de al­gu­na ma­ne­ra. Qu­ería que fu­era am­bi­ci­osa y mo­ti­va­da. Pe­ro mi ma­yor de­seo era que cre­ci­era sa­bi­en­do lo que era im­por­tan­te, que se con­vir­ti­era en al­gu­i­en que en­ten­di­era la in­teg­ri­dad y que el tra­ba­jo du­ro fu­era el ca­mi­no a se­gu­ir. No qu­ería cri­ar a una hi­ja que ven­di­era su al­ma por un tro­zo de pas­tel cor­po­ra­ti­vo. Y tra­ba­jé du­ro pa­ra no ser ese ti­po. ¿Aca­ba­ba de ar­ro­j­ar to­do eso le­j­os?


        Siempre des­cub­ría que los lí­mi­tes éti­cos se di­bu­j­aban cla­ra­men­te en Wall Stre­et, pe­ro hoy esa lí­nea se vol­vió más dé­bil y no es­ta­ba se­gu­ro de en qué la­do me hal­la­ba pa­ra­do.


        


    ***


        


        En lu­gar de lla­mar un as­cen­sor cu­an­do lle­gué a ca­sa des­pu­és del tra­ba­jo, to­mé las es­ca­le­ras. ¿Esta­ba a pun­to de ha­cer una cre­ti­na juga­da dán­do­le es­tos za­pa­tos a Har­per?


        Muy po­sib­le­men­te.


        Mis za­pa­tos ha­cí­an ru­ido cont­ra los es­ca­lo­nes me­tá­li­cos, co­mo si tra­ta­ran de lla­mar la aten­ci­ón sob­re mi as­cen­so, que era lo úl­ti­mo que qu­ería. La bol­sa blan­ca de Jim­my C­ho­ose ba­lan­ceó cont­ra mi cos­ta­do. Pa­sé ap­ro­xi­ma­da­men­te una ho­ra en la ti­en­da de Ble­aker Stre­et an­tes de comp­ro­me­ter­me con la comp­ra que me hi­zo lle­gar tar­de al tra­ba­jo. Nun­ca an­tes comp­ré na­da a una mu­j­er fu­era de mi fa­mi­lia. Pe­ro co­mo vi la exp­re­si­ón de pu­ra aleg­ría ilu­mi­nan­do el rost­ro de Har­per cu­an­do es­co­gió los za­pa­tos de Aman­da, qu­ería ver esa exp­re­si­ón de nu­evo. Se ve­ía emo­ci­ona­da, bril­lan­te y lle­na de en­tu­si­as­mo. Y co­mo hi­ja de uno de los homb­res más ri­cos de Nu­eva York, fue ag­ra­dab­le de ver. De­be­ría ha­ber es­ta­do acos­tumb­ra­da al lu­jo, pe­ro de al­gu­na ma­ne­ra log­ró que Aman­da se sin­ti­era es­pe­ci­al.


        Quería que el­la se sin­ti­era de la mis­ma ma­ne­ra ot­ra vez.


        El asis­ten­te en la ti­en­da ha­bía si­do muy pa­ci­en­te con­mi­go. Pe­ro ha­bía vis­to el par que qu­ería tan pron­to co­mo ent­ré. Eran co­mo una ver­si­ón adul­ta del par que le comp­ré a Aman­da. El ta­cón era más al­to y más fi­no y las ti­ras más int­rin­ca­das, pe­ro es­ta­ban cu­bi­er­tas con ese aca­ba­do bril­lan­te por el que el­la y Aman­da en­lo­qu­eci­eron el sá­ba­do.


        Le ar­ran­qué los bo­to­nes de la blu­sa, así que se lo de­bía, ¿no? Los re­cu­er­dos de re­ve­lar sus pec­hos lle­nos cu­an­do le rom­pí la blu­sa pe­net­ra­ron dent­ro de mi ca­be­za, y tra­té de sa­cu­dir­los.


        Pero te­nía más de una ra­zón pa­ra comp­rar sus za­pa­tos. El­la en­cont­ró un ves­ti­do pa­ra mi hi­ja que re­du­cía las po­si­bi­li­da­des de ir a la cár­cel por el ase­si­na­to de ca­da ni­ño de ca­tor­ce años que la mi­ra­ra. Te­nía que ag­ra­de­cer­le, y los za­pa­tos eran un re­ga­lo ap­ro­pi­ado.


        Cuando lle­gué a su pi­so, me de­tu­ve an­tes de ab­rir la pu­er­ta cont­ra­in­cen­di­os. Pod­ría de­j­ar­los en su pu­er­ta. Qu­ería que los tu­vi­era más de lo que qu­ería ser yo qu­i­en se los di­era, ver esa exp­re­si­ón de pla­cer en su rost­ro. Al me­nos es­pe­ra­ba que fu­era un pla­cer. Comp­rar cal­za­do pa­ra emp­le­ados no era ob­ra de un jefe, te­ní­an un to­que de Las Ve­gas sob­re el­los y no sa­bía có­mo re­ac­ci­ona­ría an­te eso.


        Necesitaba de­j­ar de ser tan ma­ri­cón.


        Golpeé tres ve­ces en su pu­er­ta y es­ti­ré mis ma­nos, tra­tan­do de re­sis­tir el zum­bi­do en mis de­dos que sa­bía que co­men­za­ría cu­an­do apa­re­ci­era. Era co­mo si es­tu­vi­eran pre—prog­ra­ma­dos pa­ra al­can­zar­la ca­da vez que la ve­ía.


        Apareció se­gun­dos des­pu­és, ves­ti­da con una ca­mi­se­ta de Ber­ke­ley y leg­gins, con el ca­bel­lo re­co­gi­do en una co­le­ta al­ta, un es­ti­lo que nun­ca la ha­bía vis­to po­ner­se pa­ra tra­ba­j­ar. Se ve­ía imp­re­si­onan­te.


        —Hola —di­jo, su bo­ca li­ge­ra­men­te abi­er­ta.


        —Hola. —Le ten­dí la bol­sa.


        Sus ce­j­as se jun­ta­ron. — ¿Qué es es­to? —pre­gun­tó, aun­que no lo to­mó.


        —Unas gra­ci­as. Por el sá­ba­do y… Ya sa­bes, por re­nun­ci­ar a tu ti­em­po el pa­sa­do fin de se­ma­na.


        Sus ce­j­as se le­van­ta­ron y una son­ri­sa al­can­zo en las co­mi­su­ras de su bo­ca. — ¿En se­rio? —pre­gun­tó—. Es­tu­vo bi­en. No ne­ce­si­tas comp­rar­me un re­ga­lo. —Y lu­ego frun­ció el ce­ño.


        No es­pe­ra­ba es­ta re­ac­ci­ón. Qu­ería ha­cer­la son­re­ír, tal vez pa­sar sus ma­nos por mi ca­bel­lo y be­sar­me. —Va­le. —De­be­ría con­tar­le sob­re el al­mu­er­zo, sa­car­lo del ca­mi­no—. Y ten­go al­go que de­cir­te.


        Abrió la pu­er­ta y la se­guí a su apar­ta­men­to, de­j­an­do los Jim­my C­ho­os de­ba­jo de su perc­he­ro. ¿Ella ni si­qu­i­era iba a mi­rar­los? La pu­er­ta se cer­ró det­rás de no­sot­ros y al ins­tan­te su­pe que co­me­tí un er­ror. De re­pen­te, reg­re­sa­ba a Las Ve­gas. No po­día de­j­ar de mi­rar su tra­se­ro, pre­gun­tán­do­me si usa­ba un su­j­eta­dor de­ba­jo de su ca­mi­sa. El zum­bi­do en mis de­dos se hi­zo más fu­er­te, y tu­ve que res­pi­rar pro­fun­da­men­te pa­ra cal­mar mi pul­so en as­cen­so.


        — ¿Quieres un tra­go? —pre­gun­tó.


        —Claro, gra­ci­as. —Sos­te­ner un va­so me ocu­pa­ría las ma­nos, evi­ta­ría que va­ga­ran por el dob­la­dil­lo de su ca­mi­se­ta, y bor­de­ara la su­ave pi­el de­ba­jo. Pu­so dos va­sos en el pe­qu­eño most­ra­dor mi­ent­ras mi­ra­ba. Pa­re­cía in­có­mo­da por mi pre­sen­cia, co­mo si fu­era al­go más co­mo un lo­co at­ra­ído por el­la. Me dio un va­so de li­mo­na­da y se apo­yó en el ga­bi­ne­te. —Enton­ces… —di­jo el­la.


        Sus pe­qu­eños y de­li­ca­dos de­dos se en­vol­vi­eron al­re­de­dor de su va­so y no pu­de evi­tar ima­gi­nar có­mo se sen­ti­rí­an, enf­ri­ados por su be­bi­da, ar­rast­rán­do­se por mi pec­ho.


        »Max —di­jo y le­van­té mi ca­be­za pa­ra mi­rar­la—. ¿Qué ti­enes que de­cir­me? Mi­er­da. Cam­bié mi pe­so de un pie a am­bos, tra­tan­do de re­cu­pe­rar el cont­rol. —To­mé tu con­se­jo y lla­mé la asis­ten­te de tu pad­re.


        —Preferiría que no lo lla­ma­ras mi pad­re.


        Asentí. Qu­ería sa­ber por qué cla­ra­men­te no le gus­ta­ba el homb­re. No hab­la­ba con él, pe­ro man­tu­vo un arc­hi­vo sob­re sus in­ver­si­ones emp­re­sa­ri­ales. No qu­ería te­ner na­da que ver con él, ex­cep­to pa­ra most­rar­le lo dig­na de su aten­ci­ón que era. — ¿De­be­rí­amos hab­lar de es­to? Re­al­men­te no en­ti­en­do tu his­to­ria. Y me gus­ta­ría.


        — ¿Hablar de los pad­res es al­go que nor­mal­men­te ha­ces con los emp­le­ados? —pre­gun­tó, un ce­ño ar­ru­gan­do su fren­te. Se em­pu­jó el most­ra­dor y se acer­có a mí, cla­ra­men­te qu­eri­en­do que me apar­ta­ra del ca­mi­no pa­ra po­der sa­lir de la co­ci­na. Nu­est­ros cu­er­pos se acer­ca­ron, el ca­lor de su ali­en­to re­sop­lan­do cont­ra mi ca­mi­sa. No me mo­ví. Me gus­tó­ te­ner­la cer­ca. Qu­ería más.


        Pasé mi de­do por su cu­el­lo ex­pu­es­to y sus la­bi­os se se­pa­ra­ron, pe­ro cu­an­do sus oj­os se en­cont­ra­ron con los mí­os, el­la em­pu­jó por de­lan­te de mí. Me vol­ví pa­ra en­cont­rar­la me­ro­de­an­do por la pu­er­ta.» De­be­rí­as ir­te —di­jo, con sus oj­os ha­cia el su­elo.


        —Debería —con­cor­dé. Pe­ro no qu­ería. Qu­ería qu­edar­me y qu­itar­le la ca­mi­se­ta, dob­lar­la sob­re el so­fá y des­li­zar­me dent­ro de el­la. Di un pa­so ha­cia el­la y des­can­sé mi ma­no en su ca­de­ra.


        — ¿Qué ti­enes que de­cir­me?


        Oh, sí, al­mu­er­zo. Su pre­sen­cia, co­mo una es­pe­cie de ni­eb­la, nub­la­ba mi ce­reb­ro y mi ju­icio.


        Puso su ma­no sob­re mi bra­zo y se des­li­zó has­ta mi homb­ro. Tu­ve que res­pi­rar cons­ci­en­te­men­te.


        »¿Max?


        Su to­no ent­re­cor­ta­do lla­mó mi aten­ci­ón. —Lla­mé a su asis­ten­te. En­cont­ró un lu­gar en su agen­da. —Dan­do me­dio pa­so más cer­ca, ali­sé mi ma­no des­de su ca­de­ra has­ta la par­te ba­ja de su es­pal­da.


        Alzó las ce­j­as e inc­li­nó la ca­be­za pa­ra mi­rar­me. —Eso es­tá bi­en, ¿ver­dad? Asen­tí. —Excep­to que pa­re­cía es­tar ocu­pa­do has­ta que le di­je que te uni­rí­as a no­sot­ros.


        Soltando su ma­no de mi homb­ro, dio dos pa­sos ha­cia un la­do. —Y en­ton­ces es­tás aquí. Con re­ga­los. Y pa­se­an­do tus ma­nos.


        Di un pa­so at­rás, re­ti­ran­do mi ma­no de su cá­li­do cu­er­po. — ¿Qué? No — ¿Era eso lo que pa­re­cía? ¿Co­mo si es­tu­vi­era tra­tan­do de so­bor­nar­la? ¿Se­du­cir­la pa­ra que acep­te el al­mu­er­zo?


        »Jesús, sé que pi­en­sas que soy un gi­li­pol­las. Pe­ro no.


        Se en­co­gió de homb­ros. ¿No me cre­yó? Joder. Es­ta era la ra­zón por la cu­al las lí­ne­as eran me­j­ores cu­an­do se en­cont­ra­ban cla­ra­men­te di­bu­j­adas; cu­an­do los ne­go­ci­os eran ne­go­ci­os y fol­lar era fol­lar. No de­be­ría ha­ber ve­ni­do aquí.


        »No ven­gas a al­mor­zar. —Lle­gué a la pu­er­ta—. Los za­pa­tos no te­ní­an na­da que ver con el tra­ba­jo. Los comp­ré an­tes de mi lla­ma­da con tu pad­re. —Y mi de­seo por el­la no te­nía na­da que ver con Char­les Jay­ne. El­la lo co­nj­uró to­do por sí mis­ma.


        Jesús, nun­ca de­bí ha­ber comp­ra­do los za­pa­tos. Nun­ca de­be­ría ha­ber ve­ni­do aquí. Sa­lí de su de­par­ta­men­to.


        —Max —di­jo y no res­pon­dí, de­j­an­do que la pu­er­ta se cer­ra­ra det­rás de mí.
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        Me hal­la­ba jun­to al esc­ri­to­rio de Don­na, homb­ros at­rás, lis­ta pa­ra la gu­er­ra.


        Eran las on­ce y cin­cu­en­ta. Ne­ce­si­tá­ba­mos ir­nos aho­ra pa­ra ase­gu­rar­nos de es­tar en Mid­town a ti­em­po pa­ra al­mor­zar con mi pad­re, pe­ro Max no se en­cont­ra­ba en su ofi­ci­na.


        No ha­bía hab­la­do con Max des­de que de­jó mi apar­ta­men­to. Es­pe­ra­ba que Don­na me en­vi­ara una so­li­ci­tud de re­uni­ón o que me lla­ma­ran a la ofi­ci­na de Max y me di­j­era que ir a al­mor­zar con mi pad­re y Max era por el bi­en del equ­ipo. La co­sa era que me sen­tía fe­liz de ha­cer­lo. De acu­er­do, no fe­liz, pe­ro me sen­tía pre­pa­ra­da­ pa­ra al­mor­zar con mi pad­re. Qu­ería que me vi­eran en el equ­ipo ga­na­dor. El al­mu­er­zo só­lo pod­ría ayu­dar a mi me­ta si eso sig­ni­fi­ca­ra que te­ní­amos más pro­ba­bi­li­da­des de te­ner éxi­to en nu­est­ro lan­za­mi­en­to.


        Me pu­se un ves­ti­do azul ma­ri­no, jus­to por en­ci­ma de la ro­dil­la con un cu­el­lo re­don­do, y una cha­qu­eta sin cu­el­lo a ju­ego con­fec­ci­ona­da a la al­tu­ra de la cin­tu­ra. Era mi tra­je de la su­er­te, y lo más cer­ca­no a Pra­da­ que po­día per­mi­tir­me.


        —Donna, ten­go que ir­me —di­jo Max mi­ent­ras pa­sa­ba por de­lan­te de mí y ent­ra­ba en su ofi­ci­na. Don­na lo si­gu­ió y pu­so el arc­hi­vo que lle­va­ba en su esc­ri­to­rio.


        Max apa­re­ció en su ent­ra­da.


        »Harper —di­jo, jugan­do con el cu­el­lo de su cha­qu­eta azul ma­ri­no. Qu­ise dar un pa­so al fren­te y ali­sar los de­dos sob­re la te­la. Se ve­ía bi­en. Si­emp­re se ve­ía bi­en.


        — ¿Estás lis­to? —pre­gun­té.


        Simplemente asin­tió y nos di­ri­gi­mos a los as­cen­so­res.


        —Buena su­er­te —gri­tó Don­na det­rás de no­sot­ros.


        Nos qu­eda­mos de pie, si­len­ci­osa­men­te es­pe­ran­do los as­cen­so­res, ro­de­ados de emp­le­ados de King & Aso­ci­ados. El re­ga­lo me to­mó desp­re­ve­ni­da y me tra­jo re­cu­er­dos de los re­ga­los ext­ra­va­gan­tes que mi pad­re so­lía en­vi­ar­me cu­an­do era ni­ña pa­ra tra­tar de com­pen­sar el hec­ho de que ol­vi­dó mi cump­le­años o no vi­no a vi­si­tar­me cu­an­do me di­jo que lo ha­ría.


        Tal vez de­sen­vol­vía los her­mo­sos Jim­my C­hoo’s que cam­bi­aron mi men­te, pe­ro mi­ent­ras pen­sa­ba en el­lo, se me ocur­rió que tal vez Max no en­ten­dió có­mo su sinc­ro­ni­za­ci­ón ha­bía si­do tan ma­la. El re­ga­lo fue un ag­ra­de­ci­mi­en­to más que un so­bor­no. Pro­bab­le­men­te no se dio cu­en­ta de que pa­re­cía co­mo si es­tu­vi­era in­ten­tan­do ma­ni­pu­lar­me con re­ga­los y co­sas. Con esa comp­ren­si­ón lle­gó un en­ten­di­mi­en­to de su ext­ra­ño com­por­ta­mi­en­to el sá­ba­do. Me di cu­en­ta de que por la ra­zón que fu­era, se com­por­ta­ba un po­co ra­ro con­mi­go. Eso cla­ra­men­te no le im­pi­dió tra­tar de se­du­cir­me o fol­lar­me co­mo si fu­era su tra­ba­jo. Pe­ro fu­era de la se­duc­ci­ón y del se­xo, no te­nía tan­ta con­fi­an­za en sí mis­mo, por lo que prac­ti­ca­ba.


        Mientras Max y yo nos aco­mo­dá­ba­mos en el ta­xi, que iba a to­da ve­lo­ci­dad ha­cia el cent­ro de la ci­udad, em­pe­za­mos a hab­lar al mis­mo ti­em­po.


        —Quería de­cir que lo si­en­to —di­je.


        —Gracias por ve­nir —di­jo.


        Nos di­mos la vu­el­ta ha­cia el ot­ro y él son­rió un po­co.


        —Los za­pa­tos son her­mo­sos —di­je.


        Apartó la mi­ra­da. —Fue inap­ro­pi­ado. No de­bí. —Me­tió su ma­no por su ca­bel­lo y yo mi­ré ha­cia sus lar­gos de­dos, sa­bi­en­do có­mo se sen­tí­an sob­re to­do mi cu­er­po.


        —Fue al­go re­al­men­te lin­do de ha­cer.


        —Parecía que te gus­ta­ron los que Aman­da re­ci­bió el sá­ba­do.


        Sonreí con una mu­eca. Eran una ver­si­ón más al­ta, chis­pe­an­te y sexy que los de su hi­ja.


        »Y sé que ya te qu­ité de­ma­si­ado ti­em­po. Re­nun­ci­ar a tu fin de se­ma­na fue…


        —Ningún prob­le­ma. —No po­día ad­mi­tir exac­ta­men­te que asu­mí que él no te­nía in­te­rés en su hi­ja y que qu­ería sal­var­la de su apa­tía. No pod­ría ha­ber­me equ­ivo­ca­do más. Cla­ra­men­te ama­ba a Aman­da y el­la a él. El Rey de Wall Stre­et te­nía una iden­ti­dad sec­re­ta en Con­nec­ti­cut co­mo pad­re sol­te­ro y homb­re de fa­mi­lia.


        Nos to­ca­mos, be­sa­mos y fol­la­mos por pri­me­ra vez cu­an­do só­lo lo co­no­cía co­mo un ego ma­ní­aco ar­ro­gan­te, des­pi­ada­do y de car­re­ra. Y de al­gu­na ma­ne­ra, su vi­da fu­era del tra­ba­jo lo ha­cía aún más at­rac­ti­vo. Y sa­bía que te­nía que luc­har cont­ra el­lo.


        —Y gra­ci­as por ve­nir hoy. Asu­mí que no vend­rí­as con­mi­go —di­jo. Ha­bía ad­mi­ra­do el hec­ho de que no me vol­vió a pe­dir que vi­ni­era a al­mor­zar, no tra­tó de pre­si­onar­me. Pe­ro no lo ne­ce­si­ta­ba. Qu­ería es­tar aquí.


        —Te lo di­je. Qu­i­ero es­to tan­to co­mo tú. Só­lo que por di­fe­ren­tes ra­zo­nes. — ¿Nun­ca te has lle­va­do bi­en con tu pad­re… lo si­en­to, con Char­les Jay­ne? To­mé un po­co de aire. No qu­ería hab­lar de es­to. No aho­ra. No nun­ca.


        Me en­co­gí de homb­ros, y no me pre­si­onó a de­cir na­da más. Nos sen­ta­mos, las ven­ta­nas se ab­ri­eron, los vo­ce­rí­os y los gri­tos de Nu­eva York ab­sor­bi­en­do el si­len­cio ent­re no­sot­ros. De­be­ría ha­ber si­do in­có­mo­do. Es­ta­ba se­gu­ra de que, si no hu­bi­éra­mos fol­la­do, hab­ría tra­ta­do de en­tab­lar una con­ver­sa­ci­ón edu­ca­da, qu­izás inc­lu­so hab­ría tra­ta­do de imp­re­si­onar al jefe. De al­gu­na ma­ne­ra to­do eso pa­re­cía re­dun­dan­te aho­ra. Inc­lu­so ri­dí­cu­lo.


        El res­ta­uran­te se en­cont­ra­ba lle­no de char­la y me des­li­cé en el asi­en­to de ter­ci­ope­lo ro­jo. Fu­imos los pri­me­ros en lle­gar a la ca­bi­na, lo cu­al fue un ali­vio. Tu­ve ti­em­po pa­ra com­po­ner­me. No ha­bía es­ta­do en La G­re­no­u­il­le­ en años, no des­de la úl­ti­ma vez que vi a mi pad­re. Es­te lu­gar no cam­bió en ab­so­lu­to.


        —Esto es muy… —Max mi­ró al­re­de­dor del res­ta­uran­te, su fren­te ar­ru­ga­da y sus la­bi­os ap­re­ta­dos. Es­ta­ba bas­tan­te se­gu­ra de que Max era un ti­po de Fo­ur Se­asons, el ti­po pa­ra ap­re­ci­ar y pre­fe­rir lo fres­co y mo­der­no. La de­co­ra­ci­ón de La G­re­no­u­il­le­ era an­ti­cu­ada. El pa­pel ta­piz era de oro y cre­ma y las lám­pa­ras de cris­tal da­ban una luz ama­ril­la que des­cen­día co­mo una pe­sa­da man­ta. El res­to de Nu­eva York ce­leb­ra­ba la Amé­ri­ca del sig­lo XXI mi­ent­ras es­tá­ba­mos aquí, fin­gi­en­do que es­tá­ba­mos en la Fran­cia del sig­lo XIX.


        Tuve que rep­ri­mir una ri­si­ta.


        — ¿Nunca has es­ta­do aquí an­tes? —pre­gun­té.


        —No. —Frun­ció el ce­ño—. Y aho­ra sé por qué. —Sa­cu­dió su ser­vil­le­ta y la pu­so en su re­ga­zo—. To­do el mun­do es tan vi­e­jo. Y to­do es­tá tan bi­en… —Antes de que Max pu­di­era ter­mi­nar su pen­sa­mi­en­to, el an­fit­ri­ón se acer­có con mi pad­re, que lle­gó jus­to a ti­em­po.


        Max se pu­so de pie, pe­ro mi pad­re me sa­lu­dó pri­me­ro.


        —Harper, ¿có­mo es­tás? —pre­gun­tó mi­ent­ras se inc­li­na­ba, po­ni­en­do un be­so en mi me­j­il­la. No hay du­da de que el or­den del sa­lu­do era más bi­en tra­tar de ase­gu­rar­se de que Max se sen­tía lo me­nos im­por­tan­te po­sib­le, aun­que no po­día ima­gi­nar­me que a Max le im­por­ta­ra una mi­er­da. De hec­ho, ha­bi­én­do­lo vis­to con su hi­ja, pro­bab­le­men­te pen­só que se­ría ext­ra­ño de cu­al­qu­i­er ot­ra ma­ne­ra.


        »Y tú de­bes ser Max King —di­jo mi pad­re dan­do un pa­so at­rás y ex­ten­di­en­do su ma­no, que Max to­mó.


        Envejeció des­de la úl­ti­ma vez que lo vi. To­da­vía era gu­apo, pe­ro su ca­bel­lo te­nía más sal mezc­la­da con la pi­mi­en­ta, y las somb­ras os­cu­ras ba­jo sus oj­os eran nu­evas. Pe­ro, se­gu­ía si­en­do gu­apo, y ¿me pre­gun­ta­ba si fue su as­pec­to lo que se­du­jo a mi mad­re y a to­das esas ot­ras mu­j­eres, o el di­ne­ro y el po­der?


        »Entonces, Har­per —di­jo mi pad­re, to­man­do un me­nú del ca­ma­re­ro—. Tra­ba­j­as en King & Aso­ci­ados.


        Miré a Max y lu­ego a mi pad­re.


        —Sí. Des­de ha­ce unos tres me­ses.


        Asintió y ba­jó el me­nú, pe­ro no res­pon­dió. El si­len­cio se sen­tía in­có­mo­do, pe­ro no sa­bía qué de­cir. No qu­ería sa­ber na­da de él, así que, ¿qué sen­ti­do te­nía ha­cer una pre­gun­ta? Es­ta­ba bas­tan­te se­gu­ra de que, si de­cía al­go, sald­ría apun­ta­do y un po­co qu­e­j­oso por­que así es co­mo me sen­tía.


        —Estamos en­can­ta­dos de te­ner­la a bor­do. —Max lle­nó el si­len­cio. Mi pad­re le­van­tó las ce­j­as.


        — ¿Por qué no me lo di­j­is­te?


        ¿Qué, se ol­vi­dó de que no hab­lá­ba­mos? De vez en cu­an­do in­ten­ta­ba dar­me di­ne­ro a tra­vés de sus abo­ga­dos, y yo me ne­ga­ba ru­ti­na­ri­amen­te. Ese era el al­can­ce de nu­est­ra re­la­ci­ón.


        —Ha pro­du­ci­do al­gu­nos de los me­j­ores tra­ba­j­os que he vis­to de una in­ves­ti­ga­do­ra juni­or —di­jo Max, inc­li­nán­do­se ha­cia at­rás. Era cla­ra­men­te una exa­ge­ra­ci­ón, da­da to­da la plu­ma ro­ja que manc­hó en mi in­for­me sob­re Bang­la­desh, pe­ro su­pon­go que pen­só que su­avi­za­ría a mi pad­re.


        Mi pad­re no res­pon­dió. In­ten­té no vol­te­ar la ca­be­za por­que no qu­ería que fu­era ob­vio que mi­ra­ba a Max pe­ro qu­ería ver la exp­re­si­ón en su ca­ra. ¿Era tan tor­pe co­mo yo?


        —Ha es­ta­do tras mi tra­ba­jo du­ran­te años, Sr. King —di­jo mi pad­re, en­de­re­zan­do su cor­ba­ta—. ¿Por eso cont­ra­tas­te a mi hi­ja?


        Max se de­tu­vo an­tes de con­tes­tar.


        —Tuve su­er­te de rec­lu­tar a al­gu­i­en tan ta­len­to­so. Es in­te­li­gen­te y tra­ba­ja du­ro. —Max son­rió—. Só­lo es­toy ag­ra­de­ci­do de que no ha­yas te­ni­do éxi­to en con­ven­cer­la de que tra­ba­je pa­ra JD Stan­ley —di­jo co­mo si no me hu­bi­era hec­ho el ma­yor cump­li­do de la his­to­ria de cump­li­dos tor­pes, y yo qu­ise son­re­ír­le, to­car­lo, dar­le al­gu­na in­di­ca­ci­ón de que ap­re­ci­aba su apo­yo—. Pe­ro, pa­ra res­pon­der a su pre­gun­ta, no sa­bía que era su hi­ja has­ta des­pu­és de nu­est­ra con­ver­sa­ci­ón te­le­fó­ni­ca. No es al­go que ha­ya men­ci­ona­do nun­ca.


        — ¿En se­rio? —pre­gun­tó.


        —Una co­sa que de­be­rí­as sa­ber de mí des­de ya —di­jo Max mi­ent­ras se inc­li­na­ba ha­cia de­lan­te—. No mi­en­to.


        —Pero has qu­eri­do tra­ba­j­ar pa­ra JD Stan­ley du­ran­te muc­ho ti­em­po —di­jo mi pad­re.


        —Tiene ra­zón. Lo he hec­ho. Co­mo el res­to de mis com­pe­ti­do­res. El ca­ma­re­ro lle­nó nu­est­ras co­pas de agua y yo ti­ré la mía ha­cia mí, jugu­ete­an­do con el tal­lo.


        —Pareces un po­co más te­naz que la ma­yo­ría. Un po­co más dis­pu­es­to a ha­cer lo que sea ne­ce­sa­rio —co­men­tó mi pad­re.


        —Me aleg­ro de que se ha­ya da­do cu­en­ta de mi te­na­ci­dad —res­pon­dió Max—. Es lo que ha ayu­da­do a con­ver­tir a King & Aso­ci­ados en la fir­ma de in­ves­ti­ga­ci­ón ge­opo­lí­ti­ca más exi­to­sa de Es­ta­dos Uni­dos. —Mi pad­re me mi­ró y yo me qu­edé mi­ran­do fi­j­amen­te a mi re­ga­zo—. Eso y la ca­li­dad del tra­ba­jo que ha­ce­mos.


        A Max cla­ra­men­te no le fal­ta­ba con­fi­an­za y con ra­zón. De­be­ría es­tar or­gul­lo­so y en ese mo­men­to me sen­tí hon­ra­da de co­no­cer­lo.


        »¿Sabías que Har­per tra­ba­j­aba con no­sot­ros cu­an­do me lla­mas­te? — pre­gun­tó Max, vol­te­an­do la si­tu­aci­ón sob­re mi pad­re. Era una pre­gun­ta sob­re la que me sen­tía de­ses­pe­ra­da por la res­pu­es­ta. En mi ex­pe­ri­en­cia, las ac­ci­ones de mi pad­re eran ca­si si­emp­re ego­ís­tas, y si lla­mó a Max por­que sa­bía que yo tra­ba­j­aba en King & Aso­ci­ados, no sa­bía por qué.


        — ¿Mi res­pu­es­ta cam­bi­ará al­go? —pre­gun­tó mi pad­re.


        —Absolutamente no. Sé que cu­an­do vea nu­est­ro tra­ba­jo, en­ten­de­rá lo que po­de­mos ha­cer por us­ted, en­ton­ces la ra­zón por la que lla­mó ya no im­por­ta­rá. Mi pad­re se pu­so un pu­ño en la bo­ca y to­sió.


        —La gen­te di­ce que eres el me­j­or en lo que ha­ces. —Se de­tu­vo—. Por eso lla­mé. No sa­bía que Har­per tra­ba­j­aba pa­ra ti has­ta que lla­mas­te a Mar­ga­ret.


        Tomé un tra­go de agua. Es­ta­ba bas­tan­te se­gu­ra de que mi pad­re de­cía la ver­dad. ¿Por qué lo hab­ría sa­bi­do? Has­ta ese mo­men­to no se in­te­re­só de­ma­si­ado en mi vi­da; ¿por qué iba a cam­bi­ar eso aho­ra?


        »¿Disfrutas tu tra­ba­jo, Har­per? —pre­gun­tó.


        Asentí.


        —Lo ha­go. Ele­gí tra­ba­j­ar en King & Aso­ci­ados por­que son los me­j­ores. No me pre­sen­té en nin­gún ot­ro lu­gar. —Sen­tí la mi­ra­da de Max sob­re mí. Ha­bía es­ta­do al bor­de de la ob­se­si­ón y fui to­tal­men­te de­ci­di­da en con­se­gu­ir un tra­ba­jo con Max. Adap­té mis pro­yec­tos en la Es­cu­ela de Ne­go­ci­os a las co­sas que pen­sé que lla­ma­rí­an la aten­ci­ón de King & Aso­ci­ados en mi cur­rí­cu­lum vi­tae, e inc­lu­so vi­si­té el ves­tí­bu­lo de nu­est­ro edi­fi­cio cu­an­do vo­lé a Nu­eva York pa­ra ver a Gra­ce el fin de se­ma­na del cu­at­ro de julio del año pa­sa­do. Si­emp­re su­pe que King & Aso­ci­ados era el lu­gar don­de de­bía es­tar.


        —Sabes que pu­edes ha­cer lo que qu­i­eras con tu fi­de­ico­mi­so aho­ra que ti­enes ve­in­ti­cin­co años. No ti­enes que ha­cer na­da que no qu­i­eras ha­cer —di­jo mi pad­re, aca­ri­ci­an­do la par­te de­lan­te­ra de su cor­ba­ta.


        ¿De ver­dad hab­la­ba de mi fon­do fi­du­ci­ario fren­te a mi jefe? ¿El fon­do fi­du­ci­ario del que no qu­ería sa­ber na­da? ¿Tra­ta­ba de­li­be­ra­da­men­te de aver­gon­zar­me? ¿Ha­cer que Max se sin­ti­era in­có­mo­do? Pen­sé que vend­rí­amos a hab­lar de ne­go­ci­os.


        —Quiero tra­ba­j­ar en King & Aso­ci­ados. Tra­ba­jé du­ro por mi opor­tu­ni­dad. Y no ne­ce­si­to tu di­ne­ro. — ¿Era tan di­fí­cil pa­ra él cre­er que era lo su­fi­ci­en­te­men­te bu­ena co­mo pa­ra qu­erer es­to? Es­te al­mu­er­zo de­be­ría ser sob­re ne­go­ci­os y em­pe­zar a de­most­rar­le a mi pad­re que no ne­ce­si­ta­ba un fi­de­ico­mi­so—. ¿Pu­edo pre­gun­tar­te por qué pi­en­sas en sub­cont­ra­tar par­te de tu in­ves­ti­ga­ci­ón en es­te mo­men­to? ¿Algo ha cam­bi­ado en tu la­do? —pre­gun­té.


        Mis oj­os par­pa­de­aron ha­cia Max, qu­i­en asin­tió, alen­tan­do mi pre­gun­ta y me per­mi­tí re­la­j­ar­me un po­co.


        Mi pad­re sus­pi­ró.


        —Bueno, creo que es bu­eno man­te­ner a la gen­te que tra­ba­ja pa­ra ti de pun­til­las, y he es­ta­do si­gu­i­en­do lo que ha­ces y pen­sé que me gus­ta­ría oír un po­co más al res­pec­to.


        Me man­tu­ve cal­la­da du­ran­te el res­to del al­mu­er­zo, con­cent­rán­do­me en las res­pu­es­tas que mi pad­re dio a las pre­gun­tas de Max, comp­ro­me­ti­én­do­las a la me­mo­ria. In­ten­té ol­vi­dar que el homb­re sen­ta­do en la es­qu­ina de la me­sa se en­cont­ra­ba ge­né­ti­ca­men­te li­ga­do a mí y me cent­ré en él co­mo cli­en­te.


        Era la pri­me­ra vez que ve­ía a Max con un cli­en­te. Y era fá­cil en­ten­der por qué te­nía tan­to éxi­to. Te­nía un en­can­to fá­cil que ha­cía que mi pad­re re­ve­la­ra co­sas que yo no sa­bía si ha­bía pla­ne­ado. Y Max lo hi­zo to­do sin dar­se na­da de sí mis­mo. De­jó que mi pad­re do­mi­na­ra la con­ver­sa­ci­ón en tér­mi­nos de nú­me­ro de pa­lab­ras hab­la­das, pe­ro la for­ma en que Max lo em­pu­jó ha­cia ci­er­tos te­mas sig­ni­fi­ca­ba que Max era el que mo­vía las cu­er­das.


        Era tan bril­lan­te co­mo de­cí­an.


        Sabía que era in­te­li­gen­te, pe­ro no es­pe­ra­ba el res­to: el ca­ris­ma, el cont­rol. Era co­mo ver a un ma­go en ac­ci­ón, lan­zar hec­hi­zos sob­re la gen­te pa­ra que le con­ta­ran sus sec­re­tos.


        —Y, por su­pu­es­to, Har­per tra­ba­j­ará en la pre­sen­ta­ci­ón —di­jo Max, lla­man­do mi aten­ci­ón mi­ent­ras lo mi­ra­ba fi­j­amen­te. Mi­ré a mi pad­re, dán­do­le una son­ri­sa ap­re­ta­da.


        — ¿Lo ha­rá? —pre­gun­tó, so­nan­do sorp­ren­di­do—. ¿Con tan po­ca ex­pe­ri­en­cia?


        Estupendo. Ot­ra pa­li­za de­lan­te de mi jefe. Me pre­gun­ta­ba si sa­bía que no te­nía que ver­ba­li­zar ca­da pen­sa­mi­en­to que te­nía.


        Lo pe­or de to­do fue que es­ta­ba bas­tan­te se­gu­ra de que no lo di­jo pa­ra in­ten­tar hun­dir­me. Creo que te­nía tan po­co res­pe­to por mis sen­ti­mi­en­tos que no se le ocur­rió que es­ta­ba si­en­do hi­ri­en­te.


        —Sí, se­ñor. Qu­i­ero po­ner a mi me­j­or gen­te en el­lo —di­jo Max.


        —Bueno, si eres tan bu­eno co­mo di­ces que eres, de­be­ría con­fi­ar en tu ju­icio —res­pon­dió mi pad­re y son­rió con fu­er­za.


        Recuerdos de es­pe­rar a que su auto se de­tu­vi­era en mi cump­le­años o aqu­el­la lla­ma­da en Na­vi­dad in­ter­rum­pi­eron mi con­cent­ra­ci­ón. El re­ga­lo ca­ro que a ve­ces se­gu­iría pa­ra dis­cul­par­se por no ha­cer­lo me en­ga­ña­ría pa­ra que me gus­ta­ra de nu­evo has­ta la pró­xi­ma vez que me de­cep­ci­ona­ra. El nu­do ap­re­ta­do que se sen­ta­ba dent­ro de mi es­tó­ma­go cu­an­do mi mad­re se dis­cul­pa­ba por su ausen­cia en la cla­se de dan­za o en las ob­ras de te­at­ro de la es­cu­ela me sa­cu­dió el es­tó­ma­go. La hu­mil­la­ci­ón que sen­tí cu­an­do me di cu­en­ta de que a mi me­dio her­ma­no más joven le of­re­ci­eron un tra­ba­jo en JD Stan­ley jus­to des­pu­és de la gra­du­aci­ón me ca­len­tó la pi­el.


        Pensé que no sen­ti­ría na­da si ve­ní­amos a al­mor­zar des­pu­és de to­do el ti­em­po que pa­só, que po­dí­amos ser to­do ne­go­ci­os.


        Pero su aban­do­no era de­ma­si­ado do­lo­ro­so pa­ra ol­vi­dar­lo.


        No de­be­ría ha­ber ve­ni­do hoy. Era co­mo ab­rir una vi­e­ja ci­cat­riz. No me­re­cía mi ti­em­po ni mi aten­ci­ón. No me­re­cía que sang­ra­ra por él. Ya no más.


        


    ***


        


        De pie en mi co­ci­na, ec­hé un po­co de te­qu­ila Pat­ró­n en el va­so de chu­pi­to del Pu­en­te Gol­den Ga­te que co­lo­qué en el most­ra­dor y pu­se la bo­tel­la jun­to a él. El te­qu­ila ha­ría que el día de hoy dis­mi­nu­ye­ra y me ayu­da­ría a dor­mir.


        Max ha­bía ido a ot­ra re­uni­ón en Mid­town des­pu­és del al­mu­er­zo, de­j­án­do­me reg­re­sar a Wall Stre­et por mi cu­en­ta. Me sen­tía ag­ra­de­ci­da por el es­pa­cio, el ti­em­po pa­ra com­po­ner­me an­tes de vol­ver a la ofi­ci­na. Ha­bía si­do imp­ro­duc­ti­va el res­to de la tar­de, pa­san­do por los mo­vi­mi­en­tos, mi­ran­do el re­loj, de­se­an­do que se ace­le­ra­ra. Me fui tan pron­to co­mo pu­de pa­ra po­der vol­ver a ca­sa y be­ber.


        Y tan­to te­qu­ila. El al­co­hol me sa­ca­ría de mi sen­ti­mi­en­to de pér­di­da, de aban­do­no, de vergüenza an­te el que to­da­vía te­nía el po­der de he­rir­me.


        Cuando al­can­cé el va­so, lla­ma­ron a mi pu­er­ta. Pod­ría ser Gra­ce, pe­ro era imp­ro­bab­le por­que hab­ría lla­ma­do pa­ra ase­gu­rar­se de que es­tu­vi­era. No, se­ría Max.


        La idea del du­ro cu­er­po de Max sob­re el mío, em­pu­j­án­do­me, lle­nán­do­me de na­da más que él, so­na­ba me­j­or que el te­qu­ila.


        Abrí la pu­er­ta de par en par, in­vi­tán­do­lo a ent­rar. Pa­só por el umb­ral y de­jé que la pu­er­ta se cer­ra­ra de gol­pe.


        —Hola. So­lo qu­ería comp­ro­bar…


        — ¿Quieres un tra­go? —pre­gun­té.


        Me ent­re­cer­ró los oj­os y agi­tó la ca­be­za, me di vu­el­ta y vol­ví a la co­ci­na.


        Tomé el va­so lle­no y an­tes de po­der le­van­tar­lo a mis la­bi­os, Max lo to­mó de mi ma­no.


        Esperaba que se lo to­ma­ra de un tra­go, pe­ro en vez de eso ar­ro­jó el va­so y su con­te­ni­do al fre­ga­de­ro. El so­ni­do de vid­rio as­til­la­do gol­pe­an­do me­tal re­so­nó en el si­len­cio ent­re no­sot­ros.


        Fingiendo que no hi­zo eso, me acer­qué al ar­ma­rio y sa­qué un va­so de chu­pi­to con la agu­ja es­pa­ci­al. Lo lle­né con te­qu­ila, lu­ego agar­ré el va­so pa­ra que Max no me lo qu­ita­ra. Me lo ar­ran­có de la ma­no co­mo si no fu­era na­da. Cu­an­do fue a ti­rar­lo al fre­ga­de­ro, le di­je—: No rom­pas ese. Me gus­ta.


        —El li­cor no ayu­da —di­jo, ver­ti­én­do­lo en el fre­ga­de­ro y ba­j­an­do el va­so. Agar­ró la bo­tel­la y en­ros­có la ta­pa.


        Me cru­cé de bra­zos.


        —Eres tan abur­ri­do. —So­na­ba co­mo una ado­les­cen­te, pe­ro él es­ta­ba acos­tumb­ra­do a eso.


        Puso la bo­tel­la en­ci­ma de mi ne­ve­ra y se acer­có a mí.


        —Lo sé. —Me le­van­tó la bar­bil­la y me mi­ró—. ¿Cu­án­to has be­bi­do?


        Me en­co­gí de homb­ros, sin qu­erer de­cir­le que pu­so fin a mi di­ver­si­ón an­tes de que em­pe­za­ra.


        »Dime, Har­per. —Arrast­ró su pul­gar por mi man­dí­bu­la, ás­pe­ro e ín­ti­mo. Mi cu­er­po se re­la­jó co­mo si él fu­era te­qu­ila, y cer­ré los oj­os en un par­pa­deo lar­go.


        Descrucé mis bra­zos.


        —Nada.


        Asintió y me ab­ra­zó, en­vol­vi­én­do­me con sus lar­gos bra­zos, en­vol­vi­én­do­me en el olor que aho­ra aso­ci­aba con el se­xo, el con­su­elo y la paz. Le de­jé que me ab­ra­za­ra, pre­si­onan­do mi ca­ra cont­ra su pec­ho y ap­re­tan­do mis bra­zos al­re­de­dor de su cin­tu­ra.


        —No soy psí­qu­ico, pe­ro creo que tal vez hoy sa­qué a re­lu­cir al­gu­nos prob­le­mas pa­ra ti. —Me ap­re­tó un po­co más cu­an­do no con­tes­té—. ¿Qu­i­eres hab­lar de el­lo en vez de be­ber­los?


        —Definitivamente no —res­pon­dí. El so­lo hec­ho de es­tar aquí, ab­ra­zán­do­me, hi­zo que to­do se sin­ti­era muc­ho me­j­or—. Y la­men­to lo de los za­pa­tos. Son her­mo­sos y me en­can­tan. A ve­ces no acep­to bi­en los re­ga­los.


        Se rio ent­re di­en­tes.


        — ¿Puedo pre­gun­tar por qué?


        Me en­co­gí de homb­ros y no me pre­gun­tó na­da más.


        Nos qu­eda­mos en mi co­ci­na du­ran­te ho­ras, ab­ra­zán­do­nos el uno al ot­ro has­ta que me las ar­reg­lé pa­ra de­cir—: Es­toy bi­en. —Su pec­ho so­fo­can­do mis pa­lab­ras.


        Suspiró, sus cos­til­las le­van­tán­do­se y ba­j­an­do cont­ra mis se­nos. —De­be­ría ir­me —di­jo, pe­ro no me sol­tó.


        —No —su­sur­ré.


        —No qu­i­ero. —So­nó can­sa­do. Co­mo si al ab­ra­zar­lo le hu­bi­era qu­ita­do su ener­gía—. Y por eso de­be­ría ha­cer­lo. Di­j­imos que no más vi­a­j­es a Las Ve­gas. Lo hi­ci­mos, y ha­bía si­do lo cor­rec­to. El prob­le­ma era que cu­an­to más ti­em­po pa­sa­ba con él, más qu­ería.


        —Entonces va­ya­mos a ot­ro lu­gar —di­je, ali­san­do mis ma­nos en su es­pal­da, mo­vi­en­do mis ca­de­ras só­lo una frac­ci­ón.


        —Harper —mur­mu­ró.


        —Aruba —su­ge­rí—. O Pa­ris.


        Sumergió su ca­be­za y be­só mi cu­el­lo. Mis ro­dil­las se de­bi­li­ta­ron en ali­vio. Era lo que es­pe­ra­ba des­de que lle­gó, des­de el al­mu­er­zo, des­de la úl­ti­ma vez que me to­có.


        »O so­lo aquí —di­je, pa­san­do mis de­dos por sus cos­ta­dos y en­vol­vi­én­do­los en su cu­el­lo—. Bé­sa­me —su­sur­ré—. So­lo qu­éda­te con­mi­go aquí.


        Me agar­ró por el cu­lo y me ro­zó los la­bi­os con los su­yos, pri­me­ro a la iz­qu­i­er­da y lu­ego a la de­rec­ha. Yo qu­ería más. Lo qu­ería a él. No sa­bía si tra­ta­ba de ator­men­tar­me o si se­gu­ía so­pe­san­do las ven­ta­j­as y des­ven­ta­j­as de es­tar con­mi­go ot­ra vez.


        Deslicé mis ma­nos por su pec­ho y me co­gió las mu­ñe­cas an­tes de con­ven­cer­lo de que se qu­eda­ra.


        —Me de­se­as, ¿eh? —pre­gun­tó, po­ni­en­do mis ma­nos sob­re el most­ra­dor det­rás de mí.


        Quería ol­vi­dar­me del día.


        —Bésame.


        —Crees que es­to es pa­ra que te si­en­tas me­j­or por lo de hoy. Pe­ro no lo es —di­jo, sus oj­os no de­j­aron de mi­rar­me a la ca­ra—. Se tra­ta de es­to. —Sus ma­nos su­bi­eron por mis bra­zos y agar­ra­ron mi ca­ra—. Sob­re la ma­ne­ra en que te si­en­tes cu­an­do te to­co. —Se inc­li­nó y pu­so un be­so en la es­qu­ina de mis la­bi­os, bur­lán­do­se de mí, ha­ci­én­do­me es­pe­rar—. Sob­re có­mo me ne­ce­si­tas pa­ra que te fol­le más de lo que ne­ce­si­tas tu pró­xi­mo ali­en­to. —Me se­pa­ró las pi­er­nas con su ro­dil­la.


        No pu­de dis­cu­tir con él. Na­da de lo que de­cía era fal­so.


        Lo de­se­aba. Ca­da se­gun­do. Des­de an­tes de co­no­cer­lo.


        Incluso cu­an­do creí que era un im­bé­cil, lo de­se­aba.


        Pero no iba a ad­mi­tir­lo.


        Me re­tor­cí cu­an­do me­tió la ma­no en la cin­tu­ra de mis leg­gins, su in­sis­ten­te ma­no em­pu­j­an­do mis bra­gas.


        »¿Ves? —pre­gun­tó—. Es­tás mo­j­ada pa­ra mí.


        Corrió dos de­dos ar­ri­ba y aba­jo des­de mi clí­to­ris has­ta mi ent­ra­da, no dan­do nin­gún ali­vio. Re­tor­cí mis ca­de­ras en un es­fu­er­zo por sen­tir­lo más pro­fun­do y du­ro.


        »Admítelo —di­jo—. Ad­mi­te lo muc­ho que me de­se­as.


        Moví mis ma­nos del most­ra­dor don­de las pu­se y agar­ré su ca­mi­sa, dán­do­le vu­el­tas con los bo­to­nes.


        »No —di­jo, qu­itan­do las ma­nos de mi ro­pa in­te­ri­or y apar­tán­do­me las ma­nos.


        Me qu­e­jé de frust­ra­ci­ón.


        »Admítelo —di­jo.


        —Quiero ser fol­la­da. —Era ver­dad.


        —Eres la mu­j­er más exas­pe­ran­te que co­noz­co. Y eso es una bar­ra muy al­ta, da­das las mu­j­eres de mi vi­da. —Me sa­có la ca­mi­se­ta y me hi­zo temb­lar cu­an­do me ro­zó la pi­el con sus pal­mas—. Mi­er­da —di­jo cu­an­do se dio cu­en­ta de que no lle­va­ba sos­tén—. Di­me. Dí­me­lo aho­ra.


        — ¿Quieres sen­tir­te es­pe­ci­al? —le pre­gun­té, bur­lán­do­me de él—. ¿Ne­ce­si­tas sa­ber que las mu­j­eres te de­se­an por en­ci­ma de cu­al­qu­i­er ot­ra per­so­na?


        Sacudió su ca­be­za len­ta­men­te.


        —Sólo tú. Ne­ce­si­to oír­lo de ti


        — ¿Por qué? —pre­gun­té mi­ent­ras se inc­li­na­ba y to­ma­ba un pe­zón en su bo­ca, su len­gua dan­do vu­el­tas y chu­pan­do, sus de­dos ti­ran­do del ot­ro. —Por­que es la ver­dad —di­jo y me be­só ot­ra vez en los la­bi­os—. Por­que es lo que si­en­to cu­an­do pi­en­so en ti, cu­an­do es­tás cer­ca.


        El ca­lor cor­rió ha­cia mis mi­emb­ros y le pu­se los bra­zos al­re­de­dor del cu­el­lo, mi­rán­do­le a los oj­os. Se qu­edó mi­rán­do­me fi­j­amen­te y me le­van­tó al most­ra­dor de la co­ci­na.


        Asentí.


        —Es ci­er­to. Te de­seo. —Las pa­lab­ras so­na­ron su­aves cu­an­do sa­li­eron. ¿Se dio cu­en­ta?


        —Lo sé —di­jo, su mi­ra­da par­pa­de­an­do ha­cia mi bo­ca jus­to an­tes de pre­si­onar sus la­bi­os cont­ra los mí­os. Sus­pi­ré con ali­vio. Una ca­pa de cal­ma nos en­vol­vió co­mo si nu­est­ras ad­mi­si­ones mu­tu­as nos uni­eran. Mi len­gua en­cont­ró la su­ya y en vez de ser ur­gen­te y po­se­si­va, me per­mi­tí ir a su rit­mo. Le ani­mé a que me se­du­j­era.


        Se inc­li­nó ha­cia at­rás y me dio un be­so en la na­riz.


        »Si to­da­vía lle­vas ro­pa, no es­toy ha­ci­en­do al­go cor­rec­ta­men­te —di­jo mi­ent­ras me ti­ra­ba de la cin­tu­ra.


        ¿Qué le ad­mi­tí? ¿Di­je que qu­ería más? No es­ta­ba se­gu­ra, pe­ro en lo úni­co que po­día con­cent­rar­me era en sus de­dos ti­ran­do de mis leg­gins, la mi­ra­da vid­ri­osa en sus oj­os mi­ent­ras exa­mi­na­ba ca­da cen­tí­met­ro de mi pi­el co­mo si no pu­di­era cre­er lo que ve­ía. Na­da más pa­re­cía im­por­tar.


        Mientras mi ro­pa gol­pe­aba el su­elo, me sa­có del most­ra­dor y me con­du­jo fu­era de la co­ci­na has­ta mi ca­ma. Cu­an­do es­tu­vi­mos jun­tos an­tes, los dos ac­tu­ába­mos co­mo si es­tu­vi­éra­mos a cont­rar­re­loj. Ti­ran­do el uno del ot­ro, de­ses­pe­ra­dos por ha­cer que el ot­ro se sin­ti­era bi­en lo an­tes po­sib­le en ca­so de que al­gu­i­en to­ca­ra la cam­pa­na y nos di­j­era que nu­est­ro ti­em­po se aca­bó. Es­to era di­fe­ren­te. Nu­est­ros be­sos eran pe­re­zo­sos, nu­est­ros mo­vi­mi­en­tos lán­gu­idos. Pa­só sus pal­mas por mi cu­er­po y lle­vó su ma­no a mi mus­lo in­te­ri­or mi­ent­ras se acos­ta­ba jun­to a mí.


        —Llevas pu­es­ta una cor­ba­ta —su­sur­ré.


        —Como di­je, uno de los in­ves­ti­ga­do­res júni­or más bril­lan­tes con los que he tra­ba­j­ado.


        Sonreí y me acer­qué, le sa­qué el ma­te­ri­al de se­da del cu­el­lo, le ab­rí los dos bo­to­nes de ar­ri­ba de su ca­mi­sa, y le pu­se la ma­no sob­re la pi­el jus­to de­ba­jo del cu­el­lo. Sus­pi­ré. Él ha­ría de­sa­pa­re­cer el día de hoy.


        Rápidamente, se pu­so de pie, des­nu­dán­do­se en se­gun­dos, ti­ran­do su tra­je de tres mil dó­la­res en el res­pal­do de mi so­fá. En­ton­ces, sin pre­gun­tar, ab­rió el ca­j­ón de mi me­si­ta de noc­he y sa­có un con­dón.


        »¿Sales con al­gu­i­en? —pre­gun­tó mi­ent­ras se me unía en la ca­ma—. No. No con­tes­tes eso.


        Le aca­ri­cié la me­j­il­la y me mi­ró.


        — ¿Sales con al­gu­i­en? —pre­gun­té.


        —No —res­pon­dió—, yo no…


        Acaricié mi pul­gar sob­re sus la­bi­os. No ne­ce­si­ta­ba exp­li­car­se. Re­al­men­te no me im­por­ta­ba, por­que lo que sea que pa­sa­ba en su mun­do, o en mi mun­do, yo qu­ería que es­to pa­sa­ra. No qu­ería pen­sar en el ma­ña­na, en las con­se­cu­en­ci­as. Qu­ería be­ber en la for­ma en que sus oj­os, len­gua y ma­nos pa­re­cí­an ado­rar­me.


        Se inc­li­nó ha­cia de­lan­te y me be­só, to­man­do mi la­bio in­fe­ri­or ent­re sus di­en­tes an­tes de mor­der­me has­ta que me do­lió, y lu­ego em­pu­jó su len­gua cont­ra la mía. Pod­ría be­sar­lo pa­ra si­emp­re. Si su pe­ne se le ca­ye­ra, pod­ría es­tar fe­liz el res­to de mi vi­da con só­lo su len­gua. Sin de­j­ar de be­sar­me, se pu­so un con­dón.


        —Me en­can­tan tus be­sos —le di­je an­tes de que tu­vi­era ti­em­po pa­ra pen­sar que tal vez no era al­go que de­be­ría de­cir.


        Gimió cont­ra mi bo­ca.


        — ¿Y qué más? —me pre­gun­tó, sus de­dos ro­zan­do la uni­ón de mi mus­lo in­ter­no.


        —Tus de­dos, tu ca­ra, tu pol­la. —Las pa­lab­ras sa­li­eron de mi bo­ca, y an­tes de que tu­vi­era ti­em­po de re­cu­pe­rar al­gu­na de el­las, él es­ta­ba sob­re mí, em­pu­j­an­do dent­ro de mí, len­ta pe­ro pro­fun­da­men­te. Le­van­té mis ro­dil­las has­ta don­de po­dí­an lle­gar, ab­ri­én­do­me lo más que pu­de pa­ra él.


        — ¿Así? —pre­gun­tó cu­an­do se de­tu­vo pro­fun­da­men­te dent­ro de mí. Asen­tí, mis de­dos ca­van­do en sus homb­ros.


        »Relájate —di­jo—. So­lo so­mos tú y yo.


        Exhalé. So­lo éra­mos él y yo. Na­da más im­por­ta­ba.


        Sus oj­os se ab­ri­eron más abi­er­tos, co­mo si me pre­gun­ta­ra si es­ta­ba lis­ta, y le pu­se las ma­nos sob­re el cu­lo en res­pu­es­ta. Se fue ca­si tan des­pa­cio co­mo me lle­nó y llo­ri­qu­eé, ago­bi­ada por la sen­sa­ci­ón.


        »Harper —su­sur­ró—. Mí­ra­me.


        Vi có­mo su erec­ci­ón ent­ró en mí. Le­van­té la vis­ta y se acer­có mi­ent­ras yo me afer­ra­ba a él.


        »Amas mi pol­la. Tú lo di­j­is­te, ne­na, y aho­ra vas a con­se­gu­ir­la. Voy a dar­te to­do lo que ne­ce­si­tas.


        Se su­mer­gió en mí, es­ta vez sin dar­me ti­em­po pa­ra re­cu­pe­rar­me an­tes de sa­lir y lu­ego em­pu­j­ar ha­cia dent­ro. Gi­mió a tra­vés de una man­dí­bu­la ap­re­ta­da. Yo te ha­go eso, fue to­do lo que pu­de pen­sar.


        Este homb­re, que pa­re­cía que Guc­ci­ ha­cía tra­j­es só­lo por­que exis­tía, gi­mió de­bi­do a mí


        Este homb­re, cu­yos her­mo­sos oj­os ver­des le di­j­eron a to­dos los que lo co­no­ci­eron que él era el jefe, me fol­la­ba a mí.


        Este homb­re, que go­ber­na­ba Wall Stre­et, el po­der det­rás del de­sem­pe­ño de los prin­ci­pa­les ban­cos de in­ver­si­ón en Man­hat­tan te­nía que con­cent­rar­se pa­ra no ve­nir­se de­ma­si­ado rá­pi­do de­bi­do a mí


        Puse al Rey de Wall Stre­et de ro­dil­las.


        »Jesús, Har­per.


        Empujé cont­ra su pec­ho y me mo­ví así que se de­tu­vo. Íba­mos a ve­nir­nos en se­gun­dos si nos qu­edá­ba­mos así. Me mo­ví de­ba­jo de él.


        »¿Qué? Eso era per­fec­to —di­jo.


        —Demasiado per­fec­to —res­pon­dí y me vol­teé sob­re mi es­tó­ma­go. Ver­le tan des­hec­ho me em­pu­j­aría de­ma­si­ado pron­to.


        Deslizó sus ma­nos ba­jo mis mus­los y me ti­ró ha­cia él y di­rec­ta­men­te ha­cia su pol­la. Mi es­pal­da se ar­qu­eó cu­an­do el pla­cer me at­ra­ve­só las pi­er­nas y re­bo­tó a la iz­qu­i­er­da y a la de­rec­ha, lu­ego su­bió por mi cu­er­po. Me em­pu­jé sob­re mis ma­nos, in­ten­tan­do par­ti­ci­par de al­gu­na ma­ne­ra, pe­ro no pu­de.


        Me ap­re­té cu­an­do cor­rió el ta­lón de su ma­no por mi es­pi­na dor­sal y lu­ego agar­ró mi homb­ro.


        —Tan ap­re­ta­da. Tan bu­eno. —Gru­ñó.


        En se­gun­dos me hal­la­ba jus­to al bor­de del bor­de, el cam­bio de po­si­ci­ón no hi­zo na­da que amor­ti­gu­ara mi de­seo por él, pa­ra ale­j­ar mi or­gas­mo. Su to­que se ase­gu­ra­ba de que to­do fu­era igu­al de in­ten­so.


        —Max —gri­té.


        Me em­bis­tió más du­ro es­ta vez.


        —De nu­evo —di­jo ent­re­cor­ta­do.


        —Max. Por fa­vor. Di­os. Max. —No pu­de agu­an­tar­lo por más ti­em­po.


        Mientras ba­j­aba de mi clí­max, Max gri­tó mi nomb­re y se desp­lo­mó sob­re mí, su fren­te a mi es­pal­da, y lu­ego ro­dó ha­cia un la­do, ti­ran­do de mí con él.
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        Salí del ba­ño pa­ra en­cont­rar que Har­per no ha­bía mo­vi­do un mús­cu­lo. No po­día cul­par­la, ha­bí­amos pa­sa­do la ma­yor par­te de la noc­he fol­lan­do y pa­re­cía ago­ta­da.


        —Por lo que he vis­to hoy, tu pad­re to­da­vía te ti­ene bas­tan­te agar­ra­da.


        Harper ti­ró la sá­ba­na sob­re su ca­ra. — ¿De ver­dad? ¿Estás ahí pa­ra­do con tu pol­la fu­era mi­rán­do­me mi­ent­ras to­da­vía ten­go tu se­men ent­re mis pi­er­nas y va­mos a hab­lar de mi pad­re?


        —No ti­enes mi se­men ent­re tus pi­er­nas. Aca­bo de ti­rar el con­dón. Sa­lió de de­ba­jo de la sá­ba­na pa­ra frun­cir el ce­ño. —Lo di­je en sen­ti­do fi­gu­ra­do.


        Era tan imp­re­si­onan­te cu­an­do se eno­j­aba con­mi­go y rá­pi­da­men­te me ol­vi­dé de lo que hab­lá­ba­mos. —Te ves her­mo­sa. —Me ar­rast­ré has­ta el colc­hón. Qu­ería acer­car­la a mí, pe­ro me pa­só el bra­zo y se di­ri­gió al ba­ño.


        »No to­mas su di­ne­ro, ¿ver­dad? —le di­je mi­ent­ras se iba. Su apar­ta­men­to, su ro­pa. No re­ci­bía nin­gu­na me­sa­da por lo que po­día ver. Me gus­ta­ba eso de el­la. Era in­de­pen­di­en­te. In­ca­paz de ser comp­ra­da.


        — ¿Por qué pre­gun­tas? —Apa­re­ció en la pu­er­ta del ba­ño, con una ma­no sob­re el mar­co, to­tal­men­te desp­re­ocu­pa­da por su des­nu­dez. Re­al­men­te­ me gus­ta­ba eso de el­la. Me gus­ta­ba la for­ma en que sus ca­de­ras se ba­lan­ce­aban, en­fa­ti­zan­do su cin­tu­ra pe­qu­eña. Me gus­ta­ba la for­ma en que sus te­tas sa­lí­an co­mo si qu­isi­eran par­ti­ci­par en la con­ver­sa­ci­ón. Mi pe­ne se en­du­re­ció.


        »¿Max? —me di­jo y le­van­té la mi­ra­da pa­ra en­cont­rar­me con la su­ya—. Eres un per­ver­ti­do.


        —Estás des­nu­da. ¿Qué voy a ha­cer apar­te de mi­rar­te?


        —No lo sé, ¿res­pon­der­me?


        Hasta su sar­cas­mo me pu­so du­ro.


        Tiró de su ca­bel­lo ha­cia at­rás co­mo si fu­era a atar­lo, lo que le­van­tó sus se­nos y alar­gó su es­tó­ma­go. —Ven aquí an­tes de que em­pi­ece a mas­tur­bar­me.


        Se sol­tó el ca­bel­lo y se acer­có a la ca­ma. La agar­ré, ti­ran­do de el­la ha­cia aba­jo y cont­ra mí, en­vol­vi­en­do mis pi­er­nas al­re­de­dor de las su­yas, su­j­etán­do­la a mi pec­ho. No po­día acer­car­me lo su­fi­ci­en­te pa­ra cal­mar mi sed por el­la.


        —Tienes ra­zón. No acep­to di­ne­ro de él. Em­pe­cé a to­mar al­go de di­ne­ro cu­an­do fui a la uni­ver­si­dad. Pen­sé que me lo de­bía. Pe­ro no me sen­tía bi­en. No co­no­cía a ese homb­re.


        La acer­qué más. Pa­re­cí­an ext­ra­ños en el al­mu­er­zo; él le ha­cía a el­la las pre­gun­tas más bá­si­cas que cu­al­qu­i­er pad­re ya de­be­ría ha­ber sa­bi­do la res­pu­es­ta. No exis­tía afec­to por par­te de Har­per. Era el homb­re que nun­ca qu­ise ser pa­ra Aman­da.


        — ¿Tu mad­re y él se di­vor­ci­aron? —pre­gun­té.


        —No. —Exha­ló brus­ca­men­te—. No tu­vo la de­cen­cia de ca­sar­se con el­la en pri­mer lu­gar.


        Oh. —Pan­do­ra y yo no nos ca­sa­mos —le con­tes­té.


        —Sí, lo di­j­is­te. ¿No qu­erí­as ca­sar­te con el­la? —pre­gun­tó. Des­pu­és de ver­la hoy con su pad­re, me pre­gun­té si qu­er­ría ha­cer­me esa pre­gun­ta por un ra­to. Me­tí un bra­zo det­rás de mi ca­be­za. —Nin­gu­no de los dos qu­erí­amos ca­sar­nos.


        —Pero qu­erí­as a Aman­da. Qu­i­ero de­cir, que te man­tu­vis­te en con­tac­to con el­la.


        Mi pul­gar se des­li­zó sob­re su ca­de­ra. —Cla­ro. Pan­do­ra y yo hab­la­mos de ca­sar­nos, y no pu­edo de­cir que no sé por qué no lo hi­ci­mos. Am­bos es­tá­ba­mos a pun­to de ir a la uni­ver­si­dad y tal vez sa­bí­amos que es­ta­rí­amos mezc­lan­do un er­ror con ot­ro; fue una de­ci­si­ón jus­ta. No es que Aman­da fu­era un er­ror. Só­lo que el em­ba­ra­zo no fue pla­ne­ado. Cla­ra­men­te. —Har­per me mi­ró y yo le son­reí—. Pan­do­ra y yo éra­mos bu­enos ami­gos y jus­to an­tes de la gra­du­aci­ón una co­sa nos lle­vó a ot­ra… Nun­ca se su­po­nía que iba a ser más que un adi­ós. —Sus­pi­ré—. Nos unió pa­ra si­emp­re.


        Harper ap­re­tó sus la­bi­os cont­ra mi pec­ho. — ¿Nun­ca qu­iso ca­sar­se, ni si­qu­i­era des­pu­és de que Aman­da na­ci­era?


        Besé la par­te su­pe­ri­or de su fren­te. —No lo creo. Co­no­ció a Jason cu­an­do Aman­da te­nía un año.


        — ¿Eso te mo­les­tó? —pre­gun­tó el­la.


        —No, en ab­so­lu­to. —Ver­da­de­ra­men­te nun­ca lo hi­zo. Me gus­ta­ba Jason. Era bu­eno con Pan­do­ra y con mi hi­ja.


        »Creo que sus pad­res se sen­tí­an pre­ocu­pa­dos, pe­ro si­emp­re qu­ise que Pan­do­ra fu­era fe­liz. Ha­bí­amos si­do ami­gos por muc­ho ti­em­po. Y eso no me im­pi­dió qu­erer ser el me­j­or pad­re que po­día ser.


        Harper no res­pon­dió, pe­ro pod­ría de­cir que te­nía más que de­cir. Me con­ten­ta­ba con qu­edar­me en si­len­cio a su al­re­de­dor.


        Eventualmente sus­pi­ró y di­jo—: Acor­dé ve­nir de comp­ras por­que asu­mí que Aman­da se sen­ti­ría mi­se­rab­le yen­do de comp­ras con­ti­go. Asu­mí que te in­te­re­sa­bas tan­to por Aman­da co­mo mi pad­re por mí.


        Me ec­hé un po­co ha­cia at­rás pa­ra mi­rar­la. — ¿En se­rio? —di­je—. Le en­can­ta ir de comp­ras. No le im­por­ta con qu­i­én va­ya, pe­ro me gus­ta lle­var­la. Creo que des­de que Pan­do­ra se fue, ext­ra­ña… —Ca­si le di­je a su­ mad­re, pe­ro no qu­ería que Har­per en­ten­di­era mal lo que le de­cía—. Ya sa­bes, lo de las chi­cas. Y Scar­lett sa­le co­mo con una do­ce­na de homb­res y Vi­olet es­tá…


        — ¿Violet? —pre­gun­tó.


        —Mi ot­ra her­ma­na —le exp­li­qué—. Y am­bas abu­elas qu­i­eren que Aman­da se qu­ede co­mo una ni­ña el ma­yor ti­em­po po­sib­le. En­ton­ces, te­ne­mos me­tas y obj­eti­vos mu­tu­os al­lí. —La acer­qué y ap­re­tó su me­j­il­la cont­ra mi pec­ho—. Le en­can­tó te­ner­te al­lí. No de­jó de hab­lar de ti cu­an­do lle­ga­mos a ca­sa; ci­er­ta­men­te le­van­tó al­gu­nas ce­j­as.


        — ¿Sí? —pre­gun­tó el­la—. ¿Qué cla­se de ce­j­as?


        —Del ti­po ent­ro­me­ti­do. Su­pon­go que por­que tra­ba­j­amos jun­tos y vi­vi­mos en el mis­mo edi­fi­cio. Creo que mis her­ma­nas cre­í­an… — ¿Qué pen­sa­ron? ¿Que es­tá­ba­mos sa­li­en­do?


        — ¿Es Vi­olet más joven que tú? —me pre­gun­tó y me sen­tí ag­ra­de­ci­do de que se hu­bi­era ido en ot­ra di­rec­ci­ón.


        —Sí y un comp­le­to do­lor en el tra­se­ro. Si­emp­re in­ter­fi­ri­en­do en los asun­tos de to­dos. Es una ent­ro­me­ti­da.


        Me reí al dar­me cu­en­ta de que pod­ría ser al­go ge­né­ti­co.


        »Se pa­re­ce muc­ho a Aman­da de esa ma­ne­ra. —Aman­da usa­ba su cons­tan­te llo­ri­qu­eo por qu­erer una her­ma­ni­ta co­mo in­te­rés pro­pio, pe­ro es­ta­ba bas­tan­te se­gu­ro de que qu­ería que yo fu­era fe­liz—. Ti­enen muc­ho en co­mún.


        —Parece que ti­enes las ma­nos ocu­pa­das. Inc­lu­so sin King & Aso­ci­ados. Sus­pi­ré. —Ocu­pan dos es­pa­ci­os di­fe­ren­tes en mi ce­reb­ro.


        —Tal vez —di­jo. Mo­vió su cu­er­po cont­ra el mío, y yo nos vol­teé has­ta que el­la es­ta­ba sob­re su es­pal­da y yo ba­j­aba la mi­ra­da pa­ra ver­la.


        —Tú eres la ex­cep­ci­ón —di­je—. Pa­re­ce que te has es­tab­le­ci­do en am­bos es­pa­ci­os. —Ro­cé la na­riz cont­ra la su­ya y la mi­ré—. Hoy me di cu­en­ta en el ta­xi. Me gus­ta­ba que pu­di­éra­mos es­tar jun­tos, cer­ca el uno del ot­ro. Sin hab­lar, sin to­car.


        Asintió le­ve­men­te.


        »Esto es nu­evo pa­ra mí —di­je. No es­ta­ba se­gu­ro de lo que era es­to. Si só­lo te­nía una re­la­ci­ón per­so­nal con al­gu­i­en con qu­i­en tra­ba­j­aba o te­nía se­xo con al­gu­i­en de qu­i­en sa­bía más que só­lo su apel­li­do. O era el hec­ho de que ca­da vez que la ve­ía, ca­da vez que pen­sa­ba en el­la, ca­da vez que la to­ca­ba, qu­ería más. To­do era nu­evo.


        Agaché mi ca­be­za pa­ra be­sar­le la na­riz mi­ent­ras el­la en­vol­vía sus pi­er­nas a mi al­re­de­dor, ti­ran­do de mí has­ta que mi pol­la em­pu­jó cont­ra el­la.


        Me ha­bía fol­la­do a muc­has mu­j­eres at­rac­ti­vas con tra­se­ros fir­mes y bo­ni­tos, pi­er­nas lar­gas y del­ga­das y te­tas enor­mes. Har­per era at­rac­ti­va, inc­lu­so her­mo­sa, pe­ro con el­la, lo que me ha­cía sen­tir­me du­ro, que me ha­cía ge­mir, era más que só­lo lo fí­si­co. Me gus­ta­ba la for­ma en que los si­len­ci­os eran có­mo­dos, la for­ma en que me ha­cía re­ír, la for­ma en que pa­re­cía ab­rir­se mi­ent­ras me di­ri­gía ha­cia el­la.


        »¿Quieres un po­co de es­to? —pre­gun­té, ba­lan­ce­án­do­me cont­ra el­la. Son­rió y yo ne­gué con la ca­be­za—. In­sa­ci­ab­le —di­je mi­ent­ras me inc­li­na­ba sob­re mis an­teb­ra­zos y la­mía su cla­ví­cu­la. Me­tió sus ma­nos por la par­te de at­rás de mi ca­bel­lo, po­ni­én­do­me la pi­el de gal­li­na. To­mé sus pec­hos en las ma­nos, le ro­cé los pe­zo­nes con la len­gua y lu­ego de nu­evo con los di­en­tes. Se ar­qu­eó cont­ra mí mi­ent­ras mis la­mi­das se vol­ví­an des­cu­ida­das y más du­ras. Mi pe­ne pal­pi­tó por su re­ac­ci­ón, pe­ro no en­cont­ra­ría ali­vio en un fu­tu­ro cer­ca­no. Aca­bar con su lu­j­uria me pu­so du­ro, su de­seo me ar­rast­ró.


        »Quiero ver­te con esos za­pa­tos que te comp­ré —di­je, mi voz ron­ca. El­la des­nu­da en esos za­pa­tos ha­bía si­do una ima­gen fron­tal y cent­ral de mis pen­sa­mi­en­tos des­de que hi­ce la comp­ra.


        Me son­rió y se agac­hó ba­jo mi bra­zo, di­ri­gi­én­do­se a su ar­ma­rio. Me pu­se de es­pal­das, es­pe­rán­do­la. Sa­lió al mar­co de la pu­er­ta, sus ma­nos sob­re el­la, apo­yán­do­se a ca­da la­do de la ma­de­ra, un za­pa­to al­to aca­ri­ci­an­do el la­do de una lar­ga pi­er­na bron­ce­ada. No pu­de de­te­ner el ge­mi­do que me ar­ran­có del pec­ho. La al­can­cé, pe­ro en vez de eso se gi­ró, mo­vi­en­do las ca­de­ras de un la­do a ot­ro. — ¿Có­mo se ven des­de at­rás? —pre­gun­tó el­la. No sa­bía dón­de con­cent­rar­me: su ca­bel­lo gru­eso y su­ave que le bar­ría la es­pal­da, su cin­tu­ra pe­qu­eña o su cu­lo al­to y ap­re­ta­do mi­ent­ras sal­ta­ba pa­ra lla­mar mi aten­ci­ón o ent­re sus mus­los don­de sa­bía que es­ta­ba tan su­ave y mo­j­ada. Los za­pa­tos mag­ni­fi­ca­ron ca­da cen­tí­met­ro de su cu­er­po per­fec­to.


        —Ven aquí y dé­j­ame most­rar­te lo que pi­en­so de ti con esos za­pa­tos. Dio pe­qu­eños pa­sos ha­cia la ca­ma, su co­ño per­fec­ta­men­te pulc­ro que me ca­uti­va­ba al acer­car­se. Ca­ra­jo, no po­día con­se­gu­ir su­fi­ci­en­te.


        Se agar­ró los pec­hos, ama­sán­do­los mi­ent­ras se acer­ca­ba a la ca­ma. Me pu­se de ro­dil­las pa­ra en­cont­rar­me con el­la, de­se­an­do que el es­pa­cio ent­re no­sot­ros de­sa­pa­re­ci­era. Al al­can­zar ent­re sus mus­los con una ma­no, le agar­ré el tra­se­ro y la jalé de los de­dos. —Eres per­fec­ta —su­sur­ré. Me son­rió un po­co y su ca­be­za se inc­li­nó ha­cia at­rás mi­ent­ras mis de­dos se mo­ví­an más pro­fun­da­men­te.


        La sang­re cor­rió a mi pe­ne y lo qu­ería en mi pu­ño, en su co­ño, pe­ro no qu­ería de­j­ar­la ir. Tro­pe­zó un po­co, lo que em­pe­oró las co­sas, se ve­ía tan afec­ta­da por mis de­dos que no po­día so­por­tar. —Te qu­i­ero sob­re tu es­pal­da, tus pi­es en el aire —di­je y la ti­ré a la ca­ma.


        Besé mi ca­mi­no has­ta su omb­li­go. Se mo­vió, po­ni­én­do­se ca­da vez más in­qu­i­eta, re­tor­ci­én­do­se y mo­vi­én­do­se de­ba­jo de mí. Me mo­ví más aba­jo y agar­ré sus mus­los, ab­ri­én­do­los, sus ta­co­nes en el aire a ca­da la­do de mi.


        Gritó cu­an­do sop­lé sob­re su tra­se­ro. Sus so­ni­dos me im­pul­sa­ron a se­gu­ir. Ex­ten­dí los la­bi­os de su se­xo, ex­po­ni­en­do su clí­to­ris. Se pu­so ten­sa. No es­ta­ba se­gu­ro si era por an­ti­ci­pa­ci­ón o por vergüenza. Me inc­li­né ha­cia de­lan­te y ro­deé el ma­no­jo de ner­vi­os con mi len­gua. Sus res­pi­ra­ci­ones se hi­ci­eron ca­da vez más fu­er­tes y pro­fun­das mi­ent­ras yo suc­ci­ona­ba an­tes de la­mer has­ta su ent­ra­da.


        Como na­da que ha­ya pro­ba­do an­tes. Co­mo la pri­ma­ve­ra, cá­li­da, fres­ca y aco­ge­do­ra. No po­día te­ner su­fi­ci­en­te a me­di­da que la ahon­da­ba y me lle­na­ba de la hu­me­dad que aún no me ha­bía cu­bi­er­to la bar­bil­la.


        Podría qu­edar­me así el res­to de mis dí­as, mi ca­ra en­ter­ra­da en el­la. Al­can­cé mi pol­la du­ra co­mo una ro­ca, que es­ta­ba de­ses­pe­ra­da por sa­bo­re­ar la dul­zu­ra que cub­ría mi len­gua. Ar­rast­ré el pu­ño y me ob­li­gué a sol­tar­me; aún no me en­cont­ra­ba lis­to pa­ra ve­nir­me. Tan pron­to co­mo la em­pu­j­aba ha­cia el­la, me per­día; mi cu­er­po se est­rel­la­ba a tra­vés de ca­da im­pul­so que te­nía pa­ra comp­la­cer­la en un es­fu­er­zo por lle­gar a mi or­gas­mo.


        Le di un co­da­zo a sus mus­los y ab­rí aún más los mus­los, mi len­gua co­nec­tan­do con su clí­to­ris mi­ent­ras mis pul­ga­res se adent­ra­ban en el­la, ti­ran­do de su ent­ra­da, tor­ci­én­do­la y gi­rán­do­la de vu­el­ta. Su cu­er­po em­pe­zó a temb­lar y oí el su­sur­ro de mi nomb­re en sus la­bi­os. Lo qu­ería más al­to. Inc­re­men­té la pre­si­ón de mi len­gua y sus ma­nos vo­la­ron en mi ca­bel­lo mi­ent­ras el­la lla­ma­ba—: Max, Di­os mío, Max.


        Su or­gas­mo se ex­ten­dió a tra­vés de el­la co­mo una cor­ri­en­te de elect­ri­ci­dad, su co­ño cont­ra­yén­do­se, em­pu­j­an­do cont­ra mis pul­ga­res. Qu­ité las ma­nos y pa­sé mi len­gua pa­ra cal­mar­la, sin­ti­en­do su pul­so jus­to de­ba­jo de la su­per­fi­cie de su pi­el.


        Levanté la mi­ra­da pa­ra ver­la, sus bra­zos sob­re la ca­be­za mi­ent­ras su es­pal­da co­men­za­ba a ba­j­ar ha­cia el colc­hón. Era la pri­me­ra vez que te­nía ga­nas de fil­mar a una mu­j­er. No ne­ce­si­ta­ría sa­lir ot­ra vez si tu­vi­era una gra­ba­ci­ón de Har­per en mi len­gua.


        Dios, el­la era per­fec­ta cu­an­do se des­ha­cía.


        Me acer­qué a su la­do cu­an­do ab­rió los oj­os y me son­rió. —Eres bu­eno en eso —di­jo.


        — ¿Qué se su­po­ne que de­bo de­cir? —Me reí.


        —Aprende a acep­tar un cump­li­do —res­pon­dió mi­ent­ras se le­van­ta­ba y lu­ego me mon­ta­ba a hor­ca­j­adas—. Só­lo di “gra­ci­as”.


        Negué con la ca­be­za, mis ma­nos ha­cia sus ca­de­ras. Su hu­me­dad cub­rió mi pol­la mi­ent­ras se mo­vía ha­cia de­lan­te y ha­cia at­rás.


        Gemí, su ca­lor filt­rán­do­se en mis ve­nas. No iba a du­rar muc­ho ti­em­po. De­ses­pe­ra­do, me acer­qué a la me­si­ta de noc­he. Fui a ti­en­tas en el ca­j­ón, tu­ve que es­ti­rar­me pa­ra lle­gar al in­te­ri­or. La ma­de­ra se cla­vó en mi mu­ñe­ca y me ap­re­su­ré por un con­dón.


        Sonriendo, to­mó el pa­qu­ete cu­ad­ra­do an­tes de que yo tu­vi­era la opor­tu­ni­dad de dis­cu­tir y ro­dó el con­dón, ten­ta­do­ra­men­te des­pa­cio, los dos mi­ran­do fi­j­amen­te a mi pe­ne sal­tan­do en sus ma­nos.


        »No ha pa­sa­do muc­ho ti­em­po, pe­ro, ¿re­cu­er­das lo bi­en que se si­en­te? — pre­gun­tó mi­ent­ras ap­re­ta­ba la ba­se de mí pe­ne—. ¿Qué tan ap­re­ta­da es­toy?


        Gemí, ne­ce­si­tan­do que me lo re­cor­da­ra.


        Se le­van­tó y co­lo­có la pun­ta en su aper­tu­ra.


        »¿Cómo te des­li­zas tan pro­fun­do?


        —Carajo, Har­per. ¿Tra­tas de ma­tar­me?


        Se re­co­gió el ca­bel­lo, lu­ego de­jó que vol­vi­era a ca­er­se, ali­san­do sus ma­nos sob­re sus se­nos mi­ent­ras re­tor­cía las ca­de­ras y me lle­va­ba un po­co más pro­fun­do. — ¿Re­cu­er­das có­mo en­ca­j­as tan bi­en? Eres ca­si de­ma­si­ado gran­de. —Me lle­vó un po­co más—. Ca­si. —Un po­co más—. Si­emp­re pi­en­so que va a ser do­lo­ro­so, pe­ro no. —Pu­so sus ma­nos en mi tor­so, es­ta­bi­li­zán­do­se, lo que ap­re­tó sus te­tas jun­tas, em­pu­j­án­do­las más cer­ca de mí. Su ca­be­za se fue ha­cia at­rás y ca­si me ven­go al­lí—. Se si­en­te de­ma­si­ado bi­en que sea do­lo­ro­so. —Con­ti­nuó gi­ran­do sus ca­de­ras, bur­lán­do­se de mí, sa­bi­en­do que yo qu­ería es­tar en lo más pro­fun­do—. ¿Re­cu­er­das lo bi­en que se si­en­te?


        Le agar­ré las ca­de­ras, tra­tan­do de ha­cer to­do lo que pu­di­era pa­ra evi­tar que me gol­pe­ara la pol­la tan pro­fun­da­men­te que no vol­vi­era a ca­mi­nar. Se de­jó hun­dir has­ta el fon­do, sus oj­os ab­ri­én­do­se con ca­da mo­vi­mi­en­to, y lu­ego se cal­mó.


        »Nunca me acu­er­do —su­sur­ró—. Si­emp­re ol­vi­do lo bi­en que se si­en­te.


        La pa­ci­en­cia aban­do­nán­do­me, gru­ñí y me sen­té, dán­do­le vu­el­ta sob­re su es­pal­da y em­pu­j­án­do­la ha­cia at­rás. —Me ase­gu­ra­ré de que nun­ca vu­el­vas a ol­vi­dar.


        Quería fol­lar­la pa­ra si­emp­re.


    ***


        Des­pu­és de pa­sar la noc­he con Har­per, tar­dé más de lo ha­bi­tu­al en pa­sar por to­do lo que te­nía que ha­cer, así que to­mé un tren más tar­de.


        —Estoy en ca­sa —gri­té. Po­día oír la te­le­vi­si­ón des­de la sa­la de es­tar. Por lo ge­ne­ral vol­vía a Con­nec­ti­cut en la se­ma­na pa­ra en­cont­rar a Ma­ri­on lim­pi­an­do la co­ci­na, pe­ro su auto no es­ta­ba en el ca­mi­no. ¿Se en­cont­ra­ba aquí so­la?—. Aman­da —gri­té. Su­pu­se que ya no ne­ce­si­ta­ba te­ner ni­ñe­ra, pe­ro no me gus­ta­ba la idea de que es­tu­vi­era so­la, es­pe­ran­do a que vol­vi­era.


        —Aquí dent­ro —gri­tó por el ru­ido de la mú­si­ca y los gri­tos. Me qu­ité la cha­qu­eta y la pu­se en la par­te de at­rás de uno de los ta­bu­re­tes y de­jé ca­er mi ce­lu­lar en el most­ra­dor. Un bu­en va­so de Pi­not­ No­ir e­ra lo que ne­ce­si­ta­ba. Ha­bía si­do una se­ma­na du­ra. Pu­se un va­so en el most­ra­dor y sa­qué una bo­tel­la de la ne­ve­ra.


        — ¿Puedo te­ner uno de esos? —pre­gun­tó Scar­lett des­de at­rás. —Ho­la. —To­mé ot­ro va­so—. ¿Qué ha­ces aquí?


        Se des­li­zó sob­re el ta­bu­re­te cent­ral. —No qu­ería es­tar so­la es­ta noc­he. ¿Pu­edo qu­edar­me a dor­mir?


        Asentí con la ca­be­za. Cla­ra­men­te qu­ería hab­lar. Le ec­hé el vi­no en la co­pa mi­ent­ras el­la sos­te­nía el tal­lo.


        »Estoy pen­san­do en mu­dar­me a la ci­udad —di­jo, inc­li­nan­do la ca­be­za mi­ent­ras ve­ía có­mo se lle­na­ba el va­so—. A ve­ces si­en­to que Con­nec­ti­cut es don­de de­be­ría es­tar dent­ro de di­ez años en vez de aho­ra. ¿Eso ti­ene sen­ti­do? —pre­gun­tó el­la.


        —Es bu­eno cam­bi­ar las co­sas, su­pon­go. Nun­ca has vi­vi­do en Man­hat­tan. ¿Qué vas a ha­cer acer­ca del tra­ba­jo? —Tra­ba­j­aba en un ban­co de in­ver­si­ón a las afu­eras de West­ha­ven.


        Se en­co­gió de homb­ros.


        Carajo, es­pe­ra­ba que no me pi­di­era tra­ba­jo.


        —Pensé en so­li­ci­tar una trans­fe­ren­cia. Hay una po­si­ci­ón de te­so­re­ría en Man­hat­tan en es­te mo­men­to. Es un ni­vel más al­to, pe­ro ten­go la ex­pe­ri­en­cia.


        Asentí con la ca­be­za, ali­vi­ado de que no íba­mos a te­ner una con­ver­sa­ci­ón di­fí­cil. Mi te­lé­fo­no vib­ró en el most­ra­dor con un men­sa­je, el nomb­re de Har­per apa­re­ci­en­do en la pan­tal­la. Ob­ser­vé có­mo Scar­lett vio el men­sa­je y lu­ego se en­cont­ró con mi mi­ra­da.


        No di­jo na­da, así que agar­ré mi te­lé­fo­no y ab­rí el men­sa­je. Man­hat­tan­ no es di­ver­ti­da­ cu­an­do el­ Rey­ no­ es­tá­ en­ re­si­den­cia.


        Sonreí y mi­ré a Scar­lett, cu­yas ce­j­as eran tan al­tas que ca­si de­sa­pa­re­cí­an en su lí­nea de ca­bel­lo. — ¿Algo que qu­i­eras com­par­tir?


        Me tra­gué la son­ri­sa y co­gí mi va­so. —Só­lo tra­ba­jo. —To­mé un sor­bo. —Sí, pa­re­cía tra­ba­jo.


        Pensamientos de tra­tar de man­te­ner pro­fe­si­ona­les mis sen­ti­mi­en­tos por Har­per de­sa­pa­re­ci­eron ha­ce muc­ho ti­em­po. Har­per ha­bía si­do cla­ra en que no qu­ería que la vi­eran co­mo la chi­ca que se fol­la­ba al jefe y yo no qu­ería en­tur­bi­ar las agu­as ent­re lo pro­fe­si­onal y lo per­so­nal más de lo que ya te­nía. En la ofi­ci­na acor­da­mos que nos evi­ta­rí­amos el uno al ot­ro. Se hi­zo fá­cil­men­te ya que las re­uni­ones ma­tu­ti­nas sob­re JD Stan­ley eran las úni­cas ve­ces que nos ve­í­amos. Al­go de dis­tan­cia en la ofi­ci­na era al­go bu­eno.


        Pero to­da la dis­tan­cia de­sa­pa­re­cía en cu­an­to vol­ví­amos a su apar­ta­men­to, por al­gu­na ra­zón el­la se ne­ga­ba a ve­nir a mi ca­sa, aun­que era más gran­de. —Oye, pa­pá —di­jo Aman­da, in­ter­rum­pi­en­do el si­len­cio.


        —Hola, pre­ci­osa —le con­tes­té, de­se­an­do be­sar a mi hi­ja. Me pre­gun­ta­ba cu­án­do no qu­er­ría be­sar­me. Los pad­res me ad­vir­ti­eron sob­re los años de la ado­les­cen­cia, ase­gu­rán­do­me que nu­est­ro de­sa­cu­er­do sob­re su ves­ti­do era só­lo la pun­ta de un ice­berg muy gran­de.


        — ¿Vas a en­vi­ar­le un men­sa­je de tex­to a Har­per? —pre­gun­tó Scar­lett, son­ri­én­do­me. Si el Pi­not­ No­ir­ no hu­bi­era es­ta­do tan bu­eno, le hab­ría vol­ca­do el res­to de la bo­tel­la sob­re su ca­be­za. Mi hi­ja no se per­de­ría la re­fe­ren­cia y Scar­lett lo sa­bía.


        — ¿Harper man­dó un men­sa­je de tex­to? —pre­gun­tó Aman­da pre­de­cib­le­men­te—. ¿Pu­edes pre­gun­tar­le si vend­rá a ayu­dar­me a pre­pa­rar­me pa­ra el ba­ile? Qu­i­ero que ha­ga mi de­li­ne­ador de oj­os co­mo el su­yo.


        Puse mi te­lé­fo­no de nu­evo en el most­ra­dor. —No, no le pe­di­ré a Har­per que ven­ga a Con­nec­ti­cut pa­ra que te ayu­de a pre­pa­rar­te. No es tu es­ti­lis­ta per­so­nal.


        —Está muy ocu­pa­da aten­di­en­do a las ne­ce­si­da­des de al­gu­i­en más en es­ta fa­mi­lia, ¿no? —bro­meó Scar­lett y le dis­pa­ré una mi­ra­da se­ria.


        — ¿Qué? —pre­gun­tó Aman­da.


        —Hablemos de tu vi­da amo­ro­sa, ¿qu­i­eres, Scar­lett? —pre­gun­té.


        Inclinó la ca­be­za. —Oh, ¿enton­ces ad­mi­tes que Har­per es par­te de tu vi­da amo­ro­sa?


        Mierda. Nor­mal­men­te era me­j­or evi­tar los in­ter­ro­ga­to­ri­os de Scar­lett. Me vol­ví ha­cia el ref­ri­ge­ra­dor. — ¿Has co­mi­do? —le pre­gun­té a Aman­da, tra­tan­do de ig­no­rar a mi her­ma­na.


        —Cuéntame más sob­re Har­per, Aman­da.


        Gemí in­te­ri­or­men­te.


        —Quiero ser co­mo el­la cu­an­do sea ma­yor. La has vis­to, ¿ver­dad? —


        Amanda bal­bu­ce­aba sob­re lo ge­ni­al que era Har­per, lo in­te­li­gen­te que era con los chi­cos y el gran sen­ti­do de la mo­da que te­nía. Pa­re­cía que Aman­da la co­no­cía des­de ha­cía años en vez de ha­ber pa­sa­do ti­em­po con el­la só­lo dos ve­ces.


        —Entonces, ¿ce­na? —pre­gun­té, es­pe­ran­do que cam­bi­aran de te­ma. — ¿Pu­edo te­ner la la­sa­ña fría de ahí dent­ro? —pre­gun­tó Aman­da, se­ña­lan­do al ref­ri­ge­ra­dor.


        Sonaba co­mo una gran idea. Ma­ri­on tam­bi­én de­jó una en­sa­la­da.» Har­per es ge­ni­al, ¿ver­dad? —pre­gun­tó Aman­da.


        Miré a mi her­ma­na, que me mi­ró fi­j­amen­te y le pre­gun­tó a Aman­da—: ¿Cre­es que le gus­ta tu pad­re?


        —Scarlett —le ad­ver­tí.


        — ¿Tiene no­vio? —le pre­gun­tó Scar­lett, la cu­al era una pre­gun­ta que me in­te­re­sa­ba un po­co más. ¿Har­per hab­ló con Aman­da sob­re al­gu­i­en?


        —No, di­ce que es­tá de­ma­si­ado con­cent­ra­da en el tra­ba­jo —res­pon­dió Aman­da—. Cu­an­do hab­lé con el­la, es­ta­ba de acu­er­do en que los chi­cos eran idi­otas que de­be­rí­an ser evi­ta­dos a to­da cos­ta.


        No po­día con­te­ner una ri­sa ent­re­cor­ta­da, lo que me hi­zo ga­nar una mi­ra­da sos­pec­ho­sa de mi her­ma­na. —Es una mu­j­er muy sen­sa­ta.


        Puse la en­sa­la­da en el most­ra­dor.


        »¿Puedes con­se­gu­ir pla­tos? —le pre­gun­té a Aman­da. Sal­tó de su ta­bu­re­te y em­pe­zó a ar­reg­lar las co­sas mi­ent­ras yo pre­pa­ra­ba la la­sa­ña.


        —Sabes que só­lo qu­ere­mos que se­as fe­liz —di­jo mi her­ma­na, ba­j­an­do la voz—. Y por lo que pu­edo re­cor­dar, Har­per es her­mo­sa. —Pe­gó su va­so cont­ra el mío an­tes de to­mar ot­ro sor­bo—. A Aman­da cla­ra­men­te le gus­ta.


        Le di un pla­to de co­mi­da, fin­gi­en­do que no es­cuc­ha­ba.


        »¿Has pen­sa­do en in­vi­tar­la a sa­lir?


        Ignorando a Scar­lett, le ec­hé pas­ta a mi pla­to y al de Aman­da, y lu­ego pu­se el pla­to en el ref­ri­ge­ra­dor. Mi her­ma­na me mo­les­ta­ba pa­ra que con­si­gu­i­era una no­via ca­si tan­to co­mo Aman­da lo ha­cía, pe­ro ¿por qué se sen­tí­an ob­se­si­ona­das con Har­per? Ese era mi tra­ba­jo. Cu­an­do vol­ví al most­ra­dor, Aman­da y Scar­lett me mi­ra­ban fi­j­amen­te co­mo si es­tu­vi­eran es­pe­ran­do a que di­j­era al­go.


        — ¿Qué? —pre­gun­té, agar­ran­do el asi­en­to jun­to a el­las y to­man­do un po­co de co­mi­da.


        — ¿Has pen­sa­do en pe­dir­le a Har­per una ci­ta, pa­pá? —pre­gun­tó Aman­da, co­mo si yo fu­era la per­so­na más ri­dí­cu­la con la que hu­bi­era te­ni­do que li­di­ar. Tra­gué y pu­se al­go de en­sa­la­da en mi pla­to. — ¿Qué les pa­sa a us­te­des dos? Te lo he dic­ho, Har­per tra­ba­ja pa­ra mí. ¿Cu­ál es tu ob­se­si­ón con el­la? —Me gus­ta. —Aman­da se en­co­gió de homb­ros.


        Scarlett son­rió. —Y esa de­be­ría ser ra­zón su­fi­ci­en­te. ¿Por qué no la lle­vas a ce­nar? ¿Qué pod­ría da­ñar una so­la noc­he?


        Poco sa­bí­an que se­ría im­po­sib­le tra­tar de li­mi­tar el ti­em­po que pa­sa­ba con Har­per a una so­la noc­he. Cu­al­qu­i­er lí­mi­te que pu­se con el­la fue der­ri­ba­do y sob­re­pa­sa­do. Nun­ca es­tu­vi­mos en Las Ve­gas. Bu­eno, de to­dos mo­dos, no lo ha­bía con­se­gu­ido. Inc­lu­so aquí, con mi her­ma­na y mi hi­ja, una si­tu­aci­ón que por sí so­la era ago­ta­do­ra por comp­le­to me pre­gun­ta­ba qué ha­cía Har­per, con qu­i­én pa­sa­ba el ti­em­po. ¿Ella sen­tía lo mis­mo? Y si lo ha­cía, ¿enton­ces qué? ¿Vend­ría a Con­nec­ti­cut? ¿Co­no­ce­ría a mi fa­mi­lia?


        ¿Yo qu­ería que lo hi­ci­era?


        — ¿Crees que de­be­ría sa­lir con al­gu­i­en? —pre­gun­té. Scar­lett te­nía ra­zón; era bu­eno que a Aman­da pa­re­ci­era gus­tar­le a Har­per. Si mi hi­ja es­ta­ba abi­er­ta a el­lo, tal vez de­be­ría in­vi­tar a sa­lir a Har­per. Ofi­ci­al­men­te.


        Amanda me gol­peó la ca­be­za con su pu­ño. —Va­mos, pa­pá, duh. Só­lo he es­ta­do di­ci­en­do es­to to­da mi vi­da.


        —Está bi­en —di­je.


        — ¿Qué sig­ni­fi­ca “está bi­en”? —di­jo Aman­da.


        —Significa que por fa­vor no hab­les con la bo­ca lle­na —le di­je, mi­ran­do a mi hi­ja.


        Se rio y tra­gó. —Lo si­en­to. Pe­ro, ¿qué sig­ni­fi­ca “está bi­en”?


        La si­tu­aci­ón con Har­per pa­re­cía un rom­pe­ca­be­zas con de­ma­si­adas pi­ezas. El que Har­per tra­ba­j­ara pa­ra mí comp­li­ca­ba las co­sas y su pad­re era el fun­da­dor de JD Stan­ley. Tam­bi­én vi­ví­amos en el mis­mo edi­fi­cio.


        Nunca ha­bía sa­li­do con al­gu­i­en an­tes, es­ta­ba des­ti­na­do a ar­ru­inar las co­sas. Hu­bo muc­hos in­con­ve­ni­en­tes. Una de las ami­gas de Scar­lett pro­bab­le­men­te se­ría me­nos comp­li­ca­do pa­ra una ci­ta. Hab­ría me­nos rép­li­cas si no fun­ci­ona­ra.


        Pero el­la no se­ría Har­per.


        »¿Lo ha­rás? —gri­tó Aman­da—. ¿Sig­ni­fi­ca eso que pu­ede ayu­dar­me a pre­pa­rar­me pa­ra el ba­ile? ¿Pu­edo lla­mar­la aho­ra pa­ra pre­gun­tar­le? —Di­je que pen­sa­ría en in­vi­tar­la a ce­nar, no cont­ra­tar­la pa­ra ma­qu­il­lar­te. Jesús.


        Amanda se de­tu­vo, lo que sig­ni­fi­ca­ba que es­ta­ba pen­san­do, lo cu­al só­lo po­día ser ma­lo. —Pod­rí­as ha­cer­le la ce­na, aquí. Des­pu­és de que me va­ya al ba­ile. Pod­ría. Se­ría bu­eno ver a Har­per en Con­nec­ti­cut. No fue la pe­or idea que Aman­da tu­vo jamás.


        —Lo pen­sa­ré —di­je y Aman­da vol­vió a gri­tar.


        Miré a Scar­lett, que me son­rió. — ¿Qué? —le pre­gun­té.


        Se en­co­gió de homb­ros. —Na­da.


        Amanda aban­do­nó su pla­to de co­mi­da y se di­ri­gió ha­cia la gu­ari­da, sin du­da pa­ra en­cont­rar su te­lé­fo­no. — ¿Pu­edo lla­mar­la aho­ra? ¿Comp­ro­bas­te si es­tá lib­re? Es­to va a ser muy di­ver­ti­do. Se­rá co­mo, ¡la me­j­or noc­he de la his­to­ria!


        —Necesitas re­du­cir tus ex­pec­ta­ti­vas —le di­je a mi hi­ja—. Y pre­pá­ra­te pa­ra el hec­ho de que pod­ría de­cir que no.


        Se de­tu­vo y se gi­ró pa­ra enf­ren­tar­se a mí. — ¿Y qué si lo ha­ce? Si­emp­re me has dic­ho que no acep­tas un no por res­pu­es­ta.


        No pod­ría dis­cu­tir con eso. Es­ta­ba acos­tumb­ra­do a con­se­gu­ir lo que qu­ería. Y aho­ra mis­mo, qu­ería a Har­per.
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        No po­día re­cor­dar ha­ber es­ta­do tan ner­vi­osa. En­sa­yé y me pre­pa­ré pa­ra la pre­sen­ta­ci­ón de Gold­man’s y ha­ce tre­in­ta mi­nu­tos me sen­tía bas­tan­te se­gu­ra. Pe­ro a me­di­da que la re­uni­ón se iba acercando, mi co­ra­zón co­men­zó a ace­le­rar­se co­mo si es­tu­vi­era cor­ri­en­do a tra­vés de bra­sas ca­li­en­tes.


        —Entonces, ¿te en­car­ga­rás de cu­al­qu­i­er pre­gun­ta sob­re el pro­ce­so? — pre­gun­tó Max.


        Asentí, to­can­do el dob­la­dil­lo de mi fal­da mi­ent­ras nos sen­tá­ba­mos en la par­te tra­se­ra del ta­xi ha­cia el cent­ro de la ci­udad. Oj­alá hu­bi­era tra­ído agua. Mi gar­gan­ta se hal­la­ba se­ca y comp­ri­mi­da. Tend­rí­an agua cu­an­do lle­gá­ra­mos, ¿no?


        Eran las pre­gun­tas lo que más me pre­ocu­pa­ba. Es­tu­ve prac­ti­can­do pa­ra es­ta pre­sen­ta­ci­ón. Pu­ede que sea un ca­len­ta­mi­en­to pa­ra la pre­sen­ta­ci­ón de JD Stan­ley, pe­ro se­gu­ía si­en­do im­por­tan­te. Ha­bía se­is cif­ras en ga­nan­ci­as que per­der si la ca­ga­ba. Eso pod­ría ser una go­ta en el océ­ano de Wall Stre­et, pe­ro me pa­re­cía muc­ho di­ne­ro.


        ¿Mis par­tes de la pre­sen­ta­ci­ón? Son mí­as. A di­fe­ren­cia de Max, que pa­re­cía imp­ro­vi­sar, esc­ri­bí un gu­i­on y lo me­mo­ri­cé. Prac­ti­qué en voz al­ta en ca­sa una y ot­ra vez. Sa­bía exac­ta­men­te cu­án­do ha­cer una pa­usa, cu­án­do pe­dir­les a las per­so­nas que vol­te­aran las pá­gi­nas de su pre­sen­ta­ci­ón y cu­án­do ha­cer én­fa­sis. Mi­ent­ras no ha­ya ol­vi­da­do las co­pi­as, es­ta­ría bi­en. Me pre­ci­pi­té a mis pi­es, bus­can­do en mi ma­le­tín de ne­go­ci­os pa­ra ase­gu­rar­me de que los pa­pe­les es­tu­vi­eran to­dos al­lí. Lo ha­cí­an. Co­mo las úl­ti­mas tre­in­ta y se­is ve­ces que re­vi­sé.


        —No te pon­gas ner­vi­osa —di­jo Max, ali­san­do su cor­ba­ta—. To­do sald­rá bi­en. El en­sa­yo fue bu­eno.


        ¿Cómo sab­ría si es­to iba a es­tar bi­en? Se­gu­ro, vio el en­sa­yo, pe­ro cu­an­do la pre­si­ón es­ta­ba pu­es­ta, na­die sa­bía có­mo iban a sa­lir las co­sas. Su­pe­ra­ba los ner­vi­os y la pre­si­ón al es­tar de­ma­si­ado pre­pa­ra­da, pe­ro no po­día pre­pa­rar­me pa­ra las pre­gun­tas, al me­nos no to­das.


        —Es fá­cil pa­ra ti de­cir­lo —le con­tes­té.


        —Lo di­go en se­rio —di­jo, po­ni­en­do su ma­no sob­re mi ro­dil­la. La em­pu­jé. Lo úl­ti­mo que ne­ce­si­ta­ba era pen­sar en él des­nu­do. —Lo si­en­to, ne­ce­si­to… —No me sen­tía se­gu­ra de lo que ne­ce­si­ta­ba. Mi­ró por la ven­ta­na.


        —De acu­er­do, lo en­ti­en­do. ¿Y si te pi­di­era un fa­vor? ¿Eso ayu­da­ría a des­pe­j­ar tu men­te? —pre­gun­tó.


        No res­pon­dí, no es­ta­ba se­gu­ra de na­da más que mi gu­i­on.» Aman­da qu­i­ere que la ayu­des a pre­pa­rar­se pa­ra el ba­ile. Di­je que te pre­gun­ta­ría.


        Eso no era lo que es­pe­ra­ba.


        — ¿En Con­nec­ti­cut? —pre­gun­té.


        Asintió.


        —No ti­enes que ve­nir, pe­ro sé que a Aman­da le gus­ta­ría que vi­ni­eras. Su­gi­rió que ce­ne­mos jun­tos cu­an­do se marc­he.


        — ¿Trata de jun­tar­nos? —Me reí.


        —Creo que sí. Es una gran fan tu­ya. —Max son­rió—. Es de fa­mi­lia, apa­ren­te­men­te.


        Sonreí. Max y yo no hab­la­mos de có­mo nos sen­tí­amos el uno por el ot­ro, así que su co­men­ta­rio fue ines­pe­ra­do. Qu­ería al­can­zar­lo y be­sar­lo, pe­ro no lo hi­ce. Ne­ce­si­ta­ba man­te­ner la ca­be­za en el ju­ego.


        »Me gus­ta­ría que vi­ni­eras —di­jo.


        Me gus­ta­ba Aman­da, pe­ro no sa­bía lo que sen­tía con el­la ar­reg­lán­do­me una ci­ta con Max.


        — ¿Es ra­ro que tu hi­ja te ha­ya ten­di­do una tram­pa?


        Max inc­li­nó la ca­be­za.


        —Debería ser­lo, su­pon­go. Pe­ro si­gue hab­lan­do de que me ca­se… sal­ga con al­gu­i­en. Es­toy acos­tumb­ra­do.


        — ¿Le has dic­ho que es­ta­mos…?


        — ¿Follando co­mo co­ne­j­itos? Cu­ri­osa­men­te, no —di­jo ri­én­do­se ent­re di­en­tes.


        ¿Eso es lo que ha­cí­amos? ¿So­lo fol­lan­do? No es­ta­ba se­gu­ra. Me gus­ta­ba el ti­po, re­al­men­te me gus­ta­ba, pe­ro era mi jefe y te­nía una hi­ja y to­da una vi­da sec­re­ta en Con­nec­ti­cut que nun­ca ha­bía vis­to.


        »Creo que tal vez se ha da­do cu­en­ta de que me gus­tas —di­jo. Las ma­ri­po­sas en mi es­tó­ma­go ale­j­aron mi men­te de mi pul­so ace­le­ra­do—. Sé que mi her­ma­na lo hi­zo.


        ¿Le gus­ta­ba? ¿Sig­ni­fi­ca­ba eso que no era so­lo fol­lar pa­ra él? Tam­po­co era que lo fu­era pa­ra mí.


        — ¿Scarlett? —pre­gun­té.


        —Sí, hi­zo al­gu­nos co­men­ta­ri­os cu­an­do tu nomb­re sa­lió a re­lu­cir. —Col­gó su bra­zo sob­re el res­pal­do del asi­en­to—. Mi­ra, no si­en­tas nin­gu­na pre­si­ón, pe­ro me gus­ta­ría que vi­ni­eras, aun­que no sea por el ba­ile, so­lo fal­tan tres se­ma­nas. Pod­rí­as te­ner pla­nes.


        —No los ten­go.


        Me le­van­tó una ce­ja.


        — ¿No ti­enes pla­nes?—pre­gun­tó. Ne­gué con la ca­be­za.


        »¿Y? ¿Eso sig­ni­fi­ca que vend­rás?


        —Claro. —Son­reí y la co­mi­su­ra de su bo­ca se le­van­tó. Po­día de­cir que am­bos qu­erí­amos to­car­nos, inc­li­nar­nos pa­ra un be­so, pe­ro ha­bía una es­pe­cie de cam­po de fu­er­za ima­gi­na­rio que exis­tía cu­an­do es­tá­ba­mos en nu­est­ras ro­pas de tra­ba­jo.


        El ta­xi se de­tu­vo en la Qu­in­ta Ave­ni­da. Mi­er­da, es­tá­ba­mos aquí. —Max King pa­ra Pe­ter Jones —di­jo cu­an­do lle­ga­mos a la re­cep­ci­onis­ta.


        Mientras su­bí­amos en el as­cen­sor, di­jo—: Lo he hec­ho un mil­lón de ve­ces, Har­per. In­ter­vend­ré si es de­ma­si­ado.


        Quería ser tran­qu­ili­za­dor, pe­ro no qu­ería que in­ter­vi­ni­era. Qu­ería con­se­gu­ir es­to pa­ra que la pre­sen­ta­ci­ón a JD Stan­ley fu­era fá­cil. O más fá­cil. Qu­ería que mi pad­re vi­era lo que po­día ha­cer a pe­sar de él. Tal vez en­ton­ces se pre­gun­ta­ría lo que se lo per­dió, se da­ría cu­en­ta de que ar­ro­j­ar di­ne­ro a una si­tu­aci­ón no sig­ni­fi­ca que uno co­noz­ca a una per­so­na, que la inf­lu­en­cie o ins­pi­re.


        —Estoy bi­en —di­je con una son­ri­sa abi­er­ta y pro­fe­si­onal—. To­do es­tá bi­en.


        Cuando ent­ra­mos en la sa­la de con­fe­ren­ci­as, tres homb­res se le­van­ta­ron de sus sil­las al ot­ro la­do de la me­sa de ca­oba ova­la­da pa­ra sa­lu­dar­nos. To­dos blan­cos, to­dos cal­vos, con un po­co de sob­re­pe­so. De hec­ho, pod­ría ha­ber in­ter­cam­bi­ado cu­al­qu­i­er par­te de el­los y me en­cont­ra­ba bas­tan­te se­gu­ra de que na­die se da­ría cu­en­ta.


        Después de las pre­sen­ta­ci­ones, nos sen­ta­mos en la me­sa.


        —Caballeros, te­ne­mos al­gu­nas di­apo­si­ti­vas que nos gus­ta­ría pa­sar —di­jo Max mi­ent­ras yo des­li­za­ba tres co­pi­as de nu­est­ra pre­sen­ta­ci­ón sob­re la me­sa.


        Ninguno de el­los hi­zo na­da pa­ra to­mar los pa­pe­les.


        El homb­re de tra­je gris pu­so los de­dos de­lan­te de él.


        — ¿Por qué no nos hab­la de la ex­pe­ri­en­cia que ob­tu­vo en Asia? La ma­yo­ría de sus com­pe­ti­do­res ti­enen ofi­ci­nas lo­ca­les y me gus­ta­ría en­ten­der un po­co más sob­re có­mo us­ted se­rá ca­paz de of­re­cer un va­lor re­al des­de sus ofi­ci­nas aquí en Man­hat­tan.


        Mierda. Mi­er­da. Mi­er­da. Mi­er­da. Mi­er­da.


        Esto no iba se­gún lo pla­ne­ado. La pre­sen­ta­ci­ón era don­de me sen­tía se­gu­ra.


        Miré a Max, que pa­re­cía tan re­la­j­ado co­mo si le hu­bi­eran pre­gun­ta­do el apel­li­do de sol­te­ra de su mad­re. Se sen­tó en su sil­la y asin­tió.


        —Claro. Es­toy muy fe­liz de hab­lar de nu­est­ras elec­ci­ones est­ra­té­gi­cas en tér­mi­nos de al­can­ce in­ter­na­ci­onal.


        A con­ti­nu­aci­ón, exp­li­có que sus ba­j­os gas­tos ge­ne­ra­les le per­mi­tí­an gas­tar di­ne­ro emp­le­an­do a ex­per­tos sob­re la ma­te­ria, lo que po­día ser un pro­yec­to di­fe­ren­te pa­ra pla­ne­ar, en el que sus com­pe­ti­do­res te­ní­an que uti­li­zar a las per­so­nas que emp­le­aban en su ofi­ci­na lo­cal, in­de­pen­di­en­te­men­te de si se en­cont­ra­ban o no ca­li­fi­ca­dos.


        »Si ve que al­gu­i­en en su ofi­ci­na en Ku­ala Lum­pur, to­da­vía se en­cu­ent­ra en su ofi­ci­na; no es­tán co­no­ci­en­do a las per­so­nas, des­cub­ri­en­do lo que pa­sa en el ter­re­no. Mi red de con­tac­tos son las per­so­nas que vi­ven la re­ali­dad co­ti­di­ana de las si­tu­aci­ones ge­opo­lí­ti­cas en muc­has in­dust­ri­as. —Max se sen­tó mi­ent­ras hab­la­ba, mi­ran­do a su audi­en­cia co­mo si fu­eran las per­so­nas más im­por­tan­tes del mun­do y te­nía in­for­ma­ci­ón va­li­osa pa­ra com­par­tir con el­los. Pa­re­cía que lo en­cont­ra­ban tan con­vin­cen­te co­mo yo.


        Max des­car­tó ca­da una de las pre­gun­tas co­mo si fu­era na­da vol­vi­en­do a ser­vir y a me­di­da que avan­za­ba la re­uni­ón, los tra­j­e­ados se re­la­j­aron vi­sib­le­men­te, inc­lu­so ri­én­do­se ent­re di­en­tes an­te unos cu­an­tos co­men­ta­ri­os iró­ni­cos de Max.


        — ¿Crees que el pro­ce­so pro­du­ce al­go que no ha­ya­mos vis­to an­tes? —El del me­dio gol­peó los de­dos cont­ra el bra­zo de su sil­la—. Lo ves cla­ra­men­te co­mo par­te de tu ven­ta­ja com­pe­ti­ti­va.


        Max se vol­vió ha­cia mí. Es­to era la par­te de la pre­sen­ta­ci­ón que pre­pa­ré. —Har­per, ¿qu­i­eres aña­dir al­go aquí?


        Levanté la es­qu­ina de mi bo­ca, in­ten­tan­do fin­gir una son­ri­sa, qu­eri­en­do cub­rir el hec­ho de que mi men­te se qu­edó en blan­co. Comp­le­ta­men­te en blan­co.


        —Sí, bu­eno. —Re­vi­sé mi co­pia de la pre­sen­ta­ci­ón que no ha­bía si­do abi­er­ta—. Co­mo us­ted di­jo, ve­mos es­to co­mo una ven­ta­ja com­pe­ti­ti­va cla­ve sob­re ot­ros en el mer­ca­do… —Le­van­té la mi­ra­da y es­ca­neé los tres pa­res de oj­os que me mi­ra­ban fi­j­amen­te. Al­can­cé mi va­so de agua y to­mé un sor­bo. Mi men­te se hal­la­ba en blan­co. Re­pa­sé es­to ci­en­tos de ve­ces, pe­ro ne­ce­si­ta­ba una res­pu­es­ta in­me­di­ata—. Nos gus­ta conc­lu­ir las co­sas —sol­té. Ese era uno de mis pun­tos cla­ve, ¿no? No sa­bía lo que de­cía. Em­pe­cé a oj­e­ar mi pre­sen­ta­ci­ón ma­ní­aca­men­te—. Yo… si tan so­lo pu­di­era…


        Max pu­so su ma­no en mi an­teb­ra­zo.


        —Harper ti­ene ra­zón. Una de las co­sas cla­ve que nos di­fe­ren­cia de ot­ros en el mer­ca­do son las conc­lu­si­ones que po­de­mos sa­car. —Max se de­tu­vo va­ri­as ve­ces y se vol­vió ha­cia mí, lo que me hab­ría per­mi­ti­do in­ter­ve­nir y de­cir al­go si se me hu­bi­era ocur­ri­do una so­la co­sa que de­cir.


        Eventualmente me re­ti­ré y me desp­lo­mé de nu­evo en mi asi­en­to.


        Me di­eron una gran opor­tu­ni­dad y la de­sap­ro­vec­hé. ¿Qué de­mo­ni­os me pa­sa? Me en­cont­ra­ba bi­en pre­pa­ra­da pa­ra hoy. No pod­ría ha­ber hec­ho más. ¿Sub­cons­ci­en­te­men­te pen­sa­ba que no me­re­cía es­tar aquí? ¿Los co­men­ta­ri­os de mi pad­re en el al­mu­er­zo de la se­ma­na pa­sa­da fu­eron más pro­fun­dos de lo que pen­sa­ba? In­ten­ta­ba tan­to pro­bar­le a mi pad­re que era dig­na de es­te tra­ba­jo, pe­ro no es­ta­ba se­gu­ra de cre­er­lo.


        


    ***


        


        Intenté la­var la hor­rib­le re­uni­ón de Gold­man Sachs, pe­ro mi ba­ño no ayu­da­ba. Tam­po­co el ace­ite de ba­ño Jo Ma­lo­ne o la su­pu­es­ta mú­si­ca re­la­j­an­te que se filt­ra­ba des­de mi dor­mi­to­rio. In­ten­ta­ba re­la­j­ar­me, tran­qu­ili­zar­me. Na­da fun­ci­ona­ba. To­do lo que po­día ha­cer era re­pe­tir la de­sast­ro­sa re­uni­ón de ese día una y ot­ra vez.


        Me des­li­cé ba­jo el agua, su­mer­gi­en­do to­da mi ca­be­za en la va­na es­pe­ran­za de que me qu­ita­ra la vergüenza


        Subí por aire. No, to­da­vía qu­ería mo­rir.


        Max debe pen­sar­ que so­y u­na­ idi­ota.


        Me qu­edé sin ali­en­to cu­an­do lla­ma­ron a la pu­er­ta. Jus­to a ti­em­po. Se hal­la­ba aquí pa­ra de­cír­me­lo. Bu­eno, no te­nía que ab­rir la pu­er­ta. Lo ig­no­ré.


        —Harper, sé que es­tás ahí dent­ro. Ab­re la pu­er­ta.


        No de­bí ha­ber pu­es­to esa mú­si­ca. Me le­van­té y me en­vol­ví en una to­al­la. Max em­pe­zó a gol­pe­ar la pu­er­ta.


        —Ya voy —gri­té. La ab­rí, me di la vu­el­ta in­me­di­ata­men­te y vol­ví al ba­ño.


        —También me aleg­ro de ver­te —mur­mu­ró. De­jé ca­er la to­al­la y me me­tí de nu­evo en el ba­ño.


        Esperaba que me si­gu­i­era, pe­ro en lu­gar de eso es­cuc­hé pu­er­tas de ga­bi­ne­tes ab­ri­én­do­se en la co­ci­na. ¿Qué ha­cía?


        Apareció des­cal­zo, sin cha­qu­eta ni cor­ba­ta, con dos co­pas de vi­no. En ese mo­men­to, pod­ría ha­ber si­do el homb­re per­fec­to.


        —Tienes un bo­ni­to y ap­re­ta­do tra­se­ro —di­je. Son­rió—. Y si­en­to muc­ho ha­ber­lo ar­ru­ina­do.


        Me dio una co­pa, que to­mé con gra­ti­tud. De­fi­ni­ti­va­men­te tra­jo la bo­tel­la con él, no te­nía na­da tan bu­eno. Sa­bía có­mo si cos­ta­ra un mes de sa­la­rio.


        Suspiró, cer­ró la pu­er­ta del ba­ño y em­pe­zó a de­sab­roc­har­se la ca­mi­sa. Cu­an­do de­sab­roc­hó el úl­ti­mo bo­tón, to­mó un tra­go de su vi­no y lo co­lo­có en el cos­ta­do de la ba­ñe­ra y se des­po­jó del res­to de su ro­pa.


        »¿Qué ha­ces? —le pre­gun­té mi­ent­ras se me­tía en la ba­ñe­ra. No res­pon­dió, so­lo se sen­tó en el ot­ro ext­re­mo, ti­ran­do mis pi­er­nas sob­re las su­yas.


        —Te pa­ra­li­zas­te hoy —di­jo, to­man­do un sor­bo de su vi­no.


        —Sí, gra­ci­as, Ca­pi­tán Ob­vio. Si vi­nis­te pa­ra ha­cer­me sen­tir pe­or, pu­edes ir­te aho­ra mis­mo.


        Actuó co­mo si no me hu­bi­era es­cuc­ha­do, aca­ri­ci­an­do la pi­er­na que te­nía apo­ya­da en su mus­lo.


        — ¿Conoces a Mic­ha­el J­or­dan


        ¿Ahora va a hablar de de­por­tes? Estu­pen­do. Jus­to lo que ne­ce­si­ta­ba.


        Asentí.


        »El me­j­or juga­dor de ba­lon­ces­to de to­dos los ti­em­pos, ¿ver­dad? Un ga­na­dor con­su­ma­do.


        —Er… Sí. — ¿Adón­de de­mo­ni­os iba con es­to?


        —Bueno, al­go que di­jo fue el me­j­or con­se­jo de ne­go­ci­os que he re­ci­bi­do. Era así: “He fal­la­do más de nu­eve mil ti­ros en mi car­re­ra y he per­di­do ca­si tres­ci­en­tos par­ti­dos”. —Pa­só las ma­nos ar­ri­ba y aba­jo por mis pi­er­nas—. “Ve­in­ti­sé­is ve­ces se ha con­fi­ado en mí pa­ra lan­zar el ti­ro ga­na­dor del ju­ego y fal­lé. He fal­la­do una y ot­ra vez en mi vi­da. Y es por eso que ten­go éxi­to”.


        Se de­tu­vo y nos mi­ra­mos fi­j­amen­te.


        »Todos la ca­ga­mos, Har­per. To­dos nos pa­ra­li­za­mos. Así es co­mo me­j­ora­mos.


        Suspiré y agar­ré la es­pu­ma de la par­te su­pe­ri­or del agua con las pal­mas de mis ma­nos.


        —Sí, bu­eno, no soy juga­do­ra de ba­lon­ces­to —mur­mu­ré.


        —Por su­pu­es­to que sí. To­dos lo so­mos. No sa­lis­te del úte­ro pre­pa­ra­da. ¿Cu­án­tas ve­ces te ca­ís­te an­tes de ap­ren­der a ca­mi­nar? No pu­edes ren­dir­te cu­an­do fal­las la pri­me­ra vez. —Me to­mó el pie, pre­si­onan­do los pul­ga­res cont­ra mi plan­ta—. El prob­le­ma es que lle­ga un mo­men­to en la vi­da en el que no la ca­gas en un ti­em­po. Eres bu­ena ap­ro­ban­do exá­me­nes, te gra­dú­as, con­si­gu­es un tra­ba­jo. To­do es ge­ni­al. Pe­ro es una fal­sa sen­sa­ci­ón de se­gu­ri­dad, por­que si vas a ap­ren­der y cre­cer, ar­ru­inar­lo es ine­vi­tab­le.


        —Así que, si di­ces que iba a pa­ra­li­zar­me, ¿por qué me lle­vas­te a la pre­sen­ta­ci­ón? —Inten­té qu­itar la pi­er­na, pe­ro se agar­ró fu­er­te.


        —Puede que sea bu­eno, pe­ro no soy un mal­di­to psí­qu­ico. Na­die sa­be cu­án­do ­va a fra­ca­sar, so­lo que en al­gún mo­men­to lo ha­rá.


        La pre­si­ón en mi pec­ho co­men­zó a ele­var­se. Te­nía ra­zón. Por su­pu­es­to que la te­nía.


        —Pero lo odio.


        —Estoy se­gu­ro de que Mic­ha­el J­or­da­n o­di­aba per­der ti­ros ga­na­do­res. No di­je na­da. Era nu­eva e inex­per­ta y lo de­j­aba ver.


        »Harper, por eso qu­ería que te pre­sen­ta­ras an­te Gold­man’s. No qu­ería que te pa­ra­li­za­ras de­lan­te de tu pad­re.


        ¿De ver­dad tra­ta­ba de pro­te­ger­me? El ca­lor por él se ex­ten­dió por mi cu­er­po. No acos­tumb­ra­ba a que al­gu­i­en me cub­ri­era la es­pal­da de una ma­ne­ra tan ob­via. No un homb­re de to­dos mo­dos. Y me gus­ta­ba. Más que gus­tar­me.


        Le qu­ité el pie de las ma­nos y me mo­ví pa­ra mon­tar­lo a hor­ca­j­adas. —Si­emp­re di­ces exac­ta­men­te lo cor­rec­to.


        Se rio ent­re di­en­tes.


        —Creo que mi hi­ja no es­ta­ría de acu­er­do.


        Le en­vol­ví los bra­zos al­re­de­dor del cu­el­lo y lo be­sé bre­ve­men­te en la man­dí­bu­la.


        —Te ves se­xi mo­j­ado —di­je.


        —Te ves se­xi to­do el ti­em­po —res­pon­dió.


        —Exactamente lo cor­rec­to —su­sur­ré y ap­re­té mis la­bi­os cont­ra los su­yos. Su len­gua al­can­zó la mía.


        Se mo­vió, ale­j­án­do­me.


        —Vamos. Sal­ga­mos de aquí. Qu­i­ero fol­lar­te sin que in­ter­rum­pan los ve­ci­nos qu­e­j­án­do­se de que el agua ent­ra por el tec­ho.


        Bueno, tam­po­co pod­ría dis­cu­tir con esa ló­gi­ca.


        Me agar­ró fu­er­te mi­ent­ras me sa­ca­ba del ba­ño y me em­pu­j­aba a la ca­ma, co­lap­san­do a mi la­do. Ab­rió mi to­al­la co­mo si me ins­pec­ci­ona­ra en bus­ca de pis­tas, sus oj­os rast­ril­lan­do mi cu­er­po des­nu­do.


        »Eres her­mo­sa —di­jo ent­re­cer­ran­do los oj­os mi­ent­ras lo de­cía, co­mo si no pu­di­era cre­er­lo.


        Una rá­fa­ga de pá­ni­co me gol­peó en el pec­ho mi­ent­ras em­pu­j­aba mis de­dos a tra­vés de su ca­bel­lo. No po­día ima­gi­nar­me no te­ner es­to, no te­ner­lo, hab­lar con él, be­sar­lo, fol­lar­lo. ¿Qué ha­ría cu­an­do to­do es­to ter­mi­na­ra?


        »No pu­edo es­pe­rar a que ven­gas a Con­nec­ti­cut —di­jo—. Qu­i­ero te­ner­te en mi ca­ma pa­ra va­ri­ar. —Ba­jó su ca­be­za y ro­deó uno de mis pe­zo­nes con su len­gua.


        La sen­sa­ci­ón de ti­rón en mi es­tó­ma­go ahu­yen­tó el pá­ni­co y mo­ví mis ca­de­ras de la­do, en­re­dan­do mis pi­er­nas con las su­yas. Su to­al­la se ab­rió y al­can­cé su pol­la du­ra y pe­sa­da. Se est­re­me­ció cu­an­do em­pe­cé a bom­be­ar el pu­ño ar­ri­ba y aba­jo. Si­seó ent­re di­en­tes, ec­han­do la ca­be­za ha­cia at­rás.


        »He es­ta­do pen­san­do en te­ner­te con las ma­nos al­re­de­dor de mi pol­la to­do el día —di­jo—. Eres tan dist­rac­to­ra.


        —Y exas­pe­ran­te, ¿re­cu­er­das?


        Buscó mi co­ño y le­van­té mis ca­de­ras pa­ra en­cont­rar­me con sus de­dos, si­emp­re an­si­osa por su to­que. Sus de­dos ent­ra­ron en mí, su pul­gar pre­si­onan­do cont­ra mi clí­to­ris, la frust­ra­ci­ón y la vergüenza del día se di­sol­vió ba­jo su to­que.


        — ¿Piensas en mí? —pre­gun­tó, em­pu­j­an­do len­ta­men­te en mis ma­nos—. ¿Pi­en­sas en es­to? —Me ro­zó el homb­ro con los di­en­tes y lu­ego me mor­dió, ha­ci­en­do que me qu­e­j­ara.


        —Todo el ti­em­po. —Era ver­dad. La úni­ca for­ma de sob­re­vi­vir en la ofi­ci­na era evi­tán­do­lo, pe­ro eso era co­mo tra­tar de evi­tar la gra­ve­dad. Mi at­rac­ci­ón ha­cia él era ine­vi­tab­le.


        Le sol­té el pe­ne y em­pe­zó a des­li­zar­lo sob­re mi se­xo, bur­lán­do­se, pro­me­ti­en­do. Al­can­cé det­rás de mí la me­si­ta de noc­he, pe­ro él se hi­zo car­go de mi bús­qu­eda de un con­dón.


        —Tengo que es­tar dent­ro de ti aho­ra mis­mo —su­sur­ró—. Te he es­ta­do es­pe­ran­do to­do el día. —Se de­tu­vo en su rit­mo y me qu­e­jé—. Lo sé, Har­per, tam­bi­én lo ne­ce­si­to.


        Nunca fui tan se­xu­al­men­te vul­ne­rab­le con un homb­re, nun­ca me of­re­cí tan­to. Pe­ro con él no era una elec­ci­ón; era ob­li­ga­to­rio. No exis­tía ot­ra for­ma de ser­lo.


        Metió las pal­mas de las ma­nos por de­ba­jo de mi tra­se­ro y me em­pu­jó ha­cia él mi­ent­ras se sen­ta­ba de ro­dil­las, el ca­lor de sus oj­os re­emp­la­zan­do su ca­lor cor­po­ral.


        Su mi­ra­da se fi­jó en mí mi­ent­ras em­pu­j­aba. No se to­mó su ti­em­po, pe­ro tam­po­co se ap­re­su­ró, si­no que se acer­có con una gran fu­er­za y se­gu­ri­dad que ca­si me hi­zo lle­gar al clí­max, la sen­sa­ci­ón de que me con­su­mía to­tal­men­te, men­tal y fí­si­ca­men­te em­pu­j­án­do­me al bor­de del abis­mo, ame­na­zán­do­me con vol­car­me sob­re el bor­de.


        —Max —gri­té.


        —Estoy aquí. Te es­toy fol­lan­do, te ne­ce­si­to, me per­te­ne­ces. Te­nía ra­zón. Era mi­ du­eño.


        Levanté las ro­dil­las y gru­ñó.


        »Algún día te voy a fol­lar sob­re mi esc­ri­to­rio mi­ent­ras mi­ras Man­hat­tan, tu fal­da al­re­de­dor de tu cin­tu­ra, tu tra­se­ro en el aire. Te qu­i­ero en mi ca­ma en Con­nec­ti­cut, en las es­ca­le­ras, cont­ra la pa­red del ves­tí­bu­lo de es­te de­par­ta­men­to. Te qu­i­ero en to­dos los ta­xis que com­par­ti­mos jun­tos. Nun­ca qu­ise a na­die así.


        Sus pa­lab­ras se mo­ví­an sob­re mí co­mo el sol, ca­len­tan­do mi pi­el, li­be­ran­do mi ce­reb­ro de somb­ras.


        Lo de­se­aba tan­to que era ca­si ater­ra­dor. An­tes de que el mi­edo se apo­de­ra­ra de mí, el pla­cer sa­lía de mi vi­ent­re y me ba­j­aba por las ext­re­mi­da­des.


        —Max —su­sur­ré, mis uñas cla­va­das en su pi­el.


        —Lo sé. Lo sé. Lo sé. —Me co­no­cía, lo en­ten­día to­do.


        En ese mo­men­to nos uni­mos, nos co­nec­ta­mos, éra­mos in­se­pa­rab­les.
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    MAX


        


        —Buenos día —di­je mi­ent­ras pa­sa­ba fren­te al esc­ri­to­rio de Don­na. Me mi­ró con sos­pec­ha, pro­bab­le­men­te por­que son­re­ía.


        — ¿Estás bi­en? —pre­gun­tó des­de la pu­er­ta mi­ent­ras me qu­ita­ba la cha­qu­eta.


        La mi­ré, to­da­vía son­ri­en­do.


        —Estoy ex­ce­len­te, ¿có­mo es­tás? —La úl­ti­ma noc­he con Har­per fue ge­ni­al. El se­xo si­emp­re era una par­te im­por­tan­te de mi ru­ti­na, de mi vi­da, pe­ro con Har­per te­nía un ni­vel de co­ne­xi­ón que nun­ca sen­tí con na­die más. Tal vez era la ra­zón por la que mi fa­mi­lia con­ti­nu­amen­te me fas­ti­di­aba pa­ra que en­cont­ra­ra una no­via. Tal vez se di­eron cu­en­ta de que las re­la­ci­ones po­dí­an ser tan bu­enas, tan fá­ci­les con al­gu­i­en. Har­per me ha­cía re­ír, me po­nía ca­li­en­te y me vol­vía lo­co to­do en di­ez se­gun­dos. No po­día te­ner su­fi­ci­en­te de el­la.


        —Estoy bi­en, gra­ci­as. Es­toy un po­co pre­ocu­pa­da por­que los lad­ro­nes de cu­er­pos se ha­yan apo­de­ra­do de mi jefe, pe­ro bu­eno, es­ta­mos en Man­hat­tan, así que es de es­pe­rar.


        —Eres de­ma­si­ado joven pa­ra ser tan cí­ni­ca, Don­na —res­pon­dí.


        —Está bi­en, aho­ra em­pi­ezas a asus­tar­me. ¿Pu­edo tra­er­te un ca­fé? Qu­izás eso te reg­re­se a la nor­ma­li­dad —di­jo mi­ent­ras so­na­ba su te­lé­fo­no—. Ya vu­el­vo —di­jo, y lu­ego cer­ró la pu­er­ta.


        Me sen­té e hi­ce gi­rar mi sil­la, mi­ran­do ha­cia la ci­udad. Me hal­la­ba por ob­te­ner a JD Stan­ley, mi Eve­rest per­so­nal. Aman­da se en­cont­ra­ba fe­liz y sa­lu­dab­le. Fol­la­ba a la chi­ca más her­mo­sa que jamás ha­bía vis­to. No, ha­cí­amos más que fol­lar. ¿Está­ba­mos sa­li­en­do? Me vol­ví ha­cia mi esc­ri­to­rio. Tal vez cu­an­do fu­era a Con­nec­ti­cut ten­ga­mos una con­ver­sa­ci­ón sob­re lo que es­ta­mos ha­ci­en­do. Qu­ería que co­no­ci­era a Scar­lett y a Vi­olet co­mo era de­bi­do; po­dí­an ve­nir a to­mar al­go esa noc­he, pe­ro la qu­ería pa­ra mí cu­an­do Aman­da se fu­era al ba­ile. Qu­izás el al­mu­er­zo de la ma­ña­na si­gu­i­en­te sea me­j­or. Es­pe­ra­ba que Har­per pla­ne­ara qu­edar­se. Una vez que la ten­ga en mi ca­sa, sé que me se­rá di­fí­cil de­j­ar­la ir.


        Apreté el bo­tón del al­ta­voz cu­an­do Don­na lla­mó a mi te­lé­fo­no. —Char­les Jay­ne en la lí­nea uno.


        Perplejo, le­van­té el auri­cu­lar. El al­mu­er­zo ha­bía ido bi­en. Te­nía to­do lo que ne­ce­si­ta­ba y es­tá­ba­mos en ca­mi­no de conc­re­tar nu­est­ro plan la se­ma­na si­gu­i­en­te. Es­pe­ra­ba que no in­ten­ta­ra can­ce­lar­me.


        —Max King. ¿Có­mo pu­edo ayu­dar­lo?


        —Quiero hab­lar con­ti­go sob­re la pre­sen­ta­ci­ón de la pró­xi­ma se­ma­na.


        Mierda, iba a can­ce­lar. Me sen­té en mi sil­la. No lo de­j­aría es­cuc­har que me sen­tía ner­vi­oso.


        —Sí, se­ñor, es­ta­mos de­se­an­do que lle­gue. Har­per ha es­ta­do ha­ci­en­do un ex­ce­len­te tra­ba­jo. Es­toy se­gu­ro de que qu­eda­rá imp­re­si­ona­do.


        —Es la par­ti­ci­pa­ci­ón de Har­per de la que qu­i­ero hab­lar con­ti­go. Agar­ré el te­lé­fo­no con más fu­er­za.


        —Estoy es­cuc­han­do —le res­pon­dí, mi to­no un po­co más brus­co que an­tes.


        —Me gus­ta man­te­ner mi vi­da la­bo­ral y mi vi­da per­so­nal se­pa­ra­das — co­men­zó Char­les. Esa era mi po­lí­ti­ca an­tes de que Har­per cor­ri­era las lí­ne­as ent­re los dos. To­da­vía cre­ía que era una bu­ena po­lí­ti­ca. Har­per era al­gu­i­en a qu­i­en no po­día re­sis­tir­me. Pe­ro Char­les emp­le­aba a sus hi­j­os en el ne­go­cio, en­ton­ces lo que de­cía no te­nía muc­ho sen­ti­do.


        —De acu­er­do —res­pon­dí.


        —No creo que sea una bu­ena idea que Har­per tra­ba­je en la cu­en­ta de JD Stan­ley. ¿Enti­en­des?


        Empujé mi sil­la le­j­os de mi esc­ri­to­rio.


        —No es­toy se­gu­ro de ha­cer­lo —res­pon­dí.


        —No qu­i­ero que na­die pi­en­se que la de­ci­si­ón que to­me sob­re King & Aso­ci­ados ti­ene al­go que ver con Har­per. Ne­go­ci­os son ne­go­ci­os.


        —Pero qu­i­ero dar­le nu­est­ras me­j­ores per­so­nas y…


        —Depende to­tal­men­te de ti —di­jo—. No te ob­li­go a ha­cer na­da. Pe­ro si vas a pre­sen­tar­te la pró­xi­ma se­ma­na, no qu­i­ero a Har­per en el equ­ipo.


        Mierda. Qu­i­ero de­cir, lo en­ti­en­do. Y pen­sa­ba que me sen­ti­ría de la mis­ma ma­ne­ra. No cre­ía que Har­per fu­era a ser tan comp­ren­si­va. Pe­ro él era un cli­en­te po­ten­ci­al, uno que de­se­aba con­se­gu­ir de­ses­pe­ra­da­men­te.


        —Por su­pu­es­to, se­ñor, us­ted de­ci­de con qué equ­ipo de­sea tra­ba­j­ar. —Me comp­la­ce que en­ti­en­das. Es­pe­ro con an­si­as lo que ti­enes que de­cir.


        Colgué y me de­jé ca­er en mi sil­la. ¿De­bí ha­ber dic­ho que no? ¿Có­mo le di­ría a Har­per? ¿De­be­ría re­ti­rar­me? Pe­ro es­ta era la opor­tu­ni­dad que es­pe­ra­ba y Har­per lo sa­bía. Lo en­ten­de­ría, ¿no? Es­to no era per­so­nal. Eran ne­go­ci­os.


        Mierda. Me le­van­té y agar­ré mi cha­qu­eta. Ne­ce­si­ta­ba un po­co de aire fres­co y sen­ti­do co­mún.


        —Voy a to­mar un ca­fé en Jo­ey’s —le di­je a Don­na mi­ent­ras me di­ri­gía ha­cia los as­cen­so­res.


        — ¿Todo bi­en? —me gri­tó. No pu­de res­pon­der.


        Harper lo en­ten­de­ría. De hec­ho, pod­ría es­tar ali­vi­ada. Pod­ría to­mar­se un ti­em­po, aumen­tar su con­fi­an­za des­pu­és de la for­ma en que se pa­ra­li­zó en Gold­man’s.


        Pero al­go me de­cía que no iba a pen­sar así. Es­to pod­ría ser un ne­go­cio pa­ra mí, pe­ro era muy per­so­nal pa­ra Har­per.


        Era co­mo si Char­les Jay­ne hu­bi­era ar­ro­j­ado una gra­na­da, y me qu­edé pre­pa­rán­do­me pa­ra la exp­lo­si­ón, pe­ro es­pe­ran­do que fu­era un fra­ca­so.


        Tres…


        Dos…


        Uno…


        


    ***


        


        — ¿Puedes lla­mar a Har­per? —le pre­gun­té a Don­na por el al­ta­voz, lim­pi­an­do la pan­tal­la con mi pul­gar.


        —Seguro.


        Me le­van­té, me qu­ité la cha­qu­eta y me ar­re­man­gué. El ca­fé y una con­ver­sa­ci­ón con Jo­ey sob­re bé­is­bol me ayu­da­ron a de­ci­dir­me a de­cir­le a Har­per que ha­bía si­do eli­mi­na­da del equ­ipo de JD Stan­ley y ha­cer­lo lo an­tes po­sib­le. Co­mo era un asun­to re­la­ci­ona­do con el tra­ba­jo, de­be­ría de­cir­le en la ofi­ci­na. Una par­te de mí qu­ería lle­var una bo­tel­la de vi­no a su de­par­ta­men­to, to­mar un ba­ño y de­cir­le cu­an­do los dos es­tu­vi­éra­mos re­la­j­ados. De esa ma­ne­ra pod­ría ab­ra­zar­la si se en­fa­da­ba. Pe­ro Har­per de­jó en cla­ro que no qu­ería nin­gún tra­to es­pe­ci­al en el tra­ba­jo.


        —Hola —di­jo Har­per mi­ent­ras apa­re­cía en mi pu­er­ta.


        —Hola —graz­né, lu­ego me ac­la­ré la gar­gan­ta—. Ci­er­ra la pu­er­ta y to­ma asi­en­to.


        Frunció el ce­ño e hi­zo lo que le pe­dí.


        Tomé una res­pi­ra­ci­ón pro­fun­da.


        »Quiero hab­lar con­ti­go sob­re la cu­en­ta de JD Stan­ley. —Sus ma­nos se en­ros­ca­ron al­re­de­dor del bra­zo de la sil­la—. Voy a ha­cer un cam­bio y con­se­gu­ir que Mar­vin sea mi se­gun­do ayu­dan­te en la pre­sen­ta­ci­ón de JD Stan­ley.


        Esperé la exp­lo­si­ón.


        Su mi­ra­da se po­só en su re­ga­zo y lu­ego vol­vió a en­cont­rar­se con la mía.


        — ¿Es es­to por­que me qu­edé pa­ra­li­za­da en la re­uni­ón de Gold­man’s? — pre­gun­tó.


        Por su­pu­es­to, eso era lo que pen­sa­ría. Es­ta era mi sa­li­da. Pod­ría de­cir­le que ne­ce­si­tá­ba­mos un ora­dor más ex­pe­ri­men­ta­do. No te­nía que de­cir­le lo que su pad­re di­jo. No te­nía que las­ti­mar­la.


        »¿Cómo se su­po­ne que de­bo ap­ren­der de mis er­ro­res si no me das ot­ra opor­tu­ni­dad? —Se inc­li­nó un po­co ha­cia de­lan­te—. Es­toy lis­ta es­ta vez. Re­al­men­te co­noz­co el ma­te­ri­al, inc­lu­so tus sec­ci­ones.


        Esta­ba­ lis­ta. Me di cu­en­ta por la for­ma en que hab­la­ba en nu­est­ras re­uni­ones ma­tu­ti­nas, me di cu­en­ta de que, en lu­gar de que el fra­ca­so de Gold­man’s mi­na­ra su con­fi­an­za, la ali­men­tó.


        Reuní mis ma­nos en mi esc­ri­to­rio. ¿De­be­ría men­tir­le? ¿Pod­ría?


        Me gus­ta­ba ob­te­ner lo que qu­ería. Y qu­erí­a ha­cer la pre­sen­ta­ci­ón de JD Stan­ley sin Har­per y que Har­per es­tu­vi­era de acu­er­do. Pe­ro no po­día ser des­ho­nes­to pa­ra que eso ocur­ri­era. No era el homb­re que era.


        —Sé que es­tás lis­ta. No es eso.


        —Lo di­go en se­rio, Max. Pu­edo most­rar­te. En se­rio. Pu­edo dar la pre­sen­ta­ci­ón a to­da la com­pa­ñía, inc­lu­so a las per­so­nas en la cal­le. Pu­edo ha­cer es­to.


        Joder, es­to iba a ser más di­fí­cil de lo que es­pe­ra­ba. Se ve­ía tan comp­ro­me­ti­da con es­ta pre­sen­ta­ci­ón. Inc­lu­so si sus ra­zo­nes no eran so­lo ne­go­ci­os, su ac­ti­tud lo era. Asen­tí.


        —Sé que no hay una me­j­or per­so­na pa­ra el tra­ba­jo.


        —Entonces, ¿por qué? —pre­gun­tó, gol­pe­an­do los bra­zos de su sil­la con las ma­nos.


        —Tu pad­re me lla­mó es­ta ma­ña­na. —Se mo­vió ha­cia de­lan­te en su asi­en­to y res­pi­ré pro­fun­da­men­te—. Di­jo que no te qu­ería en la pre­sen­ta­ci­ón.


        Se de­jó ca­er en su sil­la, mi­ran­do a mi esc­ri­to­rio, con los oj­os vid­ri­osos. Nun­ca ex­pe­ri­men­té al­go co­mo es­to. En la ofi­ci­na to­do era muy cla­ro pa­ra mí. En mi ca­sa to­do era gris y si­emp­re cu­es­ti­ona­ba mis de­ci­si­ones. De­cir­le es­to a Har­per sa­có un la­do di­fe­ren­te de mí. Qu­ería acer­car­me a el­la y con­so­lar­la.


        — ¿Dijo por qué? —pre­gun­tó.


        —Solo que no qu­ería mezc­lar lo per­so­nal con lo pro­fe­si­onal. Lo cu­al pu­edo en­ten­der.


        Se le­van­tó.


        —Emplea a sus tres hi­j­os va­ro­nes. ¿Eso no es una mezc­la de ne­go­ci­os y lo per­so­nal?


        Me rest­re­gué las ma­nos sob­re el rost­ro. ¿Có­mo pod­ría ha­cer que es­to es­tu­vi­era bi­en?


        —Entiendo que es­to sea frust­ran­te.


        — ¿Frustrante? —gri­tó—. ¿Me to­mas el pe­lo? El ti­po es un im­bé­cil. Tra­ta de ar­ru­inar mi car­re­ra.


        No tu­ve la imp­re­si­ón de que es­tu­vi­era ha­ci­en­do al­go más que ser ego­ís­ta.


        —Tal vez se sin­tió un po­co in­có­mo­do por­que us­te­des dos es­tán dis­tan­ci­ados. —Pen­sé que sen­ti­ría lo mis­mo—. Es­toy se­gu­ro de que no tra­ta­ba de ha­cer­te qu­edar mal.


        Harper pu­so sus ma­nos sob­re mi esc­ri­to­rio, y se inc­li­nó ha­cia mí.


        —Y en­ton­ces qué, ¿so­lo di­j­is­te ‘”sí, se­ñor, gra­ci­as, se­ñor? ¿A qu­i­én le im­por­ta si jodo a la chi­ca que he es­ta­do fol­lan­do en las úl­ti­mas se­ma­nas? ¿A qu­i­én le im­por­ta una mi­er­da sus sen­ti­mi­en­tos? Mi­ent­ras si­ga en la lí­nea pa­ra su ne­go­cio, ha­ré lo que me di­ga”. ¿Así es có­mo fue?


        Había ve­ne­no re­al en su to­no y es­ta­ba fu­era de lu­gar. Ac­tué en be­ne­fi­cio de King & Aso­ci­ados y, si era ra­ci­onal, lo ve­ría.


        —No, di­je que pen­sé que eras la me­j­or per­so­na pa­ra el tra­ba­jo. — ¿Espe­ra­ba que dis­cu­ti­era con él? En úl­ti­ma ins­tan­cia, él era el cli­en­te. Pu­ede ele­gir a su equ­ipo.


        Sacudió su ca­be­za.


        — ¿Pero aun así le di­j­is­te que me cam­bi­arí­as?


        —Harper, él es el cli­en­te. Pu­ede ele­gir a qu­i­én qu­i­ere tra­ba­j­an­do pa­ra él. Se mo­vió, po­ni­en­do su ma­no en su ca­de­ra.


        — ¿Adivina qué, im­bé­cil? Tam­bi­én­ pu­edes ele­gir pa­ra qu­i­én tra­ba­j­as. ¿No lo ves? Te po­nía a pru­eba. A ver si al pe­dir­te que sal­ta­ras, pre­gun­ta­bas qué tan al­to. Es un pe­da­zo de mi­er­da que es­tá de­ci­di­do a ha­cer­me mi­se­rab­le. —Se cub­rió el rost­ro con las ma­nos y mi co­ra­zón se cont­ra­jo. Joder, odi­aba que me hi­ci­era eso. No hi­ce na­da ma­lo. Lo úl­ti­mo que qu­ería ha­cer era eno­j­ar­la. Qu­ería de­ses­pe­ra­da­men­te ir a con­so­lar­la, pe­ro es­to era un ne­go­cio.


        Se ali­só la fal­da y ec­hó los homb­ros ha­cia at­rás.


        »Te pi­dió que eli­gi­eras ent­re él y yo —di­jo, con voz tran­qu­ila—. Y to­mas­te tu de­ci­si­ón. En­ton­ces, bu­ena su­er­te. —Se gi­ró y se di­ri­gió a la sa­li­da.


        Quería cor­rer det­rás de el­la, ha­cer­le en­ten­der, pe­ro sa­lió por mi pu­er­ta an­tes de que me le­van­ta­ra. Lo úl­ti­mo que qu­ería ha­cer era una es­ce­na, es­ca­lar la si­tu­aci­ón. Me iría temp­ra­no, pe­ro en lu­gar de vol­ver a Con­nec­ti­cut es­ta noc­he, iría a su ca­sa y pod­rí­amos hab­lar.


  




  

    15
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        Llegué al apar­ta­men­to de Gra­ce di­rec­ta­men­te del tra­ba­jo, con lág­ri­mas en los oj­os. En el met­ro, tra­té de des­cub­rir por qué me sen­tía tan mo­les­ta, con qu­i­én me hal­la­ba más mo­les­ta: mi pad­re o Max. No lle­gué a nin­gu­na conc­lu­si­ón.


        — ¿Crees que lo sa­bía? —pre­gun­tó Gra­ce.


        Me sen­té en su so­fá gris de cin­co mil dó­la­res en Bro­oklyn, aca­ri­ci­an­do el bra­zo de ter­ci­ope­lo, que me pro­por­ci­ona­ba un po­co de co­mo­di­dad. Gra­ce me dio una gran co­pa de vi­no tin­to y se sen­tó.


        — ¿Qué? ¿Que mi pad­re lo pro­ba­ba? —pre­gun­té. ¿Eso era lo que era? ¿Una pru­eba? ¿O una de­most­ra­ci­ón de po­der?


        Abandoné la ofi­ci­na de Max, vol­ví di­rec­ta­men­te a mi esc­ri­to­rio, imp­ri­mí mi re­nun­cia, la co­lo­qué en un sob­re y se la di a Don­na pa­ra que se la ent­re­ga­ra a Max. No te­nía muc­hos ar­tí­cu­los per­so­na­les en la ofi­ci­na y con­se­guí me­ter­los to­dos en mi ma­le­tín.


        Lloré to­do el ca­mi­no has­ta Bro­oklyn.


        —No, ¿cre­es que tu pad­re sa­bía que Max King fol­la­ba con su hi­ja? Le­van­té la ca­be­za.


        — ¿Cómo pod­ría? Y, de to­dos mo­dos, ¿por qué le im­por­ta­ría? Se en­co­gió de homb­ros.


        —No lo sé. Los pad­res pro­te­gen a sus hi­j­as.


        Resoplé.


        —Sí, bu­eno, los do­nan­tes de es­per­ma no. —Esta­ba bas­tan­te se­gu­ra de que Char­les Jay­ne no ha­bía te­ni­do ins­tin­to pa­ter­nal en su vi­da.


        —Creo que es un po­co ext­ra­ño que acep­ta­ra la in­vi­ta­ci­ón a al­mor­zar y lu­ego no qu­isi­era que tra­ba­j­aras en la cu­en­ta.


        Mucho de lo que ha­cía Char­les Jay­ne no te­nía sen­ti­do. De­bió ha­ber sa­bi­do que JD Stan­ley era una gran cu­en­ta y si me pe­día que me re­ti­ra­ra del equ­ipo, qu­eda­ría mal con­mi­go.


        —Simplemente no me qu­i­ere cer­ca de él. —Cla­vé mi uña en el mon­tón de ter­ci­ope­lo.


        Grace to­mó un sor­bo de su vi­no.


        —Tal vez.


        — ¿Tal vez?—pre­gun­té.


        —Parece que no es­ta­mos vi­en­do la ima­gen comp­le­ta.


        Jesús, ¿des­de cu­án­do Gra­ce le da­ba a mi pad­re el be­ne­fi­cio de la du­da? Sa­bía lo idi­ota que fue a lo lar­go de los años.


        — ¿Te po­nes de su la­do?


        Retorció el tal­lo de su co­pa ent­re sus de­dos.


        —No, en ab­so­lu­to. No hay la­do pa­ra mí ex­cep­to el tu­yo. So­lo di­go que las co­sas no cu­ad­ran.


        Engullí un po­co el vi­no, de­ses­pe­ra­da por­que el lí­qu­ido re­la­j­an­te hi­ci­era su ma­gia.


        »Está bi­en, en­ton­ces tu pad­re es un idi­ota. To­me­mos eso co­mo un hec­ho. Y, por la ra­zón que sea, no qu­ería que tra­ba­j­aras en su cu­en­ta. —Jun­tó los la­bi­os co­mo si es­tu­vi­era tra­tan­do de evi­tar de­cir lo que vend­ría des­pu­és—. Me pre­ocu­pa lo mo­les­ta que te si­en­tes por eso. Y que re­nun­ci­as­te a un tra­ba­jo por el que tra­ba­j­as­te tan­to. ¿No es­tás de­j­an­do que tu pad­re te cont­ro­le?


        Cuando sur­gió la pre­sen­ta­ci­ón de JD Stan­ley, pen­sé que se­ría una opor­tu­ni­dad pa­ra fi­nal­men­te li­be­rar­me de mi pad­re.


        —Solo pen­sé que te­nía la ven­ta­ja es­ta vez. Tend­ría la opor­tu­ni­dad de apo­yar la na­riz cont­ra el cris­tal y most­rar­le lo que se per­dió. De­bí sa­ber­lo me­j­or. Nun­ca te­nía ven­ta­ja en lo que res­pec­ta a mi pad­re.


        —Supongo que lo sa­bía y no lo qu­ería ver. La ma­yo­ría de los idi­otas no qu­i­eren que se les re­cu­er­de su idi­otez. O re­in­ven­tan la re­ali­dad pa­ra no ser unos idi­otas, o evi­tan cu­al­qu­i­er si­tu­aci­ón en la que se les pu­eda re­cor­dar. —Gra­ce hab­la­ba por ex­pe­ri­en­cia y, de re­pen­te, me sen­tí mal por es­tar aquí y ver­ter to­do es­to sob­re el­la. Su pad­re en­ga­ño a su mad­re más de una vez, y si­emp­re de­cía que des­pu­és era co­mo si hu­bi­era usa­do un cin­cel ima­gi­na­rio y hu­bi­era re­pa­sa­do los re­cu­er­dos de las per­so­nas, vol­vi­en­do a tal­lar la his­to­ria—. Tu pad­re es un homb­re po­de­ro­so y a los homb­res po­de­ro­sos no les gus­ta equ­ivo­car­se.


        —Pero a él le pa­re­ció bi­en que fu­era al­mor­zar. —Lim­pié una go­ta de vi­no ine­xis­ten­te en el ex­te­ri­or de mi co­pa. ¿Por qué ac­ce­dió a al­mor­zar sa­bi­en­do que es­ta­ría al­lí y lu­ego tu­vo un prob­le­ma con que tra­ba­j­ara en la cu­en­ta?


        Grace asin­tió.


        —Probablemente te­nía cu­ri­osi­dad, qu­ería ver si lo ha­bí­as per­do­na­do.


        El al­mu­er­zo es­tu­vo bi­en. Cor­tés y pro­fe­si­onal. ¿Re­al­men­te es­pe­ra­ba al­go más?


        »Y pro­bab­le­men­te no pen­só en có­mo te sen­ti­rí­as al res­pec­to —con­ti­nuó Gra­ce—. Es­toy se­gu­ra de que es co­mo la ma­yo­ría de los homb­res, de­ma­si­ado cent­ra­dos en sí mis­mos pa­ra pre­ocu­par­se por los de­más.


        Egoísta era exac­ta­men­te lo que era mi pad­re. Cu­an­do era pe­qu­eña y no apa­re­cía cu­an­do de­cía que lo ha­ría, fin­gía an­te mi mad­re que no era gran co­sa. Re­cu­er­do que en­ten­dí que él la ha­cía llo­rar, muc­ho, y que el­la llo­ra­ría más si me de­cep­ci­ona­ba. Así que ap­ren­dí temp­ra­no a en­mas­ca­rar mi do­lor y mi ma­les­tar. Pe­ro pron­to fue re­emp­la­za­do por eno­jo y frust­ra­ci­ón que no se me da­ba muy bi­en en­cub­rir.


        Levanté la vis­ta de mi co­pa pa­ra en­cont­rar a Gra­ce pre­pa­ra­da pa­ra re­car­gar.


        »Me sorp­ren­de­ría si in­ten­ta­ra sa­bo­te­ar tu car­re­ra —di­jo mi­ent­ras el vi­no lle­na­ba mi co­pa—. Es­toy se­gu­ra de que pod­ría ha­ber evi­ta­do que en­cont­ra­ras un tra­ba­jo en Wall Stre­et con muc­ha fa­ci­li­dad si eso es lo que qu­ería ha­cer. ¿Le di­jo a Max que te des­pi­di­era?


        Negué con la ca­be­za.


        —No lo creo. So­lo di­jo que no qu­ería que tra­ba­j­ara en la cu­en­ta por­que qu­ería se­pa­rar lo per­so­nal de lo pro­fe­si­onal.


        Tal vez Gra­ce te­nía ra­zón y ha­bía si­do me­nos sob­re mi pad­re tra­tan­do de ar­ru­inar­me y más sob­re él pro­te­gi­én­do­se a sí mis­mo. Me sa­li­eron lág­ri­mas en los oj­os. Cub­rí mi rost­ro con mi ma­no lib­re en al­gún ti­po de es­fu­er­zo fú­til pa­ra evi­tar que ca­ye­ran.


        Si no es­tu­vi­era tan aver­gon­za­da por el hec­ho de que mi pad­re no me qu­ería tra­ba­j­an­do en la cu­en­ta co­mo no me qu­iso cu­an­do na­cí, las co­sas pod­rí­an ser di­fe­ren­tes. Un cli­en­te ha­bi­tu­al que so­li­ci­ta un cam­bio de equ­ipo hab­ría si­do un gol­pe, pe­ro lo hab­ría su­pe­ra­do. Mi pad­re pi­di­én­do­me que no tra­ba­j­ara en su cu­en­ta es­tan­do en bu­enos tér­mi­nos, pu­ede que fu­era to­le­rab­le, pe­ro fue el ele­men­to Max lo que lo hi­zo tan hu­mil­lan­te. De al­gu­na ma­ne­ra, al con­tar­le de mi pad­re, al con­fi­ar en él, des­cub­rir que su de­ci­si­ón de acep­tar los de­se­os de mi pad­re sin du­da oxi­dó el cuc­hil­lo, hi­zo que el cor­te fu­era más pro­fun­do.


        Quería tra­ba­j­ar pa­ra Max King des­de que po­día re­cor­dar y lo ar­ru­iné acos­tán­do­me con él.


        »Es una tra­ici­ón. —Log­ré so­fo­car­me.


        Los co­j­ines a mi la­do se hun­di­eron y mo­ví mi ma­no mi­ent­ras Gra­ce to­ma­ba mi vi­no. Son­rió.


        —Lo si­en­to. No pu­edo per­mi­tir que der­ra­mes vi­no tin­to sob­re es­te her­mo­so so­fá. Dé­j­alo sa­lir, llo­ra, pe­ro no to­mes vi­no tin­to mi­ent­ras lo ha­ces. Me reí, su pre­ocu­pa­ci­ón por su so­fá me sa­có de mi mi­se­ria.


        —Tienes ra­zón. Es­te so­fá es de­ma­si­ado bu­eno pa­ra ar­ru­inar­lo por un homb­re. Fin­ges que no te gus­tan las co­sas bu­enas de la vi­da, ami­ga mía, pe­ro no pu­edes evi­tar años de cri­an­za.


        Tomó un sor­bo del vi­no que aca­ba­ba de qu­itar­me.


        —Lo sé. Por muc­ho que lo in­ten­te, no pu­edo evi­tar a mi vi­da. Ten­go tan bu­en gus­to.


        Me reí.


        —Lo ti­enes. Por muc­ho que pe­le­es, si­emp­re se­rás una prin­ce­sa de Park Ave­nue.


        —Ahí, ¿lo ves? Al me­nos pu­edo ha­cer­te re­ír con mis ri­dí­cu­las elec­ci­ones de vi­da. —Gra­ce se mo­vió, sen­tán­do­se en el so­fá fren­te a mí con las pi­er­nas cru­za­das, dán­do­me to­da su aten­ci­ón—. Hab­lan­do de elec­ci­ones ri­dí­cu­las, cu­én­ta­me sob­re el te­ma de la di­mi­si­ón.


        —Max te­nía una de­ci­si­ón que to­mar. Sa­bía lo que sen­tía por mi pad­re y no du­dó en ele­gir­lo por en­ci­ma de mí. —Ne­gué—. Si hu­bi­era si­do mi jefe, si no le hu­bi­era con­ta­do có­mo mi pad­re me aban­do­nó, pod­ría ha­ber si­do ca­paz de pa­sar que me ec­ha­ran de la cu­en­ta de JD Stan­ley. Pe­ro la for­ma en que tan fá­cil­men­te eli­gió los ne­go­ci­os sob­re mí fue de­ma­si­ado. —Era co­mo si hu­bi­era tra­za­do una lí­nea en la are­na y di­j­era que mis sen­ti­mi­en­tos nun­ca se­rí­an más im­por­tan­tes que su tra­ba­jo.


        —No me di cu­en­ta de que era tan se­rio lo que ha­bía ent­re us­te­des dos — di­jo.


        —No era se­rio. —Qu­izás se vol­vió más se­rio de lo que me di cu­en­ta.


        —Pero lo su­fi­ci­en­te­men­te se­rio co­mo pa­ra que qu­i­eras que te eli­ja por en­ci­ma su tra­ba­jo —di­jo Gra­ce. No res­pon­dí. No sa­bía qué de­cir—. ¿Qué te dio co­mo ex­cu­sa? —pre­gun­tó Gra­ce.


        —Simplemente di­jo que el cli­en­te pu­ede ele­gir el equ­ipo.


        Grace hi­zo una mu­eca.


        —No te at­re­vas a de­cir que ti­ene ra­zón. —No te­nía ra­zón, ¿ver­dad?—. Se­ría di­fe­ren­te si Max y yo no es­tu­vi­éra­mos fol­lan­do, pe­ro lo es­ta­mos. Es­tá­ba­mos. No soy so­lo su emp­le­ada. —No es­ta­ba se­gu­ra de lo que éra­mos el uno pa­ra el ot­ro y su­pu­se que ya no im­por­ta­ba. Pe­ro me de­bía al­go. Al­gún ti­po de le­al­tad ¿No lo ha­cía?


        —No es­toy se­gu­ra de que es­ta­rí­as tan mo­les­ta, que ent­re­gas­te tu re­nun­cia si so­lo fu­era “fol­lar”. Di­ces que no era se­rio, pe­ro pa­re­ce que lo era des­de tu pers­pec­ti­va. ¿Si­en­tes al­go por él?


        Me apar­té el ca­bel­lo del rost­ro co­mo si eso me ayu­da­ra a ver más cla­ra­men­te. ¿Te­nía sen­ti­mi­en­tos por él?


        —Siento que qu­i­ero gol­pe­ar­lo en el rost­ro; ¿eso cu­en­ta? —pre­gun­té mi­ent­ras Gra­ce me fro­ta­ba la es­pal­da.


        Pero no qu­ería pe­gar­le a Max, no re­al­men­te. No me sen­tía en­fa­da­da. Me sen­tía ro­ta, co­mo si me hu­bi­era da­do un ganc­ho de­rec­ho en el es­tó­ma­go. En al­gún mo­men­to del ca­mi­no, lo de­jé ent­rar, disf­ru­ta­ba de su com­pa­ñía, ha­bía si­do fe­liz, y no so­lo cu­an­do te­ní­amos se­xo. No po­día re­cor­dar una épo­ca en la que eso hu­bi­era si­do así en cu­al­qu­i­era de mis ot­ras re­la­ci­ones. Mi pad­re se ase­gu­ró de que cre­ci­era con el co­ra­zón ro­to, las ci­cat­ri­ces de nu­est­ra re­la­ci­ón cre­aban una bar­re­ra ent­re ot­ros homb­res y yo. Na­die ent­ró. Na­die ex­cep­to Max. Era so­lo se­xo, un se­xo asomb­ro­so, y en al­gún mo­men­to, cu­an­do él se ab­rió, me ob­li­gó a ha­cer lo mis­mo. Me li­be­ró y me de­jé lle­var.


        —Creo que tal vez si­en­tas más por él de lo que te ad­mi­tes a ti mis­ma — di­jo Gra­ce.


        Por su­pu­es­to que te­nía sen­ti­mi­en­tos por él.


        Max fue la úni­ca ex­pe­ri­en­cia que tu­ve de es­tar con un homb­re en la que no sa­bía có­mo o cu­án­do ter­mi­na­rí­amos an­tes de que na­da em­pe­za­ra. Sa­bía que de­j­aría a mi no­vio de la uni­ver­si­dad cu­an­do nos gra­du­ára­mos. Sa­bía que el ti­po que ve­ía oca­si­onal­men­te en Ber­ke­ley nun­ca se iría del nor­te de Ca­li­for­nia y yo nun­ca me qu­eda­ría. Si­emp­re vi el fi­nal an­tes de que al­go em­pe­za­ra. Y eso me con­ve­nía. Sig­ni­fi­ca­ba que no me ape­ga­ba, que no te­nía fal­sas ex­pec­ta­ti­vas. Con Max, nun­ca vi el fi­nal, así que me sen­tí en­ga­ña­da por to­do el ti­em­po que pod­rí­amos ha­ber pa­sa­do jun­tos en el fu­tu­ro. Mis ex­pec­ta­ti­vas de él, de no­sot­ros, fu­eron de­ma­si­ado al­tas por­que no te­ní­an lí­mi­tes.


        Quería de­ses­pe­ra­da­men­te que Max le di­j­era a mi pad­re que si no qu­ería que tra­ba­j­ara en la cu­en­ta, Max no qu­ería su ne­go­cio. Fi­nal­men­te, qu­ería que un homb­re me pu­si­era pri­me­ro. Por de­lan­te del di­ne­ro, por de­lan­te de los ne­go­ci­os. Qu­ería que Max se le­van­ta­ra y me rec­la­ma­ra co­mo mi pad­re nun­ca lo hi­zo.


        Ahora en­ten­día que mi co­ra­zón se hal­la­ba cer­ra­do a cu­al­qu­i­er fu­tu­ro fe­liz. Cer­ra­do. Ca­da homb­re que vi­ni­era des­pu­és de es­to si­emp­re tend­ría lí­mi­tes.


        


    ***


        


        Me en­cont­ra­ba en el ar­ma­rio de Gra­ce, ro­de­ada por su gu­ar­dar­ro­pa de di­se­ña­dor que ha­bía es­ta­do ro­ban­do des­de que lle­gué ha­ce po­co más de una se­ma­na. Pu­ede que no los usa­ra a me­nu­do, pe­ro se­gu­ro que te­nía muc­ha ro­pa her­mo­sa. No po­día evi­tar vol­ver a Man­hat­tan por más ti­em­po. Pen­sé que no me en­cont­ra­ría con Max si vol­vía el sá­ba­do. Ne­ce­si­ta­ba vol­ver a mi de­par­ta­men­to.


        —Esta es Guc­ci—gri­té des­de su ha­bi­ta­ci­ón, sa­can­do una fal­da de lá­piz neg­ro.


        —Jesús, tu voz se es­cuc­ha a tres blo­qu­es. Creo que te pre­fi­ero mu­da.


        No te­nía muc­ho que de­cir du­ran­te los pri­me­ros dí­as de mi es­ta­día en ca­sa de Gra­ce. Era co­mo si el do­lor de ale­j­ar­lo de mi vi­da hu­bi­era ro­ba­do mis pa­lab­ras. Pe­ro des­pu­és de mi ter­cer día en la ca­ma, Gra­ce li­te­ral­men­te me lle­vó a la sa­la de es­tar y me ob­li­gó a ver te­le­vi­si­ón y a ver epi­so­dio tras epi­so­dio de Amas de casa de­ses­pe­ra­das. Las co­sas me­j­ora­ron un po­co des­pu­és de eso y pu­de con­te­ner mi tris­te­za. Pe­ro se­gu­ía al­lí, acec­han­do, es­pe­ran­do que es­tu­vi­era so­la pa­ra po­der to­mar el cont­rol.


        »Sí, esa fal­da se ve ge­ni­al con el ca­mi­són de se­da gris de Yves Sa­int La­urent


        —No pu­edo usar na­da de Guc­ci­ cu­an­do ten­go que em­pa­car al­gu­nas co­sas y ar­rast­rar una ma­le­ta en el met­ro. —No es­ta­ba se­gu­ra de có­mo iba a pa­gar el al­qu­iler, pe­ro al­go me im­pe­día dar avi­so sob­re mi apar­ta­men­to. Es­pe­ré muc­ho ti­em­po pa­ra vi­vir en Man­hat­tan y tra­ba­j­ar en King simp­le­men­te no me en­cont­ra­ba pre­pa­ra­da pa­ra de­j­ar­lo to­do. A re­ga­ña­di­en­tes, vol­ví a po­ner la fal­da en el ar­ma­rio.


        Grace apa­re­ció en la pu­er­ta de su ar­ma­rio y des­can­só cont­ra el mar­co de la pu­er­ta.


        —Me amas, ¿ver­dad?


        Le hi­ce un ges­to con la ca­be­za. Cu­an­do Gra­ce co­men­za­ba una ora­ci­ón con ese pre­fa­cio, sa­bía que lo que se­gu­ía no era al­go que qu­isi­era es­cuc­har.


        Volví a los es­tan­tes de ro­pa.


        —No sé, de­pen­de de lo que va­yas a de­cir a con­ti­nu­aci­ón —res­pon­dí.


        —Bien, pen­sa­ba que mi­ent­ras es­tés en Man­hat­tan, tal vez qu­i­eras lla­mar a tu pad­re.


        Me vol­ví pa­ra mi­rar­la, comp­le­ta­men­te con­fun­di­da.


        — ¿Y por qué qu­er­ría ha­cer eso?


        —Para ob­te­ner al­gu­nas res­pu­es­tas. Es­cuc­ha lo que ti­ene que de­cir.


        — ¿Por qué le da­ría mi ti­em­po o ener­gía? —So­lo por­que Gra­ce pa­re­cía es­tar re­con­si­de­ran­do su re­la­ci­ón con sus pad­res y su di­ne­ro, no sig­ni­fi­ca­ba que yo tu­vi­era que ha­cer­lo.


        — ¿Honestamente? —pre­gun­tó—. Por­que creo que gas­tas de­ma­si­ado de tu ti­em­po y ener­gía en él. To­do lo que ha­ces pa­re­ce ser una re­ac­ci­ón a tu pad­re.


        Levanté la vis­ta de la pi­la de ca­mi­se­tas que exa­mi­na­ba.


        — ¿Cómo pu­edes de­cir eso? No le he re­ci­bi­do na­da des­de la uni­ver­si­dad.


        — ¿Crees que ter­mi­nar en King & Aso­ci­ados, tra­ba­j­an­do pa­ra el úni­co lu­gar de la ci­udad que no tra­ba­j­aba pa­ra tu pad­re, no ti­ene na­da que ver con él? Re­nun­ci­as­te a un tra­ba­jo que su­pu­es­ta­men­te ama­bas por su cul­pa


        —No se tra­ta­ba de él, se tra­ta­ba de Max —res­pon­dí—. Lo has en­ten­di­do to­do mal.


        Se apar­tó del mar­co de la pu­er­ta y se de­tu­vo fren­te a mí, co­lo­can­do sus ma­nos sob­re mis homb­ros.


        —Se tra­ta­ba de una de­ci­si­ón de ne­go­ci­os que Max to­mó con res­pec­to a JD Stan­ley, el ne­go­cio de tu pad­re. A pe­sar de tu de­seo de evi­tar­lo, es­tá en to­das par­tes de tu vi­da, em­pu­j­án­do­te por un ca­mi­no u ot­ro, ya sea pa­ra evi­tar­lo o most­rar­le sus er­ro­res. —Sol­tó las ma­nos y ex­ten­dió los de­dos—. ¿No te si­en­tes ago­ta­da de eso?


        Me sen­tía atur­di­da. ¿Eso era lo que pen­sa­ba? Me pu­se de ro­dil­las, con las pi­er­nas cru­za­das.


        — ¿Crees que ten­go al­gún ti­po de re­tor­ci­da ob­se­si­ón con mi pad­re? Gra­ce me si­gu­ió al pi­so.


        —Mira, no eres Kathy Ba­te­s en Mi­sery, pe­ro sí, creo que de­j­as que con­su­ma de­ma­si­ado de tu vi­da, tu ener­gía… —Gra­ce hi­zo una pa­usa—. Tu fe­li­ci­dad.


        La mi­ré. Qu­ería ver du­das en sus oj­os pe­ro no ha­bía nin­gu­na. Y sa­bía que me ama­ba y sa­bía que qu­ería lo me­j­or pa­ra mí.


        —Pero nos aban­do­nó a mí y a mi mad­re. Fol­ló a to­das las mu­j­eres en un ra­dio de tres es­ta­dos. Y to­dos sus hi­j­os tra­ba­j­an…


        —Mira, no es­toy di­ci­en­do que es­tés equ­ivo­ca­da. Es­toy di­ci­en­do que ob­ten­gas al­gún ti­po de ci­er­re pa­ra que pu­edas de­j­ar­lo ir. No de­j­es que go­bi­er­ne tu vi­da. Eres un adul­to.


        —Solo así, ¿de­j­ar­lo ir? —Si­emp­re iba a ser mi pad­re, y si­emp­re iba a ser un im­bé­cil. No ve­ía eso cam­bi­an­do.


        —Bueno, cla­ra­men­te no es tan fá­cil, no es­ta­mos en un mu­si­cal de Dis­ney pe­ro tal vez te­ner una con­ver­sa­ci­ón con él. Di­le có­mo te si­en­tes. No veo có­mo ti­enes al­go que per­der. Es­to ar­ru­ina tu vi­da.


        Resoplé.


        —Eso es un po­co dra­má­ti­co, ¿no?


        Se en­co­gió de homb­ros.


        —Tal vez es­toy equ­ivo­ca­da, pe­ro me hab­las des­de el pi­so de mi ar­ma­rio. —Pu­so sus ma­nos en sus ca­de­ras—. Te si­en­tes con­ven­ci­da de que tu pad­re tra­ta de ar­ru­inar­te. Bu­eno, lo es­tás de­j­an­do.


        Me re­cos­té en el pi­so, ne­ce­si­ta­ba pen­sar. ¿Per­mi­tía que mi pad­re ma­ne­j­ara mi vi­da? Al no to­mar su di­ne­ro, pen­sé que ha­cia lo cont­ra­rio. Y lo hi­ce bi­en en mi car­re­ra sin él. Re­nun­cié por­que Max pu­so los ne­go­ci­os an­tes que a mí. Mi pad­re no era el prob­le­ma al­lí… ex­cep­to que es­tá­ba­mos hab­lan­do del ne­go­cio de JD Stan­ley.


        7 Es un fil­me es­ta­do­uni­den­se de 1990, ba­sa­do en la no­ve­la Step­hen King y di­ri­gi­do por Rob Re­iner.


        »No es­toy di­ci­en­do que tu pad­re no sea un im­bé­cil. No va a ga­nar el pre­mio al pad­re del año en un fu­tu­ro cer­ca­no. Y en­ti­en­do que cu­an­do eras pe­qu­eña te de­cep­ci­onó una y ot­ra vez. —Me de­cep­ci­onó—. Y no es­toy di­ci­en­do que ten­gas que te­ner al­gún ti­po de re­la­ci­ón idí­li­ca. Simp­le­men­te acep­ta la re­ali­dad de la si­tu­aci­ón y con­ti­núa con tu pro­pia vi­da. Creo que una con­ver­sa­ci­ón con él pod­ría ayu­dar.


        Tenía ra­zón. Des­de que me mu­dé a Nu­eva York, mis pen­sa­mi­en­tos sob­re mi pad­re se cong­re­ga­ron co­mo olas en di­rec­ci­ón a la cos­ta. Re­sul­ta que aca­ba­ban de lle­gar a la pla­ya.


        Mi ob­se­si­ón con King & Aso­ci­ados ha­bía si­do ge­nu­ina­men­te acer­ca de Max King. No te­nía na­da que ver con mi pad­re ni el hec­ho de que Max no tra­ba­j­ara con JD Stan­ley. Pe­ro una par­te de mí si­emp­re su­po que ir a la Es­cu­ela de Ne­go­ci­os fue pa­ra pro­bar­le que se per­día de co­no­cer­me, y que era tan bu­ena co­mo mis me­dio her­ma­nos. Y Gra­ce te­nía ra­zón, par­te de la ra­zón por la que re­nun­cié fue por­que mi pad­re no me qu­ería, las he­ri­das que creó ej­er­cí­an pre­si­ón sob­re ot­ra per­so­na es­ta vez.


        Mi de­cep­ci­ón con mi pad­re no iba a nin­gu­na par­te. Flo­ta­ba a mí al­re­de­dor co­mo un mal olor, inf­lu­yén­do­me tan su­til­men­te que no me da­ba cu­en­ta de su do­mi­nio sob­re mí. Gra­ce te­nía ra­zón; te­nía de­ma­si­ado po­der sob­re mi aquí y aho­ra.


        »Tienes que li­di­ar con la ra­íz del prob­le­ma —di­jo Gra­ce—. Mi abu­ela si­emp­re de­cía: “Si tan so­lo ar­ran­cas la ca­be­za de las ma­las hi­er­bas, vu­el­ven”. Has­ta aho­ra, nun­ca se ha equ­ivo­ca­do.


        Tal vez si lo sa­ca­ba a flo­te, se­ría co­mo ex­pul­sar el ve­ne­no y se­ría lib­re. No te­nía na­da que per­der enf­ren­tán­do­lo, di­ci­én­do­le có­mo me sen­tía, có­mo me hi­zo sen­tir.


        Me pu­se de pie y re­vi­sé los es­tan­tes de ro­pa. — ¿Cu­ál es la blu­sa de Yves­t­ Sa­in­t­ La­uren


        


    ***


        


        Aunque no te­nía di­ne­ro, ni tra­ba­jo, y la ta­ri­fa se­ria el ap­ro­xi­ma­do al cos­to de un auto pe­qu­eño, se­guí la su­ge­ren­cia de Gra­ce y to­mé un ta­xi has­ta Man­hat­tan. Di un pa­so ha­cia la ace­ra, el ca­lor era ca­si in­so­por­tab­le, a un la­do de la ca­sa de pi­ed­ra ro­j­iza de mi pad­re en el Up­per East Si­de.


        No te­nía idea si mi pad­re se hal­la­ba dent­ro. Inc­lu­so si lo hi­ci­era, pod­ría te­ner com­pa­ñía o es­tar ocu­pa­do. Pro­bab­le­men­te de­bí lla­mar pri­me­ro, pe­ro no po­día so­por­tar la idea de que me di­j­era que no, y es­ta­ba se­gu­ra de que me aco­bar­da­ría si su­ge­ría ot­ra oca­si­ón.


        Subí la es­ca­le­ra y to­qué el timb­re, de in­me­di­ato pa­sos se ar­rast­ra­ron det­rás de la pu­er­ta.


        — ¿Hola? —El ama de lla­ves de mi pad­re ent­re­cer­ró los oj­os fren­te a mí. —Ho­la, Mi­ri­am. ¿Mi pad­re es­tá en ca­sa?


        — ¿Harper? Bu­en Di­os, ni­ña, no te he vis­to en años. —Me em­pu­jó ha­cia el ves­tí­bu­lo—. Te ves de­ma­si­ado del­ga­da. ¿Pu­edo tra­er­te al­go de co­mer? La so­pa que es­toy ha­ci­en­do no es­ta­rá lis­ta has­ta dent­ro de unas ho­ras, pe­ro ayer asé un pol­lo. Pu­edo ha­cer­te un em­pa­re­da­do.


        —Gracias, pe­ro es­toy bi­en. —No es­pe­ra­ba la ca­li­dez, la bi­en­ve­ni­da, ser tra­ta­da co­mo si fu­era de la fa­mi­lia—. Es bu­eno ver­te tan bi­en.


        —Vieja, ca­ri­ño, es así co­mo me veo, pe­ro es lo que soy. —Co­men­zó a ca­mi­nar por el ves­tí­bu­lo, ha­ci­én­do­me se­ñas—. Dé­j­ame lla­mar ar­ri­ba a su es­tu­dio.


        No pu­de es­cuc­har la re­ac­ci­ón de mi pad­re an­te mi lle­ga­da, pe­ro la con­ver­sa­ci­ón fue bre­ve y no pa­re­ció imp­li­car nin­gún en­ga­tu­sa­mi­en­to pa­ra ver­me.


        »Puedes su­bir, lin­da. Es el se­gun­do pi­so, pri­me­ra pu­er­ta a tu de­rec­ha. Son­reí y to­mé una pro­fun­da res­pi­ra­ci­ón. Re­al­men­te ha­cia es­to.


        Subiendo las es­ca­le­ras, le­van­té la mi­ra­da. Mi pad­re se en­cont­ra­ba ahí, mi­ran­do ha­cia aba­jo.


        —Harper. Qué en­can­ta­dor ver­te.


        Actuaba co­mo si no fu­era comp­le­ta­men­te ri­dí­cu­lo que es­tu­vi­era al­lí. Ha­bía es­ta­do en es­ta ca­sa tres, tal vez cu­at­ro ve­ces, en to­da mi vi­da, y nin­gu­na en los úl­ti­mos cin­co años.


        —Gracias por ver­me —res­pon­dí. No sa­bía muy bi­en có­mo ma­ne­j­ar la bi­en­ve­ni­da.


        —Por su­pu­es­to. Es­toy en­can­ta­do. —Cu­an­do lle­gué a la par­te su­pe­ri­or de las es­ca­le­ras me agar­ró por el bra­zo y be­só mi me­j­il­la—. ¿Mi­ri­am te of­re­ció al­go de co­mer o be­ber?


        Me reí a mi pe­sar.


        — Una ce­na asa­da en­te­ra si hu­bi­era qu­eri­do, creo.


        —Bien, bi­en. Ade­lan­te.


        Fuimos a su ofi­ci­na, una ha­bi­ta­ci­ón en azul pá­li­do y blan­co que me re­cor­da­ba el océ­ano. La pin­ta­ron des­de la úl­ti­ma vez que es­tu­ve aquí. To­mé asi­en­to en la sil­la fren­te a su esc­ri­to­rio. Se sen­tó, des­pu­és se pu­so de pie nu­eva­men­te.


        »Lo si­en­to, no de­be­rí­amos es­tar a tra­vés de un esc­ri­to­rio así. Po­de­mos ir aba­jo. O afu­era al jar­dín. No lo pen­sé.


        Parecía ner­vi­oso. Yo no. Ra­ra vez lo ve­ía al­te­ra­do, si­emp­re ac­tu­aba co­mo si to­do es­tu­vi­era su­ce­di­en­do exac­ta­men­te co­mo pla­neó.


        —Estoy bi­en —di­je, sa­cu­di­en­do la ca­be­za—. Aquí es­tá bi­en. Vol­vió a sen­tar­se.


        —Si es­tás se­gu­ra. Mi­ri­am te en­vió aquí ar­ri­ba por­que no soy tan bu­eno con las es­ca­le­ras des­de que me las­ti­mé la ro­dil­la jugan­do te­nis el ve­ra­no pa­sa­do. No po­día re­cor­dar a mi pad­re si­en­do tan abi­er­to al­gu­na vez, com­par­ti­en­do al­go tan per­so­nal con­mi­go an­tes.


        — ¿Estas bi­en?—pre­gun­té.


        —Sí, sí, pe­ro me es­toy ha­ci­en­do vi­e­jo y mi cu­er­po no se re­cu­pe­ra de la mis­ma ma­ne­ra en que so­lía ha­cer­lo. —Se re­cos­tó en su sil­la—. En cu­al­qu­i­er ca­so, es muy ag­ra­dab­le ver­te. —Asin­tió co­mo si es­tu­vi­era tra­tan­do de con­ven­cer­se a sí mis­mo—. Re­al­men­te no pu­di­mos hab­lar tan­to co­mo es­pe­ra­ba en el al­mu­er­zo. ¿Có­mo es­tás? ¿Disf­ru­tas de es­tar en Nu­eva York?


        Sentí co­mo si hu­bi­era ido al te­at­ro y du­ran­te el in­ter­me­dio vol­ví a mi asi­en­to pa­ra en­cont­rar que ob­ser­va­ba una ob­ra comp­le­ta­men­te di­fe­ren­te. Mi pad­re me hab­la­ba co­mo si hu­bi­era es­ta­do fu­era por el ve­ra­no en lu­gar de ausen­te por to­da su vi­da.


        —Todo bi­en. —Re­tor­cí las ma­nos en mi re­ga­zo—. Ima­gi­no que te pre­gun­tas por qué es­toy aquí…


        —No te cul­po porque King & Aso­ci­ados can­ce­la­ran nu­est­ra re­uni­ón, si eso es lo que pi­en­sas. Nun­ca de­bí pe­dir que te re­emp­la­za­ran. So­lo creí que se­ría más sen­cil­lo si…


        — ¿Qué? — ¿Más sen­cil­lo? Más sen­cil­lo pa­ra él tal vez.


        —Pero bi­en es­tá lo que bi­en aca­ba. Es­tás aquí.


        La con­ver­sa­ci­ón no iba co­mo lo pla­neé. Es­pe­ra­ba ha­cer­le pre­gun­tas, que me res­pon­di­era con me­di­as ver­da­des y men­ti­ras y le rec­la­ma­ría sob­re el­lo. No te­nía idea de lo que pa­sa­ba.


        —No te en­ti­en­do. ¿King & Aso­ci­ados can­ce­ló su re­uni­ón con­ti­go? —Sí. Lo que es­tá bi­en. Te­ne­mos ex­ce­len­tes re­cur­sos in­ter­nos.


        ¿Por qué Max ha­ría eso? JD Stan­ley pod­ría ha­ber­se hec­ho muc­ho más ri­co de lo que era.


        »Ayer. —Sus ce­j­as se cont­ra­j­eron—. ¿No lo sa­bi­as?


        La idea de Max can­ce­lan­do la pre­sen­ta­ci­ón creó un re­mo­li­no de cul­pa en mi es­tó­ma­go. ¿No era eso lo que qu­ería? Sa­cu­dí la ca­be­za. Ne­ce­si­ta­ba con­cent­rar­me en el aquí y aho­ra, no dist­ra­er­me con pen­sa­mi­en­tos de Max. — ¿Pu­edo ha­cer­te una pre­gun­ta?


        Mi pad­re pa­re­cía un po­co in­có­mo­do pe­ro asin­tió.


        »¿Por qué no me of­re­cis­te un tra­ba­jo en JD Stan­ley?


        Ahí. Es­ta­ba afu­era. E inc­lu­so si no ob­te­nía una res­pu­es­ta, se­gu­ía sin­ti­en­do una sen­sa­ci­ón de ali­vio por fi­nal­men­te ha­cer la pre­gun­ta.


        La bo­ca de mi pad­re se ab­rió, pe­ro no hab­ló. Sus­pi­ró y su ca­be­za ca­yó ha­cia at­rás en la sil­la. Por unos in­có­mo­dos se­gun­dos nos sen­ta­mos en si­len­cio an­tes de que fi­nal­men­te di­j­era—: Mi­ra, sé que no he si­do un muy bu­en pad­re.


        Nunca es­pe­ré es­cuc­har esas pa­lab­ras. Mi es­tó­ma­go se re­vol­vió e ins­tin­ti­va­men­te mi­ré al­re­de­dor por un ces­to de ba­su­ra, bus­can­do al­go don­de vo­mi­tar. Ab­rí una pu­er­ta y aho­ra no exis­tía ma­ne­ra de cer­rar­la, per­dí el cont­rol de la si­tu­aci­ón y sen­tí co­mo si es­tu­vi­era ca­yen­do en un agu­j­ero de co­ne­jo.


        »Nunca lo hi­ce bi­en con mis hi­j­os cu­an­do eran jóve­nes. No te­nía muc­ha re­la­ci­ón con nin­gu­na de sus mad­res, y si­emp­re me sen­tí co­mo un fra­ude ca­da vez que pa­sa­ba ti­em­po con al­gu­no de us­te­des. Era más fá­cil lan­zar di­ne­ro an­te una si­tu­aci­ón y se­gu­ir con mi día.


        — ¿Un fra­ude? —pre­gun­té. ¿No era re­al­men­te él simp­le­men­te di­ci­en­do que se sen­tía in­có­mo­do, así que to­mó la sa­li­da fá­cil?


        Levantó una ce­ja


        —Nadie pod­ría desc­ri­bir­me co­mo un homb­re de fa­mi­lia y tu mad­re era una bu­ena per­so­na.


        —Lo sé. —No qu­ería que hab­la­ra acer­ca de mi mad­re—. Hi­zo lo me­j­or que pu­do.


        —Lo cu­al fue mal­di­ta­men­te bu­eno da­da la for­ma en que re­sul­tas­te. Eres una mu­j­er her­mo­sa, bril­lan­te, y re­ali­za­da. Y no pu­edo to­mar na­da del cré­di­to. Am­bos pod­rí­amos es­tar de acu­er­do en eso, pe­ro era in­có­mo­do es­cuc­har­lo. Es­pe­ra­ba una dis­cu­si­ón, en la que jus­ti­fi­ca­ra lo que hi­zo. En su lu­gar ob­te­nía un me­a cul­pa. No sa­bía qué ha­cer con eso.


        ¿Solo de­cía lo que qu­ería es­cuc­har?


        »Es una ex­cu­sa de mi­er­da, su­pon­go, pe­ro creo que sen­tí que no po­día ha­cer na­da más que em­pe­orar la si­tu­aci­ón. La me­j­or ma­ne­ra que co­no­cía de cont­ri­bu­ir era a tra­vés del di­ne­ro.


        ¿Sabía que tam­bi­én cont­ri­bu­yó a mi in­se­gu­ri­dad, mi do­lor, mi fal­ta de con­fi­an­za? Se cent­ró en lo que dio, en lu­gar de lo que se lle­vó.


        8 Es una lo­cu­ci­ón la­ti­na que se tra­du­ce li­te­ral­men­te co­mo «por mi cul­pa» y usa­da ge­ne­ral­men­te co­mo «mi cul­pa» o «mi pro­pia cul­pa».


        »Y era joven y tra­ba­j­aba ve­in­te ho­ras al día y… —Sus oj­os se ab­ri­eron de par en par—. Ya sa­bes. Me gus­ta­ban las mu­j­eres. Así que su­pon­go que me sen­tí co­mo un hi­póc­ri­ta en­ton­ces, tra­tan­do de in­terp­re­tar al homb­re de fa­mi­lia.


        —Supongo que la pri­me­ra vez que em­ba­ra­zas­te a una chi­ca tend­ría sen­ti­do. —Mi mad­re fue la pri­me­ra mu­j­er que em­ba­ra­zó, pe­ro de­be­ría ha­ber ap­ren­di­do su lec­ci­ón.


        Asintió.


        —Tienes ra­zón. No so­lo he co­me­ti­do er­ro­res en mi vi­da. Los he re­pe­ti­do. Pe­ro ten­go que res­pon­der a mis ot­ros hi­j­os sob­re su si­tu­aci­ón. Es­toy desc­ri­bi­en­do mis ra­zo­nes pa­ra ac­tu­ar de la ma­ne­ra en que lo hi­ce con­ti­go.


        —No has res­pon­di­do a mi pre­gun­ta.


        Suspiró.


        — ¿Por qué te of­re­ce­ría un tra­ba­jo cu­an­do cla­ra­men­te me desp­re­ci­as? Fue di­fe­ren­te con tus her­ma­nos, me per­mi­ti­eron com­pen­sar­lo.


        Me ec­hé a re­ír.


        —Correcto. Así que es­to es mi cul­pa. —Tí­pi­co. Es­pe­ra­ba que des­vi­ara la cul­pa, así que no de­be­ría es­tar sorp­ren­di­da.


        —No te es­toy cul­pan­do, pe­ro de al­gu­na ma­ne­ra const­ruí una re­la­ci­ón con tus her­ma­nos.


        Los ce­los me en­vol­vi­eron. ¿Por qué el­los ter­mi­na­ron con un pad­re?» Espe­ra­ba que hi­ci­éra­mos lo mis­mo, pe­ro cu­an­do fu­is­te a la uni­ver­si­dad cor­tas­te to­do con­tac­to.


        — ¿Y ar­ro­j­as­te di­ne­ro a la si­tu­aci­ón cre­an­do un fi­de­ico­mi­so? —pre­gun­té. —Su­pon­go. Pen­sé que si al me­nos es­tás bi­en fi­nan­ci­era­men­te por el res­to de tu vi­da en­ton­ces no tend­ría que vi­vir con ese sen­ti­mi­en­to de cul­pa. —Enton­ces, no fue por­que soy una chi­ca? Mu­j­er.


        — ¿Qué? —Se rio ent­re di­en­tes, con una exp­re­si­ón de sorp­re­sa en su rost­ro—. Por su­pu­es­to que no. De­j­as­te cla­ro que no qu­erí­as una re­la­ci­ón, y si voy a ser comp­le­ta­men­te sin­ce­ro, no qu­ería un re­cor­da­to­rio cons­tan­te de có­mo te fal­lé. Es di­fí­cil sa­ber que tu hi­jo te odia, que te ve co­mo una es­pe­cie de monst­ruo. To­da­vía más di­fí­cil sa­ber que de al­gu­na ma­ne­ra es­tá jus­ti­fi­ca­do.


        No po­día hab­lar. ¿De­jé que la fal­ta de una ofer­ta de emp­leo ali­men­ta­ra mi re­sen­ti­mi­en­to? ¿O esos sen­ti­mi­en­tos es­tu­vi­eron al­lí to­do el ti­em­po?


        — ¿Fue por eso que le di­j­is­te a Max que me ec­ha­ran del equ­ipo? To­mó una pro­fun­da res­pi­ra­ci­ón.


        —En par­te. Pe­ro tam­bi­én por­que no pu­edo cont­ra­tar a una emp­re­sa por una gran can­ti­dad de di­ne­ro cu­an­do mi hi­ja se hal­la in­vo­luc­ra­da en la cu­en­ta. —Le­van­tó la ma­no, in­di­can­do que no ha­bía ter­mi­na­do—. Sé que emp­leo a mis hi­j­os, pe­ro no los di­ri­jo, y sus sa­la­ri­os son con­si­de­rab­le­men­te más ba­j­os de lo que hu­bi­era gas­ta­do con King & Aso­ci­ados. —Se pa­só la ma­no a tra­vés del ca­bel­lo—. De­bí ha­ber men­ci­ona­do al­go en el al­mu­er­zo, o lla­mar­te des­pu­és. Fue so­lo que las co­sas fu­eron cor­di­ales ent­re no­sot­ros y no qu­ería ar­ru­inar eso.


        Se ec­hó a re­ír y pu­so la ca­be­za ent­re sus ma­nos.


        »Es co­mo si per­di­era to­do sen­ti­do co­mún cu­an­do se tra­ta de ti. Las co­sas me sa­len mal sin im­por­tar qué du­ro lo in­ten­te.


        Todo lo que di­jo te­nía sen­ti­do, pe­ro en lu­gar de sen­tir­me ali­vi­ada o fe­liz, me sen­tía en­ga­ña­da. Co­mo si al­gu­i­en hu­bi­era ro­ba­do mi jus­ti­fi­ca­ci­ón pa­ra odi­ar­lo. La jodió, se equ­ivo­có. Pe­ro de la for­ma en que lo exp­li­có, sus ac­ci­ones ya no so­na­ban ma­li­ci­osas. O bi­en era el me­j­or men­ti­ro­so con el que al­gu­na vez me en­cont­ré o so­lo era un ser hu­ma­no im­per­fec­to. Tal vez era un po­co de las dos co­sas. Era co­mo si hu­bi­era suf­ri­do un do­lor cró­ni­co por años, y aho­ra de­sa­pa­re­ció, hu­bi­era ol­vi­da­do qu­i­én era sin él. Mi odio se con­vir­tió en una par­te de mí, que sin él, no sa­bía muy bi­en qué ha­cer. Aun así, Gra­ce te­nía ra­zón, me sen­tía más li­ge­ra por hab­lar con él.


        »Nunca qu­ise las­ti­mar­te, pe­ro simp­le­men­te no sa­bía có­mo evi­tar­lo —di­jo.


        Entrecerré los oj­os, in­ten­tan­do li­be­rar mis oj­os de las lág­ri­mas que se for­ma­ban. Me las­ti­mó. Una y ot­ra vez. Pe­ro no creí que min­ti­era cu­an­do di­jo que no fue in­ten­ci­onal. Asen­tí.


        —Te creo.


        Se pel­liz­có el pu­en­te de la na­riz.


        —No pu­edo de­cir­te… —Se de­tu­vo y so­lo asin­tió—. Me gus­ta­ría una opor­tu­ni­dad de ha­cer­lo me­j­or, ¿si eso es al­go en lo que es­ta­rí­as in­te­re­sa­da? Tal vez po­da­mos pa­sar al­gún ti­em­po jun­tos, ir a ce­nar o al­go así.


        Pedía una opor­tu­ni­dad pa­ra ha­cer las pa­ces. Inc­lu­so aho­ra, cu­an­do no ha­bía hab­la­do con él por años. No me cul­pa­ba, no exp­re­sa­ba nin­gún re­sen­ti­mi­en­to, so­lo pa­re­cía tris­te y ar­re­pen­ti­do y ne­ut­ra­li­zó to­da mi ira ha­cia él.


        Tomé una pro­fun­da res­pi­ra­ci­ón y me le­van­té.


        —Necesito una opor­tu­ni­dad pa­ra di­ge­rir es­to.


        Se le­van­tó, me­tió las ma­nos es sus bol­sil­los, y ca­mi­nó al­re­de­dor del esc­ri­to­rio ha­cia mí, con la mi­ra­da per­di­da en el su­elo.


        —Entiendo. —Pen­só que lo rec­ha­za­ba, cu­an­do en re­ali­dad luc­ha­ba cont­ra años de rec­ha­zar­lo an­tes de que pu­di­era rec­ha­zar­me.


        —Tal vez me pu­eda qu­edar por una be­bi­da y un em­pa­re­da­do la pró­xi­ma vez. —Las pa­lab­ras sa­li­eron ás­pe­ras, pe­ro es­ta­ba de­ci­di­da a de­cir­las. No po­día de­cir­lo, pe­ro lo sen­tía. Me afer­ra­ba a los sen­ti­mi­en­tos que tu­ve de ni­ña, dán­do­les im­por­tan­cia y jus­ti­fi­ca­ci­ón de adul­to. Y aun­que esos sen­ti­mi­en­tos no de­sa­pa­re­ci­eron los ve­ía por lo que eran, in­sus­tan­ci­ales e inú­ti­les. Te­nía ra­zón cu­an­do di­jo que lo ve­ía co­mo un monst­ruo. Era lo su­fi­ci­en­te­men­te ma­yor aho­ra pa­ra sa­ber que el mi­edo a los monst­ru­os te­nía que ver tan­to con la ima­gi­na­ci­ón co­mo con la re­ali­dad.


        Levantó la ca­be­za.


        —Me gus­ta­ría eso. Tú de­ci­des cu­án­do.


        Me di vu­el­ta y nos di­ri­gi­mos fu­era de su ofi­ci­na.


        —Tal vez la pró­xi­ma se­ma­na —di­je.


        —Me gus­ta­ría muc­ho eso —di­jo, con la voz qu­eb­ra­da al fi­nal.


        Cuando lle­ga­mos a la par­te su­pe­ri­or de las es­ca­le­ras, me gi­ré ha­cia él y son­reí.


        —Cuida tu ro­dil­la, te ve­ré el sá­ba­do.


        


    ***


        


        —Oh, sí y una úl­ti­ma co­sa —di­je mi­ent­ras le da­ba a Gra­ce un re­su­men de la con­ver­sa­ci­ón con mi pad­re. Bu­ena ami­ga co­mo era, me dio una co­pa de vi­no a los no­ven­ta se­gun­dos de ent­rar por la pu­er­ta—. Di­jo que Max can­ce­ló su re­uni­ón.


        ¿Lo hi­zo Max por mí? Tra­té de pen­sar en ot­ros po­sib­les mo­ti­vos. Sa­bía lo muc­ho que qu­ería a JD Stan­ley co­mo cli­en­te.


        —Vaya. —Las ce­j­as de Gra­ce de­sa­pa­re­ci­eron en su fle­qu­il­lo—. En­ton­ces aho­ra pu­edes re­con­ci­li­ar­te con Max.


        Casi me aho­gué con mi vi­no.


        — ¿De qué hab­las? Max es his­to­ria —di­je cu­an­do me re­cob­ré—. Ne­ce­si­to se­gu­ir ade­lan­te. —La ver­dad era, Max nun­ca se hal­la­ba le­j­os de mi men­te. Me pre­gun­ta­ba cons­tan­te­men­te con qu­i­én se en­cont­ra­ba, en qué tra­ba­j­aba. Sen­tía co­mo una he­ri­da abi­er­ta, ro­ci­ada cons­tan­te­men­te con vi­nag­re. Hi­ce mi me­j­or es­fu­er­zo por no most­rar­lo. No nos ha­bí­amos co­no­ci­do por tan­to ti­em­po, y me sen­tía es­tú­pi­da por to­mar­lo tan mal.


        Grace sus­pi­ró.


        —Te co­noz­co des­de ha­ce muc­ho ti­em­po, Har­per. No pu­edes en­ga­ñar­me. —No sé qué qu­i­eres de­cir.


        —Si Max fu­era his­to­ria, no te hu­bi­eras mu­da­do de tu apar­ta­men­to.


        —Lo es­toy evi­tan­do por­que se aca­bó. —Par­te de la ra­zón por la que no ha­bía en­cen­di­do mi te­lé­fo­no era por­que no qu­ería en­cont­rar que Max no ha­bía lla­ma­do o en­vi­ado men­sa­j­es de tex­to.


        —No, lo evi­tas por­que no qu­i­eres que lo sea. Pri­me­ro, re­nun­ci­as a tu tra­ba­jo por­que no te eli­gió sob­re un asun­to de ne­go­ci­os —di­jo, le­van­tan­do un de­do—. Des­pu­és es­tu­vis­te prác­ti­ca­men­te ca­ta­tó­ni­ca du­ran­te los pri­me­ros dí­as des­pu­és de su se­pa­ra­ci­ón y aun­que te mu­eves aho­ra, tu me­ca­nis­mo na­tu­ral to­da­vía es­tá en pun­to mu­er­to. —Le­van­tó un se­gun­do de­do—. No en­ci­en­des tu te­lé­fo­no por­que evi­tas sus men­sa­j­es. —Le­van­tó un ter­cer de­do—. Mi pun­to es, él es la ver­si­ón más her­mo­sa del homb­re más gu­apo del pla­ne­ta, y es­tás ena­mo­ra­da de él.


        — ¿Enamorada de él? —Re­sop­lé—. No se­as ri­dí­cu­la. —Así no era co­mo se sen­tía el amor. Es­to era do­lor, tra­ici­ón, ira. ¿No es así?


        —Y el hec­ho de que se re­ti­ró de la pre­sen­ta­ci­ón de JD Stan­ley, bu­eno, eso es…


        — ¿Eso es qué? De­be­ría ha­ber hec­ho eso pa­ra em­pe­zar.


        — ¿Estás lo­ca? Max te­nía ra­zón, el cli­en­te pu­ede ele­gir su equ­ipo. Si so­lo es­tu­vi­eran fol­lan­do, te hu­bi­era dic­ho que te jodi­eras. Cla­ra­men­te se pre­ocu­pa por ti.


        ¿Esperé de­ma­si­ado de él? Sen­tía al­go tan fu­er­te por él, so­lo qu­ería que sin­ti­era lo mis­mo.


        »Esperabas que fra­ca­sa­ra, que vi­vi­era se­gún lo que cre­í­as que era tu pad­re —di­jo Gra­ce.


        Empecé pen­san­do que Max King era un im­bé­cil pe­ro des­cub­rí a al­gu­i­en muy di­fe­ren­te ba­jo la su­per­fi­cie, al­gu­i­en aten­to, ge­ne­ro­so y es­pe­ci­al. Mi co­ra­zón se ap­re­tó co­mo si se es­tu­vi­era es­ti­rán­do­se des­pu­és de una si­es­ta.


        Lo ext­ra­ña­ba.


        —Él no es mi pad­re. — ¿Pe­ro es­pe­ra­ba que fal­la­ra? ¿Inclu­so lo bus­qué?


        —Así que en­ci­en­de tu te­lé­fo­no. En re­ali­dad, no, yo lo ha­ré. —Gra­ce se di­ri­gió a la co­ci­na. De­jé mi te­lé­fo­no ar­ri­ba de la ne­ve­ra. Sa­bía que si lo te­nía en mi ha­bi­ta­ci­ón du­ran­te la noc­he, hab­ría es­ta­do ten­ta­da de en­cen­der­lo.


        Grace no se at­re­ve­ría a en­cen­der­lo sin mi per­mi­so, ¿ver­dad?


        Por su­pu­es­to que lo ha­ría, y no te­nía la ener­gía pa­ra dis­cu­tir. Me sen­tía en­fer­ma por ext­ra­ñar­lo. An­he­la­ba los bra­zos de Max a mi al­re­de­dor, sus sa­bi­as pa­lab­ras di­ci­én­do­me que to­do iba a es­tar bi­en, la ma­ne­ra en que no te­nía na­da más que ab­ra­zar­me pa­ra ha­cer­me sen­tir me­j­or. Mi es­tó­ma­go se re­vol­vió.


        Arrojó mi te­lé­fo­no so­nan­do ha­cia mí.


        —Te ga­ran­ti­zo que tend­rás ci­en men­sa­j­es de voz de él. No muc­hos homb­res pu­eden at­ra­ve­sar ese cam­po de fu­er­za in­vi­sib­le que ti­enes al­re­de­dor de tu co­ra­zón, mi her­mo­sa ami­ga. No lo des por sen­ta­do. Haz lo cor­rec­to an­tes de que sea de­ma­si­ado tar­de.
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    MAX


        


        —Te ves apa­ga­do —di­jo Scar­lett mi­ent­ras me­tía una ace­itu­na en su bo­ca. Se su­po­nía que de­bía ayu­dar­me a pre­pa­rar la ce­na, mi­ent­ras Aman­da y Vi­olet se en­cont­ra­ban en la sa­la de es­tar. En cam­bio, se sen­ta­ba en la bar­ra del de­sa­yu­no, be­bi­en­do y vi­én­do­me co­ci­nar—. ¿Qué su­ce­de con­ti­go?


        —Siempre cre­es que me veo apa­ga­do —res­pon­dí, pe­ro te­nía ra­zón. No ha­bía dor­mi­do bi­en des­de que Har­per sa­lió de King & Aso­ci­ados ha­ce di­ez dí­as. So­lo de­sa­pa­re­ció. Nu­est­ro por­te­ro no la ha­bía vis­to; no con­tes­ta­ba su te­lé­fo­no. Pod­ría es­tar en una za­nja o simp­le­men­te ig­no­rán­do­me.


        —Es ci­er­to, pe­ro es­to es di­fe­ren­te. Cu­én­ta­le to­do a tu her­ma­na. ¿Es el tra­ba­jo? —Jadeó—. ¿Te has vu­el­to adic­to al ju­ego? ¿Per­dis­te to­do tu di­ne­ro? ¿Des­cub­ris­te que ti­enes una hor­rib­le en­fer­me­dad en el pe­ne?


        Suspiré.


        —Detente. So­lo es­toy ocu­pa­do en la ofi­ci­na. —Co­men­cé a cor­tar los to­ma­tes, ig­no­rán­do­la. Ge­ne­ral­men­te era muy bu­eno en ocul­tar lo que sen­tía. ¿Co­men­za­ba a most­rar mi pre­ocu­pa­ci­ón por Har­per?


        —Eso es men­ti­ra. Sé lo que es es­tar can­sa­do por tra­ba­jo.


        Levanté la vis­ta.


        —No es na­da. Una chi­ca del tra­ba­jo de­sa­pa­re­ció y es­toy un po­co pre­ocu­pa­do. Eso es to­do.


        — ¿Qué qu­i­eres de­cir con que de­sa­pa­re­ció? ¿Co­mo se­cu­est­ra­da? Pu­se los oj­os en blan­co.


        —Siempre asu­mes el es­ce­na­rio más dra­má­ti­co po­sib­le, ¿ci­er­to? Se des­li­zó del ta­bu­re­te y agar­ró el vi­no del ref­ri­ge­ra­dor.


        —Bueno, si es­to te ti­ene to­do somb­río y aba­ti­do, con oj­eras ba­jo tus oj­os, asu­mo que al­go re­al­men­te ma­lo su­ce­dió.


        —No es­toy somb­río y aba­ti­do —di­je brus­ca­men­te—. Har­per re­nun­ció y no pu­edo lo­ca­li­zar­la.


        — ¿Harper? —pre­gun­tó.


        Me di cu­en­ta por el to­no de su voz y la son­ri­sa que te­nía que aca­ba­ba de ab­rir las pu­er­tas de Tro­ya. Mi­er­da. De­bí man­te­ner la bo­ca cer­ra­da. — ¿Qué pa­sa? —pre­gun­tó Vi­olet mi­ent­ras de­j­aba la co­pa sob­re el most­ra­dor—. ¿Co­me­re­mos pron­to? Es­toy fa­mé­li­ca.


        —Harper re­nun­ció y Max no pu­ede lo­ca­li­zar­la —di­jo Scar­lett, ra­len­ti­zan­do sus pa­lab­ras, in­ten­tan­do trans­mi­tir el sig­ni­fi­ca­do a Vi­olet. Era una idi­ota si no cre­ía que sa­bía lo que ha­cía.


        —No es gran co­sa —di­je—. ¿Qu­i­eres que la rel­le­ne? —le pre­gun­té a Vi­olet. —Si­emp­re. ¿A dón­de cre­es que fue? —pre­gun­tó Vi­olet.


        Su to­no sin im­por­tan­cia ac­ti­vó un in­ter­rup­tor. Me sen­tía har­to de te­ner to­do es­to dent­ro.


        Solté el cuc­hil­lo en la tab­la de cor­tar.


        —No ten­go idea. —Cub­rí mis oj­os con la pal­ma de mis ma­nos—. La he lla­ma­do un mil­lón de ve­ces, pe­ro no res­pon­de. So­lo pu­edo es­pe­rar que es­té eno­j­ada y que no es­té, ya sa­bes, he­ri­da. —Me cos­ta­ba pen­sar que es­tu­vi­era he­ri­da por al­go que hi­ce. Lo pe­or era que no po­día ha­cer na­da pa­ra ar­reg­lar­lo. La pér­di­da de po­der no era al­go a lo que es­tu­vi­era acos­tumb­ra­do o có­mo­do. Des­de Aman­da, he tra­ba­j­ado du­ro pa­ra ser el homb­re que te­nía una so­lu­ci­ón, pa­ra to­do. Era par­te de la ra­zón por la que me hal­la­ba tan cent­ra­do en el tra­ba­jo, sa­bía que el di­ne­ro re­sol­vía muc­hos prob­le­mas.


        Ignoré la mi­ra­da que pa­só ent­re mis her­ma­nas. Me sen­tía de­ma­si­ado frust­ra­do co­mo pa­ra que me im­por­ta­ra. No co­no­cía a nin­gu­no de los ami­gos de Har­per, no co­no­cía nin­gu­no de sus lu­ga­res de re­uni­ón. Ha­bí­amos exis­ti­do en una bur­bu­ja per­fec­ta, y me hal­la­ba con­ten­to con eso. O lo ha­bía es­ta­do. Aho­ra so­lo de­se­aría ha­ber­la co­no­ci­do me­j­or. En par­te por­que pod­ría sa­ber dón­de es­ta­ba, y en par­te por­que me di cu­en­ta que exis­tía muc­ho más por co­no­cer. Y me odi­aba por joder las co­sas y per­der­me to­do.


        — ¿Qué hi­cis­te? —pre­gun­tó Scar­lett.


        —Lo jodí to­do. Eso fue lo que hi­ce. La sa­qué de una gran cu­en­ta y re­nun­ció. —Expli­qué to­do lo que su­ce­dió con JD Stan­ley y que Char­les Jay­ne era el pad­re de Har­per. Ape­nas me de­tu­ve pa­ra res­pi­rar, se sen­tía bi­en sa­car­lo. Có­mo no tu­ve en cu­en­ta los sen­ti­mi­en­tos de Har­per cu­an­do la sa­qué del equ­ipo. Si­emp­re que los cli­en­tes ha­cí­an so­li­ci­tu­des de cam­bio de equ­ipo, nun­ca me pre­ocu­pa­ba por los sen­ti­mi­en­tos de la per­so­na que re­ci­bía la no­ti­cia. Eran so­lo ne­go­ci­os. Pe­ro la de­ci­si­ón de Char­les Jay­ne de sa­car a Har­per era per­so­nal. Y de­bí ha­ber­lo no­ta­do. El hec­ho de acep­tar su ul­ti­má­tum tan fá­cil­men­te me ha­cía sen­tir in­có­mo­do, un po­co su­cio. Me en­cont­ra­ba se­gu­ro de no qu­erer ha­cer ne­go­ci­os con un homb­re que to­ma­ba de­ci­si­ones tan frí­as en re­la­ci­ón a su hi­ja. Pa­ra mí, Aman­da ve­nía pri­me­ro que los ne­go­ci­os, mi or­gul­lo. To­do. Nun­ca de­j­aría de po­ner­la en pri­mer lu­gar. Char­les Jay­ne no era un homb­re de fi­ar.


        —Siento que te pi­er­des una par­te im­por­tan­te de la his­to­ria —di­jo Scar­lett—. No es­toy se­gu­ra, pe­ro ec­har a un emp­le­ado del equ­ipo y que re­nun­cie nor­mal­men­te no te mo­les­ta.


        No sa­bía qué de­cir. Nun­ca hab­la­ba de mu­j­eres con mis her­ma­nas. Nun­ca hab­la­ba sob­re la an­gus­tia ni de las pe­le­as con una no­via, por­que nun­ca ex­pe­ri­men­té nin­gu­na de esas co­sas. To­mé la bo­tel­la de Pi­not­ No­ir­ que Vi­olet de­jó en el most­ra­dor y rel­le­né mi vi­no, im­pa­ci­en­te por con­se­gu­ir la co­pa tan lle­na co­mo fu­era po­sib­le.


        — ¿Te gus­ta? —pre­gun­tó Vi­olet.


        Asentí.


        —Finalmente —di­jo Scar­lett, ca­si pa­ra sí mis­ma.


        — ¿Y eras cor­res­pon­di­do? —pre­gun­tó Vi­olet.


        Tomé una res­pi­ra­ci­ón pro­fun­da. ¿Lo era? Las co­sas es­tu­vi­eron bi­en ent­re no­sot­ros, pen­sé.


        — ¿Cómo pod­ría sa­ber­lo?


        La son­ri­sa de Vi­olet ilu­mi­nó su rost­ro co­mo si hu­bi­era es­pe­ra­do es­ta con­ver­sa­ci­ón to­da su vi­da.


        —Bueno, ¿man­te­nía con­tac­to vi­su­al con­ti­go? ¿Ella…?


        —Jesús, Vi­olet, ¿Co­no­ces a nu­est­ro her­ma­no? El homb­re no es un mo­nje; sa­be cu­án­do las mu­j­eres lo qu­i­eren. Pre­gun­ta có­mo sa­ber si ti­ene sen­ti­mi­en­tos. ¿Ten­go ra­zón? —pre­gun­tó Scar­lett.


        Asentí.


        —Sí. —Esto era in­so­por­tab­le. Ra­ra­men­te me hal­la­ba en una po­si­ci­ón en la que Scar­lett tu­vi­era más cont­rol sob­re la con­ver­sa­ci­ón que yo.


        —Entonces, ¿dor­mí­an jun­tos? —pre­gun­tó Vi­olet.


        Scarlett gol­peó su ma­no en el most­ra­dor.


        —Trata de man­te­ner el rit­mo.


        — ¿Qué? —gri­tó Vi­olet—. Na­die me di­jo que se acos­ta­ba con el­la. ¿Lo sa­bí­as?


        —Lo sos­pec­ha­ba.


        —No lo ha­cí­as —di­je—. Di­ces eso aho­ra, pe­ro no sa­bí­as na­da.


        —Cuando la co­no­cí en el as­cen­sor me di cu­en­ta de que ha­bía al­go ent­re us­te­des. —Scar­lett se en­co­gió de homb­ros—. Ten­go un sex­to sen­ti­do pa­ra es­tas co­sas. De to­dos mo­dos, vol­va­mos al hec­ho de que nu­est­ro her­ma­no si­en­te al­go por al­gu­i­en. Qu­i­ero de­cir, es­to no ha­bía su­ce­di­do an­tes. Ne­ce­si­ta­mos man­te­ner­nos en­fo­ca­dos. ¿Cu­án­to ti­em­po lle­va­ban te­ni­en­do re­la­ci­ones?


        No te­nía sen­ti­do su­ge­rir que no qu­ería hab­lar de eso aho­ra; ese bar­co ha­bía zar­pa­do. Y, de to­dos mo­dos, qu­ería hab­lar de eso. Ne­ce­si­ta­ba sa­ber si exis­tía al­go que po­día ha­cer. Qu­ería te­ner la opor­tu­ni­dad de de­cir­le a Har­per có­mo me sen­tía, que la qu­ería de vu­el­ta.


        —Era ca­su­al; no sa­lí­amos. — ¿Pen­só que era so­lo se­xo?—. De­bí ha­ber­la lle­va­do a una ci­ta o al­go así. Pla­ne­aba hab­lar con el­la sob­re lo que qu­ería cu­an­do vi­ni­era por el ba­ile de Aman­da.


        — ¿Qué, así que era una se­rie de lla­ma­das pa­ra te­ner se­xo? —pre­gun­tó Vi­olet.


        ¿Eso es lo que fue? No pa­ra mí, pe­ro pen­sán­do­lo bi­en, tal vez fue to­do lo que fue pa­ra el­la.


        —Nunca hi­ce lo de las ci­tas —admi­tí—. Vi­vi­mos en el mis­mo edi­fi­cio y es­toy aquí la ma­yor par­te del ti­em­po… —Des­de el ex­te­ri­or pa­re­cía se­xo por con­ve­ni­en­cia. Pe­ro, pa­ra mí, des­de que co­men­zó en King & Aso­ci­ados, tu­vo mi aten­ci­ón co­mo nin­gu­na ot­ra mu­j­er.


        — ¿Hicieron co­sas jun­tos? ¿Co­ci­nar? ¿Pa­sar el ra­to sin se­xo? —pre­gun­tó Vi­olet.


        Hice una mu­eca de do­lor.


        —Pedíamos co­mi­da pa­ra lle­var, ¿eso cu­en­ta?


        Al pa­re­cer no, si los rost­ros de mis her­ma­nas eran al­go a con­si­de­rar.


        »Pasábamos la noc­he jun­tos. Hab­lá­ba­mos. —To­ma­mos un ba­ño, aun­que no lo ad­mi­ti­ría an­te mis her­ma­nas. Me en­can­ta­ba es­cuc­har­la enf­ren­tar­se al mun­do. Te­nía agal­las mezc­la­das con un po­co de ide­alis­mo. Era una com­bi­na­ci­ón per­fec­ta.


        —Bueno, eso es bu­eno. Y fu­eron los pri­me­ros dí­as, ¿ci­er­to?


        —Sí —res­pon­dí, pe­ro se sin­tió tan bi­en ent­re no­sot­ros. Cu­an­do es­tá­ba­mos jun­tos era co­mo si no qu­isi­era ap­re­su­rar­me a pa­sar a la si­gu­i­en­te par­te por­que el es­pa­cio en el que es­tá­ba­mos era tan bu­eno y qu­ería exp­ri­mir has­ta la úl­ti­ma go­ta.


        — ¿Y re­nun­ció por­que la ex­pul­sas­te del equ­ipo eli­gi­en­do a su pad­re? — pre­gun­tó Vi­olet.


        —Sí. Su pad­re lla­mó y di­jo que no qu­ería que es­tu­vi­era in­vo­luc­ra­da en la cu­en­ta por­que qu­ería man­te­ner el ne­go­cio y lo per­so­nal se­pa­ra­do. — ¿Y pen­sas­te que es­ta­ba bi­en por­que tam­bi­én es co­mo te gus­ta ope­rar? —pre­gun­tó Scar­lett.


        —Sí. Lo vi co­mo un cli­en­te po­ten­ci­al que pe­día un simp­le cam­bio en el equ­ipo, en lu­gar de un pad­re que no po­nía a su hi­ja en pri­mer lu­gar. —Ho­nes­ta­men­te —di­jo Vi­olet—. Eso no pa­re­ce ser al­go de lo que no pu­edas reg­re­sar.


        —Renuncié al pu­es­to —di­je.


        — ¿Lo hi­cis­te? —pre­gun­tó Scar­lett—. Gu­au. ¿Lo sa­be?


        Negué.


        —No, lo hi­ce des­pu­és de ver lo mo­les­ta que se en­cont­ra­ba y de dar­me cu­en­ta de que a él no le im­por­ta­ba. Si es­ta­ba dis­pu­es­to a ha­cer­le eso a su hi­ja, ¿qué le ha­ría a un so­cio? —No era la pri­me­ra vez que rec­ha­za­ba un cli­en­te por­que no me gus­ta­ba su ma­ne­ra de abor­dar los ne­go­ci­os. So­lo de­se­aba po­der exp­li­car­le que en­ten­día que to­mé la de­ci­si­ón equ­ivo­ca­da—. Aho­ra se ha ido, so­lo de­sa­pa­re­ció.


        —Realmente de­bes amar a es­ta chi­ca. —Scar­lett son­rió—. Nun­ca te he vis­to así.


        —Dejen el dra­ma­tis­mo. No es­toy di­ci­en­do que la amo, yo… —Me hal­la­ba per­di­do. En un nu­evo ter­ri­to­rio sin ma­pa—. Pe­ro si no me hab­la, no con­tes­ta al te­lé­fo­no o a la pu­er­ta, ¿qué ha­go?


        Scarlett la­deó la ca­be­za.


        — ¡Amanda! —gri­tó.


        —No le di­gas na­da —su­sur­ré.


        —Confía en mí —di­jo.


        Amanda ent­ró, su mi­ra­da fi­ja en su te­lé­fo­no. Có­mo no se rom­pía los hu­esos re­gu­lar­men­te, no te­nía ni idea. Nun­ca mi­ra­ba ha­cia dón­de iba.


        —Baja el te­lé­fo­no mi­ent­ras ca­mi­nas. Un día vas a sal­tar fren­te a un auto­bús por tu ob­se­si­ón con Snap­c­hat


        Amanda pu­so los oj­os en blan­co, pe­ro me­tió su te­lé­fo­no en el bol­sil­lo de sus je­ans.


        — ¿La ce­na es­tá lis­ta? Ten­go hamb­re.


        — ¿Esperas por el ba­ile de ma­ña­na? —pre­gun­tó Scar­lett. No es­ta­ba se­gu­ro de lo que ha­cía, pe­ro po­día de­cir que te­nía un plan.


        Los oj­os de Aman­da se ilu­mi­na­ron.


        —Sí, va a ser per­fec­to. Cal­lum fi­nal­men­te me in­vi­tó ayer. Le di­je que iría so­la. No ne­ce­si­to un homb­re.


        Las mu­j­eres King com­par­ti­eron un co­ro de “bi­en por ti”, “abso­lu­ta­men­te”, y “cho­ca esos cin­co”. So­lo po­día de­se­ar que fu­era el pri­mer pa­so en una vi­da de ce­li­ba­to pa­ra mi hi­ja.


        — ¿Y el ves­ti­do es­tá lis­to? —pre­gun­tó Scar­lett.


        Amanda se des­li­zó en el ta­bu­re­te fren­te a mí.


        —Sí, lo vis­te ¿ci­er­to? El que Har­per me ayu­dó a ele­gir.


        — ¿Harper es la chi­ca con la que tra­ba­ja tu pad­re con qu­i­en te gus­ta pa­sar el ra­to? —pre­gun­tó Vi­olet. Cris­to, tra­ba­j­aban en qu­ipo.


        Amanda asin­tió, sus oj­os par­pa­de­an­do de mí ha­cia sus dos tí­as. —La co­no­cis­te, ¿ver­dad, Scar­lett? Es ge­ni­al y muy gu­apa. ¿Ci­er­to, pa­pá? El so­ni­do del nomb­re de Har­per ace­le­ró mi pul­so. Son­reí tris­te­men­te. —Sí, es muy bo­ni­ta.


        —También la co­no­ce­rás, Vi­olet. Vend­rán a ayu­dar­me a pre­pa­rar­me pa­ra el ba­ile, ¿ver­dad?


        Mierda, ¿có­mo po­día de­cir­le a mi hi­ja que Har­per no vend­ría? —Por su­pu­es­to. No me lo per­de­ría por na­da del mun­do. —Mi hi­ja era la úni­ca per­so­na que po­día ha­cer que mis her­ma­nas hi­ci­eran al­go.


        —Necesito hab­lar con­ti­go sob­re Har­per, ca­ri­ño —di­je.


        — ¿Qué? No ne­ce­si­ta que la bus­qu­en en la es­ta­ci­ón por­que con­du­ci­rá. ¿Qué? Nun­ca hab­lé con Har­per acer­ca de có­mo iba a lle­gar a Con­nec­ti­cut.


        —No es­toy se­gu­ro de que ven­ga, ca­ca­hu­ate. Pe­ro tend­rás a tus tí­as. Y po­de­mos po­ner a tu mad­re en Skype ­to­do el ti­em­po que te es­tés pre­pa­ran­do. Aman­da me mi­ró, frun­ci­en­do los la­bi­os.


        — ¿De qué hab­las? Por su­pu­es­to que Har­per vend­rá. Me di­jo es­ta ma­ña­na que es­ta­ría aquí a las cu­at­ro. Tra­erá su ma­qu­il­la­je.


        Mi co­ra­zón co­men­zó a la­tir. ¿Escuc­hé bi­en? ¿Aman­da es­tu­vo hab­lan­do con Har­per? Me agar­ré al most­ra­dor, tra­tan­do de dar sen­ti­do a lo que de­cía. — ¿Hab­las­te con el­la? —pre­gun­tó Scar­lett.


        —Por su­pu­es­to que lo hi­ce. Es mi ami­ga. —Aman­da nos mi­ró a los tres—. ¿Qué pa­sa con us­te­des? Ac­tú­an de ma­ne­ra ext­ra­ña.


        Harper vend­ría. Tend­ría la opor­tu­ni­dad de exp­li­car­me, de­cir­le que era im­por­tan­te pa­ra mí. Más que im­por­tan­te. No la de­j­aría ir has­ta que es­cuc­ha­ra mis ar­gu­men­tos, en­ten­di­era que lo sen­tía. No de­j­aría que me ale­j­ara. Es­ta­ba acos­tumb­ra­do a con­se­gu­ir lo que qu­ería y Har­per Jay­ne no se­ría una ex­cep­ci­ón.


        


    ***


        


        —El hec­ho de que ha­ya ac­ce­di­do a ve­nir a ayu­dar a Aman­da no sig­ni­fi­ca que qu­i­era te­ner al­go que ver con­mi­go —le re­cor­dé a mi her­ma­na po­co des­pu­és de las tres y me­dia de la tar­de—. ¿No cre­es que es­to es de­ma­si­ado? —Mi­ré al­re­de­dor del co­me­dor, a la me­sa con la por­ce­la­na y cris­ta­le­ría que mi mad­re me ob­li­gó a comp­rar cu­an­do cump­lí los tre­in­ta años y de­ci­dió que fi­nal­men­te era un adul­to, a pe­sar de ha­ber si­do pad­re du­ran­te más de una dé­ca­da en ese mo­men­to.


        —No, no es de­ma­si­ado —di­jo Scar­lett—. Y de to­dos mo­dos, ¿qué ti­enes que per­der? En el pe­or de los ca­sos, no es­tás pe­or que an­tes de co­men­zar.


        Tenía que se­gu­ir re­cor­dán­do­me que sa­bía có­mo per­se­gu­ir lo que qu­ería. Lo ha­cía pa­ra ga­nar­me la vi­da. Re­cu­pe­rar a Har­per te­nía que ser una po­si­bi­li­dad, ¿no?


        —Pulí to­dos los cu­bi­er­tos, tal co­mo me en­se­ñó la abu­ela King —di­jo Aman­da, uni­én­do­se a Scar­lett y a mí en la me­sa. Me dio una pal­ma­di­ta en la es­pal­da—. Se ve bi­en. No pod­rá re­sis­tir­se a tu la­sa­ña, pa­pá. Es la me­j­or.


        No te­nía el co­ra­zón pa­ra de­cir­le que no te­nía idea de si Har­per me es­cuc­ha­ría.


        Tenía que ad­mi­tir que la me­sa se ve­ía bi­en, pe­ro fal­ta­ba al­go. —Olvi­da­mos las flo­res —di­je.


        Amanda me ayu­dó a ele­gir al­gu­nas del jar­dín que po­dí­amos usar co­mo pi­eza cent­ral. No pu­de en­cont­rar un jar­rón, así que imp­ro­vi­sa­mos y usa­mos un va­so de agua. Aman­da de­sa­pa­re­ció pa­ra bus­car­lo.


        —Entonces, ¿qué, us­te­des lle­va­ran a Aman­da, lu­ego gi­ro y le pre­gun­to a Har­per si ti­ene hamb­re? —le pre­gun­té a Scar­lett.


        —Jesús, ¿per­dis­te las pe­lo­tas en al­gún mo­men­to? —pre­gun­tó Scar­lett—. Pre­gún­ta­le si pu­eden hab­lar unos mi­nu­tos. En­ton­ces te dis­cul­pas y ad­mi­tes que eres un idi­ota. Si ne­ce­si­tas dis­cul­par­te de nu­evo, haz­lo y lu­ego di­le có­mo te si­en­tes. Ca­ray, homb­re, di­ri­ges una com­pa­ñía mul­ti­mil­lo­na­ria; no es tan di­fí­cil.


        Esto era muc­ho más di­fí­cil que cu­al­qu­i­er co­sa que hu­bi­era hec­ho al­gu­na vez, pe­ro te­nía ra­zón; ne­ce­si­ta­ba en­cont­rar mis bo­las. Le di­ría a Har­per có­mo me sen­tía. Que no de­be­rí­amos de­j­ar que los ne­go­ci­os se in­ter­pon­gan ent­re no­sot­ros.


        Iba a ser fá­cil, ¿ver­dad?


        —No vas a usar eso, ¿ver­dad? —pre­gun­tó Vi­olet mi­ent­ras ent­ra­ba.


        —Buen pun­to —di­jo Scar­lett—. Ve a po­ner­te tus me­j­ores pan­ta­lo­nes y una ca­mi­sa azul de bo­to­nes. La ca­mi­se­ta no fun­ci­ona en ti.


        —Oye, es­to es vin­ta­ge—di­je.


        —Ve a cam­bi­ar­te —di­jo Vi­olet.


        ¿Tenía ti­em­po pa­ra una duc­ha? Mi­ré mi re­loj y mi es­tó­ma­go se re­vol­vió. So­lo ve­in­te mi­nu­tos has­ta que lle­ga­ra. A mi ca­sa. Al lu­gar en el que fan­ta­seé con fol­lar­la. Har­per era la úni­ca mu­j­er que al­gu­na vez qu­ise tra­er aquí, a mi ca­sa, a mi vi­da.


        Subí cor­ri­en­do las es­ca­le­ras, to­man­do los es­ca­lo­nes de dos en dos. Ne­ce­si­ta­ba re­vi­sar lo que qu­ería de­cir y no qu­ería que na­die me mo­les­ta­ra. Era la pre­sen­ta­ci­ón más im­por­tan­te de mi vi­da y no ha­bía prac­ti­ca­do.
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        —Qué me hi­cis­te ha­cer? —gri­té al al­ta­voz de mi te­lé­fo­no cu­an­do sa­lí de la I-95. El GPS me di­jo que me en­cont­ra­ba a se­is mi­nu­tos de dis­tan­cia. Odi­aba con­du­cir, especialmente en ru­tas que no co­no­cía, y es­ta era mi pri­me­ra vez en Con­nec­ti­cut—. Es­ta es una ter­rib­le idea.


        —Es una gran idea —di­jo Gra­ce—. De to­dos mo­dos, pa­se lo que pa­se, hab­rás hec­ho lo cor­rec­to por Aman­da.


        Le pro­me­tí a Aman­da que la ayu­da­ría a pre­pa­rar­se pa­ra su ba­ile y no iba a de­cep­ci­onar a una chi­ca de ca­tor­ce años. Sa­bía lo que era sen­tir­se de­cep­ci­ona­da por un adul­to y nun­ca inf­li­gi­ría cons­ci­en­te­men­te ese sen­ti­mi­en­to a ot­ra per­so­na.


        »¿Qué te pu­sis­te? —di­jo Gra­ce—. Por fa­vor di­me que lle­vas una fal­da. A los homb­res les gus­tan las fal­das.


        —Estoy usan­do pan­ta­lo­nes cor­tos.


        — ¿Esa com­bi­na­ci­ón ca­li­en­te y ca­su­al que ha­ces con la blu­sa abo­to­na­da, y los pan­ta­lo­nes cor­tos de zor­ra?


        Sonreí, sec­re­ta­men­te sa­tis­fec­ha por el apo­yo.


        —No son de zor­ra. So­lo cor­tos. —De acu­er­do, eran un po­co­ de zor­ra.


        Amanda era so­lo una par­te de la ra­zón por la que pe­dí pres­ta­do el nu­evo auto de Gra­ce pa­ra con­du­cir a Con­nec­ti­cut. Qu­ería ver a Max. Pa­ra ave­ri­gu­ar si el do­lor en mis hu­esos se ali­vi­aría cu­an­do lo vi­era. De­ci­dir si era amor o so­lo ar­re­pen­ti­mi­en­to lo que ti­ra­ba de mi co­ra­zón.


        Los homb­res an­tes de Max si­emp­re fu­eron una pa­ra­da en el ca­mi­no ha­cia ot­ra co­sa. Si­emp­re ha­bía vis­to la sa­li­da, nun­ca tu­ve los dos pi­es dent­ro. Con Max no bus­ca­ba cons­tan­te­men­te la sa­li­da. Ha­bía es­ta­do fe­liz de es­tar en el mo­men­to con él, com­par­tir co­sas, hab­lar, disf­ru­tar so­lo de es­tar jun­tos. Mis sen­ti­mi­en­tos por él se acer­ca­ron si­gi­lo­sa­men­te por det­rás y gri­ta­ron bo­o cu­an­do Max ya se ha­bía ido.


        —Vale, bu­eno, no la ne­ce­si­ta­rás, pe­ro bu­ena su­er­te.


        ¿Cómo pod­ría de­cir eso? Exis­tía la po­si­bi­li­dad de que Max es­tu­vi­era fu­ri­oso con­mi­go. De­jé mi tra­ba­jo sin avi­sar. Le gri­té en su ofi­ci­na, lu­ego apa­gué mi te­lé­fo­no e ig­no­ré ca­da uno de sus men­sa­j­es.


        Lo pe­or de to­do, es que Max no hi­zo na­da ma­lo cu­an­do acep­tó sa­car­me del equ­ipo. Tal vez fue un po­co in­sen­sib­le, pe­ro mi re­la­ci­ón con mi pad­re no era la ba­tal­la de Max. No era co­mo si la úni­ca ra­zón por la que King & Aso­ci­ados lle­gó a la pre­sen­ta­ci­ón fue por­que tra­ba­j­aba al­lí.


        Mi es­tó­ma­go se re­vol­vió an­te la idea de no ser más una emp­le­ada de King & Aso­ci­ados. Tra­ba­jé muc­ho pa­ra lle­gar al­lí. Pe­ro no me ar­re­pen­ti­ría. Co­no­cí a Max y, pa­se lo que pa­se ent­re no­sot­ros, si­emp­re le ag­ra­de­ce­ría. Me ob­li­gó a tra­tar con mi pad­re. Pen­sé que King & Aso­ci­ados me ayu­da­ría a const­ru­ir mi car­re­ra, pe­ro re­al­men­te me ayu­dó a re­men­dar mi al­ma.


        Mientras me de­te­nía fren­te a la ca­sa de dos pi­sos co­lor gris, mis ner­vi­os se afi­an­za­ron. No co­no­cía al homb­re que vi­vía aquí. El lu­gar pa­re­cía tan… do­més­ti­co. Ha­bía un jar­dín a un la­do, y lo que pa­re­cía un gra­ne­ro en el ot­ro. Con­té cu­at­ro autos en el ca­mi­no de gra­va. Gu­au. ¿Esta­rí­an te­ni­en­do una fi­es­ta?


        Metí la ma­no en el asi­en­to tra­se­ro y sa­qué la sid­ra es­pu­mo­sa que tra­je jun­to con mi ma­qu­il­la­je.


        —Hola, Har­per.


        Salí y vi a Aman­da sa­lu­dan­do des­de la pu­er­ta. Son­reí, in­ca­paz de sa­lu­dar por­que te­nía las ma­nos ocu­pa­das.


        —Hola, ¿có­mo es­tás? —res­pon­dí, mi­rán­do­la por en­ci­ma del tec­ho del auto—. ¿Ner­vi­osa?


        —No es­toy pa­ra na­da ner­vi­osa —di­jo mi­ent­ras cer­ra­ba el auto—. Es­pe­ci­al­men­te aho­ra que lle­gas­te.


        Las vo­ces se hi­ci­eron más fu­er­tes a me­di­da que Aman­da y yo cru­zá­ba­mos la ent­ra­da con pi­sos de lad­ril­lo. La ca­sa te­nía una sen­sa­ci­ón comp­le­ta­men­te di­fe­ren­te a la ofi­ci­na de Max. Fo­tog­ra­fí­as de Aman­da sal­pi­ca­ban las pa­re­des. Las pu­er­tas, los mar­cos y las vi­gas del tec­ho se en­cont­ra­ban pin­ta­das en un to­no cá­li­do, el es­pa­cio era gran­de y ven­ti­la­do con pu­er­tas abi­er­tas que da­ban al área de la pis­ci­na. Mi­ent­ras nos di­ri­gí­amos ha­cia la co­ci­na, Max apa­re­ció.


        Mi do­lor por él de­sa­pa­re­ció, mi cu­er­po se hun­dió con ali­vio co­mo si hu­bi­era si­do pri­va­do de agua y fi­nal­men­te hu­bi­era en­cont­ra­do un oasis.


        Conscientes de to­dos a nu­est­ro al­re­de­dor, evi­té el con­tac­to vi­su­al. Si se en­cont­ra­ba eno­j­ado con­mi­go, no es­ta­ba se­gu­ra de có­mo re­ac­ci­ona­ría.


        —Harper —di­jo—. Ade­lan­te. Eres amab­le por ve­nir has­ta aquí. No es­toy se­gu­ro de sa­ber qué hi­zo Aman­da pa­ra me­re­cer­lo. —No so­na­ba eno­j­ado en ab­so­lu­to, así que le­van­té la vis­ta y lo en­cont­ré son­ri­en­do. Tra­té de cub­rir mi de­le­ite, asin­ti­en­do mi­ent­ras mi­ra­ba det­rás de él a dos mu­j­eres mi­rán­do­nos.


        Su her­ma­na Scar­lett que co­no­cí an­tes. ¿Qu­i­én era la ot­ra? Sa­bía que la mad­re de Aman­da no pod­ría vol­ver de Euro­pa. ¿Lle­gué de­ma­si­ado tar­de? ¿Max si­gu­ió ade­lan­te? No, de­be ser Vi­olet. Se pa­re­cía a Max y Aman­da.


        —Subamos. No te­ne­mos muc­ho ti­em­po —di­jo Aman­da.


        —Tienes dos ho­ras, lo su­fi­ci­en­te co­mo pa­ra pre­sen­tar­le a Har­per a tus tí­as —di­jo Max.


        Estaba se­gu­ra de que mi ali­vio se ref­le­jó en mi fu­er­te ex­ha­la­ci­ón. Sí, tí­as. —Ho­la —di­je, of­re­ci­en­do un me­dio sa­lu­do. Am­bas se des­li­za­ron de sus ta­bu­re­tes pa­ra sa­lu­dar­me.


        —Soy Scar­lett, nos en­cont­ra­mos en el as­cen­sor —di­jo la ru­bia mi­ent­ras me ab­ra­za­ba co­mo si la hu­bi­era co­no­ci­do to­da mi vi­da.


        —Soy Vi­olet, la más joven. —Su ab­ra­zo fue li­ge­ra­men­te me­nos efu­si­vo pe­ro un po­co más fa­mi­li­ar de lo que es­pe­ra­ba.


        Tuve la cla­ra imp­re­si­ón de que ha­bía si­do obj­eto de una dis­cu­si­ón ent­re el­las.


        — ¿Puedo tra­er­te al­go pa­ra be­ber? —pre­gun­tó Max.


        Levanté la sid­ra.


        —Traje al­go. —Mi­ré ent­re Max y su hi­ja.


        —Debes sa­ber qué ha­cer cu­an­do al­gu­i­en te trae un re­ga­lo —di­jo Max.


        Amanda se cub­rió la bo­ca con am­bas ma­nos, y lu­ego di­jo—: Lo si­en­to muc­ho. Es muy amab­le de tu par­te y no te­ní­as que ha­cer­lo.


        Era una chi­ca tan dul­ce.


        —Fue un pla­cer —res­pon­dí.


        — ¿Por qué no te me­tes en la duc­ha? Vi­olet pu­ede lle­var­te un po­co de sid­ra cu­an­do va­ya a pe­inar­te.


        Amanda cor­rió por las es­ca­le­ras, de­j­án­do­me en la co­ci­na con Max y sus her­ma­nas. Es­pe­ra­ba te­ner a Aman­da co­mo amor­ti­gu­ador mi­ent­ras es­tu­vi­era aquí. Y no sa­bía si el ve­lo amis­to­so de Max ca­ería una vez que sa­li­era de la ha­bi­ta­ci­ón. To­mé una res­pi­ra­ci­ón. Po­día ha­cer es­to. Max se me­re­cía la ra­ci­ón de hu­mil­dad que es­ta­ba a pun­to de re­par­tir.


        —Tengo la ver­si­ón adul­ta de la sid­ra es­pu­mo­sa ¿Te in­te­re­sa? —pre­gun­tó.


        — ¿Qué es? —No pu­de evi­tar son­re­ír. Al no ver­lo por tan­to ti­em­po, ol­vi­dé el ti­rón. Ol­vi­dé que ca­da vez que se en­cont­ra­ba cer­ca, qu­ería to­car­lo. Y aho­ra que me hal­la­ba aquí, qu­ería hab­lar con él, dis­cul­par­me, pre­gun­tar­le si ya era de­ma­si­ado tar­de pa­ra vol­ver a có­mo ha­bí­an si­do las co­sas ent­re no­sot­ros.


        —Champán —di­jo con una son­ri­sa. No pa­re­cía eno­j­ado, pe­ro lo vi en el al­mu­er­zo con mi pad­re; es ge­ni­al pa­ra ha­cer que las per­so­nas se si­en­tan có­mo­das. ¿Actu­aba si­emp­re?


        — ¿Alguien te de­jó ca­er de ca­be­za? —pre­gun­tó Scar­lett—. Si­emp­re es­toy pi­di­en­do una co­pa de cham­pán.


        Max se en­co­gió de homb­ros.


        —Qué pu­edo de­cir, no gas­ta­ré cham­pán en mi her­ma­na. —Me lan­zó una mi­ra­da mi­ent­ras sa­ca­ba tres co­pas y las co­lo­ca­ba sob­re el most­ra­dor. ¿Tra­ta­ba de imp­re­si­onar­me? Ap­re­té los la­bi­os, tra­tan­do de con­te­ner una son­ri­sa an­te la so­la idea de que pod­ría ser así.


        —Es muy amab­le de tu par­te ve­nir des­de la ci­udad —di­jo Vi­olet, de­j­an­do la fra­se un po­co sin ter­mi­nar. ¿Me ve­ía ri­dí­cu­la vi­ni­en­do has­ta aquí por una chi­ca de ca­tor­ce años que ape­nas co­no­cía? ¿Sa­bía que aun­que re­al­men­te qu­ería ha­cer es­ta noc­he es­pe­ci­al pa­ra Aman­da, qu­ería ver a Max? Ne­ce­si­ta­ba dis­cul­par­me.


        Eché un vis­ta­zo al­re­de­dor, qu­eri­en­do de­cir­le a Max que ve­nía por él tan­to co­mo lo ha­cía por su hi­ja.


        —Amanda es una chi­ca en­can­ta­do­ra y… —Me en­co­gí de homb­ros, to­da­vía in­ca­paz de pro­nun­ci­ar las pa­lab­ras.


        —Bueno, sé que mi her­ma­no es­tá con­ten­to de que vi­ni­eras. Mi co­ra­zón se ap­re­tó. ¿Max se hal­la­ba con­ten­to de que es­tu­vi­era aquí? ¿Por Aman­da o por­que qu­ería ver­me?


        Max me dio una co­pa y cu­an­do la to­mé, nu­est­ros de­dos se ro­za­ron. Lo mi­ré y son­rió. ¿De­be­ría lle­var­lo a un la­do y dis­cul­par­me aho­ra?


        —Violet, Har­per —gri­tó Aman­da des­de el pi­so su­pe­ri­or—. Ne­ce­si­to mi es­cu­ad­rón gla­mo­ro­so. Es­toy fu­era de la duc­ha.


        Solté una ri­si­ta.


        — ¿Escuadrón gla­mo­ro­so? Ti­ene ca­tor­ce años, ¿ver­dad?


        Max pu­so los oj­os en blan­co.


        —Yendo a ve­in­ti­si­ete.


        —Ya voy —gri­té, inc­li­nán­do­me pa­ra re­co­ger mi bol­so. Odi­aba ver a ado­les­cen­tes ex­ce­si­va­men­te ma­qu­il­la­das, y sa­bía que Max no qu­ería que su hi­ja lu­ci­era co­mo la chi­ca de ve­in­ti­si­ete años que cre­ía que era, así que jun­to con al­gu­nas pi­ezas de mi ma­qu­il­la­je, tra­je una cre­ma hid­ra­tan­te tin­ta­da y un bril­lo de la­bi­os. Aña­de un po­co de rí­mel y no pen­sé que ne­ce­si­ta­ría muc­ho más.


        —Las se­gu­iré con las be­bi­das —di­jo Max sa­can­do una ban­de­ja cu­an­do Vi­olet y yo nos di­ri­gi­mos al pi­so su­pe­ri­or. Cu­an­do pa­sa­mos jun­to a una me­sa en el rel­la­no, me inc­li­né pa­ra mi­rar más de cer­ca la fo­to de una bo­da.


        —Hermoso —me di­je. Aman­da, ves­ti­da co­mo una ni­ña de las flo­res, de pie jun­to a una no­via y un no­vio que no re­co­no­cía.


        —La bo­da de Pan­do­ra y Jason —di­jo Max det­rás de mí.


        ¿Tenía una fo­to de la bo­da de su ex en su ca­sa?


        —Guau eso es… —Qu­ería de­cir ra­ro por­que así era, pe­ro tam­bi­én era dul­ce y de co­ra­zón abi­er­to y to­das las co­sas que sa­bía que Max era. —Pan­do­ra es her­mo­sa —di­je, gi­rán­do­me pa­ra mi­rar­lo. Asin­tió co­mo si so­lo fu­ese la dec­la­ra­ci­ón de un hec­ho.


        La ha­bi­ta­ci­ón de Aman­da era to­do lo que es­pe­ra­ba de una chi­ca nor­mal de ca­tor­ce años. Un pós­ter de Pit­c­h­ Per­fec­t­ sob­re su ca­ma, una colc­ha a ra­yas azu­les y blan­cas, y es­tan­te­rí­as lle­nas de lib­ros a lo lar­go de una pa­red. A pe­sar de que la ca­sa era gran­de era ho­ga­re­ña. No ha­bía aires ni gra­ci­as.


        — ¿Qué tal una mas­ca­ril­la fa­ci­al mi­ent­ras Vi­olet se­ca tu ca­bel­lo? —su­ge­rí. Aman­da son­rió.


        —Eso se­ría inc­re­íb­le.


        Max de­jó la ban­de­ja.


        —Gracias, pa­pá. Ase­gú­ra­te de en­cen­der el hor­no pa­ra la la­sa­ña. —To­mó una co­pa de cham­pán de su pad­re, qu­i­en ob­vi­amen­te qu­ería ha­cer­la sen­tir es­pe­ci­al—. Te en­can­ta­rá, Har­per. Mi pa­pá es un gran chef y la pas­ta es su es­pe­ci­ali­dad.


        Era dul­ce que pen­sa­ra que me qu­eda­ría a ce­nar. No ne­ce­si­ta­ba cor­re­gir­la. Lle­va­ría a Max a un la­do an­tes que se fu­era a lle­var a Aman­da y lu­ego, cu­an­do ten­ga la opor­tu­ni­dad de con­si­de­rar lo que te­nía que de­cir, tal vez lla­ma­ría. Con su­er­te me per­do­na­ría.


        —Gracias, ca­ca­hu­ate, pe­ro creo que pu­edo ma­ne­j­ar la es­tu­fa. —Con­ti­nuó hab­lan­do, pe­ro me sos­tu­vo la mi­ra­da y no pu­de apar­tar­la—. Y de to­dos mo­dos, Har­per to­da­vía no ha acep­ta­do qu­edar­se a ce­nar.


        Mi co­ra­zón re­vo­lo­teó, de re­pen­te la­ti­en­do dos ve­ces más rá­pi­do. Qu­ería que me qu­eda­ra a ce­nar. Pe­ro to­da­vía no me dis­cul­pa­ba.


        —Pero lo ha­rá, ¿ver­dad, Har­per? ¿Le ha­rás com­pa­ñía a mi pad­re mi­ent­ras es­toy en el ba­ile?


        —Amanda —advir­tió Max.


        —Papá, pre­gún­ta­le. No pu­ede de­cir que sí has­ta que lo ha­gas. Di­le, Vi­olet.


        —Puede so­nar co­mo si mi hi­ja me es­tu­vi­era ob­li­gan­do a ha­cer es­to, que es lo úl­ti­mo que qu­i­ero que pi­en­ses. —Sus­pi­ró, sa­cu­di­en­do la ca­be­za ha­cia su her­ma­na y su hi­ja—. Y re­al­men­te ap­re­cio te­ner la opor­tu­ni­dad de pre­gun­tar­te fren­te a dos de las mu­j­eres más ent­ro­me­ti­das del pla­ne­ta. —Max se vol­vió pa­ra mi­rar­me—. Pe­ro, re­al­men­te me gus­ta­ría que te qu­eda­ras a ce­nar pa­ra que po­da­mos hab­lar y, con un po­co de su­er­te, ac­la­rar las co­sas ent­re no­sot­ros. —Se pa­só las ma­nos por el ca­bel­lo.


        Traté de ocul­tar mi son­ri­sa. No es­ta­ba se­gu­ra de qué sig­ni­fi­ca­ba ac­la­rar las co­sas ent­re no­sot­ros. Es­pe­ra­ba que al me­nos sig­ni­fi­ca­ra que no nos odi­arí­amos. Pe­ro una gran par­te de mí re­al­men­te qu­ería más, más de lo que me­re­cía. Qu­ería a Max. Te­nía que cre­er que no era de­ma­si­ado tar­de.


        —La la­sa­ña es mi fa­vo­ri­ta —res­pon­dí.


        


    ***


        


        —Oh, Di­os mío, re­cu­er­do cu­an­do na­ció —di­jo Vi­olet mi­ent­ras ba­j­ába­mos las es­ca­le­ras des­pu­és de pre­pa­rar a Aman­da du­ran­te to­do el ti­em­po que pu­di­mos—. Pa­re­ce que fue ayer. Y aho­ra…


        Max co­lo­có su te­lé­fo­no sob­re el most­ra­dor y arqueó las ce­j­as, ins­tan­tá­ne­amen­te en el mo­men­to con su fa­mi­lia, a pesar de cu­al­qu­i­er emer­gen­cia cor­po­ra­ti­va que pu­di­era es­tar ca­usán­do­le est­rés.


        — ¿Está lis­ta? —pre­gun­tó. Nos de­jó pre­pa­rar a su hi­ja, pe­ro pa­re­cía cla­ra­men­te tan in­te­re­sa­do en el even­to co­mo el res­to de no­sot­ras.


        Asentí.


        —Ya vi­ene.


        Violet pu­so al­gu­nas on­das en el ca­bel­lo de Aman­da, por lo que pa­re­cía muy na­tu­ral ca­yen­do sob­re sus homb­ros. Y aun­que pa­sé muc­ho ti­em­po con su ma­qu­il­la­je, pod­ría ha­ber­lo hec­ho en dos mi­nu­tos; era so­lo un po­co de rí­mel y un to­que de bril­lo la­bi­al. Con su­er­te, Max lo ap­ro­ba­ría.


        Observé a Max mi­ent­ras mi­ra­ba a su hi­ja ba­j­an­do las es­ca­le­ras con el ves­ti­do azul y pla­te­ado que ele­gi­mos. Sus oj­os se vol­vi­eron vid­ri­osos e inc­li­nó la ca­be­za.


        —Cacahuate, te ves comp­le­ta­men­te her­mo­sa.


        Mi co­ra­zón se ap­re­tó. Qu­ería lle­gar a él.


        Caminó ha­cia el­la y el­la dio un pa­so at­rás, le­van­tan­do sus ma­nos pa­ra evi­tar que se acer­ca­ra.


        —No pu­edes to­car­me; ar­ru­ina­rás mi ca­bel­lo o manc­ha­rás mi ma­qu­il­la­je. Él son­rió ent­re di­en­tes, se inc­li­nó y la be­só en la par­te su­pe­ri­or de la ca­be­za.


        —Estás cre­ci­en­do tan­to. ¿Vas a hab­lar por Fa­ce­ Ti­me con tu mad­re? Aman­da sa­cu­dió su ca­be­za.


        —Se pond­rá sen­ti­men­tal. To­ma­mos al­gu­nas fo­tos. Se las en­vi­aré ma­ña­na.


        Podría te­ner so­lo ca­tor­ce años, pe­ro pre­ocu­par­se por los sen­ti­mi­en­tos de su mad­re en una si­tu­aci­ón que re­al­men­te era to­do sob­re el­la most­ra­ba muc­ho sob­re sí mis­ma. Una per­so­na­li­dad que ha­bía si­do mol­de­ada en par­te por el homb­re que ton­ta­men­te de­jé ir.    


        Me qu­edé at­rás mi­ent­ras Scar­lett y Vi­olet jun­ta­ban sus co­sas y gu­i­aban a Aman­da por la pu­er­ta. Max las si­gu­ió, lu­ego se de­tu­vo pa­ra apo­yar­se cont­ra la ent­ra­da.


        Antes de su­bir al auto­mó­vil, Aman­da se vol­vió y sa­lu­dó.


        —Adiós, pa­pá. Adi­ós, Har­per. Disf­ru­ten su ci­ta.


        Me dio la imp­re­si­ón de que Aman­da es­ta­ría muy fe­liz de ver nu­est­ra ce­na con­ver­tir­se en al­go más que dis­cul­pas y lim­pi­eza de aire, y eso me dio la es­pe­ran­za de que sa­bía al­go de las in­ten­ci­ones de Max.


        Las vi­mos ale­j­ar­se has­ta que sus lu­ces tra­se­ras de­sa­pa­re­ci­eron por comp­le­to.


        —Es her­mo­sa, Max.


        —Lo es. Gra­ci­as por es­tar aquí, por ayu­dar­la. Qu­ería que es­to fu­era es­pe­ci­al; ha es­ta­do tan emo­ci­ona­da.


        —Ha si­do un pla­cer. ¿No qu­erí­as ir con el­las? —pre­gun­té mi­ent­ras Max cer­ra­ba la pu­er­ta.


        —Amanda no me de­jó. Creo que le pre­ocu­pa­ba que pa­te­ara el cu­lo de Cal­lum Ryder si te­nía la opor­tu­ni­dad. Y, de to­dos mo­dos, te­ne­mos co­sas que hab­lar —res­pon­dió. Sos­tu­vo mi mi­ra­da y mi res­pi­ra­ci­ón se de­tu­vo.


        Tenía co­sas de las cu­ales dis­cul­par­me.


        —Max, no sé qué de­cir. Lo si­en­to muc­ho. He si­do una idi­ota ego­ís­ta y pi­er­do el ju­icio cu­an­do se tra­ta de JD Stan­ley. No hi­cis­te na­da mal… —Mis pa­lab­ras cor­rí­an jun­tas. Qu­ería sa­car­lo to­do an­tes que tu­vi­era la opor­tu­ni­dad de de­cir al­go que hi­ci­era más di­fí­cil de­j­ar­las sa­lir, qu­ería ha­cer­le ver có­mo en­ten­día que no hi­zo na­da ma­lo. Cub­rí mi rost­ro con mis ma­nos.


        —Soy qu­i­en lo si­en­te. —Qu­itó mis ma­nos de mi rost­ro y ent­re­la­zó sus de­dos con los mí­os—. Es­tá­ba­mos in­vo­luc­ra­dos y no pen­sé en las con­se­cu­en­ci­as de acep­tar el ul­ti­má­tum de tu pad­re. No ten­go ex­pe­ri­en­cia mezc­lan­do lo per­so­nal y lo pro­fe­si­onal, así que no pen­sé en ti ni en tus sen­ti­mi­en­tos. De­be­ría ha­ber­lo hec­ho.


        —No era co­mo si fu­ése­mos en se­rio, pe­ro si hu­bi­éra­mos hec­ho… Ap­re­tó mis ma­nos y el ca­lor vi­a­jó por mi cu­er­po.


        —Tal vez te di la imp­re­si­ón de que era so­lo se­xo, pe­ro no es­toy se­gu­ro de que ha­ya si­do eso pa­ra mí. Qu­i­ero lle­var­te a ci­tas, te­ner­te aquí con­mi­go y con Aman­da. Qu­i­ero hab­lar, re­ír y des­per­tar jun­tos. —Sus­pi­ró y ne­gó—. Pen­sé que te­ní­amos ti­em­po. Me per­dí la par­te en la que te de­cía lo im­por­tan­te que eras pa­ra mí. Te di­je que no te­nía prác­ti­ca en es­to.


        Mi es­tó­ma­go se re­tor­ció.


        — ¿Era im­por­tan­te? — ¿Eso sig­ni­fi­ca que si­gu­ió ade­lan­te?


        —Fuiste y eres—di­jo—. Lo si­en­to muc­ho, lo ar­ru­iné.


        ¿Cómo me lo ha­cía tan fá­cil? Es­pe­ra­ba te­ner que tra­tar de con­ven­cer­lo, hab­lar con él.


        No era de­ma­si­ado tar­de. Cer­ré los oj­os, tra­tan­do de com­po­ner­me. —No lo hi­cis­te. No nos hi­ci­mos pro­me­sas, y mis prob­le­mas con mi pad­re no son tus ba­tal­las.


        —Quiero que tus ba­tal­las se­an las mí­as —res­pon­dió.


        Las co­mi­su­ras de mis la­bi­os se cur­va­ron.


        — ¿En se­rio?


        Asintió.


        —Y es­toy lis­to pa­ra ha­cer las pro­me­sas que qu­i­eras. Qu­i­ero ser el homb­re que te me­re­ces. El homb­re que ha­ría cu­al­qu­i­er co­sa por la mu­j­er que ama. Tra­gué.


        — ¿Me amas? —Di un pa­so ha­cia él has­ta que nu­est­ros cu­er­pos ca­si se to­ca­ron.


        Se en­co­gió de homb­ros.


        —Sí. Te amo y ne­ce­si­to que lo se­pas. Y qu­i­ero que me des una opor­tu­ni­dad. Me voy a equ­ivo­car. Muc­ho. No he te­ni­do muc­ha prác­ti­ca, ne­ce­si­to que te qu­edes con­mi­go.


        —Max, nun­ca he con­fi­ado en un homb­re. No sé có­mo ser esa mu­j­er. — Nun­ca es­pe­ré que una re­la­ci­ón fun­ci­ona­ra an­tes, nun­ca la ne­ce­si­té—. Tend­rás que ser pa­ci­en­te con­mi­go, pe­ro pro­me­to que ha­ré lo me­j­or que pu­eda si me das ot­ra opor­tu­ni­dad.


        —Puedes te­ner to­da una vi­da de opor­tu­ni­da­des —di­jo—. No pu­edo pen­sar en na­da por lo que no te per­do­na­ría. —Su mi­ra­da era su­ave, ex­ten­dí la ma­no y aca­ri­cié su man­dí­bu­la. To­da­vía era imp­re­si­onan­te­men­te gu­apo, pe­ro de al­gu­na ma­ne­ra las fo­tog­ra­fí­as que vi de él an­tes de co­no­cer­lo nun­ca le hi­ci­eron jus­ti­cia. No ha­bía vis­to qué al­ma tan her­mo­sa te­nía, qué pad­re tan ma­ra­vil­lo­so era.


        Ladeé la ca­be­za.


        —Sabes que al­gu­i­en me con­tó sob­re es­to que Mic­ha­el J­or­dan­ di­jo una vez. —Sol­té sus ma­nos y des­li­ce mis pal­mas en su pec­ho, mi­rán­do­lo fi­j­amen­te—. Di­jo “He fal­la­do más de nu­eve mil ti­ros en mi car­re­ra y he per­di­do ca­si tres­ci­en­tos ju­egos”.


        Max le­van­tó una ce­ja.


        Continué—: Di­jo: “He fal­la­do una y ot­ra vez en mi vi­da. Y es por eso que ten­go éxi­to”.


        Levanté un homb­ro me­dio en­co­gi­én­do­me de homb­ros mi­ent­ras des­li­za­ba sus ma­nos al­re­de­dor de mi cin­tu­ra.


        »El ti­po del que es­toy ena­mo­ra­da me lo di­jo. Creo que di­ría que de­be­rí­amos se­gu­ir in­ten­tán­do­lo has­ta que ga­ne­mos.


        La son­ri­sa de Max hi­zo que mi es­tó­ma­go se re­vol­vi­era.


        —Suena co­mo un ti­po in­te­li­gen­te. —Hi­zo una pa­usa, y lu­ego di­jo—: Su­ena co­mo un ti­po con su­er­te. —Me acer­có más y pre­si­onó sus la­bi­os cont­ra los mí­os—. Te he ext­ra­ña­do tan­to.


        Su len­gua se ar­rast­ró a lo lar­go de mis la­bi­os an­tes de em­pu­j­ar pa­ra en­cont­rar mi len­gua. Ol­vi­da­ba lo ur­gen­te que era su bo­ca, lo apa­si­ona­dos que po­dí­an ser sus be­sos. Con ca­da se­gun­do, mis ro­dil­las se de­bi­li­ta­ban, mi res­pi­ra­ci­ón se ha­cía más cor­ta, pe­ro qu­ería más.


        Nos se­pa­ra­mos, jade­an­do, nu­est­ras fren­tes apo­ya­das una cont­ra la ot­ra. —Tam­bi­én te he ec­ha­do de me­nos. —Des­li­cé mis bra­zos al­re­de­dor de su cu­el­lo. Mi­ent­ras me le­van­ta­ba, en­vol­ví mis pi­er­nas al­re­de­dor de su cin­tu­ra.


        —La la­sa­ña tend­rá que es­pe­rar —di­jo mi­ent­ras me lle­va­ba ha­cia las es­ca­le­ras—. He fan­ta­se­ado con te­ner­te en es­ta ca­sa un mil­lón de ve­ces. He so­ña­do con inc­li­nar­te sob­re la en­ci­me­ra de la co­ci­na y fol­lar­te por det­rás, pen­sé en acos­tar­te en la me­sa del co­me­dor y ha­cer temb­lar tu co­ño con mi len­gua. Pe­ro aho­ra voy a ha­cer­te el amor en mi ca­ma.


        Cuando lle­ga­mos al dor­mi­to­rio, me se­pa­ré del cu­er­po de Max y sa­qué la ca­mi­sa de sus va­qu­eros, des­ha­ci­en­do los bo­to­nes que man­te­ní­an su pi­el le­j­os de la mía. Qu­ería ti­em­po pa­ra lle­var­lo a don­de qu­ería, co­no­cer más sob­re Max, es­cuc­har his­to­ri­as de las fo­tog­ra­fí­as en blan­co y neg­ro que se ali­ne­aban en las pa­re­des de su dor­mi­to­rio y comp­ren­der por qué eli­gió la enor­me ca­ma con do­se­les de ca­oba. Pe­ro su to­que bor­ró tem­po­ral­men­te to­das mis pre­gun­tas de mi ca­be­za.


        »Estos me han es­ta­do vol­vi­en­do lo­co —di­jo, lle­gan­do de­ba­jo de mis pan­ta­lo­nes cor­tos y ahu­ecan­do mi cu­lo.


        —Entonces tu­vi­eron el efec­to de­se­ado —res­pon­dí.


        —Harper, pod­rí­as apa­re­cer en una bol­sa de ba­su­ra y se­ría má­gi­co pa­ra mí.


        —Conozco ese sen­ti­mi­en­to —di­je.


        Cuando los dos es­tu­vi­mos des­nu­dos, nos qu­eda­mos mi­ran­do a los oj­os, Max me to­mó el rost­ro.


        —Es tan bu­eno te­ner­te aquí —su­sur­ró—. He ec­ha­do de me­nos tu her­mo­sa y su­ave pi­el. —Pa­só sus ma­nos por mis pec­hos, al­re­de­dor de mi cin­tu­ra y por mi tra­se­ro—. Tu co­ño per­fec­ta­men­te hú­me­do. —Me­tió su ma­no ent­re mis pi­er­nas y gi­mió—. He ext­ra­ña­do es­to. Tus so­ni­dos, tu hu­me­dad.


        Mi pi­el se ten­só y me est­re­me­cí.


        »Tengo que es­tar dent­ro de ti. Me to­ma­ré mi ti­em­po más tar­de, pe­ro ne­ce­si­to sen­tir­te a mi al­re­de­dor. Ne­ce­si­to es­tar cer­ca.


        También era lo que ne­ce­si­ta­ba.


        Nos hi­zo gi­rar, lu­ego me em­pu­jó cont­ra la pa­red. Le­van­tan­do mi pi­er­na, fro­tó su pun­ta a lo lar­go de mi se­xo.


        —Max, con­dón —di­je de­ses­pe­ra­da y sin ali­en­to.


        Sacudió la ca­be­za.


        —Acabo de te­ner mis che­qu­e­os anu­ales. Es­toy bi­en.


        Oh. No me ha­bía acos­ta­do con na­die más que él des­de la úl­ti­ma vez que me hi­ci­eron la pru­eba.


        —Yo tam­bi­én y es­toy to­man­do la píl­do­ra.


        Gemí cu­an­do se em­pu­jó dent­ro de mí y se de­tu­vo.


        —Bien —di­jo.


        —Max. —Apre­té mis de­dos al­re­de­dor de sus bra­zos. Ne­ce­si­ta­ba que es­pe­ra­ra unos se­gun­dos pa­ra que me adap­ta­ra a él. Des­pu­és de no te­ner­lo por tan­to ti­em­po, en es­ta po­si­ci­ón, pa­re­cía lle­nar­me más de lo ha­bi­tu­al.


        Aumentó su rit­mo.


        —No du­ra­ré muc­ho, y cu­an­do ha­ya ter­mi­na­do, te tend­ré en la ca­ma, lu­ego en la duc­ha. Es­ta­ré dent­ro de ti por ho­ras.


        La idea del imp­la­cab­le im­pul­so de su pol­la dent­ro y fu­era de mí me qu­itó el ali­en­to.


        »Una vez nun­ca es su­fi­ci­en­te con­ti­go. Te ne­ce­si­to to­do el ti­em­po, pa­ra si­emp­re.


        Sentí co­mo si es­tu­vi­era pe­da­le­an­do ha­cia la ci­ma de una mon­ta­ña, jade­an­do y gi­mi­en­do, de­ses­pe­ra­da por lle­gar a la ci­ma. Mi­ent­ras Max em­pu­j­aba de nu­evo dent­ro de mí, su pe­ne pe­net­rán­do­me pro­fun­da­men­te, me en­cont­ré en la cumb­re. Ar­qu­eé mi es­pal­da mi­ent­ras co­men­za­ba a gi­rar lib­re­men­te por el ot­ro la­do.


        —Te amo —su­sur­ré al vi­en­to.


        Max es­ta­ba jus­to det­rás de mí, gru­ñen­do mi nomb­re en mi oído mi­ent­ras cla­va­ba sus ca­de­ras en mí tan brus­ca­men­te que hab­ría do­li­do si no fu­era por el efec­to ais­lan­te de mi or­gas­mo.


        — ¡Te amo! —gri­tó.


        Su pi­el se hal­la­ba ca­li­en­te y pe­ga­j­osa por el es­fu­er­zo cu­an­do pu­se mis bra­zos al­re­de­dor de él, pre­si­onan­do mis se­nos cont­ra su pec­ho, es­pe­ran­do po­der ad­he­rir­me a él per­ma­nen­te­men­te. Le­van­tó mi tra­se­ro y en­vol­ví mis pi­er­nas al­re­de­dor de él mi­ent­ras nos lle­va­ba ha­cia la ca­ma, to­da­vía uni­dos, to­da­vía dent­ro de mí. Se sen­tó en el bor­de de la ca­ma, mis ro­dil­las se po­sa­ron a ca­da la­do de él.


        —Acuéstate —le di­je. Sus oj­os se ve­í­an atur­di­dos mi­ent­ras ha­cía lo que de­cía—. No lle­gué de­ma­si­ado tar­de —mur­mu­ré mi­ent­ras co­men­za­ba a mo­ver las ca­de­ras, so­lo li­ge­ra­men­te, disf­ru­tan­do la sen­sa­ci­ón de él to­da­vía dent­ro de mí.


        Se acer­có a mis pec­hos, fro­tan­do mis pe­zo­nes con sus pul­ga­res mi­ent­ras le­van­ta­ba la mi­ra­da. Su to­que me der­ri­tió. Cont­ra­je mis mús­cu­los, tra­tan­do de de­te­ner la hu­me­dad que su con­tac­to li­be­ra­ba.


        Gimió, y des­li­zó una ma­no ha­cia mi clí­to­ris.


        — ¿Demasiado tar­de?


        No es­ta­ba se­gu­ra de po­der pro­nun­ci­ar las pa­lab­ras pa­ra ac­la­rar­las. Ya lo qu­ería de nu­evo, qu­ería ha­cer la su­bi­da a la mon­ta­ña, a pe­sar que se­gu­ía sin ali­en­to por mi pri­mer vi­a­je.


        —Me pre­ocu­pa­ba que es­tu­vi­eras… —Jadeé mi­ent­ras aumen­ta­ba la pre­si­ón sob­re mi clí­to­ris—. Me… —No po­día hab­lar ni mo­ver­me mi­ent­ras la­zos de pla­cer se des­ha­cí­an sob­re mí. Mi ce­reb­ro no te­nía la ca­pa­ci­dad.


        Como si en­ten­di­era, Max le­van­tó sus ca­de­ras de la ca­ma y me qu­edé qu­i­eta, fe­liz de sen­tar­me sob­re él, de ser to­ma­da por él.


        —Dime qué te pre­ocu­pa­ba —di­jo, los mús­cu­los de su cu­el­lo se ten­sa­ron. Pre­si­oné mis pal­mas cont­ra su pec­ho.


        —Que fu­era de­ma­si­ado tar­de pa­ra no­sot­ros —di­je.


        Agarró mis ca­de­ras y me pu­so de es­pal­das.


        —Nunca —di­jo mi­ent­ras em­pu­j­aba ha­cia mí—. Jamás.


        Era jus­to lo que ne­ce­si­ta­ba es­cuc­har. Ex­ten­dí la ma­no y tra­cé mis de­dos sob­re sus ce­j­as.


        —Te amo. —No po­día de­j­ar de re­pe­tir esas pa­lab­ras. Nun­ca se las di­je a un homb­re. Na­die an­tes de Max las me­re­ció.


        Mi or­gas­mo se ar­rast­ró sob­re mí, em­pu­j­an­do a tra­vés de mi cu­er­po co­mo un temb­lor: si­len­ci­oso, in­ten­so y po­de­ro­so.


        —Oh, Di­os, tu rost­ro cu­an­do te vi­enes. —Gru­ñó Max y em­pu­jó de nu­evo, es­tal­lan­do en mí.


        Rodó fu­era de mí, lu­ego me at­ra­jo ha­cia él.


        »Cuando re­cu­pe­re mi ali­en­to voy a be­sar ca­da cen­tí­met­ro de tu pi­el, y lu­ego ha­ré que te ven­gas con mi len­gua.


        —Puede que se nos aca­be el ti­em­po. —Le to­qu­eteé el ca­bel­lo—. Ten­go que reg­re­sar a la ci­udad.


        Me ap­re­tó más fu­er­te.


        —Quédate. No te va­yas.


        Me reí.


        —Eres ri­dí­cu­lo.


        —Tal vez.


        —Las co­sas se si­en­ten un po­co di­fe­ren­tes —di­je. Tal vez por­que es­tá­ba­mos le­j­os de la ci­udad. Qu­izás por­que sa­bía lo do­lo­ro­so que era per­der­lo y sa­bía que tra­ba­j­aría du­ro pa­ra no vol­ver a co­me­ter ese er­ror—. No sé por qué, so­lo…


        —Creo que se si­en­te co­mo el co­mi­en­zo del pa­ra si­emp­re —res­pon­dió simp­le­men­te.


  




  

    EPÍLOGO
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    MAX


    



    TRES MESES DESPUÉS


    



        —Adelante —lad­ré sin apar­tar la mi­ra­da de mi com­pu­ta­do­ra. Pen­sé que era el úl­ti­mo en la ofi­ci­na. Te­nía muc­has ga­nas de ter­mi­nar es­te tra­ba­jo y vol­ver al de­par­ta­men­to y desnudar a mi chi­ca, y re­al­men­te no qu­ería in­ter­rup­ci­ones.


        —Estoy bus­can­do al Rey de Wall Stre­et —di­jo Har­per mi­ent­ras ab­ría mi pu­er­ta.


        Empujé mi sil­la ha­cia at­rás des­de mi esc­ri­to­rio.


        —Hola, pen­sé que te en­cont­ra­ría en el de­par­ta­men­to.


        Caminó ha­cia mí, ro­deó mi esc­ri­to­rio, ar­rast­ran­do sus ma­nos sob­re los pa­pe­les api­la­dos.


        —No po­día es­pe­rar —res­pon­dió, co­lo­can­do su bol­so sob­re la me­sa jun­to a la ven­ta­na.


        Giré mi sil­la pa­ra mi­rar­la.


        — ¿Cómo es­tu­vo la ce­na con tu pad­re? —Har­per y su pa­pá se ha­bí­an vis­to un par de ve­ces en los úl­ti­mos me­ses.


        —Estuvo bi­en. —A ve­ces me pre­gun­ta­ba si va­lía la pe­na o no las lág­ri­mas que a me­nu­do se­gu­í­an a una de sus re­uni­ones, pe­ro me ase­gu­ró que llo­ra­ba por su his­to­ria y no por su fu­tu­ro. Si qu­ería tra­tar de const­ru­ir una re­la­ci­ón con su pad­re, me hal­la­ba fe­liz de apo­yar­la en to­do lo que ha­cía—. Ag­ra­dab­le, en re­ali­dad. Nos es­ta­mos co­no­ci­en­do un po­co me­j­or aho­ra. —Se inc­li­nó ha­cia de­lan­te y de­sa­nu­dó mi cor­ba­ta—. Y pen­sé en vol­ver aquí y ase­gu­rar­me de que te man­ti­enes en­fo­ca­do. —Su­ave­men­te, sa­có la cor­ba­ta de mi cu­el­lo y se sen­tó en mi esc­ri­to­rio—. Re­cu­er­do que so­lí­as de­cir que no es­ta­bas­ tan con­cent­ra­do cu­an­do tra­ba­j­aba aquí —di­jo, le­van­tán­do­se un po­co la fal­da, re­ve­lan­do más de sus lar­gos y bron­ce­ados mus­los.


        —Sí —di­je, un po­co atur­di­do por la mu­j­er fren­te a mí—. Es me­j­or pa­ra el ne­go­cio que ya no tra­ba­j­es aquí.


        —Estoy de acu­er­do —di­jo, em­pu­j­an­do mi sil­la con el pie, así me en­cont­ra­ba fren­te a el­la.


        —Me gus­tan tus za­pa­tos —le di­je. Eran el pri­mer par de Jim­my C­ho­o que le comp­ré. Me con­ver­tía en un cli­en­te ha­bi­tu­al. Nun­ca la ha­bía vis­to usar­los fu­era del dor­mi­to­rio y pa­re­cí­an de­ma­si­ado pa­ra ce­nar con su pad­re.


        Comenzó a de­sab­roc­har­se la blu­sa.


        —Recuerdo que di­j­is­te que so­lí­as pen­sar en mí… —Abrió su ca­mi­sa de se­da co­lor cre­ma, re­ve­lan­do sus al­tos y ap­re­ta­dos pec­hos—… aquí. —Se inc­li­nó ha­cia at­rás—. En tu esc­ri­to­rio.


        Jesús. La sang­re cor­rió a mi pol­la. Pen­sé en muc­ho más mi­ent­ras Har­per tra­ba­j­aba en King & Aso­ci­ados. Y a pe­sar de que es­tá­ba­mos jun­tos co­mo pa­re­ja, no po­día per­su­adir a Har­per pa­ra que vol­vi­era a tra­ba­j­ar pa­ra mí. Tal vez era lo me­j­or pa­ra to­dos.


        »Dime lo que so­lí­as pen­sar. —Su es­pal­da se ar­qu­eó y des­li­zó sus pi­es sob­re mis mus­los.


        Agarré sus pi­er­nas y las se­pa­ré, su fal­da su­bió al­re­de­dor de su cin­tu­ra. Sí, así era co­mo la ima­gi­né.


        —Cristo, Har­per, no lle­vas ro­pa in­te­ri­or.


        Inclinó la ca­be­za.


        — ¿Es eso lo que ima­gi­nas­te?


        Levanté sus pi­er­nas, co­lo­cán­do­las sob­re mis homb­ros, y ba­jé la ca­be­za.


        —Sí, es­tás mo­j­an­do mi esc­ri­to­rio. —Res­pi­ré sob­re su co­ño. Gi­mió, su to­no ca­da vez más al­to mi­ent­ras la­mía su aber­tu­ra an­tes de des­li­zar un pul­gar en su ent­ra­da—. Fan­ta­se­aba con ha­cer­te ve­nir en es­te esc­ri­to­rio. —Le di vu­el­tas a su clí­to­ris con mi len­gua y el­la se des­li­zó sob­re su es­pal­da co­mo si ad­mi­ti­era su der­ro­ta, sus de­dos ser­pen­te­an­do a tra­vés de mi ca­bel­lo. Vi­no a ser fol­la­da en la ofi­ci­na y se hal­la­ba a pun­to de con­se­gu­ir su de­seo.


        Sus ge­mi­dos se hi­ci­eron ca­da vez más fu­er­tes a me­di­da que su co­ño se mo­j­aba más y más. Por un bre­ve mo­men­to, me pre­ocu­pó que nos es­cuc­ha­ran, pe­ro a la mi­er­da, era el jefe y po­día ha­cer lo que qu­isi­era con la mu­j­er con la que iba a es­tar el res­to de mi vi­da.


        Tropecé con mi bra­gu­eta, mi erec­ci­ón ha­ci­en­do un es­fu­er­zo ca­si do­lo­ro­so cont­ra mi cre­mal­le­ra. La li­be­ré y bom­beé con el pu­ño. Co­mer­la aquí, vol­ver­la lo­ca con mi len­gua, las lu­ces de la ci­udad det­rás de mí, la ri­qu­eza de Man­hat­tan a nu­est­ro al­re­de­dor, me hi­ci­eron sen­tir co­mo un rey.


        »Tengo que fol­lar­te —le di­je, qu­itan­do sus pi­er­nas de mi cu­el­lo y po­ni­én­do­me de pie. De­jé ca­er mis pan­ta­lo­nes y me su­mer­gí en el­la. Jesús, si­emp­re era tan jodi­da­men­te ap­re­ta­da. Sus ma­nos al­can­za­ron el bor­de del esc­ri­to­rio mi­ent­ras in­ten­ta­ba re­sis­tir mis em­bes­ti­das des­de el ot­ro la­do. Era per­fec­ta. Le ro­deé la cin­tu­ra con las ma­nos y la jalé más fu­er­te mi­ent­ras el­la co­men­za­ba a re­tor­cer sus ca­de­ras. Es­ta­ba de­ma­si­ado cer­ca, de­ma­si­ado pron­to.


        »Creo que tam­bi­én fan­ta­se­abas con es­to —le di­je, est­rel­lán­do­me cont­ra el­la una y ot­ra vez.


        Gritó—: Max. —Que gri­ta­ra mi nomb­re si­emp­re fue el pis­to­le­ta­zo de sa­li­da pa­ra mi or­gas­mo. Em­pu­jé más fu­er­te y gri­tó más fu­er­te—: Max, Max, oh, Jesús.


        Justo an­tes de ve­nir­me, sa­lí de el­la y la le­van­té.


        —Inclínate, qu­i­ero ver ese her­mo­so tra­se­ro inc­li­na­do sob­re mi esc­ri­to­rio. —Si qu­ería dar­me mi fan­ta­sía, lo qu­ería to­do.


        Sonrió y gi­ró, sus ta­co­nes le­van­tan­do su fir­me y ap­re­ta­do tra­se­ro en el aire. Sus bra­zos se ex­ten­di­eron por el esc­ri­to­rio, mis pa­pe­les vo­lan­do por los bor­des.


        — ¿Me qu­i­eres así? —pre­gun­tó.


        Respondí se­pa­ran­do sus pi­er­nas li­ge­ra­men­te y em­pu­j­án­do­me de nu­evo en el­la. Mi fu­er­za la em­pu­jó más ha­cia el esc­ri­to­rio y dob­ló sus de­dos al­re­de­dor del bor­de co­mo si se afer­ra­ra a su vi­da.


        —Sí. —Ge­mí—. Así es co­mo te qu­ería, el pri­mer día que ent­ras­te en mi ofi­ci­na. —Se est­re­me­ció de­ba­jo de mí, el ini­cio de su or­gas­mo se mo­vió sob­re su pi­el—. Y có­mo he pen­sa­do en ti to­dos los dí­as des­de en­ton­ces.


        —Max. —Gi­mió, le­van­tan­do la ca­be­za con la ener­gía que le qu­eda­ba—. Por fa­vor, Di­os, Max. —Y se ten­só y se de­tu­vo y me per­mi­tí dar un úl­ti­mo em­pu­j­ón an­tes de ve­nir­me en el­la y co­lap­sar sob­re su es­pal­da.


        Nos qu­eda­mos al­lí un mi­nu­to más o me­nos, jade­an­do, con la ro­pa me­dio col­gan­do, su­do­ro­sa y ar­ru­ga­da.


        —Bueno, fue una ag­ra­dab­le sorp­re­sa —le di­je mi­ent­ras me po­nía de pie, ab­roc­hán­do­me los pan­ta­lo­nes.


        Harper to­da­vía se tam­ba­le­aba cu­an­do se le­van­tó del esc­ri­to­rio y me acer­qué pa­ra es­ta­bi­li­zar­la.


        —Pensé que era ext­ra­ño que nun­ca hu­bi­éra­mos fol­la­do aquí, da­do que aquí fue don­de to­do co­men­zó —di­jo y ec­hó un vis­ta­zo a mi ofi­ci­na mi­ent­ras se ar­reg­la­ba la blu­sa.


        Inclinándome ha­cia de­lan­te, le di un be­so en los la­bi­os.


        —No ti­ene que ser un tra­to de una so­la vez —di­je—. Es­toy dis­pu­es­to a tra­ba­j­ar has­ta tar­de si es­ta es la re­com­pen­sa que re­ci­bo. —No tra­ba­j­aba has­ta tar­de en la ofi­ci­na muy a me­nu­do. To­da­vía pa­sa­ba so­lo dos noc­hes a la se­ma­na en Man­hat­tan y esas dos noc­hes si­emp­re las pa­sa­ba con Har­per.


        —Obtienes muc­has re­com­pen­sas, mi ami­go —di­jo, pa­san­do su ma­no sob­re mi pec­ho.


        Agarré su mu­ñe­ca.


        —Quiero más.


        Abrió un po­co la bo­ca y me di cu­en­ta de que ha­bía te­ni­do una res­pu­es­ta sar­cás­ti­ca y lu­ego cam­bió de opi­ni­ón acer­ca de com­par­tir­la con­mi­go.


        — ¿Más? —pre­gun­tó.


        Asentí.


        —Para no­sot­ros, pa­ra ti y pa­ra mí. Qu­i­ero que fol­le­mos en mi esc­ri­to­rio cu­an­do ten­ga­mos no­ven­ta años y ha­ya­mos es­ta­do ca­sa­dos por se­sen­ta años y ten­ga­mos cu­at­ro hi­j­os.


        Harper dio un pa­so at­rás.


        — ¿De qué hab­las? —Ne­gó—. No voy a nin­gu­na par­te.


        — ¿Lo pro­me­tes? —pre­gun­té.


        — ¿Prometo fol­lar­te en tu esc­ri­to­rio cu­an­do ten­gas no­ven­ta? —pre­gun­tó, ri­en­do.


        —Cásate con­mi­go, Har­per. —Esto no era lo que pla­neé. Su­pu­se que es­ta­rí­amos jun­tos pa­ra si­emp­re y pen­sé en pro­po­ner­le mat­ri­mo­nio, pe­ro no es­pe­ra­ba que esas pa­lab­ras sa­li­eran de mis la­bi­os hoy.


        Mis oj­os par­pa­de­aban ent­re los su­yos y ro­deé su cin­tu­ra con mis ma­nos.


        »Cásate con­mi­go —di­je de nu­evo—. Pu­edo ha­cer la gran pro­pu­es­ta, en ot­ro mo­men­to, con un anil­lo y un cu­ar­te­to de cu­er­das, pe­ro aho­ra di­me que di­rás que sí. No qu­i­ero pa­sar ot­ro día sin sa­ber que vas a ser mi es­po­sa.


        Inclinó su ca­be­za y me dio una pe­qu­eña son­ri­sa.


        —Está bi­en, pe­ro ten­go dos pro­pu­es­tas, ¿ver­dad? ¿Esta y ot­ra con un anil­lo?


        —Jesús, si­emp­re tan exi­gen­te.


        Se en­co­gió de homb­ros.


        —Solo es­toy con­fir­man­do cu­ál era la ofer­ta.


        —Sí, dos pro­pu­es­tas. Y acep­tas ser mi es­po­sa, te­ner di­ez hi­j­os con­mi­go y fol­lar­me en mi esc­ri­to­rio cu­an­do ten­ga no­ven­ta años.


        —Suena co­mo un tra­to —di­jo y me pa­só la ma­no por el cu­el­lo, ti­ran­do de mi bo­ca pa­ra en­cont­rar la su­ya.
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    UN AÑO MÁS TARDE


        —Santa mi­er­da —gri­té des­de el ba­ño de la plan­ta ba­ja.


        —Te lo di­je —gri­tó Max.


        Volví a la co­ci­na, ap­re­tan­do la pru­eba de em­ba­ra­zo.


        —Vamos a ne­ce­si­tar un bo­te más gran­de —le di­je.


        Max son­rió. Me em­ba­ra­zó de Amy ha­ce po­co más de un año, la noc­he en la que fol­la­mos en su esc­ri­to­rio por pri­me­ra vez. Su­ce­dió va­ri­as ve­ces des­de en­ton­ces. El em­ba­ra­zo me pu­so más cac­hon­da de lo ha­bi­tu­al.


        — ¿De qué hab­las? —di­jo Aman­da mi­ent­ras sa­ca­ba a su her­ma­ni­ta de su car­ga­dor y la co­lo­ca­ba en su ca­de­ra—. No te­ne­mos un bo­te.


        Cuando lle­gué a Max, pu­so su bra­zo al­re­de­dor de mi cu­el­lo y me at­ra­jo ha­cia él, be­sán­do­me en la ca­be­za.


        —Felicitaciones.


        — ¿Qué hi­cis­te con­mi­go? —pre­gun­té, ne­gan­do con la ca­be­za.


        —Lo que me­j­or ha­go —di­jo—. Sin du­da es ot­ra ni­ña, por­que no ten­go su­fi­ci­en­tes mu­j­eres en mi vi­da.


        — ¿De qué hab­las? —re­pi­tió Aman­da, ent­re­cer­ran­do los oj­os mi­ent­ras mi­ra­ba ent­re no­sot­ros.


        —Harper es­tá em­ba­ra­za­da —anun­ció Max.


        — ¿Otra vez? —pre­gun­tó Aman­da.


        Sonreí.


        —Otra vez.


        Amanda me ent­re­gó a Amy y nos ab­ra­zó a los dos.


        —Esto es inc­re­íb­le. Qu­ise una her­ma­na por tan­to ti­em­po y aho­ra voy a per­der la cu­en­ta.


        —Ahora vas a te­ner que ca­sar­te con­mi­go —di­jo Max.


        —No veo por qué. Te di­je que no hay apu­ro, y de to­dos mo­dos, si fu­eras en se­rio, lo pro­pond­rí­as ade­cu­ada­men­te. Co­mo en una ro­dil­la, con un anil­lo. Ese era el tra­to. Re­cu­er­da, el es­fu­er­zo se re­com­pen­sa, se­ñor King. —Me co­lo­qué la ma­no en la ca­de­ra.


        — ¿Alguna vez ha­ces lo que te di­cen? —pre­gun­tó, po­ni­en­do los oj­os en blan­co.


        —Aparentemente, me em­ba­ra­zo por de­man­da. ¿Eso cu­en­ta? —Ha­go to­do el tra­ba­jo du­ro en lo que a eso res­pec­ta. —Me son­rió. Pu­se los oj­os en blan­co.


        —Oh, ¿en se­rio?


        —Ahora es el mo­men­to, Har­per.


        —Max, es­toy em­ba­ra­za­da. ¿Olvi­das ese de­tal­le? No voy a ca­mi­nar por el pa­sil­lo em­ba­ra­za­da.


        —Realmente qu­i­ero ser da­ma de ho­nor —di­jo Aman­da—. De hec­ho, pod­ría comp­rar un ves­ti­do y usar­lo en la ca­sa si us­te­des dos no se po­nen de acu­er­do.


        —Señor King. —Uno de los chi­cos de la emp­re­sa de ca­te­ring vi­no del área de la pis­ci­na al co­me­dor. Gra­ci­as a Di­os que te­ní­amos ayu­da hoy. Vi­vi­mos en un es­ta­do de ca­os per­pe­tuo en el me­j­or de los dí­as. Hoy nos he­mos su­ma­do a la ref­ri­ega, lan­zan­do una bar­ba­coa de “Bi­en­ve­ni­dos a ca­sa” pa­ra Pan­do­ra y Jason—. Es­ta­mos lis­tos pa­ra cu­an­do lle­gu­en sus in­vi­ta­dos. Voy a em­pe­zar a ser­vir al­gu­nas be­bi­das.


        Me vol­ví ha­cia Max.


        —Mierda. Eso son ot­ros di­eci­oc­ho me­ses sin al­co­hol.


        —Bueno, es­ta­rás en bu­ena com­pa­ñía —di­jo Max, ab­ra­zán­do­me, Amy agar­rán­do­le el ca­bel­lo.


        Pandora y Jason tam­bi­én es­pe­ra­ban un be­bé. Esa era la ra­zón por la que reg­re­sa­ban a Es­ta­dos Uni­dos. Eso y que ec­ha­ban de me­nos a Aman­da.


        —No es­toy se­gu­ro de que to­dos en es­ta fi­es­ta en­ca­j­en —mur­mu­ré. La fi­es­ta era so­lo una oca­si­ón fa­mi­li­ar, pe­ro esa lis­ta cre­cía día a día. Jun­to a mi mad­re, es­pe­rá­ba­mos a los pad­res de Max, los pad­res de Pan­do­ra, Scar­lett y su nu­evo no­vio, Vi­olet, Gra­ce y el her­ma­no de Jason.


        —Hablé con un ar­qu­itec­to la se­ma­na pa­sa­da —di­jo Max, lle­ván­do­se a Amy. A Max King nun­ca le fal­tó aten­ci­ón fe­me­ni­na de nin­gún ti­po, así que, por su­pu­es­to, Amy era una ni­ña de pa­pá.


        — ¿Un ar­qu­itec­to? —pre­gun­té, ab­ri­en­do el ref­ri­ge­ra­dor. Aho­ra te­nía una exp­li­ca­ci­ón pa­ra ese de­seo de qu­eso; iba a ce­der an­te eso.


        —Tienes ra­zón; ne­ce­si­ta­mos un es­pa­cio más gran­de. Pen­sé que tal vez pod­rí­amos ag­re­gar una ca­sa de la pis­ci­na, tam­bi­én, por­que ne­ce­si­ta­mos ayu­da. —Max sa­lió de la co­ci­na a mi­tad de la con­ver­sa­ci­ón an­tes de que pu­di­era de­cir­le que es­ta­ba se­gu­ra de que pod­rí­amos ar­reg­lár­nos­las sin na­die vi­vi­en­do aquí.


        Era co­mo si la vi­da es­tu­vi­era pre­pa­ra­da pa­ra el fu­tu­ro: Max y yo vi­vi­en­do jun­tos, Amy, un se­gun­do be­bé.


        »Chicas —gri­tó Max des­de el es­tu­dio.


        Golpeé la pu­er­ta del ref­ri­ge­ra­dor con mi ca­de­ra.


        — ¿Qué qu­i­ere? —le pre­gun­té a Aman­da.


        —No lo sé, pe­ro va­mos —con­tes­tó, lle­ván­do­me ha­cia el es­tu­dio.» ¿Hu­eles eso? —pre­gun­té—. ¿Y de dón­de vi­ene esa mú­si­ca?


        Abrí la pu­er­ta del es­tu­dio pa­ra en­cont­rar la ha­bi­ta­ci­ón va­cía, pe­ro las pu­er­tas que da­ban al pa­tio se ab­ri­eron, las cor­ti­nas blan­cas se le­van­ta­ban con la bri­sa.


        — ¿Qué su­ce­de, Aman­da? —le pre­gun­té. Se en­co­gió de homb­ros, em­pu­j­án­do­me ha­cia las pu­er­tas del pa­tio. Cu­an­do sa­lí vi a Max jus­to enf­ren­te de mí, de ro­dil­las, ro­de­ado de to­das las ro­sas de co­lo­res que jamás exis­ti­eron. Mi­ré a mí al­re­de­dor. Las flo­res cub­rí­an el su­elo y enor­mes jar­ro­nes se hal­la­ban es­par­ci­dos por el cés­ped, aña­di­en­do co­lor don­de­qu­i­era que mi­ra­ra. A mi iz­qu­i­er­da se en­cont­ra­ba un vi­olonc­he­lis­ta, e ins­tan­tá­ne­amen­te re­co­no­cí la mú­si­ca co­mo la su­ites de Bach, la mis­ma pi­eza que Max rep­ro­du­jo la noc­he que nos acos­ta­mos por pri­me­ra vez.


        Amy se en­cont­ra­ba en su colc­ho­ne­ta jun­to a Max, mi­rán­do­me, son­ri­en­do, sus oj­os de un her­mo­so ver­de, igu­al que los de su pad­re.


        »¿Qué ha­ces? —pre­gun­té—. ¿Có­mo…? ´¿cu­án­do…? —Me vol­ví ha­cia Aman­da, cu­ya son­ri­sa me di­jo que cla­ra­men­te es­ta­ba in­vo­luc­ra­da en to­do el mon­ta­je.


        —Bueno, don­de se re­qu­i­ere es­fu­er­zo, no hay ex­cu­sa pa­ra no ha­cer las co­sas per­fec­tas —di­jo—. Y pen­sé, los cu­at­ro aquí, jun­tos y aho­ra con el nú­me­ro cin­co en ca­mi­no… —To­mó una res­pi­ra­ci­ón pro­fun­da—. No pu­edo ima­gi­nar na­da más per­fec­to que eso.


        Abrió la ca­ja ro­ja que sos­te­nía, re­ve­lan­do un enor­me di­aman­te cor­te prin­ce­sa.


        »Harper, te he ama­do des­de el mis­mo mo­men­to en que te vi. Ya eres mi co­ra­zón, mi al­ma, mi fa­mi­lia, y aho­ra qu­i­ero que el mun­do lo se­pa. Co­mo el Rey de Wall Stre­et, ne­ce­si­to que se­as mi re­ina. Cá­sa­te con­mi­go.


        Sonreí. ¿Có­mo pod­ría una chi­ca de­cir no a una pro­pu­es­ta co­mo esa?


    



    



    FIN
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